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DISERTACIONES 

SOBRE  LA 

HISTORIA  DE  LA  REPÚBLICA 
MEJICANA 

desde  la  época  de  la  conquista  que  los  españoles  hicieron 

á  fines  del  Siglo  XV  y  principios  del  XVI,    de  las  islas  y  continenta 

americano ,  hasta  la  Independencia. 


PROLOGO  A  ESTE  TEilCEK  TOMO. 


Después  de  uua  iutomipcióii  de  liís  años,  causa- 
da en  gran  parte  por  los  desgraciados  sucesos  cou 
que  en  ellos  ha  sido  afligida  la  nación,  y  en  alguna 
por  haberme  entretenido  en  otras  materias ;  vuelvo 
á  continuar  la  impresión  de  esta  obra,  que  el  públi- 
co ha  manifestado  desear,  según  las  repetidas  invi- 
taciones que  para  ello  se  me  han  hecho,  tanto  priva- 
damente, como  por  la  vía  de  los  periódicos.  Este 
largo  silencio  no  ha  sido  inútil  para  el  objeto  que  en 
ello  me  he  propuesto,  pues  habiéndome  ocupado 
durante  él,  en  recojer  documentos  relativos  á  la  his- 
toria del  periodo  de  que  tengo  que  tratar,  son  tantos 
y  tan  curiosos  los  que  han  venido  á  mis  manos,  que 
la  abundancia  de  ellos  me  ha  obligado  á  variar  el 
plan  que  había  concebido,  dando  mucha  más  exten- 
sión á  la  parte  de  trabajo  que  me  resta. 

Eu  las  cuatro  primeras  Disertaeiones  de  las  uue- 
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ve  que  he  publicado,  he  tratado  de  las  causas  geno- 
rales  que  promovieron  la  conquista,  hecha  por  los 
españoles,  de  las  islas  y  de  una  gi-an  parte  del  Con- 
tinente de  América,  á  fines  del  siglo  XV  y  piñncipios 
del  XVI,  en  especial  de  la  de  Méjico,  y  del  estable- 
cimiento del  gobierno  y  vicisitudes  de  éste ,   hasta 
la  creación  del  vii-reynato:  las  dos  siguientes  tuvie- 
ron por  objeto  las  noticias  particulares  concernientes 
á  D.  Fernando  Cortés,  sus  empresas  posteriores  á  la 
conquista,  sus  fundaciones  y  su  familia:  la  séptima 
el  establecimiento  y  propagación  de  la  religión  cris- 
tiana en  Nueva  España,  y  por  último,  en  la  octava 
y  novena  me  ocupé    de   la  fundación   de   la   actual 
ciudad  de  Méjico,  levantada  por  los  españoles  desde 
su  planta,  sobre  las  ruinas  de  la  antigua;    ennoble- 
cida con  magníficos  edificios  }•  fundaciones  religio- 
sas y  literarias,  y  hermoseada  con  la  policía  y  buen 
orden  que  en  ella  establecieron  y  que  hemos  cono- 
cido. Resérveme  á  tratar  en   las   siete   que   debían 
foiTuar  el  tercero  y  último  tomo  de  esta  obra,  del 
modo  en  qne  este  país  fué  gobernado,  mientras  es- 
tuvo dependiente  de  España;   de  los  acontecimien- 
tos más  notables  que  sucedieron,  en  los   tres  siglos 
que  duró  la  dominación  española;  de  la  construcción 
de  la  eatedi-al  de  Méjico  y  fundación   de  los  princi- 
pales establecimientos  y  conventos  de  uno  y  otro 
sexo,  y  por  último,  presentar  cual  eia  el  estado  del 
país  cuando  se  hizo  la  independencia,  para  servir  de 
introducción  á  la  historia  de  México  independiente. 
Tal  era  mi  plan,  y  debo  manifestar  ahora  las  varia- 
ciones que  lie  creído  conveniente  hacer  en  él,  y  las 
causas  que  á  olio  me  han  decidido:  son  las  siguien- 
tes. 
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La  historia  de  Méjico  y  de  todas  las  posesiones  es- 
paüülu.s  en  ultramar  después  de  su  conquista,  se  di- 
vide en  do!<  grandes  épocas:  la  primera  comprende 
lo«  reinados  de  los  príncipes  austríacos,  que  ocupa- 
ron el  trono  español  durante  los  dos  primeros  siglos; 
la  segunda,  el  tiempo  de  la  domÍ7iación  de  la  casa 
de  Borbón,  que  reinó  en  el  último.  En  el  primero  de 
estos  períodos,  se  formó  la  legislación  especial  de 
Indiaí^,  comprendida  en  el  código  de  leyes  de  éstas, 
conformo  al  sistema  de  consejos,  si  mismo  tiempo 
legislativos,  consultivos  y  judiciales,  adoptado  para 
torta  la  monarquía:  en  el  segundo,  todo  quedó  suge- 
to  á  la  voluntad  del  monarca  y  de  sus  ministros,  sin 
respetar  las  formas  y  restricciones  establecidas  en 
aquellas  leyes.  Con  la  variación  de  dinastía,  á 
principios  del  siglo  XVIII,  cambió  no  sólo  el  sistema 
político  general  de  la  monarquía  y  el  orden  de  la 
administi-aeión  de  cada  uno  de  sus  ramos,  sino  tam- 
bién el  traje,  los  usos  y  costumbres,  y  aun  el  lengua- 
je español;  y  para  hacer  comprensible  esta  divei-si- 
dad  de  principios,  es  indispensable  conocer  la  eau. 
sa  de  que  procede.  Por  esto  ha  sido  preciso  destinar 
la  primera  Disertación  de  este  torcer  tomo,  que  es  la 
décima  de  la  obra,  á  dar  una  idea  abreviada  de  la 
historia  de  España,  especialmente  desde  el  reinado 
de  los  reyes  católicos  D.  Fernando  y  Doña  Isabel, 
hasta  el  de  Fernando  VIL 

Ha  hecho  también  necesarias  estas  noticias  pre- 
liminares, la  falta  que  generalmente  hay  de  ellas, 
pues  sólo  conocen  esta  parte  de  la  historia  de  Espa- 
ña algunos  literatos,  por  no  haber  ningún  compen- 
dio que  la  ponga  al  alcance  de  todos,  pues  aunque 
pudieran  llenar  de   alguna  manera   este  vacío   las 


"Lecciones  instructivas  sobre  la  Historia  y  la  Geo- 
gi-afla"  de  D.  Tomás  dcliiarte.  continuadas  después 
hasta  el  reinado  de  Fernando  VII,  es  libro  poco 
usado,  y  el  que  comunmente  anda  en  manos  de  la 
juventud,  que  es  el  compendio  de  la  Historia  de  Es- 
paña del  P.  Duchesne,  traducido  y  aumentado  con 
notas  por  el  P.  Isla,  es  sumamente  incompleto,  y  ni 
este  ni  las  lecciones  de  Triarte,  dan  la  menor  idea 
del  sistema  administrativo  existente  en  cada  perío- 
do de  la  monarquía,  ni  de  las  variaciones  habidas 
en  él,  que  es  la  parte  mas  útil  é  importante  del  es- 
tudio de  la  historia,  y  este  defecto  es  más  notable 
en  el  periodo  que  para  el  objeto  de  estas  Disertacio- 
nes importa  más  conocer,  que  es  el  tiempo  en  que  la 
América  estuvo  unida  á  la  Espafia,  haciendo  parte 
de  aquella  monarquía.  De  esta  unión  procede  la  len- 
gua que  hablamos,  la  religión  que  profesamos,  todo 
el  orden  de  administración  civil  y  religiosa  que  por 
tantos  aiíos  duró  y  aun  en  gran  parte  se  conserva; 
nuestra  legislación  y  todos  nuestros  usos  y  costum- 
bres: razón  para  dar  á  conocer  el  principio  que  todo 
esto  tuvo,  para  saber  también  apreciar  nuestro  ori- 
gen, y  examinar  el  nacimiento,  progi-esos,  giandeza 
y  decadencia  de  la  nación  de  que  hemos  hecho  par- 
te, para  poder  entender  nuestra  propia  historia,  y 
para  aprovechar  las  lecciones  que  nos  presentan  tan 
glandes  sucesos,  tantos  errores,  y  al  mismo  tiempo 
tantos  ejemplos  de  sabiduvía  y  tan  profundos  cono- 
cimientos en  el  arte  de  gobernar,  á  que  se  debió  el 
alto  grado  do  riqueza  y  ¡¡rosperidad  A  que  este  país 
llegó. 

Sobre  esta  base,  que  una  vez  asentada  sii-ve  para 
la  inteligencia  de  todo  lo  restante  de  la   obra,    era 
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necesario  explicar  el  modo  en  que  se  formó  el  vi- 
rreinato de  Nueva  España,  por  la  afn'egaeión  al  te- 
n-itorio  que  constituía  el  imperio  de  Méjico,  de  mul- 
titud de  reinos  y  Estados  que  ei'an  independientes 
de  aquel,  y  que  se  extendían  por  toda  la  costa  del 
mar  del  Sur  desde  Goatemala  hasta  ('alifornias,  y  en 
la  costa  del  Seno  Mejicano,  desde  las  inmediaciones 
de  Veracruz  hasta  los  países,  en  aquella  época  des- 
conocidos del  Norte,  con  todo  el  espacio  intennedio 
entre  ambas  costas,  que  comprende  los  vastos  terri- 
torios, entonces  poco  poblados  y  casi  incultos  y  bár- 
baros, de  que  después  se  han  foi-mado  las  provincias 
y  Estados  de  Querétaro,  Guanajuato,  San  Luis,  Za- 
catecas y  demás  que  siguen  hasta  los  confines  con 
los  Estados-Unidos,  y  este  es  el  asunto  de  la  undé- 
cima Disertación. 

En  las  siguientes  se  tratará  del  gobierno  de  los 
virreyes,  y  esta  es  la  parte  en  que  las  noticias  que 
me  he  procurado,  han  sido  de  tal  manera  copiosas, 
que  con  ellas  se  puede  escribir  con  puntualidad  el 
diario  de  los  sucesos  de  muchos  años  del  período  de 
los  reyes  austriacos,  y  dar  razón  menuda  de  todas 
las  principales  operaciones  administrativas  de  la 
época  de  los  Borbones.  Acaso  lo  muy  entretenido 
que  ha  sido  para  mí  el  estudio  de  tantos  pormenores 
de  la  vida  do  nuestros  abuelos,  me  ha  inducido  á 
creer  demasiado  fácilmente,  que  igual  placer  dis- 
frutarían mis  lectores,  cuando  les  presentase  con 
extensión  las  i  oticias  que  he  podido  sacar  de  todos 
estos  papeles  viejos,  arrumbados  en  los  archivos,  y 
de  los  cuales  muchos,  sin  duda,  han  sido  destruidos, 
viéndolos  con  incuria  y  desprecio. De  mí  puedo  decir, 
que  en  medio  de  las  aflicciones  de  espíritu,  que  han 
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sido  la  consecuencia  de  la  invasión  del  territorio  de 
la  república,  de  la  ocupación  de  la  capital  por  las 
tropas  norte-americanas,  y  de  la  disipación  de  tan- 
tos sueños  de  felicidad  y  engi-ande  cimiento  nacional, 
que  el  patriotismo  habla  hecho  concebir,  y  que  una 
cruel  realidad  ha  venido  á  desvanecer ;  no  han  sido 
pocos  los  ratos  en  que  me  ha  hecho  olvidar  los  males 
presentes,  la  lectura  de  los  acontecimientos  á  que 
daban  gran  importancia  nuestros  mayores:  como 
por  ejemplo,  cuando  la  ciudad  de  Méjico  se  ponía 
én  conmoción,  porque  el  coche  del  conde  de  San- 
tiago, volviendo  de  unos  toros,  se  adelantaba  al  de 
los  pajes  del  virrey  conde  de  Moctezuma,  y  este  po- 
nía sobre  las  armas,  por  tal  desacato,  la  poca  tropa 
de  que  podía  disponer,  mandaba  preso  al  conde  á 
San  Agustín  de  las  Cuevas,  y  cuando  el  negocio  es- 
taba ya  pacíficamente  an-eglado,  por  la  interposición 
del  respeto  del  arzobispo,  la  condesa  de  Moctezuma, 
con  el  orgullo  de  su  sangre  y  ascendientes,  rompía 
con  su  presencia  el  convenio  y  se  volvía  á  poner  to- 
do en  confusión.  Era  menester  pintar  este  estado  de 
la  sociedad,  estas  costumbres  peculiares  de  aquel 
siglo,  y  esto  no  por  medio  de  novelas  llamadas  his- 
tóricas, que  son  tan  del  gusto  del  nuestro  y  que  más 
frecuentemente  hacen  la  caricatura  que  el  retrato 
de  la  época  que  pretenden^ describir,  sino  por  la  re- 
lación de  hechos  ciertos  y  que  presentan  toda  la 
novedad  y  el  interés  del  romance,  sin  la  exagera- 
ción y  aun  falsedad  de  este.  Estos  motivos,  la  con- 
sideración de  que  acaso  yo  seré  el  último  escritor 
que  entre  nosotros  se  ocupe  de  estas  vejeces,  y  el 
gtisto  con  que  me  ha  parecido  que  el  piiblico  ha  re- 
cibido las  Disertaciones  anteriores,  en  que  hablado 
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de  nuestras  anti>^iedades  históricas,  me  ha  hecho 
extenderme,  puedo  decir  ilimitadamente  eu  estas 
materias,  por  lo  que  no  fijo  el  número  de  Diserta- 
ciones que  las  comprenderán,  pues  será  el  que  dé 
de  si  el  acopio  de  noticias  que  tengo  recojidas,  ó  el 
que  permita  la  curiosidad  y  aprecio  con  que  el  pú- 
blico las  reciba. 

El  triste  estado  á  que  la  Espaüa  se  hallaba  redu- 
cida en  el  reinado  del  último  de  los  príncipes  de  la 
dinastía  austro-española,  se  había  dejado  sontir 
también  en  la  administración  de  las  provincias  de 
ultramar,  aunque  los  males  eran  siempre  mucho  me- 
nores en  estas  que  en  la  metrópoli,  y  es  muy  esen- 
cial hacer  conocer  á  qué  exceso  había  llegado  el  des- 
orden, al  tiempo  de  la  variación  de  la  familia  rei- 
nante. Hay  un  documento  extremamente  impor- 
tante correspondiente  á  esta  época,  que  es  la  ins- 
trucción que  el  virrey  duque  de  Linares  dejó  á  su 
Sucesor  el  marqués  de  Valero  al  entregarle  el  man- 
do, muy  interesante  además  por  el  estilo  gracioso  y 
delicado  con  que  está  escrita  y  que  hace  se  lea  con 
mucho  gusto.  Por  todas  estas  razones  he  creido  de- 
ber publicarla  íntegi-a,  y  servirá  principalmente  pa- 
ra hacer  conocer,  de  qué  punto  partieron  los  grandes 
hombres,  no  menos  distinguidos  por  su  capacidad 
que  por  su  probidad,  que  obtuvieron  el  virreinato 
en  los  reinados  de  los  monarcas  de  la  casa  de  Bor. 
bón  hasta  el  principio  del  de  Carlos  IV,  y  por  cuyos 
esfuerzos,  la  administración  pública  en  todos  sus 
ramos,  llegó  á  aquel  grado  de  orden  y  regularidad 
que  tenía,  cuando  comenzaron  los  movimientos  cuyo 
resultado  final  fué  la  independencia. 

Debía  terminar  esta  obra  con  el  estado  en  que  el 
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país  se  hallaba  en  este  último  periodo,  pero  me  ha 
parecido  que  el  lugar  oportuno  para  presentar 
este  cuadro,  es  al  principio  de  la  otra,  que  tengo 
muy  adelantada  y  cuya  primera  pai'te  comprende 
la  historia  de  Méjico,  desde  los  primeros  movimien- 
tos sucedidos  en  el  año  de  1808,  y  termina  con  la 
independencia  hecha  por  el  Sr.  Iturbide  en  1821. 
Esta  obra  vendrá  á  ser  el  complemento  de  las  Diser 
taciones,  ó  más  bien,  esta  son  la  introducción  de 
aquella;  pues  siendo  el  objeto  de  las  últimas,  dar  á 
conocer  el  modo  coa  que  la  corona  de  España  adqui- 
rió el  dominio  de  estos  países  y  como  lo  ejerció;  la 
primera  presentará  los  medios  por  los  cuales  vino  á 
perderlo,  y  quedó  la  Nueva  España  separada  de  aque- 
lla monarquía,  dejando  para  tratar  en  partes  suce- 
sivas de  la  misma  historia,  las  diversas  vicisitudes 
por  las  cuales  la  República  Mejicana  ha  ido  pasan- 
do, hasta  la  época  presente. 

Mi  objeto  no  era  publicar  esta  obra  que  couside- 
ro  como  la  principal  de  mis  trabajos  históricos,  du- 
rante mis  días;  sino  dejarla  para  que  se  imprimiese 
después  de  ellos,  con  el  fin  de  evitar  los  inconvenien- 
tes que  trae  consigo  la  relación  de  sucesos  recientes 
cuaudo  todavía  existen  muchos  de  los  que  en  ellos 
han  figurado,  y  se  conservan  aún  encendidas  las 
pasiones  que  aquellos  excitaron:  pero  muchas  per- 
sonas ilustradas  me  han  manifestado,  que  no  podía 
haber  grave  riesgo  en  tr.atar  esta  materiu,  después 
del  transcurso  de  los  años  que  han  pasado,  especial- 
mente respecto  al  periodo  que  comprende  desde  el 
año  de  1808  hasta  la  muerte  del  Sr.  Iturbide;  mucho 
menos  cuando  mi  objeto  es  presentar  los  hechos 
exactamente  como  fueron,  «justados  á   la  verdad  y 
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apoyados  en  documentos  incontestables,  y  cuando 
el  público,  cansado  de  historias  inñeles  y  parciales 
que  han  causado  grandes  males,  manifiesta  el  deseo 
de  instruirse  en  la  realidad  de  los  sucesos,  y  que  se 
le  presenten  e«tos  con  imparcialidad  y  exactitud. 

Esto  me  ha  decidido  á  publicar  la  parte  expresa- 
da de  la  indicada  historia,  de  la  que  tengo  conclui- 
dos los  dos  primeros  tomos,  muy  adelantado  el  ter- 
cero y  reunidos  los  materiales  para  el  cuarto,  espe- 
rando que  el  primero  podrá  darse  á  luz  en  el  próxi- 
mo mes  de  Agosto,  ó  antes  si  fuere  posible,  pues 
todo  este  tiempo  se  necesita,  no  sólo  para  disponer 
las  estampas  y  planos  que  deben  acompañarlos,  sino 
también  para  revisar  y  con-ejir  todo  el  escrito,  rec- 
tificando y  ampliando  con  nuevos  documentos,  al- 
gunos puntos  que  me  han  parecido  requerir  más  cui- 
dadoso examen,  sin  dejar  por  esto  de  continuar  pu- 
blicando las  Disertaciones,  y  revisando  los  tomos  su- 
cesivos de  la  historia,  cuya  publicación  irá  siguiendo. 

La  forma  de  Disertaciones  que  he  escojido  para 
la  parte  de  mi  trabajo  que  ahora  publico,  me  dis- 
pensa de  la  necesidad  de  seguir  on  ella  el  hilo  com- 
pleto de  los  sucesos,  y  me  autoriza  á  tratar  de  pre- 
feteftcia  lo  quo  me  parezca  necesitar  más  ilustración 
ó  que  me  ofrece  mayor  interés,  entrando  en  porme- 
nores que  no  convendrían  A  la  seriedad  de  la  histo- 
ria, y  que  más  bien  son  del  dominio  de  las  memorias, 
siendo  el  objeto  principal  que  me  he  propuesto,  re- 
cojer  datos  de  que  otros  con  mejor  oportunidad  pue- 
dan aprovecharse,  y  conservar  el  recuerdo  de  hechos 
que  se  van  olvidando,  por  la  incuria  con  que  todo 
esto  se  ha  visto.  Si  concluida  la  historia  de  ¡a  inde- 
pendencia de  que  ahora  me  ocupo,  me  quedare  vida 
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y  oportunidad  para  escribir  con  extensión  la  bisto, 
ría  desde  la  conquista  hasta  la  iudepeudencia,  á  es- 
te objeto  consagraré  mis  últimos  días,  llenando  el 
vacío  que  tuvo  que  dejar  el  P.  Cavo  por  faltas  de 
noticias,  pues  aunque  para  su  historia  de  Méjico, 
recojió  diligentemente  las  que  pudo  hallar  en  los  li- 
bros de  que  podía  disponer  en  Italia  donde  la  escri- 
bió, no  pudo  tener  las  suficientes,  que  sólo  pueden 
sacarse  de  los  documentos  que  so  encuentran  en  los 
archivos  -le  esta  capital.  D.  Carlos  Bustamante,  en- 
tre la  multitud  de  sus  trabajos  históricos  quiso  com- 
pletar este  período,  y  es  sin  duda  de  mucho  interés  el 
suplemento  que  publicó  á  la  obra  del  P.  Cavo;  pero 
siempre  deja  miiebo  que  desear,  no  habiendo  tenido 
tampoco  conocimiento  de  todos  los  materiales  que 
han  estado  á  mi  disposición,  y  de  que  daré  razón  en 
las  notas  á  medida  que  vaya  haciendo  uso  de  ellos. 
Entre  los  papeles  que  han  venido  á  mis  manos, 
hay  algunos  que  aunque  impresos,  se  han  hecho  tan 
raros  ó  son  de  tanto  interés,  que  me  ha  parecido 
necesario  publicarlos  íutegi'os  en  el  apéndice.  Entio 
ellos  so  cuentan  en  primer  lugar  los  diálogos  del  Dr. 
D.  í>ancisco  Cervantes  Salazar,  primor  catedrático 
de  retórica  en  esta  Universidad,  de  que  he  adquiri- 
do casualmente  un  ejemplar,  en  los  que  describe  la 
Universidad  misma  de  que  era  profesor,  según  esta- 
ba en  el  tiempo  de  su  fundación,  y  la  ciudad  de  Mé- 
jico y  sus  inmediaciones  en  el  «ilo  de  1554,  con  los 
cuales  se  acompafiarA  el  plano  que  he  formado  de 
olla,  comparando  su  actual  estado  y  forma,  con  la 
que  se  lo  dio  cuando  se  reedificó,  así  como  también 
se  dará  en  lugar  respectivo,  una  vista  panorámica 
de  la  misma  á  mediados  del  siglo  XVII. 
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También  he  encontrado  y  publico  un  impreso  que 
contiene  la  historia  de  la  célebre  monja  alférez  Do- 
ña Catalina  de  Eiauso,  hasta  su  muerte.  El  Sr.  Fe- 
iTer  publicó  en  Barcelona  en  1838,  la  vida  de  esta 
mujer  extraordinaria,  escrita  por  ella  misma,  hasta 
su  regreso  á  España  y  viaje  á  Roma  después  de  sus 
extrañas  aventuras  en  el  Perú,  pero  no  pudo  encon- 
trar noticia  posterior  de  ella,  y  esto  hace  muy  inte- 
resante la  publicación  de  la  continuación  de  su  vida 
en  Méjico,  llena  de  sucesos  no  menos  extraordina- 
rios, hasta  su  muerte  en  las  inmediaciones  de  Driza- 
ba. Al  principio  del  apéndice  se  pondi-á  la  tabla  cro- 
nológica de  los  gobernadores  y  vin-eyes  de  Nueva 
España,  con  una  noticia  abreviada  de  los  sucesos 
principales  de  sus  respectivos  gobiernos,  que  me 
han  manifestado  desear  varios  subscriptores,  y  á  con- 
tinuación la  de  los  vin-eyes  del  Perú,  que  forma  el 
complemento  de  aquella,  por  la  frecuencia  con  que 
en  los  primeros  tiempos  pasaban  de  nueva  España 
al  Perú  como  por  ascenso,  porque  se  consideraba 
aquel  reino  de  mayor  importancia  que  este.  Tam- 
bién se  pondrá  la  de  los  gobernadores  de  Goatemala 
por  las  muchas  relaciones  que  había  entre  este  y 
aquel  reino. 

En  todo  lo  demás  debo  referirme  á  lo  dicho  en  el 
prólogo  al  primer  tomo,  añadiendo  únicamente  que 
en  la  ortografía  de  que  hago  uso,  he  hecho  alguna 
pequeña  variación  respecto  á  la  que  adopté  en  los 
dos  tomos  anteriores,  siguiendo  enteramente  la  de 
la  Academia  española,  pues  en  todo  lo  que  debe  con- 
siderarse como  materia  de  convenio,  es  oportuno  se- 
guir una  regla  establecida,  con  tal  que  se  conserve 
la  buena  pronunciación  de  las  palabras,  lo  que  no 
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sucede  con  la  que  se  usa  entre  nosotros  en  algunas 
imprentas,  que  representa  una  pronunciación  vicio- 
sa, que  destruye  toda  la  gracia  del  lenguaje  y  á  ve- 
ces altera  la  significación  de  las   palabras   mismas. 


DISERTACIÓN  DÉCIMA. 

IDEA  ABREVIADA 

DE  LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA,    EN  ESPECIAL  DESDE   LOS 

REYES  CATÓUCOS  DON  FERNANDO  T  DOÑA  ISABEL, 

HASTA    DON    FERNANDO     VII, 

PARA  LA 

INTELIGENCIA  DE  LA  HISTORIA  DE  NUEVA  ESPAÑA 

EN  EL  MISMO   PERIODO. 


fA  península  española,  terminada  al 
Norte  por  los  montes  Pirineos  en  la 
parte  que  confina  con  Francia ,  y  ro- 
deada por  el  Océano  Atlántico  y  el  mar 
Mediterráneo  por  todos  los  demás  lados, 
estaba  dividida,  en  los  primeros  tiempos  de 
qiie  hay  noticia  cierta  en  la  historia,  en  pe- 
queñas repúblicas  ó  principados,  que  se 
asociaban  en  confederaciones  para  su  defen- 
sa, como  sucedía  también  en  Italia,  Fran- 
cia, Inglaterra  y  Alemania,  lo  que  parece 
ser  el  primer  paso  para  formar  naciones, 
partiendo  desde  el  elemento  natural  de  la 
familia.  En  Italia  estas  confederaciones  fue- 
ron cayendo,  unas  después   de  otras,  bajo 
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el  poder  de  los  romanos :  en  España  se  di- 
vidieron entre  los  romanos  y  los  cartagi- 
neses, que  se  disputaron  el  dominio  del  país 
desde  la  segunda  guerra  púnica ;  pero  des- 
truidos los  últimos,  todo  se  redujo  al  do- 
minio romano,  aunque  la  parte  septentrio- 
nal de  la  península  no  quedó  del  todo  suje- 
ta hasta  el  imperio  de  Augusto,  que  habien- 
do pasado  él  mismo  á  ella  con  un  poderoso 
ejército,  sometió  á  los  cántabros  y  asturia- 
nos después  de  una  larga  y  gloriosa  resis- 
tencia. La  población  originaria  se  mezcló  y 
confundió  enteramente  con  la  romana  y  con 
el  transcurso  del  tiempo  no  pudo  distinguir- 
se ya  de  ella,  habiéndose  generalizado  el 
idioma,  costumbres  y  leyes  de  los  conquis- 
tadores, excepto  en  las  provincias  vasconga- 
das, que  conservaron  y  todavía  conservan 
su  propia  lengua,  la  que  según  la  opinión 
muy  verosímil  de  varios  escritores  era  la 
primitiva,  por  lo  menos  de  aquella  parte 
del  país.  De  esta  adopción  en  España  de  to- 
do lo  romano,  proviene  la  lengua  que  ha- 
blamos en  esta  parte  de  la  América,  que  es 
la  española,  la  que  más  inmediatamente  se 
deriva  de  la  latina  de  todas  las  lenguas  mo- 
ideruas  que  de  ella  nacieron,  y  este  es  tam- 
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bien  el   origen  de  nuestra    legislación  que 
procede  de  la  romana. 

España  no  sólo  hizo  parte  del  imperio 
romano,  sino  que  dio  á  este  algunos  de  sus 
más  gloriosos  príncipes,  y  enriqueció  su  li- 
teratura con  muchos  ilustres  escritores.  In- 
vadido aquel  por  las  naciones  bárbaras, 
que  como  enjambres ,  vinieron  una  tras  de 
otra  de  las  reij:iones  del  Norte  y  del  Oriente 
desde  el  cuarto  siglo  de  la  era  cristiana,  la 
España  fué  por  su  posición  de  las  últimas 
provincias  qn.'  sufrieron  aquella  calamidad, 
más  por  fin,  al  principio  del  siglo  quinto, 
llegaron  hasta  ella  los  visogodos  ,  ó  godos 
del  Occidente,  los  suevos,  los  vándalos  y  los 
alanos  que  repartieron  entre  sí  el  país  y  se 
hicieron  en  seguida  la  guerra,  para  despo- 
jarse unos  á  otros  de  la  parte  de  que  se  ha- 
bían apoderado.  Quedaron  vencedores  los 
godos,  que  habiéndose  establecido  primero 
en  la  falda  de  los  Pirineos  por  convenio  con 
los  emperadores,  ensanchando  después  sus 
dominios,  despojaron  al  imperio  griego  de 
las  ciudades  de  la  costa  que  había  recobra- 
do y  conservaba,  y  establecieron  una  mo- 
narquía que  abrazaba  toda  la  península.  Es- 
ta monarquía  reelectiva  en  su  principio,  ya 


los  monarcas,  elegidos  entre  los  jefes  del 
ejército  y  por  aclamación  de  éste,  apenas 
eran  otra  cosa  que  los  primeros  capitanes 
de  él,  sujetos  á  seguir  la  voluntad  de  los  que 
los  habían  nombrado,  y  continuamente  ex- 
puestos á  ser  sus  víctimas.  El  asesinato,  aun 
entre  los  hermanos ;  la  violencia  y  las  revo- 
luciones, hacían  subir  al  trono,  más  bien 
que  la  forma  regular  de  elección,  quedando 
los  que  por  tales  medios  lo  habían  ocupado, 
expuestos  á  ser  precipitados  de  él  por  los 
mismos.  El  clero  había  obtenido  una  pre- 
ponderancia acudida  cuando  se  verificó  la 
ruina  del  imperio  romano  (1):  perseguido  en 
España  por  los  reyes  godos  que  seguían  la 
heregía  arriana,  con  cuya  condición  les  con- 
cedió tierras  el  emperador  Valente  que  per- 
tenecía á  aquella  secta,  fué  su  mejor  apoyo 
cuando  estos  entraron  en  la  comunión  ro- 
mana, y  los  concilios  de  Toledo,  á  que  con- 
currían no  sólo  los  obispos,  sino  también 
los  nobles  y  los  principales  empleados  del 
Estado,  vinieron  á  ser  unas  asambleas  nacio- 


(1)  Sobro  la  influencia  dol  cloro  y  réa;imon  muni- 
cipal dol  imperio  romano  en  el  quinto  siglo,  época 
del  establecimiento  en  él  do  las  naciónos  bárbaras 
véase  el  primero  de  los  Ensayos  sobro  la  historia  de 
Francia  por  Mr.  Guizot  Se.xta  edición,  París  1844. 


nales,  que  tenían  el  derecho  de  elegir  á  los 
reyes,  con  quienes  estos  consultaban  todos 
los  negocios   graves,  y  en  las  que  se  discu- 
tían y  examinaban  las  leyes  que   aquellos 
proponían,  como  se  hizo  con  el  Fuero  Juz- 
go, ó  Código  de  los   visogodos   de  España. 
Los  nuevos  conquistadores,  aunque  sepa- 
rados primero  de  los  conquistados,  con  los 
cuales   no  les  era  permitido   enlazarse   por 
matrimonio,  y  á  quienes  trataban  como  es- 
clavos, se  mezclaron   más  adelante   con  la 
masa  de  la  población  como  hahía   sucedido 
con  los   romanos,  y  sólo  quedó  el  origen 
godo  como  distintivo  de  una  antigua  noble- 
za. Tranquila  España   bajo  el   gobierno  de 
sus  dominadores  ;  separada  también  en  esta 
vez  por  su  posición  del  movimiento  de  las 
guerras  y  revoluciones  que  agitaban  el  res- 
to de  la  Europa ;  sin   más  turbaciones  que 
las  que  frecuentemente  excitaban  las  usur- 
paciones de  la  corona,  se  fué  entregando  á 
la  molicie   y  á   los  vicios,    y  se   encontró 
corrompida  y  desarmada,  cuando  se  presen- 
taron á   invadirla  los  fieros 'discípulos  del 
profeta  de  la  ^[eca,  que  desde    el  centro  de 
la  Arabia,  se  habían  derramado  como   un 
torrente  devastador  por   toda   el   Asia  y  el 
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África,  y  se  habían  establecido  en  las  cos- 
tas del  Mediterráneo,  enfrente  de  las  de 
España. 

Pasaron  á  estas  en  los  primeros  años  del 
siglo  octavo,  y  el  nombre  de  Gibraltar  con- 
serva hasta  nuestros  días  el  de  su  capitán 
Tarik,  y  la  memoria  del  punto  de  su  desem- 
barco (1).  Una  sola  batalla,  dada  en  las 
márgenes  del  Guadalate,  los  hizo  dueños 
de  la  península  española,  la  que  ocuparon 
en  poco  más  de  dos  años,  casi  sin  encontrar 
resistencia.  Prodigiosa  parece  esta  conquis- 
ta, hecha  con  tanta  facilidad  y  en  tan  bre- 
ve tiempo,  cuando  en  otras  veces  se  ha  vis- 
to á  la  nación  española  resistir  con  heroico 
aliento  á  los  que  han  pretendido  dominar- 
la ;  pero  esto  se  explica  fácilmente  si  se  re- 
flexiona, que  la  paz,  prolongada  por  tres  si- 
glos, había  destruido  el  espíritu  guerrero 
que  manifestaron  los  españoles  defendién- 
dose de  los  romanos,  y  que  sólo  volvió  á 
formarse  por  la  guerra  sostenida  con  los 
moros  por  setecientos  años.  Una  profunda 


[1]  El  primer  desembarco  ó  reconocimiento  so  hi- 
zo en  el  mee  de  Julio  del  año  710.  Gelml  en  áaabe, 
signiñca  ceiTO  ó  montaña.  Conde,  Historia  de  la  do- 
minación de  los  árabes  en  España,  tom.  1  ?  fol.  27. 


paz,  continuada  por  mucho  tiempo,  es  uua 
calamidad  para  las  uacioues,  tauto  ó  más 
que  uua  dilatada  guerra,  no  solo  porque 
debilita  el  carácter  nacional,  sino  porque  en 
esta  como  rueda  perpetua  de  las  vicisitudes 
humanas,  los  hombres  parece  que  se  causan 
de  la  felicidad  que  disfrutan,  y  en  el  seno  de 
la  paz  se  preparan  los  elementos  de  lasi 
revolucioues ,  que  precipitando  á  las  nacio- 
nes en  la  miseria,  hacen  que  en  el  abismo  de 
ésta,  se  vuelvan  á  producir  á  su  vez  los  eleT, 
mentosdel  bien,  por  efecto  del  escarmiento, 
de  lo  que  hemos  visto  en  nuestros  días  un 
grande  y  notable  ejemplo. 

Las  mismas  ásperas  montañas  de  las  pro-^ 
vincias  del  Norte,  cuyos  belicosos  habitan-, 
tes  se  sometieron  los  últimos  al  poder  roma-r 
no,  fueron  el  asilo  en  que  se  recojieron  los 
restos  de  la  monarquía  goda,  y  en  ellas  co- 
menzó la  reacción  contra  los  conquistado^ 
res  musulmanes.  D.  Pelayo,  duque  de  Caur, 
tabria  descendiente  de  uno  de  los  últimos 
reyes,  volvió  á  levantaren  Asturias  el  trono 
de  los  godos  y  extendió  sus  dominios  hasta 
León,  cuyo  nombre  tomó  el  reino:  sus  suce- 
sores,que  lo  fueron  algunos  por  herencia 
otros  por  elección  y  no  pocos  por  violenta 
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usurpación,  hasta  qne  la  monarquía  vino  á 
ser  hereditaria,  continuaron  dilatando  pus 
conquistas:  formáronse  sucesivamente  va- 
rios condados  y  reinos,  según  que  en  diver 
sos  puntos  se  iba  sacudiendo  el  yugo  de  los 
conquistadores,  y  estos  nuevos  Estados,  qne 
alternativamente  se  unían  por  matrimonio,  y 
en  seguida  volvían  á  dividirse  por  el  reparti- 
miento que  de  ellos  hacían  los  reyes  entre 
sus  hijos,  como  si  fuese  una  herencia  or- 
dinaria, según  entonces  se  acostumbraba, 
estaban  casi  siempre  en  guerra  unas  veces 
entre  sí  mismos  y  otras  con  los  moros,  quie- 
nes no  menos  discordes  entre  sí  que  los 
cristianos,  habían  formado  de  cada  ciudad 
una- monarquía  independiente,  que  se  com- 
batían unas  á  otras  sufriendo  además  fre- 
cuentes revoluciones  intestinas.  Este  estado 
de  cosas  fué  causa  de  que  la  guerra  durase 
siete  siglos,  pues  los  cristianos  ocupados  ec 
combatir  unos  con  otros  y  pidiendo  á  veces 
auxilio  á  los  moros,  no  podían  atend'^r  á 
recobrar  su  territorio,  y  más  de  una  vez 
debieron  el  no  perderlo  de  nuevo  todo,  á  la 
desunión  y  guerras  que  había  entre  sus  ene- 
migos. Uniéronse  por  fin  las  coronas  de 
Castilla  y  León  en  el  año  de  1230  en  la  per- 
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sona  de  S.  Fernando,  y  pocos  años  antes 
Aragón  y  Cataluña  por  el  casamiento  de 
D*  Petronila,  heredera  de  Aragón,  con  D. 
Ramón  conde  de  Barcelona,  y  á  fines  del  si- 
glo XV,  la  península  española  estaba  divi- 
dida, por  efecto  de  estas  uniones  y  de  las 
conquistas  que  fueron  la  consecuencia  de 
ellas,  en  cinco  grandes  Estados:  Castilla  y 
León  con  las  provincias  que  de  ella  depen- 
dían:  Aragón  con  Cataluña  y  Valencia,  á 
cuya  corona  pertenecían  el  Rosellón  en  Fran- 
cia, las  islas  Baleares,  Sicila  y  Cerdeña  en 
el  Mediterráneo:  Navarra.  Portugal,  qne  en 
su  principio  fué  condado  feudatario  de  Cas- 
tilla, y  la  monarquía  mora  de  Granada. 

A  diferencia  de  lo  que  sucedió  en  las  con- 
quistas de  los  romanos  y  de  los  godos,  los 
árabes  no  se  mezclaron  con  los  españoles 
formando  una  sola  nación:  mantuviéronse 
enteramente  separados  conquistadores  y 
conquistados,  lo  que  fué  efecto  del  estado 
de  guerra  en  que  casi  siempre  estuvieron  y 
más  particularmente  de  la  diferencia  de  re- 
ligión, en  cuyo  punto  los  moros  no  obliga- 
ron á  los  vencidos  á  seguir  la  del  vencedor 
y  les  permitieron  el  uso  de  la  suya  propia,  en 
la  que  se  observó  el  rito  peculiar  de  España, 
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conocido  eou  el  nombre  de  mozárabe  que  se 
ha  conservado  hasta  el  día  en  una  capilla 
de  la  catedral  de  Toledo,  fundada  con  este 
objeto  por  el  cardenal  Cisneros,  y  que  en 
sus  usos  y  ceremonias  difiere  bastante  del 
romano,  el  cual  se  introdujo  á  fines  del  si- 
glo XI,  á  consecuencia  de  la  conquista  de 
Toledo  por  el  rey  D.  Alonso  VI,  no  sin 
gran  resistencia  de  los  españoles,  y  después 
de  disputarse  la  primacía  entre  ambos  ri- 
tos, por  los  campeones  que  en  campo  cerra- 
do sostuvieron  con  las  armas  cada  uno  el 
suyo,  y  por  la  prueba  del  fuego  en  el  que 
fueron  echados  los  dos  breviarios,  quedan- 
do la  victoria  por  el  mozárabe,  no  obstante 
lo  cual  se  sobrepuso  el  romano,  por  la  pre- 
dilección del  rey  y  por  influjo  de  D.  Ber- 
nardo, primer  arzobispo  de  Toledo. 

A  medida  que  las  monarquías  cristianas 
se  iban  extendiendo,  daban  los  reyes  á  los 
señores  que  los  acompañaban  y  ayudaban 
en  la  guerra,  algunas  de  las  poblaciones 
conquistadas  6  porciones  del  territorio  qui- 
tado al  enemigo,  ya  fuese  en  remuneración 
de  sus  servicios,  ó  á  cargo  de  defender 
las  fronteras,  quedando  obligados  á  presen- 
tarse con  sus  vasallos,    cuando   fuesen  lia- 
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niados  por  el  soberano,  que  fué  el  origeu 
del  sistema  feudal.  Dióse  también  en  1158 
á  dos  monjes  del  Cister,  Fr.  Raimundo, 
abad  de  Fitero,  y  Fr.  Diego  Velázquez,  la 
plaza  de  Calatrava,  que  se  ofrecieron  á  de- 
fender contra  los  moros,  de  quienes  se  ha- 
bía recobrado,  y  habiéndose  unido  á  ellos 
muchos  caballeros  para  militar  bajo  sus 
banderas,  tomaron  un  hábito  particular, 
con  lo  cual  y  autorizados  poruña  bula  del 
Papa  Alejandiü  111,  se  estableció  aquella 
orden  de  caballería,  ituitación  de  la  del  Tem- 
ple: siguióse  la  de  Santiago  en  1175,  cuyo 
instituto  en  sus  principios  fué  proteger  á 
los  peregrinos  que  de  todas  las  partes  de 
Europa  ocurrían  á  visitar  en  Conipostela  el 
sepulcro  de  aquel  Santo  Apóstol,  y  por  últi- 
mo, se  estableció  la  de  Alcántara,  que  en 
su  origen  no  fué  mas  que  una  especie  de 
colonia  de  la  Calatrava.  Estas  órdenes  vinie- 
ron á  ser  muy  poderosas  por  el  número 
de  caballeros  que  entraron  en  ellas,  que 
eran  la  flor  de  la  nobleza  castellana,  y  por 
las  muchas  encomiendas  y  territorios  que 
poseían,  y  siendo  hasta  cierto  punto  inde- 
pendientes de  la  corona,  sus  grandes  maes- 
tres, por  el  poder  que  ejercían  y  conside- 
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ración  que  gozaban,  competían  con  los  mo- 
narcas á  quienes  más  de  una  vez  hicieron 
vacilar  sobre  el  trono. 

Todas  las  tribus  bárbaras  que  invadieron 
el  imperio  romano,  tenían  mucha  semejan- 
za entre  sí  y  con  los  pueblos  de  Germania, 
cuyo  gobierno  y  costumbres  ha  descrito 
Tácito.  En  estos  la  autoridad  de  los  reyes 
nunca  fué  ilimitada,  sino  que  estaban  obli- 
gados á  consultar,  para  los  negocios  de 
menor  importancia  á  los  principales  de  la 
tribu,  y  á  toda  ella  en  los  de  mayor  trascen- 
dencia. Este  es  el  origen  que  tuvieron  las 
dietas,  parlamentos,  Estados  y  concilios, 
que  aquellas  tribus  establecieron  cuando  se 
apoderaron  de  las  provincias  del  imperio  y 
fundaron  en  ellas  diversas  monarquías,  que 
han  sido  el  principio  de  las  naciones  moder- 
nas. Hemos  visto  que  en  España  los  conci- 
lios de  Toledo  eran,  antes  de  la  irrupción 
de  los  moros,  las  grandes  juntas  de  la  mo- 
narquía, en  que  se  trataban  los  negocios 
más  importantes  de  ella.  Restablecida  ésta, 
los  reyes  volvieron  también  á  reunir  en  con- 
cilios á  los  obispos  y  á  los  grandes,  aunque 
á  los  primeros  no  como  cuerpo  episcopal, 
sino  á  los  que   mandaba  el  rey  que  se  con- 
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vocasen,  y  los  grandes  concurrían,  no  por 
un  derecho  que  á  su  clase  perteneciese,  sino 
más  bien  por  una  señal  de  obediencia  y 
vasallaje,  imponiéndoseles  la  obligación  de 
asistir  al  rey  en  su  corte,  de  donde  vino 
llamar  cortes  á  estas  reuniones  de  los  brazos 
eclesiástico  y  militar,  que  fueron  los  únicos 
que  en  su  principio  las  componían,  ÍjU  tiem- 
pos posteriores,  con  el  ñu  de  fomentar  las 
ciudades  reconquistadas,  les  dieron  los  re- 
yes cartas  ó  privilegios  para  su  gobierno 
particular,  y  cartas  pueblas  á  las  nuevas 
poblaciones  que  se  iban  formando.  La  ciu- 
dad de  León  fué  la  primera  que  la  obtuvo, 
y  haciéndose  extensivo  el  mismo  fuero  ó 
sistema  de  gobierno  municipal  á  otras  ciu- 
dades, se  decía  que  se  les  concedía  el  fuero 
de  León,  y  lo  mismo  sucedió  con  Cuenca  y 
otras  sucesivamente.  En  estos  fueros  se 
contenía  el  orden  de  gobierno  municipal,  el 
modo  de  la  administración  de  justicia,  que 
estaba  á  cargo  de  los  alcaldes,  cuyo  nombre 
viene  de  la  palabra  árabe  cadí,  que  quiere 
decir  juez,  y  también  se  fijaba  el  género  de 
servicio  que  la  población  quedaba  obligada 
á  prestar,  ya  fuese  en  dinero  ó  moneda  fo- 
rera, ó  en  hombres,   siempre  que  fuese  re- 
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querida  por  el  soberano,  quedando  tX)do  á 
cargo  de  los  ayuntamientos,  nombrados  por 
los  vecinos  de  propiedad  y  arraigo,  en  cuya 
composición  hubo,  según  los  tiempos,  diver- 
sas alteraciones. 

La  importancia  que  con  los  fueros  adqui- 
rieron los  gobiernos  municipales,  produjo 
una  novedad  de  grande  consecuencia  en  la 
forma  y  composición  de  las  cortes.  !5ea  que 
la  frecuencia  de  las  guerras  y  los  gastos  que 
estas  exigían,  poniendo  á  los  reyes  en  ne- 
cesidad de  mayores  recursos  que  los  que  las 
ciudades  estaban  obligadas  á  prestarles  se- 
gún sus  fueros,  los  obligase  á  pedir  lo  que 
no  podía  obligárseles  á  dar  sin  violación  de 
éstos,  y  que  para  la  concesión  de  estos  ser- 
vicios extraordinarios,  se  convocase  á  los 
ayuntamientos,  para  que  por  medio  de  per- 
sonas que  nombrasen,  asistiesen  á  las  cor- 
tes á  otorgarlos,  y  que  este  sea  el  origen  de 
la  concurrencia  de  los  procuradores  de  las 
ciudades  á  las  cortes  del  reino  ó  que  los 
reyes  bascasen  en  el  tercer  Estado  un  apoyo 
contra  las  demasías  de  la  nobleza,  este  fué 
llamado  á  hacer  parte  de  aquellas  desde  las 
que  se  celebraron  en  León  por  el  rey  D. 
Alonso  VIII  en  1188,  siendo  muy  digno  de 
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notar,  que  este  uso  se  introdnjese  en  Casti- 
lla mucho  antes  que  en  Inglaterra,  en  Ale- 
mania y  Francia  (1) 

Aprovechando  la  ocasión  que  esta  concu- 
rrencia les  ofrecía  de  hablar  al  monarca, 
los  procuradores  expusieron  los  excesos  que 
se  cometían,  los  desórdenes  que  se  notaban 
y  solicitaron  el  remedio.  Repetíanse  los 
pedidos  de  dinero,  y  antes  de  conceder  nue- 
vos subsidios,  se  pretendió  que  se  diese 
cuenta  de  la  inversión  que  los  ya  concedi- 
dos habían  tenido ;  que  se  corrijiesen  los 
abusos  que  en  su  administración  había,  y  á 
cada  nueva  concesión,  los  procuradores  de 
las  ciudades  y  villas  ampliaron  más  sus 
peticiones  conforme  se  les  prevenía  en  las 
instrucciones  que  les  daban  los  ayuntamien- 
tos que  los  nombraban.  Así  las  urgencias  de 
la  corona ;  las  frecuentes  guerras  de  suce- 
sión, en  las  que  los  pretendientes  6  usurpa- 
dores del  trono  se  hacían  reconocer  por  las 
cortes,  que  nunca  se   mostraron  difíciles  en 


(1)  En  Inglaterra  tío  coneumeron  los  diputados 
de,  los  eoimines  al  parlamento  hasta  1265.  En  Ale- 
mania no  fueron  admitidas  las  ciudadis  en  las  dietas 
del  imperio,  hasta  1233,  y  en  Francia  coueurrió  el 
tercer  Estado  á  los  Estados  generales  hasta  el  siglo 
XIV.  .       ^ 
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este  punto,  sacando  nuevas  ventajas  de  su 
condescendencia,  y  las  menoridades  de  los 
príncipes,  en  las  que  hacían  lo  mismo  los 
diversos  competidores  á  la  regencia ;  fueron 
aumentando  la  importancia  de  las  cortes, 
cuyas  facultades,  sin  embargo,  nunca  fue- 
ron otras,  que  las  de  conceder  subsidios  y 
pedir  lo  que  creían  conveniente  á  la  nación, 
quedando  á  voluntad  del  monarca  conceder- 
lo ó  rehusarlo,  pero  en  esta  voluntad  influía 
el  mayor  ó  menor  poder  que  las  circunstan- 
cias le  daban,  teniendo  á  veces  que  acceder 
á  todo  cuando  no  tenía  fuerzas  para  resistir, 
y  de  aquí  proviene  que  las]  facultades  de 
las  cortes  nunca  hubiesen  sido  bien  deñni- 
das,  como  nunca  fué  tampoco  fija  su  compo- 
sición, variando  á  voluntad  del  rey,  la  con- 
currencia de  los  diversos  brazos  y  el  nilme- 
ro  de  procuradores  que  se  citaban  á  ellas, 
y  no  teniendo  tampoco  lugar  ñjo  para  reu- 
nirse, ni  período  preciso  para  ser  convoca- 
das. 

Si  se  hubiese  de  dar  crédito  á  algunos 
escritores  modernos,  Castilla  tuvo,  desde 
el  establecimiento  de  la  monarquía,  un  go- 
bierno constituido  sobre  las  bases  más  libe- 
rales. El  rey,  ejerciendo  el  poder  ejecutivo, 
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se  hallaba  revestido  de  la  autoridad  necesa- 
ria para  poner  en  acción  la  fuerza  pública, 
y  esta  autoridad  era  templada  por  la  de  las 
cortes,  en  las  que  residía  la  facultad  de  ha- 
cer las  leyes,  decretar  las  contribuciones  é 
intervenir  en  su  inversión  ;  pero  si  se  exa- 
minan los  hechos  con  imparcialidad,  se  halla 
demostrado  que  estas  bellas  teorías  nunca 
llegaron  á  realizarse.  El  período  en  que  las 
cortes  tuvieron  mayor  poder  y  en  que  fue- 
ron más  frecuentes  sus  reuniones,  fué  du- 
rante los  siglos  XIV  y  XV,  y  estos  fueron 
también  en  los  que  estuvo  más  agitado  aquel 
reino.  Cinco  guerras  civiles ;  muy  frecuen- 
tes las  que  se  hacían  los  Estados  cristianos 
unos  á  otros,  y  una  de  ellas  muy  desgracia- 
da; ningún  progreso  contra  los  moros,  que 
por  todo  este  tiempo  continuaron  ocupando 
casi  los  mismos  linderos  á  que  los  había  re- 
ducido S.  Fernando;  la  sucesión  al  trono 
muchas  veces  interrumpida ;  un  hijo  suble- 
vado contra  su  padre  y  apoyado  por  las  cor- 
tes en  su  rebelión,  para  apoiltrarse  del  rei- 
no, despojando  á  aquel  y  á  sus  sobrinos, 
que  eran  los  lejítimos  herederos ;  un  herma- 
no  asesinando  á  su  hermano  por  su  propia 
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mano,  y  reconocido   rey  por  las   cortes  que 
antes  habían  reconocido  herederas  de  la  co- 
rona á  las  hijas  de  su   hermano,    lo  que  da 
motivo  á  una  invasión  extranjera ;  las  ciu- 
dades formando   comunidades  ó  confedera- 
ciones para  su  defensa;  los  grandes  hacien- 
do lo  mismo   por  su   parte,  y  en  sus  conti- 
nuas  revueltas  invadiendo  las  posesiones 
déla  corona,  reduciendo  á  la  nulidad  el  era- 
rio real  y  disponiendo  ásu  arbitrio  del  tro- 
no: ningún  orden,    ninguna   seguridad;  la 
administración  de  justicia  nula  y  las  contri- 
buciones  multiplicadas   con   exceso ;  rodo 
esto  nos  da  idea  de  esas  tan  ponderadas  ven- 
tajas, producidas  por  la  concurrencia  de  las 
cortes  y  por  su  intervención  en  los  grandes 
actos   del   gobierno.  Además  de  las  cortes 
generales,  Vizcaya  tenía  sus  juntas  particu- 
lares, que  se  celebraban  bajo  el  famoso  ár- 
bol de  Garnica,    según   sus   fueros,  que  ha 
defendido   con  tanto  tesón  hasta   nuestros 
días  y  también    Asturias  las  tuvo  y  se  con- 
servaron hasta  una  época  muy  recieute(l). 


(1)  Sobro  los  fueros  y  cortes  de  Castilla,  puede 
verse  el  Ensayo  de  Marina,  sobre  la  antigua  legisla- 
ción de  Castilla  y  León,  y  su  Teoría  de  las  corte?, 
que  puede  llamarse  el  Roniíwee  délas  cortes.  Igual- 
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La  constitución  de  Aragón    fué    mucho 
más  regularizada  y  estable  que  la  de  Casti- 
lla. Fundada  sobre  el  antiguo  fuero  de  So- 
brarve,  contemporáneo  con  la  monarquía,  tu- 
vo después  considerables  mejoras,  especial- 
mente porel  privilegio   Ihimado  "general" 
que  el  rey  D.  Pedro  III  se  vio  obligado  á 
conceder,  y  por  el  de  la   ''Unión,"  que  au- 
torizaba á  los  aragoneses  á  armarse  en  de- 
fensa de  sus   fueros  y  fué  motivo  de  conti- 
nuas guerras,  hasta  que  D.  Pt-dro  IV",  ven- 
cedor en  la  batalla  de  Epila,  lo  hizo  anular 
en  las  cortes  de  1348.  Dícese  que  rompien- 
do en  ellas   con  su   daga  el  pergamino  que 
lo  contenía,  se  enfureció  tanto  que  se  hirió 
la  mano,  y  viendo  correr  la  sangre  exclamó: 
"Justo  es  que  se  borre  con  sangre  del  rey, 
un   privilegio  que  tanta  sangre  ha  hecho 
derramar."    Los   puntos   esenciales   de   la 
constitución  aragonesa  eran,  el  período  fijo 
de  la   reunión  de  las  corteg,  en  las  que  es- 


mente  la  Historia  de  las  cortes  de  Sempere.  El  es- 
tudio de  este  ramo  de  historia  hahia  sido  muy  poco 
atendido  por  los  antiguos  escritores:  puede  decirse 
que  dieron  principio  d  él  el  P.  .jesuíta  Burriel,  con 
las  memorias  que  escribió  de  S.  Fernando,  y  los 
señores  Asso  y  Manuel. 
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taba  determinado  quienes  eran  los  grandes 
y  los  eclesiásticos  que  tenían  derecho  de 
concurrir,  y  las  ciudades  que  debían  man- 
dar sus  diputados :  había  una  diputación 
permanente,  y  sobre  todo,  lo  más  notable 
era  la  autoridad  que  ejercía  el  Justicia  ma- 
yor, á  quien  se  apelaba  de  las  sentencias  de 
los  tribunales,  y  cuya  protección  se  pedía 
contra  el  rey  mismo  en  defensa  de  los  fue- 
ros. Es  un  hecho  muy  singular  y  acaso  úni- 
co en  la  historia,  la  declaración  hecha  por 
la  nación,  sobre  la  sucesión  á  la  corona 
por  la  muerte  del  rey  D.  Martín  en  1410, 
que  se  disputaba  entre  varios  pretendientes. 
Reunidos  en  Caspe  los  diputados  de  Aragón , 
Valencia  y  Cataluña,  entre  los  cuales  se 
contaba  S.  Vicente  Ferrer ,  oídas  todas  las 
razones  en  que  cada  uno  fundaba  sus  dere- 
chos, decidieron  en  favor  de  D.  Fernando, 
infante  de  Castilla,  hermano  del  rey  D. 
Enrique  III  (1). 

Aunque  Valencia  y  Cataluña  estaban  uni- 
das á  la  corona  de  Aragón,  tenían  sus  cor- 


(1^  Sobre  las  Corfoa  de  Aragón  y  moda  de  su  ce- 
lebración, puede  verse  á  Blancas,  que  escribió  so- 
bre ellas,  y  lo  qnc"  lYio.fí  el  Sr.  F  ".  en  su  His- 
toria de  losreycb  católicos,  e.\t.  .i  iVjael. 
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tes  separadas,  y  las  tenían  también  Navarra 
y  Portugal ,  todas  formadas  bajo  el  mismo 
orden.  Navarra  las  ha  conservado  hasta  es- 
tos últimos  tiempos  [IJ . 

No  había  tropas  ningunas  permanentes: 
caaodo  la  defensa  del  Estado  lo  exijía,  el 
rey  convocaba  á  los  grandes,  que  estaban 
obligados  á  concurrir  á  la  hueste  con  sus 
vasallos;  á  los  maestres  de  las  órdenes  que 
lo  hacían  con  sus  caballeros;  y  á  los  veci- 
nos de  las  ciudades,  que  se  presentaban  ba- 
jo la  bandera  de  su  ciudad,  y  el  rey  tenía 
siempre  por  la  primera  de  sus  obligaciones, 
el  ponerse  al  frente  de  sus  vasallos  y  par- 
ticipar con  ellos  de  todos  los  peligros  y  tra- 
bajos de  la  campaña.  Esta  composición  de 
los  ejércitos  hacía  que  no  pudiesen  perma- 
necer largo  tiempo  reunidos,  y  después  de 
rechazar  á  un  enemigo  que  intentaba  inva- 
dir el  reino;  de  hacer  alguna  correría  en 
que  se  talaban  las  tierras  del  contrario,  lle- 
vando cautivos  á  los  aldeanos,  ó  de  tomar 


(1)  Véase  á  Capmany :  Prácticay  estilo  de  celebrar 
cortes  en  el  reino  de  Aragón,  principado  de  Cataluña 
y  reino  de  Valencia,  y  una  noticia  de  las  de  Castüla 
y  Navarra.  Madi'id,  1821.  Véanse  también  las  inves- 
tigaciones sobre  las  antigüedades  do  Navan-a,  del 
jesuíta  Moret.  Pamplona,  1678, 
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una  ciudad,  operacióa  entonces  muy  difícil 
y  larga,  por  carecer  de  medios  suficientes 
de  ataque;  la  hueste  se  disolvía,  volviéndo- 
se cada  uno  á  sus  hogares  y  dejando  sólo 
alguna  gente  asoldada  que  guarneciese  las 
fronteras,  lo  que  fué  el  principio  de  la  fuer- 
za permanente.  Eu  las  tropas  con  que  los 
señores  concurrían,  ellos  mismos  eran  los 
jefes,  así  como  los  alcaldes  en  las  de  las 
ciudades,  sin  que  hubiese  jerarquía  militar 
establecida,  así  como  en  la  cobranza  de  los 
subsidios  que  se  concedían  á  la  corona,  los 
ayuntamientos  los  repartían  entre  los  veci- 
nos, según  sus  posibles,  ó  establecían  algu- 
na contribución  municipal  para  recaudar- 
los. 

Cuando  la  prolongación  de  las  guerras  hi- 
zo indispensables  otro  género  de  arbitrios, 
como  la  alcabala  de  20  por  ciento  sobre  los 
consumos,  establecida  por  D.  Alonso  XI 
en  1342,  sin  convocar  para  ello  las  cortes, 
que  debía  durar  sólo  mientras  el  sitio  de  Al- 
geciras,  y  declarada  perpetua,  reducida  al 
10  por  ciento  por  D.  Enrique  IT  con  igual 
arbitrariedad  en  las  guerras  civiles  entre 
él  y  su  hermano  D.  Pedro,  se  nombraron 
empleados  para  recaudar  esta  y  otras  ga- 
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belas.  ó  se  cedieron  por  los  adelantos  que 
liacíau  los  que  giraban  en  dinero  en  aque- 
llos tiempos,  que  eran  los  judíos  gente,  co- 
mo dice  el  P.  Mariana,  que  también  sabe  los 
caminos  de  allegir  dinero  (1 ).  Crecieron  á 
medida  que  se  aumentaron  los  empleados 
y  que  estos  cargos  recayeron  en  gente 
aventurera,  las  dilapidaciones  y  los  gravá- 
menes, y  esto  dio  lugar  á  nuevas  reclama- 
ciones de  las  cortes  y  á  continuas  reformas, 
sin  que  nunca  se  consiguiese  el  fin  deseado, 
con  lo  que  las  quejas  subían  de  punto  y 
solían  acabar  en  asonadas  y  sediciones,  ó 
dar  motivo  á  actos  de  crueldad ,  como  el 
castigo,  ó  más  bien  asesinato  de  Joseph  Pi- 
co, judío,  tesorero  general  de  D.  Juan  el  II, 
y  colector  general  de  las  alcabalas. 

La  justicia  se  administraba  por  los  seño- 
res en  sus  Estados  por  sí  mismos,  ó  por  los 
jueces  nombrados  por  ellos,  y  en  las  ciuda- 
des realengas  por  los  alcaldes  ó  merinos, 
conforme,  al  Fuero  Juzgo,  á  los  fueros  par- 
ticulares de  cada  una  y  por  principios  de 
equidad  y  buena  razón,  dando  sentencias 
arbitrarias  que  llamaban   "fazañas''  hasta 


(l)  Lib.  18  cap.  3° 
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que  por  el  rey  D.  Alonso  el  Sabio  se  hizo  el 
Fnero  Real  y  las  Partidas,  aunque  éstas  no 
fueron  reconocidas  como  leyes  nacionales, 
hasta  el  año  de  1548  en  las  cortes  de  Alcalá, 
á  las  que  no  concurrieron  ni  el  clero  ni  la 
nobleza,  ni  aun  los  procuradores  de  muchas 
ciudades.  Nombrábanse  también  á  veces  por 
el  rey  correjidores  ó  jueces  que  administra- 
sen la  justicia  en  los  pueblos  á  que  eran 
destinados,  lo  que  terminó  por  excitar  dis- 
gusto, y  por  peticiones  hechas  en  diversas 
cortes,  se  limitaron  estos  nombramientos  á 
sólo  los  lugares  que  los  pidiesen,  y  para 
mayor  acierto  en  la  administración  de  la 
justicia,  se  establecieron  los  alcaldes  y  la 
Audiencia  de  la  corte,  que  tuvo  varias  mo- 
dificaciones en  su  forma,  y  de  cuyas  reso- 
luciones se  apelaba  á  la  persona  del  monar- 
ca, que  era  en  todos  los  ramos  la  autoridad 
suprema. 

El  Consejoreal,  que  antiguamente  lo  for- 
maban los  grandes  y  obispos  que  seguían 
al  rey,  sfr  estableció  también  con  un  núme- 
ro determinado  de  individuos  en  el  reinado 
de  D.  Juan  el  primero,  concurriendo  á  él 
los  que  se  nombrnban  por  las  provincias, 
para  que  tuviesen  conocimiento  de  sus  res- 
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pectivos  fueros,  en  cuya  composición  hubo 
diversas  alteraciones,  así  como  también  en 
el  ejercicio  desús  funciones,  que  solían  con- 
fundirse con  las  de  la  Audiencia,  lo  que 
dio  motivo  á  varias  peticiones  de  las  cortes 
para  que  no  se  mezclase  en  la  administra- 
ción de  la  justicia. 

Los  señores  por  mucho  tiempo  no  tuvie- 
ron títulos  particulares.  En  tiempos  de  los 
monarcas  godos,  antes  de  la  invasión  sa- 
rracena, el  título  de  conde  era  sólo  un  dis- 
tintivo de  empleo,  como  lo  había  sido  en  el 
imperio  romano,  y  no  un  título  señorial, 
l'espués  del  restablecimiento  de  la  monar- 
quía, el  primer  título  heráldico  de  que  la 
historia  hace  mención,  es  el  de  conde  de 
Trastamara,  Lemos  y  Sarria,  concedido  por 
el  rey  D.  Alonso  XI  á  D.  Alvaro Núñez,  se- 
ñor de  Cabrera  y  de  Rivera,  el  que  se  le 
confirió  con  la  ceremonia  de  sentarse  el  rey 
en  público  en  un  estrado,  y  presentándole 
una  copa  con  vino  y  tres  sopas,  el  rey  dijo  : 
'•Tomad,  conde,"  y  éste:  "Tomad  rey," 
lo  cual  se  repitió  por  tres  veces  tomando 
ambos  las  sopas  y  aclamando  el  concurso: 
"Evad  el  conde,"  que  quiere  decir :  "Mirad 
al  conde."  Este  título  se  incorporó  en  la 

Alaman.— Tomo  III,— 6 


28 

corona  y  fué  de  nuevo  concedido  por  D. 
Enrique  II,  á  Beltrán  Du  Guesclin,  en  pre- 
mio del  auxilio  que  con  los  franceses  le 
prestó  para  quitar  el  trono  y  la  vida  á  su 
hermano  D.  Pedro,  y  después  de  varias  al- 
ternativas vino  á  incorporarse  en  la  casa  de 
los  marqueses  de  Astorga  (1).  Los  títulos 
se  multiplicaron  en  los  reinados  siguientes, 
desde  el  de  D.  Enrique  II,  que  fué  tan  pró- 
digo en  gracias,  que  por  su  exorbitancia  se 
llamaron  Eoriqueñas,  y  como  no  eran  me- 
ros títulos,  como  lo  han  sido  en  tiempos 
posteriores,  sino  que  llevaban  consigo  el 
señorío  y  dominio  del  lugar  sobre  que  re- 
caían, los  dominios  y  rentas  reales  se  fue- 
ron disminuyendo  hasta  quedar  reducidos 
á  la  nulidad,  á  medida  que  aquellos  se  hi- 
cieron más  numerosos. 

Los  grandes,  por  efecto  de  estas  conce- 
siones, eran  unos  soberanos  pequeños  en 
sus  respectivos  Estados,  en  los  que  casi  siem- 
pre residían,  y  aunque  obligados  á  la  obe- 
diencia y  vasallaje  al  soberano,  desafiaban 
frecuentemente  la  autoridad  de  éste,  y  gua- 
recidos en  sus  castillos,  inexpugnables   pa- 
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ra  las  armas  de  aquellos  tiempos ,    estaban 
siempre  dispuestos  á  resistirle,   caaudo  no 
lo  creían  bastante  fuerte    para  sujetarles. 
Formando  entre  sí  diversas  ligas,  según  sus 
repectivos  intereses,  alteraban   frecuente- 
mente el  orden  de  la  sucesión  á  la  corona, 
haciéndola  pasar  á  las  sienes  que  les  con- 
venía, y  envolviendo  al  reino  en  continuas 
guerras,  aprovechaban  la  debilidad  de  los 
monarcas  para  aumentar  sus  Estados  á  ex- 
pensas de  los  de  la  corona,  haciendo  servir 
el  gran  poder  de  las  órdenes  militares,  cu- 
yos maestrazgos  y  encomiendas  recaían  en 
ellos   para  socavar  el  trono  que  aquellas  ór- 
denes estaban  destinadas  á  sostener.  Se  ha- 
cían á  veces  guerras  unos  á  otros,  por  sus 
cuestiones  y  rencillas  personales ;   estable- 
cían peajes  y  gabelas  sobre  los  caminantes, 
y  haciéndose  dueños  de  la  caza,  de  la  pesca, 
de  las  salinas  y  del  derecho  exclusivo  de  te- 
ner molinos  de  trigo,  de  aceite  y  otras  in- 
dustrias, reducían  el  comercio  á  la  nulidad 
y  los  pueblos  á  la  miseria,  no  habiendo  se- 
guridad alguna  en  los  caminos,  poblados  de 
bandoleros,  los  cuales  á  veces  se  albergaban 
en  los  castillos  de  los  señores   y   encontra- 
ban asilo  en  todos  los  templos,  contra   la 
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persecución  de  la  justicia.  El  clero  partici- 
paba eu  todos  estos  desórdenes,  y  los  obis- 
pos, que  muchos  eran  también  señores  de 
varios  pueblos,  tomaban  parte  en  todas  las 
sediciones,  ó  eran  los  principales  motores 
de  ellas.  Este  es  el  cuadro  que  presentan 
especialmente  los  dos  desgraciados  reinados 
de  D.  Juan  el  II,  y  D.  Enrique  IV,  de  Cas- 
tilla, que  precedieron  á  la  reunión  de  esta 
corona  con  la  de  Aragón. 

Afines  del  siglo  XV,  una  de  las  frecuen- 
tes revoluciones  que  alteraban  el  orden  de 
la  sucesión  al  trono  de  Castilla,  hizo  subir 
á  éste  á  D  *  .  Isabel,  hermana  de  D.  Enrique 
IV,  en  perjuicio  de  I)  *  .  Juana,  hija  de 
aquel  monarca,  á  la  que  llamaban  la  Bel- 
traneja,  por  suponerla  hija  de  D.  Beltrán 
de  la  Cueva,  duque  de  Alburquerque.  Al 
mismo  tiempo  recayó  la  corona  de  Aragón 
en  D.  Fernando,  abriéndole  el  paso  para 
llegar  á  ella  por  una  serie  de  hechos  atroces, 
su  padre  D.  Juan  el  II,  y  su  madre  la  reina 
D  '^  .  Leonor  Enríqnez,  hija  del  almirante 
de  Castilla,  con  quien  Don  Juan  casó  en 
segundas  nupcias,  y  por  cuyo  influjo  aquel 
padre  desnaturalizado  hizo  perecer  á  su  hi- 
jo primogénito  D.  Carlos,  príncipe  de  Via- 
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na,  y  á  D*^  .  Blanca  su  hermana,  habidos 
en  su  primer  matrimonio  con  D '^ .  Blanca, 
heredera  de  Navarra ,  para  que  el  trono  de 
Aragón  quedase  á  D.  Fernando,  y  el  de 
Navarra  á  D  *  .  Leonor,  condesa  de  Fox, 
que  aunque  nacida  en  el  primer  matrimonio 
era  el  objeto  de  su  predilección.  El  matri- 
monio de  D.  Feruando,  heredero  de  Aragón 
con  D  *  .  Isabel,  en  quien  recayó,  por  muer- 
te de  su  hermano  D.  Enrique,  la  corona  de 
Castilla,  continuada  por  las  hembras  en  la 
sangre  de  los  godos,  pero  que  por  falta  de 
sucesión  masculina  de  éstos,  había  pasado 
á  la  familia  francesa  del  Franco  Condado 
desde  principios  del  siglo  Xlí,  reunió  am 
bas  monarquías,  aunque  sin  alterar  en  na- 
da sus  leyes  particulares,  y  la  conquista  que 
ambos  consortes  hicieron  del  reino  moro  de 
Granada,  que  quedó  incorporado  en  la  co- 
rona de  Castilla,  hizo  que  la  península  es- 
pañola, dividida  hasta  entonces  como  antes 
se  ha  visto,  en  los  cinco  reinos  de  Navarra, 
Aragón,  Castilla ,  Portugal  y  Granada,  que- 
dase reducida  á  tres  Estados :  el  pequeño 
reino  de  Navarra,  al  Norte ;  la  grande  mo- 
narquía unida  de  los  reyes  D.  Fernando  y 
D*".  Isabel,  á  quienes   la  silla  apostólica 
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concedió  el  título  de  católicos,  por  su  zelo 
en  extender  la  religión  católica,  persiguien- 
do el  mahometismo  ;  y  Portugal. 

Las  prosperidades  vinieron  una  tras  de 
otra  en  este  reinado,  el  más  glorioso  de  la 
monarquía,  y  que  más  contribuyó  á  su  só- 
lido y  verdadero  engrandecimiento.  Duran- 
te el  sitio  de  Granada,  se  presentó  á  los  re- 
yes católicos  D.  Cristóbal  Colón,  ofrecién- 
doles sus  servicios,  que  habían  sido  dése 
chados  por  otros  soberanos,  y  que  siendo 
aceptados  por  D*^  .  Isabel,  dieron  á  la  co- 
rona de  Castilla  el  dominio  del  nuevo  mun- 
do, cuyo  descubrimiento  se  hizo  á  expensas 
de  la  reina,  habiéndose  establecido  los  es 
pañoles  durante  su  reinado,  en  las  islas  de 
Santo  Domingo,  llamada  primero  la  ísabe 
la,  por  el  nombre  de  la  reina,  y  después  la 
Española  ¡  en  Cuba,  á  la  que  por  el  rey  se 
le  dií)  el  nombre  de  Fernandiua;  en  Puerto 
Rico,  Jamaica,  varias  de  las  Antillas  meno- 
res, y  en  las  costas  de  Vene.?¡uela  y  Hondu- 
ras, que  se  llamaron  Costa  Firme,  por  ser 
la  primera  parte  descubierta  del  Continente, 

D.  Fernando,  como  rey  de  Sicilia,  isla 
dependiente  de  la  corona  de  Aragón,  hizo 
valer  los  derechos  que   pretendía   tener   el 
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reino  de  Nápoies,  oenpaclo  por  sus  primos, 
descendientes  de  la  casa  de  Aragón,  y  am- 
bicionado por  la  Francia,  y  habiendo  hecho 
un  tratado  de  división  con  esta,  en  el  que 
lo  menos  que  presidió  fué  la  buena  té,  que 
no  era  la  calidad  más  distinguida  de  D.  Fer- 
nando, se  apoderó  en  fin,  de  la  totalidad  de 
aquel  reino,  por  medio  de  las  brillantes 
acciones  de   Gran  Capitán. 

Las  mejoras  en  la  administración  interior 
del  reino,  fueron  todavía  más   importantes 
que  las  conquistas.  Habían  sido  demasiado 
graves  los  males  causados  por  las  continuas 
revoluciones  excitadas  por  los  grandes,  pa- 
ra que  la  mano  vigorosa  de  los  reyes  cató- 
licos no  tratase  de  cortarlos    para  lo  suce- 
sivo, disminuyendo  el  influjo  de  aquellos 
turbulentos  potentados,  de  quienes  sin  em- 
bargo acababan  de  recibir  grandes  y  seña- 
lados servicios  en  la  conquista  de  Granada. 
Quitárouseles  todos  los  Estados  de  que  se 
habían  apoderado  durante  los   desórdenes 
de  los  últimos  reinados,  con  perjniciode  la 
corona:  establecióse   la   apelación   de   sus 
juzgados  á  la  audiencia  y  tribunales  reales : 
obliííóseles  á  reconocer  y  respetar^:  la]  auto- 
ridad real,  y  fueron  demolidos   ro^chos  de 
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sus  castillos,  cou  lo  que  se  les  privó  de  los 
medios  de  defenderse  y  de  proteger  eu  ellos 
á  los  malliecliores,  coutra  la  perseeucióu  de 
los  miuistros  de  lu  justicia.  La  iuveucióa 
de  la  artillería,  de  que  eutouces  comeuzó  á 
hacerse  uso  frecuente  eu  la  guerra,  hizo 
más  fácil  el  reducirlos  á  la  obedieucia,  pues 
los  castillos  iuexpuijuables  para  las  armas 
que  se  habíau  empleado  hasta  aquel  tiempo 
en  el  sitio  de  las  plazas,  uo  podiau  resistir 
á  uua  batería  de  cauoues,  auuque  pequeños 
y  mal  servidos,  como  eu  aquel  tiempo  erau. 
Los  grandes  maestres  de  las  órdenes  mili 
tares  habían  hecho  vacilar  muchas  veces  el 
trouo,  y  D  =*  .  Isabel  tenía  eu  sí  misma  la 
prueba  de  la  ambición  de  aquellos  persona 
jes,  habiendo  su  hermano  D.  Enrique  IV , 
destinado  su  mano  á  D.  Pedro  Girón,  maes 
tre  de  Calatrava,  de  cuyo  enlace  desigual  la 
libró  la  muerte  acelerada  del  maestre.  Pa- 
ra tener  eu  sus  manos  el  gran  poder  de  es 
tas  órdenes,  los  reyes  católicos  solicitaron 
y  obtuvieron  del  ¡Sumo  Pontífice,  que  se  les 
confiriese  la  administración  vitalicia  de  las 
grandes  mucstna.-     •  -^ '-^  •.,,..  i. >     ,•',..■..•■.•>,> 

de  las  eucomieuü.-.   - 

premiar  los  servicios  hechos  á  la  coroua. 
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Al  misino  tiempo  qno  Fermiudo  ó  Isabel 
se  esforzaban  por  todos  estos  medios,  en 
abatir  un  poder  que  tan  tumible  había  sido 
á  muchos  de  sus  predecesores,  trabajaban 
en  levantar  el  del  Estado  llano,  ó  de  los  co- 
mnnes,  buscando  en  las  municipalidades  uu 
apoyo  contra  el  influjo  de  los  grandes,  y 
por  esto  no  llamaron  á  éstos  á  las  Cortes 
que  se  convocaron  pocas  veces  en  este  reí. 
nado,  y  que  estuvieron  siempre  cuidadosa- 
mente vigiladas  y  dirijidas  en  sus  operacio- 
nes, no  habiendo  concurrido  ni  la  nobleza 
ni  el  clero,  á  las  de  Toledo  de  1484,  tan  cé- 
lebres por  la  importancia  y  ^.'ravedad  de  los 
asuntos  que  en  ellas  se  trataron.  Los  mo- 
narcas, arredrados  por  los  peligros  eu  que 
había  puesto  á  la  autoridad  real  la  prepo- 
tencia de  los  grandes  turbulentos,  no  veían 
que  humillando  demasiadamente  á  esta  cla- 
se poderosa,  que  reducida  á  justos  límites 
era  el  apoyo  natural  del  trono,  suscitaba 
nuevos  riesgos  para  su  autoridad,  levantan- 
do sin  contrapeso  la  influencia  popular, 
más  difícil  de  nianejar  que  los  grandes.  In- 
glaterra, por  el  justo  equilibrio  entre  una  y 
otra,  ha  sabido  dar  á  su  constitución  una 
estabilidad  de  que  ha  carecido  la  española, 
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haciendo  contribuir  á  todas  las  clases  al  bien 
general ,  y  ha  logrado,  por  fruto  de  sus  ins- 
tituciones, librarse,   á  lo  menos  por  más 
tiempo,  del  torbellino  revolucionario   que 
ha  arrastrado  y  envuelto  en  las  ruinas  del 
trono  á  las  demás  naciones  de  la  Europa. 
Con  el  mismo  objeto  de  dar  más  exten- 
sión á  la  autoridad  real,  los  reyes  católicos 
dispensaron  gran  favor  á  la  clase  de  letra- 
dos, que  en  aquel  tiempo  propendía  mucho 
á  sostener  el  poder  absoluto  de  los  reyes, 
como  formado  en  los  principios  de  la  juris 
prudencia  romana,   y  en   las  doctrinas  de 
los  comentadores  italianos  de  aquel  siglo. 
El  consejo  real  se  compuso  enteramente  de 
ellos,  y  además  del  objeto  de  su  primer  ins- 
tituto, que  f  aé  los  negocios  de  gobierno,  se 
le  encargaron  las   segundas  suplicaciones 
en  los  asuntos  civiles,  que  hasta   entonces 
habían  sido  despachados  por  jueces  ó  comi- 
sarios particulares,   quedaodo  la  adminis- 
tración de  justicia  en  lo  criminal  encargada 
exclusivamente  á  los  alcaldes  de  corte.    La 
importancia  del  consejo  vino  á  ser  mayor 
en  lo  sucesivo,  porque  su  presidente  lo  era 
también  de  las  cortes,  á  las  que  concurrían 
los  consejeros  en  calidad  de  asistentes.  La 
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audiencia  de  la  corte  vino  á  ser  la  chanei- 
Uería  de  Valladoiid,  y  se  crearon  otras  en 
las  provincias. 

Para  la  seguridad  de  los  caminos  se  es- 
tableció "la  santa  hermandad,"  especie  de 
cofradía  que  tenía  por  objeto  perseguir  á  los 
malhechores,  para  lo  cual  se  organizó  una 
fuerza  armada  repartida  en  cuadrillas  por 
todo  el  reino,  cuyo  jefe  era  el  rey  mismo  y 
su  hermano  b.iátardo  el  duque  de  Villaher- 
mosay  secreó  un  tribunal  especial,  indepen- 
diente de  los  demás,  el  cual,  imponiendo 
prontos  y  rigurosos  castigos,  , limpió  de  la- 
drones los  campos  y  las  poblaciones,  y 
se  restableció  el  orden  por  el  temor  á  la 
justicia. 

En  el  mismo  reinado  tuvo  principio  la 
inquisición,  para  la  persecución  de  los  ju- 
díos. Estos  fneron  expulsados  del  reino, 
obligándolos  á  vender  dentro  de  un  corto 
término  sus  propiedades,  y  para  que  no 
quedasen  ocultos  los  individuos  de  aquella 
creencia,  ó  recayesen  en  sus  errores  fingien- 
do abandonarlos  y  entrar  en  el  gremio  de 
la  iglesia,  se  nombró  un  inqiíisidor  general, 
por  el  cual  se  establecieron  tribunales  en  las 
diversas  ciudades  en  que  había  mayor   nú- 
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mero  de  individuos  de  aquella  secta.  La  ge- 
Deralidad  de  la  nación  vio  el  establecimien- 
to de  este  tribunal  no  sólo  sin  terror,  sino 
que  lo  recibió  con  aplauso,  como  que  estaba 
destinado  á  perseguir  á  una  clase  de  gente 
odiada  por  su  diversa  creencia  y  por  los  gi- 
ros usurarios  en  que  se  ocupaba,  lo  que  ha- 
bía sido  frecuente  motivo  de  quejas  en  las 
cortes  y  de  providencias  de  los  reyes,  y  que 
por  estos  motivos  era  vista  con  tal  horror, 
que  entre  los  más  distinguidos  privilegios 
de  la  villa  de  Espinosa  de  los  Monteros,  se 
contaba  el  de  que  no  se  permitía  á  ningún 
judío  pasar  la  noche  en  ella. 

Fueron  también  objeto  de  los  rigores  de 
la  inquisición,  los  moros  convertidos  á  la 
\  fé  cristiana,  que  recaían  después  en  el  ma- 
hometismo. Mientras  que  las  conquistas  de 
los  cristianos  sobre  aquella  nación  se  hi- 
cieron gradualmente,  fue  posible  arrojar  de 
las  ciudades  que  sobre  ellos  se  ganaban,  á 
todos  los  vecinos,  siendo  las  casas  y  cam- 
pos que  se  les  hacía  abandonar,  el  premio 
de  los  cristianos  vencedores,  no  permitién- 
dose á  los  moros  vencidos  sacar  otros  bie- 
nes, que  los  que  podían  llevar  consigo,  co- 
mo se  ve  por  la  capitulación  de  Sevilla, 
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cuando  esta  gran  ciudad  se  entregó  á  San 
Fernando.  Pero  esto  mismo  no  era  practi- 
cable cuando  se  hizo  la  conquista  de  un  gran 
te)*ritorio,  como  el  que  comprendía  el  reino 
de  Granada,  y  por  la  capitulación  de  esta 
ciudad,  los  moros  no  sólo  conservaron  sus 
bienes,  sino  también  el  libre  ejercicio  de 
su  religión.  Esta  capitulación  no  se  guardó 
y  á  pretexto  de  haber  faltado  á  ella  los  mo- 
ros sublevándose  dentro  de  la  ciudad,  á 
consecuencia  de  las  violencias  que  se  les 
hacían  para  reducirlos  al  cristianismo,  se 
les  declaró  privados  de  los  derechos  que 
ella  les  había  asegurado,  y  se  dio  orden  pa- 
ra que  saliesen  del  reino  todos  los  que  no 
recibiesen  el  bautismo.  No  podía  ser  muy 
sincera  una  conversión  operada  por  tales 
medios,  y  así  era_graude  el  número  de  re- 
lapsos que  caían  bajo  la  autoridad  de  la  in- 
quisición ;  mas  esto  tampoco  hacía  odioso 
al  tribunal,  cuya  severidad  recaía  sobre  una 
nación  enemiga,  que  por  largo  tiempo  ha- 
bía sido  dominante  y  que  siempre  era  temi- 
ble, habiéndose  conservado  como  extranjera 
en  el  país,  sin  mezclarse  con  la  población 
española,  impidiéndolo  no  sólo  la  religión, 
sino  también  todas  las  preocupaciones  del 
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orgullo  nacional.  El  niimero  de  personas  de 
una  y  otra  secta,  castigadas  por  la  inquisi- 
ción con  el  fuego  ó  con  el  destierro  ó  con- 
fiscación de  bienes  en  estos  primeros  tiem- 
pos, cause  espauto  ,  y  esto,  unido  á  la  per- 
secución que  se  hizo  extensiva  á  muchas  fa- 
milias de  los  mismos  españoles  cristianos 
viejos,  no  sólo  dio  gran  disgusto,  sino  que 
fué  motivo  de  conmociones  populares,  es- 
pecialmente en  Córdova,  contra  el  inquisi- 
dor Lucero,  á  quien  Pedro  Mártir  llama 
Tenebrero,  y  mucho  masen  Aragón,  cuyas 
cortes  hicieron  frecuentes  reclamaciones 
contra  el  modo  de  proceder  de  aquel  tribu- 
nal. 

El  cuidado  y  vigilancia  de  los  reyes  cató- 
licos, se  extendió  á  todo  lo  que  era  suscep- 
tible de  reforma  ó  de  mejora.  Las  extraga- 
das costumbres  del  clero  y  los  desórdenes 
introducidos  en  las  comunidades  religiosas 
de  uno  y  otro  sexo,  llamaron  su  atención 
y  venciendo  los  más  grandes  obstáculos,  y 
arrostrando  la  más  tenaz  oposición,  logra- 
ron restablecer  de  tal  manera  la  disciplina 
y  la  regularidad  de  costumbres,  que  á  sus 
esfuerzos  se  debió  el  lustre  que  en  los  rei- 
nados siguientes  adquirió  el  clero  español, 
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por  su  ilustración  y  sus  virtudes,  y  el  que 
se  formasen  los  planteles ,  de]  donde  salie- 
ron después  tantos  misioneros  ejemplares, 
que  llevaron  la  luz  del  Evangelio,  y  con 
ella  la  civilización  y  las  artes,  al  nuevo 
mundo. 

Los  infortunios  domésticos  que  fueron 
también  causa  de  las  calamidades  de  la  na- 
ción, vinieron  á  turbar  lasj  prosperidades 
de  este  reinado.  El  príncipe  D.'  Jnan,  (en 
quien  consistía  la  esperanza  de'  reunir  per- 
manentemente las  dos  coronas  de^  Castilla 
y  Aragón),  joven  de  grandes  esperanzas, 
educado  con  el  mayor  esmero  é  instruido  en 
la'literatura'y  las  ciencias  con  les  jóvenes 
de  la  primera  nobleza,  por  el  célebre  mila- 
nés  Pedro  Mártir  de  Auglería  ,  primer  abad 
de  la' Jamaica,  consejero  de  Indias^'y  pri- 
mer hi.<?toriador  de[^éstas,^murió  en;  la  flor 
de  su  edad.  La  sucesión  al"trono  recaía  en 
la  infanta  D*.  Isabel,  hija  mayor  de  D. 
Fernandofy  de  D  ** .  Isabel  casada  con  D. 
Manuel,  rey  de  Portugal,  y  por  su  falleci- 
miento en  D.  Miguel  su  hijo,  en  'quien  iba 
á  verificarse  la  tan  deseada  reunión  de  toda 
la  península  española,  bajo  un  mismo  ce- 
tro :  reconociósele  por  las  cortes  de  Castilla 
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por  heredero  de  aquel  reino;  mas  las  de 
Aragón,  reunidos  en  Zaragoza,  resistieron 
hacerlo,  porque  según  las  leyes  de  aquel 
reino,  las  hembrns  no  sucedían  sino  á  falta 
de  varones,  y  D.  Miguel  derivaba  su  dere- 
cho del  de  representación  de  su  madre.  D  *  . 
Isabel,  que  acompañó  á  D.  Fernando  Zara- 
goza, impaciente  de  aquella  resistencia,  di- 
jo, que  más  valía  conquistar  á  Aragón  con 
las  armas  de  Castilla,  que  esperar  la  tardía 
resolución  de  las  cortes.  Estas  por  ñu  reco- 
nocieron por  heredero  de  la  corona  á  D. 
Miguel,  sólo  para  el  caso  de  que  D.  Fernan- 
do no  tuviese  hijo  varón,  pero  el  pronto  fa- 
llecimiento de  aquel  príncipe,  echó  por  tie- 
rra estas  esperanzas  de  ver  por  fin  reunidos 
todos  los  reinos  de  Espaíia  en  un  solo  mo- 
narca. 

Quedó  entonces  heredera  de  la  corona 
D  *  .  Juana,  que  f né  después  llamada  la  lo- 
ca, por  haber  perdido  el  juicio,  enfermedad 
de  que  había  adolecido  también  su  abuela, 
la  reina  D'*' .  Isabel  de  Portugal,  viuda  de 
D.  Juan  el  II,  y  que  en  D  *  .  Juana  so  de- 
claró por  el  excesivo  amor  que  profesaba  á 
su  marido,  y  las  frecuentes  ocasiones  de  ce- 
los que  éste  le  daba.  Habíase  casado  con  D. 
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Felipe,  hijo  '  del  emperador  de  Alemania 
Maximiliano,  archiduque  de  Austria,  du- 
que de  Borgoña  y  conde  de  Flandes,  al 
mismo  tiempo  que  D  *  .  Margarita,  herma- 
na de  D.  Felipe,  casó  con  el  príncipe  D. 
Juan,  hermano  de  D«^  .  Juana.  D'' .  Isabel 
veía  con  dolor  no  sólo  frustradas  sus  más 
ardientes  esperanzas,  sino  que  conocía  todos 
los  males  que  iban  á  venir  sobre  Castilla^ 
por  la  incapacidad  de  su  hija  para  gober- 
nar, con  lo  que  toda  la  autoridad  recaería 
en  un  príncipe  extranjero,  que  no  sólo  ig- 
noraba las  leyes  y  costumbres  de  aquel  rei- 
no, sino  que  había  manifestado  su  oposición 
á  ellas,  y  oprimida  de  la  melancolía  que  tal 
porvenir  le  causaba,  falleció  en  Medina  del 
Campo,  el  día  2G  de  Noviembre  de  1504 
declarando  por  sucesora  á  su  hija  D  "^  .  Jua- 
na, y  dtspués  de  ésta  á  su  nieto  D.  Carlos, 
y  encargando  la  regencia  del  reino  hasta 
que  éste  tuviese  veinte  años,  al  rey  D.  Fer- 
nando. 

El  reinado  d3  lo.s  reyes  católicos  causó 
una  variación  completa  en  toda  la  adminis- 
tración de  la  monarquía.  Las  conquistas  y 
guerras  que  estos  soberanos  hicieron  en 
Italia  y  otros  puntos  distantes,  exijieron  el 

án.— Tomo  111-8. 
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establecimiento  de  tropas  asoldadas,  pues 
no  podían  sostenerse  aquellas  con  las  que 
antes  conducían  los  señores  y  con  que  ser- 
vían las  ciudades,  y  desde  entonces  la  mi- 
licia vino  á  ser  una  profesión  particular,  y 
los  que  en  ella  se  empleaban  se  considera- 
ron otra  clase  diferente  de  las  demás  del 
Estado.  La  administración  de  la  hacienda 
vino  á  ser  más  complicada,  y  entonces  tam- 
bién se  echaron  los  cimientos  de  la  admi- 
nistración de  la  América  y  demás  posesio- 
nes ultramarinas,  estableciendo  el  Conse- 
jo de  Indias  para  qne  entendiese  en  todo  lo 
relativo  á  aquellos  vastos  países,  y  el  tri- 
bunal y  audiencia  de  la  contratación  en  Se- 
villa, para  todo  lo  dependiente  del  embar- 
que de  mercancías,  recibo  de  caudales  y 
negocios  judiciales  á  que  este  tráfico  daba 
lugar.  Las  leyes  y  disposiciones  que  para 
todo  esto  se  dictaron,  vinieron  á  ser  la  base 
de  la  legislación  particular  de  Indias.  En 
estas  los  descubrimientos  no  pasaron  de  las 
islas  Antillas  y  costas  de  Venezuela  y  Hon- 
duras, y  el  gobierno  de  todos  los  nuevos 
descubrimientos  se  fijó  en  Santo  Domingo, 
capital  de  la  isla  española. 

Este  reinado  debe  considerarse  como  el 
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principio  de  la  monarquía  española,  que  en 
los  siguientes  llegó  á  ser  la  más  poderosa 
de  la  Europa.  Los  grandes,  reducidos  á  la 
obediencia,  y  concurriendo  con  sus  servi- 
cios á  sostener  el  trono ;  las  cortes,  limita- 
das á  su  órbita,  contribuyendo  al  arreglo 
de  la  legislación  ;  el  orden  interior  resta- 
blecido;  la  ilustración  promovida,  y  la  na- 
ción respetada  y  temida  en  el  exterior ;  to- 
do fué  efecto  de  un  gobierno  vigoroso  y 
enérgico,  y  todo  conduce  á  demostrar,  que 
para  que  las  naciones  sean  felices,  es  pre- 
ciso que  la  autoridad  sea  obedecida  y  aca- 
tada, y  que  la  unidad  del  poder  público  pue- 
de reprimir  la  anarquía,  resultado  necesa- 
rio de  la  división,  y  cuyo  efecto  indispen- 
sable es  la  debilidad  y  la  ruina.  Esta  es  la 
grande  y  útil  lección  que  debemos  sacar  de 
todo  lo  que  hasta  aquí  hemos  examinado  de 
la  historia  de  España.  (1) 

Los  grandes,  descontentos  de  la  disposi- 
ción testamentaria  de  la  reina  D"^  Isabel, 
en  virtud  de  la  cual  el  gobierno  quedaba  en 


(1)  Para  el  reinado  de  los  reyes  católicos  debo 
verse  la  obra  del  8r,  Proseott  quo  trata  de  él,  y  las 
memorias  de  la  Academia  de  la  historia  de  Madrid, 
la  crónica  de  Pulgar,  Lucio  Marnico  Siculo  y  otras 
mucbas  obras. 
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manos  del  rey  D.  Fernando,  cuya  energía 
y  severidad  estaban  acostumbrados  á  temer, 
promovieron  y  apoyaron  las  pretensiones  de 
D.  Felipe,  el  cual  quería  se  declarase  nulo  el 
testamento  át  la  reina  católica,  y  se  le  confi- 
riese á  él  el  gobierno,  para  lo  que  solicitó 
el  apoyo  del  rey  de  Francia  Luis  XII.  El 
rey  D.  Fernando,  tanto  para  desconcertar 
este  intento  como  por  descontento  con  su 
yerno,  se  casó  con  D  ^  Germana  de  Fox, 
sobrina  del  rey  de  Francia,  con  el  objeto  de 
tener  hijos  varones  que  heredasen  la  corona 
de  Aragón,  con  lo  que  ésta  habría  vuelto  á 
separarse  de  la  de  Castilla.  El  archiduque  D. 
Felipe,  viendo  por  esta  parte  desvanecidas 
sus  esperanzas,  celebró  un  convenio  con  el 
rey  D.  Fernando,  en  virtud  del  cual  ambos 
debían  tener  el  gobierno  de  Castilla;  mas 
con  esto  sólo  trataba  de  ganar  tiempo  hasta 
llegar  á  España,  y  así  fué,  que  luego  que  arri- 
bó á  la  Coruña,  declaró  que  no  quería  cum- 
plir lo  convenido  é  insistió  en  tener  sólo  el 
gobierno,  debiéndose  retirar  su  suegro  á  sus 
Estados  de  Aragón.  Los  grandes  que  espe- 
'*aban  restablecer  su  poderío  estando  el  rei- 
no en  manos  de  un  joven  inexperto,  como 
era  D.  Felipe,  se  declararon  todos  en  su  fa- 
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vor,  no  habiendo  permanecido  fieles  á  D. 
Fernando  mas  qne  el  duque  de  Alba  y  el 
arzobispo  de  Toledo  Jiménez  de  Cisneros. 
Por  medio  de  éste  se  concertó  una  entrevis- 
ta entre  ambos  príncipes,  en  una  casa  de  la- 
bor llamada  Remesal,  cerca  de  la  Puebla  de 
Sanabria,  en  la  que  quedó  acordado  que  D. 
Fernando  se  retiraría  á  Aragón,  conservan- 
do los  maestrazgos  de  las  tres  órdenes  mili- 
tares y  una  renta  de  cincuenta  mil  ducados, 
y  en  seguida  emprendió  con  su  joven  espo- 
sa el  viaje  á  su  reino  de  Ñapóles,  con  lo 
que,  y  con  haberse  prestado  el  juramento 
de  fidelidad  á  los  nuevos  reyes,  y  reconoci- 
do por  sucesor  á  la  corona  á  su  hijo  el  prín- 
cipe D.  Carlos,  en  las  cortes  que  se  celebra- 
ron en  Valladolid  en  el  mes  de  Julio  de 
1506,  tuvo  principio  el  gobierno  de  ios 
príncipes  de  la  familia  de  Austria  en  Casti- 
lla. 

CASA  DE  AUSTRIA. 

D.  Felipe  I,  que  así  se  comeaz"^  á  llamar 
al  archiduque,  no  se  hizo  conocer  en  Espa- 
ña mas  que  para  hacerse  aborrecer:  el  in- 
flujo que  soDre  él  tenían  sus  cortesanos 
flamencos,  el  desprecio  con  que  veía  á  los 
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españoles,  y  la  dureza  coa  que  trataba  á  la 
reina,  á  quieu  tenía  como  en  prisión,  cau- 
saron tal  descontento,  que  se  comenzaban 
á  suscitar  alborotos  en  los  pueblos  que  llo- 
raban la  ausencia  del  rey  D.  Fernando,  y 
entre  los  grandes  se  había  formado  ya  una 
liga  para  poner  en  libertad  á  la  reina,  cuan- 
do la  muerte  de  D.  Felipe,  acaecida  en  Bur- 
gos el  25  de  Septiembre  del  mismo  año,  á 
los  veintiocho  años  de  su  edad,  por  una 
fiebre  violenta  que  le  atacó  á  consecuencia 
de  haberse  puesto  á  jugar  á  la  pelota  des- 
pués de  haber  comido  con  exceso,  vino  á  im- 
pedir la  explosión,  pero  al  mismo  tiempo 
dejó  á  Castilla  en  la  más  completa  anarquía. 
Formóse  un  Consejo  de  regencia  de  seis  seño- 
res, presididos  por  el  Arzobispo  de  Toledo ; 
pero  habiendo  éste  presentado  á  la  reina  pa- 
ra que  las  firmase  las  cartas  de  convocación 
para  reunir  las  cortes,  ésta  rehusó  hacerlo, 
diciendo  que  se  dejase  para  cuando  volvie- 
se el  rey  su  padre,  que  proveería  á  todo. 
Dividiéronse  los  grandes  en  dos  partidos; 
el  uno,  á  cuya  cabeza  estaba  el  Arzobispo 
de  Toledo,  pretendía  que  se  llamase  á  D. 
Fernando,  para  que  volviese  á  gobernar 
hasta   la  mayoría  del    príncipe  D.    Carlos, 
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conforme  á  lo  dispuesto  de  la  reina  D  ?  Isa- 
bel ;  el  otro,  de  que  era  jefe  el  duque  de 
Nájera,  quería  que  se  uoiubrase  al  empera- 
dor Maximiliauo,  para  que  tomase  en  sus 
mauos  las  riendas  del  gobierno.  Las  cor- 
tes se  jantai'ou  y  declararon  regente  á  D 
Fernando.  Entretanto,  la  reina  hacía  pa- 
tente su  demencia  paseando  por  diversas 
ciudades  el  cadáver  de  su  marido,  á  pretex- 
to de  llevarlo  al  sepulcro  de  la  reina  D  * 
Isabel  á  Granada,  esperando  que  resucita- 
se, como  se  lo  había  anunciado  un  religio- 
so franciscano,  y  tan  enamorada  y  celosa 
de  él  después  de  muerto  como  en  vida,  no 
dejaba  que  se  le  acercase  mujer  alguna.  Te- 
nía sin  embargo  algunos  intervalos  de  buen 
juicio,  por  lo  que  los  grandes  que  resis- 
tían la  vuelta  de  D.  Fernando,  trataron  de 
casarla  con  el  rey  de  Inglaterra  Enrique 
VII,  ó  con  el  duque  de  Calabria,  formando 
sobre  esto  mil  proyectos,  lo  que  ella  rehusó 
con  indignación. 

D.  Fernando,  aunque  supo  en  Genova  la 
muerte  de  su  yerno,  siguió  su  viaje  á  Ñapó- 
les, sea  porque  así  lo  exigían  los  negocios 
de  aquel  reino,  que  estando  recién  conquis- 
tado necesitaba  la  presencia  del  monarca,  ó 
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porque  el  conocimiento  profundo  que  tenia 
de  los  hombres  y  de  los  principios  del  arte 
de  gobernarlos,  le  persuadió  que  era  me- 
nester dejar  transcurrir  algún  tiempo,  para 
que  se  cambiasen  los  ánimos  de  los  que  le 
eran  contrarios,  y  para  que  los  desórdenes 
de  la  anarquía  hiciesen  desear  una  mano 
enérgica,  capaz  de  conservar  la  paz  y  el 
buen  orden.  A  su  regreso  á  Castilla  premió  la 
fidelidad  del  Arzobispo  de  Toledo  Cisneros, 
pidiendo  para  él  al  papa  el  capelo  de  carde- 
nal y  nombrándole  inquisidor  general.  Los 
grandes  del  partido  contrario  no  dejaban 
de  tramar  nuevas  inquietudes  por  medio 
del  emperador  Maximiliano  que  deseoso 
de  tomar  parte  en  las  cosas  de  España,  pi- 
dió al  rey  de  Navarra  le  permitiese  el  paso 
con  un  ejército,  á  que  aquel  accedió,  y  pro- 
puso al  rey  de  Inglaterra  se  casase  con  la 
reina  D  =?  Juana,  para  quitar  la  regencia  al 
rey  D.  Fernando,  el  cual  aprovechó  para 
levantar  tropas,  las  voces  que  corrían  de 
que  en  Inglaterra  se  armaba  un  grande  ejér- 
cito, para  desembarcar  con  él  en  las  costas  de 
España.  Hubo  también  sediciones  en  algu- 
nas ciudades,  siendo  Córdova  la  primera, 
con  el  motivo  que  antes   hemos  visto,  y  ha- 
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hiendo  enviado  D.  Fernando  un  comisiona- 
do para  formar  el  proceso  y  castigar  á  los 
culpables,  lo  hizo  prender  el  conde  de  Prie- 
go y  lo  detuvo  en  el  castillo  de  Montilla.  D. 
Fernando,  irritado  por  esta  audacia,  y  apro- 
vechando esta  ocasión  de  humillar  á  los 
granles,  se  puso  en  marcha  al  frente  de  un 
ejército, y  aunque  el  conde  se  sometió  im- 
plorando rendidamente  la  clemencia  del  rey, 
y  fuese  sobrino  del  Gran  Capitán  Di  Fer- 
nando lo  desterró  de  toda  Andalucía,  hizo 
seguir  la  causa  y  castigar  á  los  culpados,  y 
arrasar  hasta  sus  cimientos  el  castillo  del 
Montilla,  enuH  del  Gran  Capitán,  por  haber 
estado  en  él  el  comisario  real. 

Con  este  y  otros  ejemplares  que  llenaron 
de  terror  á  los  descontentos,"  afirmó  su  au- 
toridad y  considerando  ésta  consolidada,  se 
dirigió  á  otras  empresas,  de  las  cuales  la 
principal  fué  la  conquista  de  Navarra.  Rei- 
naba en  ésta  Juan  de  Albert,  casado  con  la 
heredera  de  esta  corona,  nieta  de  D  *  Leo- 
nor, hermanada  D.  Fernando:  éste,  que  se 
hallaba  en  guerra  con  la  Francia,  pidió  pa- 
so para  sus  tropas  y  que  se  le  entregasen 
por  seguridad  tres  de  las  principales  forta- 
lezas, y  habiéndosele  rehusado,  hizo  que  el 
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duque  de  Alva  ocupase  todo  aquel  reino, 
que  quedó  desde  entonces  unido  al  de  Cas- 
tilla. Por  el  mismo  tiempo,  el  arzobispo  de 
Toledo  levantó  á  sus  expensas  un  ejército, 
bajo  el  mando  del  célebre  conde  Pedro  Na- 
varro, y  conquistó  á  Oran,  en  la  costa  de 
África,  cuya  plaza,  con  las  demás,  tomadas 
á  los  moros  en  la  misma  costa,  sirvieron 
para  contener  las  irrupciones  de  éstos  é  im- 
pedir sus  piraterías, 

D.  Fernando,  al  cabo  de  una  regencia  tan 
gloriosa,  en  que  las  armas  españolas  adqui- 
rieron tanto  lustre  en  las  diversas  gue- 
rras que  sostuvo  en  Italia,  murió  en  Madri- 
galejo,  el  22  de  Enero  de  1516,  habiendo 
declarado  heredera  de  todos  sus  Estados,  á 
su  hija  la  reina  D  '^.  Juana,  y  después  de  su 
muerte  al  príncipe  D.  izarlos  su  nieto.  Nom- 
bró al  cardenal  Cisneros  regente  de  Casti- 
lla, y  al  arzobispo  de  Zaragoza  hijo  natural 
del  mismo  rey  regente  de  Aragón  y  de  los 
Estados  dependientes  de  aquella  corona.  Su 
cadáver  fué  llevado  á  Granada,  enterrado 
junto  al  de  la  reina  D  *.  Isabel. 

Pos  hijos  quedaron  del  matrimonio  de 
D.  Felipe,  archiduque  de  Austria,  con  D  * 
Juana:  D.   Carlos,    heredero  de   Castilla  y 
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Arafíón,  con  todas  sns  dependencias  y  de 
los  Estados  de  su  padre  en  Alemania  y  Flan- 
des,  y  D.  Fernando,  y  cuatro  hijas,  D  f 
Leonor, D*?  Isabel,  D~  María  y  la  postu- 
ma D  ?  Catarina,  que  todas  fueron  reinas. 
El  primero  de  estos  príncipes  se  hallaba  en 
Flandes  y  había  sido  declarado  mayor  de 
edad:  el  segundo  residía  en  España,  y  por 
haber  nacido  en  ella,  era  más  querido  de  los 
españoles  que  su  hermauo  primogénito,  na- 
cido en  Flandes  y  á  quien  no  conocían,  por 
lo  que  hubo  algúu  intento  de  hacerle  subir 
al  trono  en  lugar  de  aquél.  Con  la  muerte 
del  rey  D.  Fernando,  volvieron  á  asomar  to- 
das las  inquietudes  que  había  habido,  para 
impedir  que  aquel  príncipe  gobernase  cuan- 
do acaeció  el  fallecimiento  de  D  ^.  Isabel: 
los  grandes  llevaban  á mal  el  uombiaiiiiento 
que  el  rey  difunto  había  hecho  del  caideual 
Cisneros  para  regente,  y  favorecían  las  pre- 
tensiones del  Dean  de  Lobaina,  Adriano  de 
Utrech,  enviado  por  el  príncipe  D.  Carlos, 
de  quien  tenía  comisión  para  gobernar  el 
reino  ;  mas  después  de  algunas  contestacio- 
nes se  pusieron  de  acuerdo  para  gobernar 
juntos,  dando  aviso  a  D.  Carlos  del  estado 
en  que  las  cosas  se  hallaban,  que  hacía  neee 
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saria  su  presencia  para  conservar  la  tran- 
quilidad. Carlos  confirmó  en  la  regencia  al 
cardenal,  previniéndole  hiciese  que  se  le  re- 
conociese por  rey,  pues  el  emperador  y  el 
papa  lo  trataban  como  tal  en  las  cartas  que 
le  escribían.  Debatióse  muy  acaloradamen- 
te la  cuestión  por  los  grandes  y  el  consejo 
real,  convocados  por  el  cardenal  regente, 
pues  parecía  contrario  á  los  leyes,  que  vi- 
viendo la  reina  hubiese  otro  que  llevase 
aquel  título;  mas  en  atención  á  la  incapaci- 
dad de  D  *?  Juana,  hubo  de  decidirse  que  se 
le  daría  al  príncipe,  pero  que  en  todos  los  ac- 
tos públicos  se  pondría  el  nombre  de  la  rei- 
na antes  del  suyo,  en  cuyos  términos  se 
mandó  hacer  la  proclamación  en  todo  el  rei- 
no. 

Aunque  el  nombramiento  del  cardenal 
hubiese  sido  aprobado  por  el  nuevo  rey.  no 
por  esto  sufriau  los  grandes  con  mejor  áni- 
mo su  autoridad.  Para  sostener  ésta,  el  car- 
denal comenzó  á  levantar  gente,  exijieudo 
que  cada  población  pusiese  sobre  las  armas 
cierto  número  de  soldados  en  proporción  al 
de  sus  habitantes,  y  en  breve  juntó  un  cuer- 
po de  treinta  mil  liombres;  pero  los  gran- 
des y  las  ciudades,  temiendo  que  esta  reu- 
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nióo  de  fuerzas  sirviese  para  oprimirles  y 
quitarles  sus  ffieros,  se  opusierou  á  ella, 
siendo  Vallad(did  la  primera  en  resistir  el 
armamento,  cuyo  ejemplo  siguieron  otras, 
escribiendo  al  rey  contra  el  cardenal,  é  ins- 
tándole para^que  pasase  á  fispaña.  El  car- 
denal disimuló,  hasta  que  pudo  contar  con 
fuerzas  suficientes,  y  entonces  amenazó  que 
trataría  como  rebeldes  á  los  que  continua- 
sen oponiéndose,  y  haría  uso  de  las  armas 
para  sujetarlos.  Con  igual  energía  contuvo 
las  inquietudes  que  amagaban  por  el  ex- 
terior, rechazando  á  los  franceses  que  ha- 
bían invadido  la  Navarra,  en  la  que  mandó 
destruir  todas  las  plazas  fuertes,  á  excep- 
ción de  Pamplona,  para  poder  dominar  más 
fácilmente  el  país,  lo  que  causó  mucho  dis- 
gusto á  los  habitantes,  é  hizo  respetar  el  pa- 
bellón español,  insultado  por  los  genoveses, 
haciendo  poner  en  prisión  á  todos  los  de 
aquella  nación  que  residían  en  España  y 
secuestrando  sus  bienes,  con  lo  que  obligó 
á  la  república  á  dar  una  completa  satisfac- 
ción. Tomó  cuentas  á  los  que  habían  estado 
encargados  del  manejo  de  la  real  hacienda, 
castigó  con  rigor  á  los  que  habían  cometido 
fraudes,  y  obligó  á  restituir  al  erario  lo  que 
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se  le  había  usurpado.  En  la  distribución  de 
los  empleos  procedió  con  la  mayor  justifica- 
cióu,  proveyéndolos  en  las  personas  más 
aptas,  y  atendiendo  al  mérito  de  los  oficia- 
les antiguos,  que  habían  hecho  servicios  en 
la  guerra.  En  el  gobierno  de  las  posesio- 
nes de  América,  por  las  reiteradas  repre- 
sentaciones del  Lie.  Baitoiomé  de  Las  Ca- 
sas, que  era  entonces  clérigo  particular,  no 
habiendo  tomado  todavía  el  hábito  de  San- 
to Domingo,  mandó  por  gobernadores  á  la 
Isla  Española,  tres  priores  del  orden  de  S. 
Jerónimo  ,  crej'eudo  que  se  remediarían  to- 
dos los  males  y  se  evitaría  la  opresión  de 
los  indios,  poniendo  la  autoridad  en  manos 
enteramente  desprendidas  de  los  intereses 
mundanos  ;  mas  tal  fué  la  contradicción  que 
los  monjes  encontraron,  que  las  cosas  si- 
guieron con  corta  diferencia,  en  el  mismo 
orden  que  antes. 

El  rey,  excitado  por  su  padre  el  empera- 
dor Maximiliano,  para  acelerar  su  viaje  á 
España,  y  movido  por  los  desórdenes  que 
de  nuevo  suscitaban  los  grandes,  y  por  la 
revolución  acaecida  en  Sicilia  contra  el  vi- 
rrey D.  Hugo  de  Moneada,  determinó  su 
partida;    pero  antes    quiso  dejar   hecha  la 
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paz  con  el  nuevo  rey  de  Francia  Francisco 
I,  la  que  se  concluyó  en  Noyón  por  medio 
de  un  tratado  desventajoso,  pero  que  Carlos 
no  tenía  intención  de  cumplir.  Concluida  la 
paz,  se  embarcó  en  Midelburg  y  arribó  á 
Villaviciosa,  puerto  de  Asturias,  el  1  ®  de 
Septiembre  de  1517,  y  fué  recibido  ron  los 
mayores  aplausos.  El  cardenal  regente  se 
puso  en  camino  para  recibirlo,  no  obstante 
su  edad  y  enfermedades,  y  agravándose  és- 
tas tuvo  que  detenerse  en  Roa,  donde  falle- 
ció el  8  de  Noviembre,  con  el  sentimiento 
de  no  haber  llegado  á  hablar  con  el  rey,  y 
de  que  sus  grandes  servicios  no  hubiesen 
sido  apreciados  como  merecían,  sino  antes 
bien  recompensados  con  la  mayor  ingrati- 
tud, habiéndole  escrito  Carlos  una  carta  po- 
co satisfactoria,  en  que  le  prevenía  se  reti- 
rase á  su  arzobispado :  hombre  verdadera- 
mente grande,  tanto  en  lo  religioso  como  en 
lo  político,  y  cuyas  insigues  fundaciones 
manifiestan  el  empeño  que  tuvo  por  el  cul- 
tivo de  las  ciencias. 

Este  año  fué  también  señalado  por  el 
principio  que  en  él  tuvo  en  Alemania  la  he- 
regía  de  Lutero,  que  nacida  con  ocasión  de 
las  indulgencias  concedidas  por  el  papa  León 
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X,  á  los  que  diesen  limosnas  pam  la  cons- 
trucción de  la  magnífica  basílica  de  San  Pe- 
dro en  líoma,  se  propagó  rápidamente,  ayu- 
dando no  poco  á  ello,  como  dice  el  P.  Ma- 
riana, "los  abusos  y  vicios  que  se  vian, 
donde  y  en  quien  menos  fuera  razón." 

Pronto  se  resfrió  el  aplauso  con]  que  el 
nuevo  rey  había  sido  recibido:  acompañá- 
bale una  corte  numerosa  de  señores  flamen- 
cos, que  no  consideraron  á  España  mas  que 
como  un  campo  abierto  para  hacer  fortuna 
por  todo  género  de  medios.  El  más  favore- 
cido con  la  confianza  del  rey  era  Guillermo 
de  Croy,  señor  de  Chievres,  que  había  sido 
su  ayo,  y  fué  también  el  que  más  prisa  se 
dio  en  aprovecharse  de  las  ventajas  de  su 
posición.  El  arzobispado  de  Toledo,  vacan- 
te por  la  muerte  del  insigne  prelado  que 
tanto  lustre  había  dado  á  aquella  iglesia,  se 
dio  al  joven  Guillermo  de  Croy,  obispo  de 
Cambray,  sobrino  de  Chievres,  llevando 
muy  á  mal  los  españoles  que  la  primera 
dignidad  de  la  iglesia  de  España,  se  confi- 
riese aun  joven  extraujero.  Todo  cuanto 
había  de  provecho  era  para  los  flamencos, 
que  vendían  á  peso  de  oro  todos  los  empleos 
que  no  tomaban   para   sí,    y  entonces  fué 
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cuando  se  autorizó  solemnemente  el  comer- 
cio de  negros,  que  ya  desde  antes  se  habían 
comenzado  á  introducir  en  las  islas  de  Amé- 
rica, para  lo  que  se  concedió  privilegio  ex- 
clusivo de  llevar  cuatro  mil  de  aquellos  al 
gobernador  de  la  Bressa,  señor  flamenco, 
del  consejo  del  rey,  el  cual  lo  vendió  á  los 
genoveses  por  veinticinco  mil  ducados. 

El  rey  fué  á  Tordecillas  con  su  hermana 
D  *  .  Leonor  á  visitar  á  la  reina  su  madre, 
y  allí  se  presentó  el  arzobispo  de  Zaragoza, 
regente   de  Aragón ,   para  informarle   del 
estado  de  aquel  reino,  pero   Chievres  no  le 
permitió  ver  al  rey  ni  á  la  reina.  De  allí  pa- 
só á  Valladolid  en  el  año  siguiente,  donde 
fué  reconocido  por  rey  por  las  cortes   con- 
vocadas á  este  objeto,  las  que  lej  concedie- 
ron un  donativo  de  seiscientos  mil  ducados 
en  tres  años,  el  mayor  que  se  había  hecho 
hasta  entonces.  El  rey  de  Francia  le  pidió, 
que  conforme  á  lo  convenido  en  el   tratado 
de  Noyon,  restituyese  el  reino  de  Navarra 
á  Enrique  de  Albret,  nieto  y  heredero  de 
D  *  .  Leonor ;  pero  Carlos  estaba  tan  lejos 
de  pensar  en  cumplir  esta  estipulación,  que 
en  las  cortes  de  aquel  reino  que  se  celebra- 
ron en  Pamplona,  hizo  se  le  jurase  rey,  y 
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reina  á  D  '^ .  Juana  su  madre,  y  mandó  sa- 
lir del  reino  al  cardenal  Albret,  obispo  de 
Pamplona.  Pasó  luego  Carlos  á  Aragón  y 
en  seguida  á  Barcelona,  doade  celebró  cor- 
tes á  los  catalanes,  en  las  que  se  le  prestó 
el  juramento  de  fidelidad,  habiéndolo  él 
mismo  hecho  de  obedecer  las  leyes  y  privi- 
legios de  aquel  principado.  Allí  fué  donde 
se  efectuó  ea  su  presencia  la  célebre  dispu- 
ta entre  el  obispo  del  Darien  Fr.  Juan  de 
Quevedo  y  el  Lie.  Casas,  sobre  si  los  indios 
eran  siervos  por  naturaleza,,  y  sobre  el  mo- 
do en  que  debían  ser  tratados. 

Murió  entre  tanto  el  emperador  Maximi- 
liano, y  los  electores  reunidos  en  Francfort, 
no  obstante  las  pretensiones  y  manejos  de 
Francisco  I  rey  de  Francia,  eligieron  em- 
perador á  Carlos,  que  se  llamó  V,  por  serlo 
de  este  nombre  en  el  imperio  y  I  en  Espa- 
ña. Eutonees  fué  cuando  comenzó  á  hacerse 
dar  el  tratamiento  de  majestad,  no  habien- 
do usado  los  reyes  de  España  más  que  el  de 
alteza.  Desde  este  momento  todas  las  miras 
de  Carlos  fueron  concentradas  en  los  inte- 
reses del  imperio,  y  España  vio  sacrificados 
los  suyos,  durante  el  largo  período  de  la 
dominaciÓQ  de  los  príncipes  austríacos,  en 
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una  serie  de  guerras  en  que  cousmuió  su 
saugre  y  sus  tesoros,  siu  niiigún  objeto  ver- 
daderamente nacional. 

El  descontento  había  ido  creciendo  en 
Castilla  y  se  comenzaron  á  formar  juntas  ó 
confederaciones  entre  diversas  ciudades, 
para  la  defensa  de  sus  fueros  y  para  pedir 
la  reforma  de  los  abusos,  las  que  tomaron 
el  nombre  de  comunidades.  En  Valencia  los 
ánimos  se  habían  alterado  disgustados  el 
clero  y  la  nobleza,  porque  habiendo  convo- 
cado Carlos  las  cortes  de  aquel  reino,  no 
había  ido  á  presidirlas ,  dando  este  encargo 
á  Adriano  de  ütrech,  que  era  ya  obispo  de 
Tortosa;  por  lo  que  rehusaron  consentir  en 
nada  de  lo  que  se  les  propuso,  y  con  esto 
irritado  Carlos  aprobó  los  privilegios  que 
había  concedido  á  las  asociaciones  popula- 
res llamadas  de  los  germanos,  formadas  en 
oposición  á  la  nobleza.  En  Sicilia  había  ha- 
bido un  levantamiento  en  Palermo  contra 
el  virrey  conde  de  Monteleone,  en  que  con 
dificultad  pudo  éste  ponerse  en  salvo. 

En  medio  de   esta  agitación  de  ánimos, 
dispuso  Carlos  pasar  á  Alemania  para  re 
eibir  la  corona  imperial,  y  antes  de  embar- 
carse en  la  Corufia,  convocó  las  cortes  de 
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Castilla  para  Santiago  de  Galicia,  cuando 
antes  nunca  se  habían  celebrado  fuera  de 
aquel  reino,  dejando  por  regente  al  obispo 
de  Tortosa,  que  había  recibido  ya  el  capelo 
y  se  llamaba  el  cardenal  Adriano.  Esto  pu- 
so el  colmo  á  la  irritación  de  los  espíritus 
de  Valladolid,  donde  el  pueblo  se  había 
conmovido  con  la  noticia  de  que  Carlos  se 
iba  á  llevar  consigo  á  la  reina,  pudo  salir 
con  peligro  atravesando  á  caballo,  durante 
una  fuerte  lluvia,  por  en  medio  de  los  sedi- 
ciosos, y  aunque  en  las  cortes  de  la  Coruña 
á  donde  se  transladaron  de  Santiago,  no  ha- 
biéndose celebrado  allí  por  la  oposición  da 
los  diputados  de  Toledo  que  fueron  deste- 
rrados, se  le  concedió  un  don  gratuito  con- 
siderable, protestaron  contra  la  concesión 
los  diputados  de  las  principales  ciudades. 
Embarcóse  en  aquel  puerto  y  á  su  tránsito 
por  Inglaterra,  tuvo  largas  conferencias 
con  el  rey  Enrique  VIII,  casado  con  su  tía 
D*  .  Catalina,  hija  menor  de  los  reyes  ca- 
tólicos, en  las  que  se  acordó  que  este  mo- 
narca fuese  arbitro  en  las  diferencias  entre 
Carlos  y  el  rey  de  Francia,  tomando  las  ar- 
mas contra  el  que  no  se  sometiese  á  su  de- 
cisión, y  continuando   su   viaje,    arribó   á 
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Flesinga  ea  la  costa  de  Zelanda,  de  donde 
pasó  á  Aquisgran,  y  fué  coronado  solem- 
nemente en  aquella  ciudad  el  23  de  Octubre 
de  1520,  y  el  día  siguiente,  sentado  en  el 
trono,  á  presencia  de  los  electores  del  im- 
perio, renunció  los  Estados  que  había  here- 
dado en  Alemania,  en  favor  de  su  hermano 
D.  Fernando,  quien  por  esta  cesión  fué  re- 
conocido archiduque  de  Austria. 

Apenas  se  hubo  verificado  la  partida  de 
Carlos,  el  levantamiento  se  hizo  general  en 
Castilla.  Toledo  y  las  demás  ciudades  con- 
federadas tomaron  el  nombre  de  las  comu- 
nidades,*y  á  su  frente  estaban  Fernando 
Dávalos  y  Juan  de  Padilla,  casado  con  D.  * 
María  Pacheco,  hija  del  conde  deTendilla. 
En  Valencia,  los  germanos  invadieron  va- 
rias ciudades  y  aun  la  misma  capital  que 
pusieron  á  saco,  después  de  haber  desbara- 
tado el  ejército  que  mandaba  el  virrey  du- 
que de  ¡Segorbe .  Los  confederados  de  Cas- 
tilla se  juntaron  en  Avila,  presididos  por  D. 
Pedro  Laso,  diputado  de  Toledo,  y  por  el 
deán  de  la  catedral,  ejerciendo  entre  ellos 
grande  influencia  un  tundidor  de  lana,  lla- 
mado Pinillos,  quien  con  una  varita  en  la 
mano  dirijía  todos  sus  movimientos,    sin 
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que  nadie  se  atreviese  á  contradecirlo.  En 
breve  tuvieron  un  ejército  numeroso  que 
mandaba  Padilla,  el  cual  fué  con  un  desta- 
comento  á  Tordesillaí* ,  á  hacerse  de  la  per- 
sona de  la  reina,  para  autorizar  con  ella  su 
partido. 

D  *  .  Juana,  ignorante  de  todo  lo  que  pa- 
saba, y  no  piuíieudo  por  su  enfermedad 
juzgar  del  verdadero  estado  de  las  cosas, 
confirmó  á  Padilla  en  el  empleo  de  general, 
le  encargó  que  se  ocupase  de  restablecer  la 
tranquilidad  en  el  reino,  y  pidió  que  la 
junta  de  los  comuneros  que  estaba  en  Avila 
se  transladase  á  Tordesillas.  El  punto  á  que 
la  revolución  había  llegado,  obligó  á  Car- 
los á  escribir  á  las  ciudades  confederadas, 
ofreciéndoles  que  volvería  á  España,  ex- 
hortándolas á  sosegarse,  y  nombró  por 
asociados  á  la  regencia  al  condestable  D. 
Iñigo  de  Velasco,  y  al  almirante  de  Casti- 
lla D.  Enrique  Enríquez.  Los  regentes  re- 
eibierou  auxilios  del  duque  de  Nájera  ,  vi- 
rrey de  Navarra,  y  un  préstamo  de  cincuen- 
ta mil  ducados  del  rey  de  Portugal,  con  lo 
que  levantaron  un  ejército,  que  pusieron  á 
las  órdenes  del  conde  de  Haro.  Con  este 
motivo,  los  diputados  de  los  comuneros  pi- 
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dieron  socorros  á  todos  los  confederados,  y 
entre  los  qae  se  presentaron  fné  uno  el  obis- 
po de  Zamora,  D.   Antonio  de  Acuña,   coa 
un  cuerpo  de  clérigos  y  otras  tropas  que  le- 
vantó. Por   los   manejos  de   este   prelado 
ambicioso  y  turbulento,  se  quitó  el   mando 
del  ejército  á  Padilla  y  se  le  dióá  D.  Pedro 
Girón,  el  cual  habiéndose  pasado  al  parti- 
do del  rey,  dejó  á  los  comuneros   en  la  ma- 
yor confusión,  con  lo  que  fué   nombrado 
nuevamente  Padilla,   quien  se  esforzó  en 
reunir  tropas   y  restablecer   el  orden,    si- 
guiendo la  guerra  con  el  mayor   empeño. 
Padilla  no  quería  aventurar  el  éxito  de  ésta 
en  una  acción  general,  pero  viéndose  obli- 
gado á  darla  por  las  medidas  que  había  to- 
mado el  conde  de  Haro  para  forzarlo  á  ello 
los  comuneros   fueron  completamente  de- 
rrotados en  los  campos  de  Villalar,   el   23 
de  Abril  de  1520,  y  Padilla  con  Bravo,  los 
Maldonados  y  otros  de  sus  principales  ca- 
pitanes que  cayeron  prisioneros,  fueron  de- 
capitados. No  por  esto  cesó  la  guerra :  D^  . 
María,  viuda  de  Padilla,  se  hizo  fuerte  en 
Toledo,  y  resuelta  á  defenderse  en   aquella 
ciudad  hasta  perecer,   hizo  morir  á  todos 
los  que  le  eran   sospechosos,  y  careciendo 
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de  recursos,  encerró  en  la  sala  capitular  á 
los  eanóuigos,    hasta   que   el   hambre    los 
obligó  al  segundo  día  á  darle    quinientos 
marcos  de  plata ;  pero  faltando  los  víveres 
y  no  habiendo  podido  romper  la  línea  de 
los  sitiadoi*es,  á  pesar  de  haber   dado  un 
combate  en  que  murieron  mil  y  trescientos 
de  los  sitiados ;  ocupada  por  las  tropas  del 
prior  de^Sau  Juan  que  mandaba  el  ejército 
"real,  la  ciudad ;  tomado  el  castillo  y  ataca- 
da en  su  misma  casa,  logró  escapar,  vestida 
de  aldeana,  y  retirarse  á   Portugal,   donde 
vivió  por  mucho  tiempo  por   los   socorros 
que  le  daba  el  obispo  de  Braga.    El   obispo 
de  Zamora,   Acuña,    que   se   había   hecho 
nombrar  arzobispo  de  Toledo,  pretendió  pa- 
sar á  Francia  disfrazado,  pero  habiendo  si- 
do conocido,  fné  llevado  preso  á  la  fortale- 
za de  Simancas,  en  la  que  por  otro    delito 
que  cometió  para  librarjse  de  la  prisión,  fué 
decapitado.  Igual   pena   sufrieron   algunos 
otros  de  los  principales  autores  de  la  sedi- 
ción, concediéndose  para  todos    los   demás 
un  indulto  general,  con  pocas  excepciones. 
En  Valencia  también  fueron  sometidos  los 
germanos,  y  la  revolución  suscitada  en  Ma- 
llorca fué  igualmente  reprimida. 
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El  Rey  de  Francia, 'que  había  reclamado 
en  vano  la  devolncióu  de  -la   Navarra  en 
virtud  del  tratado  de  Noyón,  quiso  aprove 
ehar  el  desorden  en  que  estas   turbaciones 
tenían  á  España,  para  recobrar  por  las  ar- 
mas lo  que  no  había  podido  obtener  por  las 
estipulaciones  de  aquel  convenio,  y  con  es- 
te objeto  puso  en  campaña  un  ejército  de 
doce  mil  infantes  y  ochocientos  caballos,  con 
que  invadió  todo  aqnel  reino  sin   resisten- 
cia, habiendo  sido  ocupado  también  la  ca- 
pital Pamplona,  á  excepción  de  la  cindade- 
la, que  fué   atacada  vigorosamente  :  no  ha- 
bían podido  concluirse    las   fortificaciones 
de  ésta,  y  además  escaseaban  !a  gente  y  las 
municiones,  pero  se  hallaba  dentro  de  ella 
un  bizarro  oficial,  de  una  familia  distingui- 
da de  (luipúzcoa,   que  sostuvo   intrépida- 
mente el  asalto,  hasta  que  una  piedra  arran- 
cada por  una  bala  de  cañón,  le  hirió  la  pier- 
na  izquierda,    al  mismo  tiempo  que   otra 
bala  le  rompió  la  derecha :  su  herida  deci- 
dió la  rendición  de  la  cindadela,  y  los  fran- 
ceses, admirando  su  valor,   lo  trataron  con 
generosidad. 

Este  oficial  era  D.  Iñigo  ó  D.  Ignacio  de 
Loyola;yesta  herida,   haciendo  de  él  un 
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santo,  fué  el  origen  de  una  de  las  institu- 
ciones que  han  producido  mayores  y  más 
prodigiosas    consecuencias   en   el   mundo, 
tanto  en  la  religión,  como  en  la  politica,  y 
en  la  literatura,  y  á  la  que  especialmente  en 
América  se  lian  debido  los  más  grandes  re- 
sultados. San  Ignacio  en  las  meditaciones  á 
que  le  condujo  el  retiro  á  que  le  obligó   su 
curación,  que  fué  muy  larga  y  penosa,  re- 
solvió dejar  el  mundo  trasladándose  á  Pa- 
rís,'para  ocuparse  en  aquella  célebre  Univer- 
sidad del  estudio  de  las  ciencias  eclesiásti- 
cas, y  ordenado  de   sacerdote,  se   presentó 
en  Roma  al  Papa  Paulo  III,  con  sus  nueve 
compañeros ,  Pedro  Lefebre,  Diego  Laynez, 
Claudio  Lejay,  Pascasio  Brouet,  Francisco 
Javier,   Alfonso   Salmerón,  Simón    Kodrí- 
guez,    Juan   Codure  y  Nicolás  de  Bobadi- 
11a,  para  formar  un  instituto  que  tuviese 
por  objeto  la  educación  de  la  juventud,  la 
defensa  de   la    religión   y  la  propagación 
de  ésta  en  los  países  en   que  no  había   sido 
predicada.  Esta  fué  la  compañía  de  Jesiís 
su  nombre,  y  en  gran  parte  su  régimen  in- 
terior, fueron  efecto  de  la  primitiva  profe- 
sión   militar   del   fundador :    su  principio 
fundamental  consistía  en  la  obediencia  ab- 
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soluta  al  jefe  de  la  iglesia  y  al  general  de 
la  compañía  que  residía  en  Roma :  el  pri- 
mer acto  de  jesuíta  al  tomar  la  ropa  de  su 
orden,  era  renunciar  á  su  propia  voluntad, 
y  someterse  á  la  de  sus  superiores :   en  la 
compañía  no  había  nada  de  elecciones  en 
capítulos  numerosos  y  frecuentemente   tu- 
multuarios,   nada   de   deliberaciones:    las 
elecciones  de  los  provinciales  y  demás  su- 
periores, se  hacían  por  el  general,   que  te- 
nía cuatro  asistentes  con  quienes  consultar, 
y  que  e^taba   instruido  puntualmente  del 
mérito  de  todos  los  individuos  de  cada  pro- 
vincia, por  los  informes  que  recibía   cada 
tres  años,  y  en  los  que  se  explicaba  la  apti- 
tud física  y  moral  de  cada  uno.  Estos  mis- 
mos informes  servían  para  destinar  al   je- 
suíta, según  su  capacidad,  ya  al  ministerio 
de  la  predicación,  ya  á  la  euseñinza  públi- 
ca, ó  al  servicio  de  las  misiones  en  los  paí- 
ses más  remotos  de  la  tierra,  sin  poder  es- 
perar por  recompensa  de  los  consuelos  do- 
mésticos á  que  renunciaba,  de  la  privación 
de  la  vida  social,  del  martirio  á  que  se  ex- 
ponía, ni  aun  los  premios  comunes  de  la 
ambición,    porque  su  regla  los  excluía  de 
todas  las  dignidades  eclesiásticas.  Todos  pa- 
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ra  su  orden  y  nada  para  sí  mismos,  los  je- 
suítas, mandarines  en  Pekín,  y  confesores 
de  los  reyes  en  Versalles  y  en  Madrid,  di- 
rijiendo  las  conciencias  de  los  grandes  y 
ejerciendo  por  la  predicación  un  grande 
influjo  en  la  masa  del  pueblo,  nunca  aspi- 
raron á  otra  cosa  que  á  emplear  el  poder 
inmenso  que  llegaron  á  tener,  en  el  aumen- 
to de  la  religión,  que  consideraban  una  mis- 
ma cosa  que  el  engrandecimiento  de  su  or- 
den. "Estos  extranjeros,  decía  el  empera- 
dor de  la  China,  Kan-Hí,  á  los  censores  del 
imperio  que  le  representaron,  con  motivo 
de  haberles  permitido  levantar  una  iglesia 
magnífica  dentro  del  recinto  mismo  del  pa- 
lacio imperial,  "estos  extranjeros  me  ha- 
cen cada  día  grandes  servicios,  y  no  sé  có- 
mo recompensárselos  :  ellos  rehusan  los  em- 
pleos y  las  dignidades ;  no  quieren  dinero, 
sólo  su  religión  les  interesa  y  es  la  única 
cosa  con  que  los  puedo  complacer." 

Los  jesuítas,  con  el  fin  de  oponerse  á  las 
doctrinas  que  al  mismo  tiempo  comenzaron 
á  esparcir  Lutero,  Calviuo  y  los  demás  re- 
formadores, y  para  hacer  resplandecer  en 
todo  el  mundo  la  luz  de  Evangelio,  consa- 
graron á  estos  objetos  todos  los  talentos  del 
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espíritu  y  de  la  elocueucia,  la  política  y  la 
literatura  :  empreudieron  conducir  á   la  ju- 
ventud desde  la  primera  edad,   hasta  el  úl- 
timo grado  del  saber   (1):    trabajaron  con 
empeño  en  la  perfección  de  las  universida- 
des, y  esta  dirección  uniforme,  dice  un    es- 
critor protestante,  comenzada  en  las  escue- 
las y  propagada  por  la  confesión  y  la  pre- 
dicación en  todas  las  clases  de  la  sociedad, 
produjo  un  movimiento,  religioso,  acaso  sin 
ejemplo  en  el  mundo,  y  fué  el  primer  obstá- 
culo duradero  que  se  opuso  á  la  propagación 
del  protestantismo  (2).  Los  jesuítas  en  sus 
estudios  todo  lo  empreudieron,  todo  lo  abra- 
zaron :  la  ciencia  de  la  religión,  la  política, 
historia,  viajes,  literatura  autigua  y  moder- 
na, los  clásicos  y  griegos  y  latinos,  los  idio- 
mas muertos  y  vivos,  astronomía,  matemá- 
ticas, las  ciencias  sujetas  á  la  exactitud  del 
cálculo,  así  como  las  que  adornan  el  espíritu 
y  están  destinadas  á  la  imaginación,  como 
la  poesía  y  la  miisica ;  todo  fué  de  su  resor- 
te, todo  ejercitó  sus  plumas,  todo  consagra- 
do, según  el  timbre  de  su  orden,   Ad  majo- 
rem  Deigloriam:  á  la  mayor  gloria  de  Dios. 

(1)  Bossuet,  tercev  sermóu  de  la  Circuucisióa. 

(2)  Leopoldo  Rauke . 
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A  ellos  debió  la  Nueva  España  la  propaga- 
ción de  todos  estos  couoeituieutos,  y  la  mo- 
narquía española  una  grande  extensión  de 
sus  dominios  en  América,  pues  ellos  fueron 
los  que  ganaron  y  civilizaron  las  Californias, 
Sonora  y  Sinaloa,  los  inmensos  terrenos 
del  Paraguay,  y  que  poblaron  de  misiones 
las  desiertas  riberas  del  Orinoco  y  del  río 
de  las  Amazonas,  dando  á  conocer  en  sus 
escritos  todos  estos  países,  por  lo  que  no  se 
deberá  extrañar  el  ver  que  á  cada  paso  ten- 
gamos que  hacer  mención  de  ellos  en  el  cur- 
so de  esta  obra. 

Mientras  Castilla  se  hallaba  envuelta  en 
las  turbaciones  délas  comunidades,  Hernán 
Cortés  ganaba  para  ella  en  América  el  im- 
perio de  Méjico  y  extendía  en  seguida  sus 
conquistas  á  una  gran  parte  de  los  países 
que  forman  el  continente  septentrional, 
siendo  muy  digno  de  notar,  que  una  adqui- 
sición tan  importante  se  hiciese,  sin  que  el 
soberano  á  cuya  corona  se  agregaba  tan  ri- 
ca joya,  ni  aun  siquiera  noticia  del  gran 
servicio  que  se  le  hacía,  por  un  hombre  de 
quien  no  tenía  conocimiento  alguno,  y  sin 
dar  para  ello  ningún  auxilio.  Algunos  años 
adelante  se  descubrió  el   Perú,   cuya  con- 
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quista  se  efectuó  después  de  concluida  la  de 
Méjico,  quedando  en  el  curso  de  este  reina- 
do sometidas  á  la  corona  de  Castilla  todas 
las  principales  partes  de  la  América,  pues 
en  los  siguientes  no  se  hizo  mas  que   dar 
mayor  extensión  á  las  conquistas  y   conti- 
nuar arreglando  la  administración  de  ellas. 
Esta,  en  la  isla  Española  ó  Santo  Domingo, 
que  como  hemos  dicho,  fué  por  muchos  años 
la  capital  de  todos  los  establecimientos  es- 
pañoles en  el  Nuevo   Mundo,    pasó   de  los 
monjes  Jerónimos,  á  quienes  ú  cardenal  re- 
gente  Jiménez  de  Cisneros  la  había  con 
fiado,  á  la  audiencia  que  se  estableció,  y  á 
la  virreina  D  ?  María  de  Toledo,  esposa  de 
D.  Diego  Colón,  hijo  del  almirante,  cnyos 
derechos  fueron  reconocidos   y   declarados 
en  el  pleito  que  siguió  en  el  Consejo  de  In- 
dias. Para  el  progreso  de  los  descubrimien- 
tos, fué    nombrado^adelantado  ^D.   Diego 
Velázquez,  gobernador  de  la  isla  de  Cuba, 
por  quien  se  formó  y  en  mucha  parte  se  cos- 
teó la  armada  qne   condujo   á   Cortés  á  las 
costas  de  Méjico ;    mas   habiéndose   hecho 
éste  independiente  de  aquel  jefe,  y  autori- 
zado su  procedimiento  con  la   conquista , 
fué  declarado  gobernador  y  capitán  general 
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de  la  Nueva  España,  oombre  que,  á  petición 
del  mismo  Cortés,  se  dio  á  todo  el  país  con- 
quistado :  separóse  después  el  gobierno  po 
lítico  de  la  capitauía  general,  confiáudose 
aquél  á  la  audiencia;  mas  por  último,  des 
pues  de  exp*  rimeutar  los  iucouvenientes 
que  todo  esto  traía,  se  creó  el  virreinato, 
confiriendo  á  D.  Antonio  de  Mendoza,  que 
fué  el  primero  que  lo  obtuvo,  muy  extensas 
facultades,  iguales  á  las  del  monarca,  y  es- 
te sistema,  que  con  varias  modificaciones 
duró  hasta  la  independencia,  se  hizo  exten- 
sivo al  Perú  y  á  otras  provincias,  según  que 
la  importancia  que  adquirieron  lo  fué  requi- 
riendo. La  legislación  de  Indias  tuvo  tam- 
bién grandes  aumentos  y  mejoras  en  este 
reinado,'^y  ya  que  por  la  grande  oposición 
que  hubo  por  parte  de  los  conquistadores, 
y  que  puso  en  riesgo  la  dominación  espa- 
ñola en  estos  países  desdesu  mismo  origen, 
dando  ocasión  á  las  guerras  civiles  del  Pe- 
rú, no  pudieron  extinguirse  los  repartimien 
tos  de  indios,  se  establecieron  las  reglas 
para  el  orden  del  servicio  personal  de  éstos 
y  las  limitaciones  que  éste  debía  tener,  de 
manera  que  se  cortasen  y  castigasen  los 
abusos,  con  lo  que  se  mejoró  mucho  la  suer- 
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te  de  los  indígenas,  auu  cuando   estas   dis- 
posiciones uü  tuviesen  entero  cumplimiento. 
La  regencia  de  Castilla,  aunque  rodeada 
de  los  cuidados  en  que  la  babíaa  puesto  las 
inquietudes  de  aquel  reino,  logró  levantar 
un  ejército  que  oponer  al  francés  que  había 
invadido  la  Navarra,  y  derrotado  éste  en  la 
batalla  de  Esquíros,  el  reino  fué  recobrado 
con  la  misma  prontitud  que  se  había  perdi- 
do. Hallándose  los  regentes  en  Victoria,  á 
donde  se  habían  transladado  para  impedir 
de  más  cerca  los  intentos  de  los  franceses, 
recibió  el  cardenal  Adriano  la  noticia  de  ha- 
ber sido  elegido  Papa,  á  cuya  suprema  dig- 
nidad subió  por  influjo  del  emperador,  y  to- 
mó el  nombre  de  Adriano  VI.  Este  Pontí- 
fice concedió  al   rey  D.  Carlos  y  sus  suce- 
sores, el  derecho_de  presentar  para  todos 
los  obispados  de  sus  reinos,   é  incorporó 
perpetuamente  en  la  corona  de  Castilla  los 
maestrazgos  de  las  tres  órdenes  militares. 

El  emperador  resolvió  su  vuelta  á  Espa- 
ña, dejando  por  vicario  del  imperio  á  su 
hermano  D.  Fernando,  y  á  su  paso  por  In- 
glaterra recibió  en  Windsor  las  insignias 
de  la  orden  de  la  Jarretiera,  y  ratificó  la 
promesa  que  antes  había   hecho  de  casarse 
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con  D*  María,  hija  del  rey  Enrique  VIII, 
y  habiendo  desembarcado  en  Santander, 
pasó  á  Tordesillas  á  visitar  á  la  reiua  su 
madre,  que  residía  en  aquel  lugar  al  cuida- 
do del  marqués  de  Denia.  Carlos  en  este 
viaje  recobró  el  afecto  de  los  españoles  que 
había  perdido  en  el  primero :  el  infiajo  de 
los  flamencos  había  cesado  faltando  Chie- 
vres,  que  murió  cargado  de  oro  y  de  la  pú- 
blica execración  y  también  su  sobrino  el  ar- 
zobispo de  Toledo,  éste  á  consecuencia  de 
una  caída  de  caballo,  en  cuyo  lugar  fué  nom- 
brado D.  Alonso  de  Fonseca,  arzobispo  que 
era  de  Santiago,  eclesiástico  muy  respeta- 
ble. No  contribuyó  poco  á  conciliar  á  Car- 
los el  amor  de  los  castellauos,  la  benigni- 
dad con  que  se  condujo  con  respecto  á  los 
culpables  en  las  pasadas  revoluciones :  al- 
gunos grandes  le  manifestaron  que  eran 
necesarios  mayores  castigos,  á  lo  que  con- 
testó que  bastaba  con  lo  hecho,  y  habién- 
dole alguno  venido  á  denunciar  el  Ingar  en 
que  estaba  oculto  uno  de  los  exceptuados  de 
la  amnistía,  le  contesó:  "mejor  harías  en 
avisarle  á  él  que  yo  estoy  aquí."  Toda  su 
atención  estaba  dedicada  á  la  guerra  con 
Francia,  y  por  seguirla  con  todo  empeño,  no 
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quiso  entraren  la  liga  que  le  propusieron  el 
papa  y  el  rey  de  Persia  contra  el  Gran  Tur- 
co, que  extendiendo  sus  conquistas  por  to- 
das partes,  había  quitado  á   las  caballeros 
de  San  Juan  la  Isla  de  Rodas,  en  lugar  de  la 
cual  Carlos  les  dio  las  de  Malta  y  Gozo  que 
dependían  del  reino  de  Sicilia.  Aumentaba 
sus  esperanzas  el  condestable  duque  de  Bor- 
bón,  que  por   disgustos  en  la  corte,    había 
dejado  á  su  soberano  y  pasado  al   servicio 
de  su  rival,    obligándose   por  un  tratado  á 
sublevar  la  Francia,  cuando  el  rey  hubiese 
partido  para  Italia,  y  con  este  intento  inva- 
dió la  Champaña  con  doce  mil  alemanes  que 
el  emperador  puso  bajo  sus   órdenes,    pero 
después  de  haber  talado  esta  provincia,  fué 
derrotado  por  el  duque  de  Guisa  que  la  go- 
bernaba, escapando  casi  solo  del  combate. 
A  los  antiguos  motivos  de  guerra  que  las 
coronas  de  Aragón  y  Castilla  habían  teni- 
do con  la  Francia,   la  primera  por  la  poce- 
sión  del  Rosellón  y  por  el  reino  de  Ñapóles, 
y  la  segunda  por  la  Navarra,   Carlos  agre- 
gaba todos  los  que  procedían  de  la  Flandes 
y  la  Borgoña  que  había  heredado  de  su  pa- 
dre, y  del  ducado  de  Milán,  que  el  rey  Fran- 
cisco pretendía  como  herencia  de  su  abuela 
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Valentina  Visconti,  y  en  el  que  Carlos  sos- 
tenía á  Francisco  Esforcia,  á  quien  había 
concedido  la  investidura  como  de  un  feudo 
imperial.  Francisco  había  levantado  para 
apoyar  sus  derechos,  un  ejército  poderoso, 
á  la  cabeza  del  cual  él  mismo  sitiaba  á  Pavía, 
defendida  por  Antonio  de  Leiva.  Las  tro- 
pas imperiales,  á  las  órdenes  del  marqués 
de  Pescara  de  D.  Fernando  de  Alareón,  de 
Launoy,  virrey  de  Ñapóles,  y  del  duque  de 
Borbóu,  atacaron  á  los  del  rey  de  Francia 
en  su  campamento,  el  24  de  Febrero  de  1525, 
día  de  San  Matías,  cumpleaños  del  empera- 
dor, y  auxiliadas  por  una  oportuna  salida 
que  Leiva  hizo  por  la  espalda  con  la  guar- 
nición de  la  plaza,  las  derrotaron  completa- 
mente, matando  á  muchos  individuos  de  la 
primera  nobleza,  tomando  toda  la  artillería 
y  bagajes,  y  quedando  prisionero  el  mismo 
rey  que  fué  conducido  á  la  fortaleza  de  Pizi- 
guitone,  en  las  riberas  del  Po,  custodiado 
por  Alareón,  y  esta  fué  la  primera  victoria 
de  las  armas  imperiales  que  la  ciudad  de 
Méjico  celebró  con  gran  solemnidad  (1). 
Quiso  en  seguida  pasar  á  España  el  rey 


(I)    Vcast!   la  4?    Disertacióu,    tomo  I  fol.  3G4, 
donde  debe  con-ejirse  el  año,  quo  fuó  1525. 
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prisionero  porque  esperaba  conseg:uir  su  li- 
bertad con  mejores  condiciones,  tratando  él 
mismo  con  el  emperador,  quien  rehusó  ver- 
lo y  sólo  lo  visitó  estando  enfermo  en  Ma- 
drid, á  consecuenci'i  del  abatimiento  en  que 
había  caído  su  espíritu.  La  paz  se  hizo  con 
las  condiciones  que  antes  había  resistido 
admitir  el  rey  Francisco,  y  de  las  que  las 
principales  fueron,  la  restitución  de  la  Bor- 
goña,  ocupada  por  la  Francia ;  la  renuncia 
de  los  derechos  que  aquel  monarca  preten- 
día tener  á  Milán  y  Ñapóles,  obligándose  á 
hacer  renunciar  también  á  Enrique  de  Al- 
bret,  al  título  de  rey  de  Navarra,  y  la  res- 
titución de  algunos  otros  territorios.  Esta 
paz  se  pnblicó  el  15  de  Enero  de  1526,  y 
el  rey  de  Francia,  después  de  haber  jurado 
cumplir  el  tratado,  se  restituyó  á  su  reino, 
entregando  por  rehenes  á  sus  dos  hijos,  que 
se  cambiaron  por  él  en  una  barca  situada  en 
medio  del  río  Vidasoa,  que  separa  los  dos 
reinos  por  el  lado  de  Guipúzcoa,  y  luego  que 
se  vio  en  la  ribera  francesa,  dando  espuelas 
al  caballo  en  que  montó,  se  fué  á  galope  á 
Bayona,  exclamando  de  cuando  en  cuando: 
"Soy  todavía  rey." 
Sin  embargo  de  estas  solemnidades,  el 
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rey  de  Francia  no  había  firmado  la  paz  con 
intención  de  cumplirla,  sino  sólo  como  me- 
dio de  salir  de  la  prisión,  y  luego  que  se 
vio  libre  rehusó  la  devolución  de  la  Borgo- 
ña,  y  se  adhirió  á  la  liga  que  el  Papa  Cle- 
mente VII,  de  la  casa  de  Médicis,  que  ha- 
bía sucedido  á  Adriano,  formó  con  los  prín- 
cipes italianos,  á  que  se  dio  el  título  de 
Santa,  cuyo  objeto  era  resistir  el  gran  po- 
der que  había  adquirido  el  emperador,  y 
con  el  que  amenazaba  la  independencia  de 
todos  los  Estados  de  Italia .  Carlos,  ofendi- 
do de  la  mala  fé  de  Francisco,  le  llamó  pú- 
blicamente príncipe  sin  honor  y  sin  pala- 
bra, lo  que  dio  motivo  al  desafío  personal 
que  Francisco  hizo  á  Carlos,  que  éste  ad- 
mitió, y  que  debía  haberse  tenido  en  Bur- 
deos ,  pero  que  después  de  largas  contesta- 
ciones para  arreglar  todas  las  formalidades 
del  combate,  nunca  llegó  á  tener  efecto.  El 
rey  de  Inglaterra  había  abandonado  la 
amistad  del  emperador,  y  ofrecido  su  hija 
D  '^  .  María,  que  estaba  prometida  en  ma- 
trimonio á  éste,  al  delfín  de  Francia,  de  lo 
que  ofendido  Carlos,  se  casó  con  D  *  .  Isa- 
bel, infanta  de  Portugal,  lo  que  sirvió  de 
pretexto  al  rey  Enrique  para  declararle  la 
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guerra,  acusándole  de  haber  faltado  á  su 
palabra,  y  uniéndose  á  la  liga,  fué  declara- 
do protector  de  ella.  La  liga,  para  separar 
al  marqués  de  Pescara  de  la  fidelidad  á  su 
soberano,  le  ofreció  el  reino  de  Ñapóles,  y 
hacerlo  general  en  jefe  del  ejército  que  se 
reuniese,  á  lo  que  el  marqués  pareció  dar 
oídos,  pero  según  después  se  vio,  fué  sólo 
con  el  objeto  de  instruir  de  todo  al  empe- 
rador, quien  irritado  con  Esforcia,  por  ha- 
ber tomado  parte  con  sus  enemigos,  des- 
pués de  haberle  sostenido  á  costa  de  tantas 
guerras  en  el  ducado  de  Milán,  dio  orden 
para  que  se  le  despojase  de  él,  lo  que  se 
hizo  fácilmente,  habiéndose  apoderado  las 
tropas  imperiales  de  todo  su  territorio,  ex- 
cepto del  castillo  de  Milán,  en  el  que  Es 
forcia  se  encerró. 

Murió  entre  tanto  el  marqués  de  Pescara 
mientras  el  duque  de  Borbóu  se  hallaba  en 
España,  habiendo  sido  recibido  por  Carlos, 
en  Toledo,  con  los  mayores  aplausos,  pero 
los  grandes  lo  trataron  con  mucho  desdén, 
y  habiendo  pedido  Carlos  su  palacio  al  al- 
mirante de  Castilla  para  que  se  alojase  en 
el  Borbón,  se  cuenta  que  el  almirante  le 
contestó,  que  dispusiese  de  él  como  de  todo 
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lo  que  le  pertenecía,  como  su  rey  y  señor, 
pero  que  le  permitiese  quemarlo,  luego  que 
el  duque  de  Borbón  saliese,  para  que  nun- 
ca se  dijese  que  su  casa  había  alojado  á  un 
traidor.  El  duque,  vuelto  á  Milán,  tomó  el 
mando  de  las  tropas  y  estrechó  el  sitio  del 
c-istiUo,  hasta  obligar  á  Esforcia  á  rendirlo 
y  retirarse  á  Como.  Careciendo  de  recursos 
durante  el  sitio,  Borbón  empleó  las  más 
atroces  violencias  para  obligar  á  los  habi- 
tantes de  Milán  á  sostener  sus  tropas,  has- 
ta el  grado  de  ponerlos  en  estado  de  deses 
peración. 

Carlos ,  viéndose  comprometido  en  una 
nueva  guerra  con  casi  toda  la  Europa,  cuan- 
do menos  prevenido  estaba  para  hacerla, 
agotadas  sus  fuerzas  y  recursos  en  la  que 
acababa  de  terminarse  con  el  tratado  de 
Madrid,  al  mismo  tiempo  que  una  rebelión 
de  los  moriscos  de  Granada  y  Valencia  le 
ponía  en  nuevos  cuidados  dentro  de  la  mis- 
ma España,  habiendo  en  vano  procurado 
disolver  la  liga  separando  de  ella  al  Sumo 
Pontífice,  tomó  todas  las  medidas  necesarias 
para  resistir.  Le  sobraban  soldados,  pero 
carecía  de  dinero  para  sostenerlos,  habién- 
dole negado  las  cortes,  reunidas  en  Valla- 
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dolid  eu  1528,  el  subsidio  que  pidió,  y  co- 
mo esto  mismo  se  repitiese  en  las  de  Tole- 
do de  1538,  á  que  concurrieron  los  tres 
brazos,  con  entera  división  unos  de  otros, 
resentido  el  Emperador  con  el  clero  y  la  no- 
bleza, hizo  cesar  las  sesiones  y  desde  en- 
tonces no  volvió  á  convocarlos,  quedando 
las  cortes  reducidas  á  la  concurrencia  de 
los  procuradores  de  las  dieciocho  ciuda- 
des y  villas  que  tenían  voto  en  ellas,  no  ha- 
biendo asistido  nunca  los  de  Méjico  y  Lima 
á  quienes  se  les  había  concedido.  Por  su 
fortuna ,  los  aliados  obraron  con  poca  ac- 
tividad, y  siguiendo  la  política  de  falsía  y 
mbla  fé  que  predominaba  entonces  ,  falta- 
ron á  sus  mutuos  compromisos,  atendiendo 
cada  uno  á  sus  particulares  intereses,  con 
lo  que  todo  el  peso  de  la  guerra  vino  á  re- 
caer sobre  la  parte  más  flaca,  que  era  el  Su- 
mo Pontítice.  Borbóu  se  hallaba  al  frente 
de  un  ejército  de  veinticinco  mil  hombres, 
al  que  se  debían  grandes  sumas  atrasadas, 
y  para  contentar  de  alguna  manera  á  aque- 
lla muchedumbre  de  gentes  de  todas  nacio- 
nes, á  quieres  no  se  podía  sujetar  á  una 
severa  disciplina  por  la  falta  de  paga,  des- 
pués de  haber  sacado  algún  dinero  de  los 
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vecinos  de  Milán,  poniendo  en  prisión  á  los 
que  resistieron  exhibirlo  y  haciéndoles  dar 
tormento,  salió  á  campara,  dejando  en  Mi- 
lán á  Antonio  de  Leiva,  prometiendo  á  sus 
soldados  el  saqueo  de  las  ciudades  que  to- 
mase. Los  venecianos,  previendo  esta  tem- 
pestad, se  habían  puesto  á  cubierto  de  ella, 
guarneciendo  bien  sus  fronteras :  Borbón 
se  acercó  á  Florencia,  que  encontró  res- 
guardada por  el  duque  de  Urbino,  general 
del  ejército  de  la  liga,  y  dirijió  su  marcha 
á  Roma.  El  Papa,  vacilante  en  la  resolución 
que  debía  tomar,  hizo  un  convenio  con  el 
virrey  de  Ñapóles  Launoy,  estableciendo 
una  suspensión  de  armas  por  ocho  meses 
y  el  pago  de  un  subsidio  de  sesenta  mil  du- 
cados, y  en  esta  confianza  despidió  sus  tro- 
pas. Launoy  puso  en  conocimiento  de  Bor- 
bón el  tratado  que  acababa  de  celebrar  en 
nombre  del  emperador,  exhortándolo  á  que 
volviese  sus  armas  contra  los  venecianos; 
mas  este  general,  que  estaba  contrapuntea- 
do con  el  virrey  á  quien  para  nada  recono- 
cía, siguió  su  intento,  sin  detenerse  por  el 
armisticio  contratado.  Todas  las  ilusioues 
del  Papa  desaparecieron  cuando  vio  que  el 
ejército  salía  d^  Toscaua,  y  entonces  trató 
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de  reuuir  de  nuevo  geute  y  ponerse  en  de- 
fensa, pero  era]ya  demasiado  tarde.  Borbón 
llegó  delante^de  Ronia;  encendió  la  codicia 
de  sus  soldados  con  la  vista  de  los  templos 
y  de  los  palacios,  de  cuyas  riquezas  iban 
en  breve  á  ser  dueños;  distribuyó  sus  fuer- 
zas en  tres  columnas  de  ataque,  formadas 
de  cada  una  las  tres  naciones  que  compo- 
nían su  ejército,  alemanes,  españoles  é  ita- 
lianos, para  que  la  rivalidad  nacional  esti- 
mulase más  su  valor,  y  favorecido  por  una 
espesa  niebla,  se  acercó  con  sus  tropas  sin 
ser  visto  hasta  la  orilla  del  foso,  el  6  de 
Mayo  de  1527. 

Se  aplicaron  las  escalas  á  la  muralla  y  se 
dio  priocipio  al  ataque,  que  los  romanos 
sostuvieron  con  valor:  una  de  las  columnas 
retrocedía  y  para  animar  á  los  sold.i-los, 
Borbón  armado  de  tudas  armas,  con  uu  ves- 
tido blanco  encima,  que  le  hacía  conocer  de 
todos,  tomó  una  escala,  y  arrimándola  al 
muro  comenzó  á  subir  por  ella,  cuando  una 
bala  de  fusil  le  hirió  mortalmente,  y  para 
que  los  soldados  no  se  desalentasen  viéndo- 
lo muerto  mandó  cubrir  su  cuerpo  con  una 
capa.  Así  terminó  su  vida,  atacando  contra 
la  fe  de  los  Uatadog  y  la  voluntad  del  Em' 
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perador,  la  capital  del  mundo  cristiano,  el 
condestable  de  Francia,  duque  de  Borbón, 
uno  de  los  más  ilustres  capitanes  de  aquel 
sip^lo,  pero  infiel  á  su  soberano,  enemigo  de 
su  patria,  y  mal  visto  por  la  que  por  des- 
pecho y  venganza  había  adoptado.  Su  cadá- 
ver fué  conducido  á  Ñapóles,  pero  perma- 
neció por  muchos  años  en  el  cubo  de  la  to- 
rre de  la  catedral  de  Gaeta,  sin  dársele  sepul- 
tura por  haber  muerto  excomulgado,  hasta 
que  siendo  rey  de  aquel  reino  Carlos,  que 
después  lo  fué  de  España,  111  de  este  nom- 
bre, se  mandó  enterrarlo,  por  respeto  á  la 
familia  real  á  que  pertenecía. 

La  muerte  del  general  aumentó  el  furor 
de  los  soldados,  quienes  entrando  por  todas 
partes  eu  la  ciudad,  la  saquearon  inhuma- 
namente. Ni  las  vírgenes  consagradas  á 
Dios  se  libraron  de  la  brutalidad  de  aque 
lia  soldadesca  desenfrenada,  que  no  respe- 
tó ningún  edificio  sagrado  ni  protano.  El 
Papa  se  había  encerrado  en  el  castillo  de  San 
Angelo,  más  por  falta  de  víveres  tuvo  que 
rendirse,  quedando  prisionero  bnjo  la  guar- 
da de  I).  Fernán  !  >  de  Ahiroón  La  peste 
que  en  seguida  se  >!»'(■  !aró,  vino  á  poner  el 
colmo  á  las  desgracias  de  la  ciudad :  murió 
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de  ella  el  virrey  de  Ñapóles  Launoy,  y  ha- 
biéndose retirado  á  Sena  el  Príncipe  de 
Orauge  á  curarse  de  sus  heridas,  quedó 
Alarcón  con  el  mando  del  ejército.  Carlos 
cuando  recibió  las  noticias  de  todos  estos 
sucesos,  se  hallaba  en  Valladolid,  celebran- 
do con  grandes  fiestas  el  nacimiento  del 
príncipe  D.  Felipe,  que  fué  el  II  de  este 
nombre :  mandó  luego  cesar  las  funciones  y 
dio  muestras  del  mayor  pesar,  comunican- 
do órdenes  á  todos  sus  dominios,  para  que 
se  hiciesen  rogativas  públicas  por  la  liber- 
tad del  Pontífice.  Parece  un  acto  de  hipo- 
cresía el  haber  dado  semejante  orden,  sin 
que  baste  para  excusarla  la  distinción  en- 
tre el  soberano  temporal,  promovedor  de  la 
liga  que  era  enemiga  del  Emperador,  y  la 
cabeza  de  la  religión,  cuando  siendo  sn  pri- 
sionero, bastaba  su  voluntad  para  ponerlo 
en  libertad ;  pero  este  proceder  es  menos 
extraño,  si  se  atiende  que  Roma  fué  ataca- 
da sin  su  orden,  y  que  no  podía  prometerse 
un  pronto  obedecimiento  de  una  muche- 
dumbre insolentada  por  el  triunfo  y  con  el 
pillaje. 

Carlos  hizo  la  paz  con  el  Papa  al  que  de- 
volvió todas  sus  posesiones ;  pero  la  guerra 
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con  los  demás  príncipes  y  Estados  confede 
rados  coutiuuó  por  algúa  tiempo  con  varios 
sucesos,  habiendo  los  franceses  puesto  sitio 
á  Ñapóles,  pero  se  vieron  obligados  k  levan- 
tarlo y  fueron  derrotados  por  el  príncipe  de 
Orange  y  Alarcón,  perdiendo  su  artillería  y 
bagajes,  y  quedando  prisioneros  el  <íeneral 
con  todos  los  oficiales.  Cutios,  dejando  á  la 
Emperatriz  con  el  gobierno  de  España,  pasó 
á  Italia  á  recibir  la  corona  imperial  de  ma- 
nos del  Papa,  con  quien  ratifieó  la  paz,  que- 
dando esta  afirmada  á  expensas  de  la  Repú- 
blica de  Florencia  que  se  erigió  en  ducado, 
el  que  se  dio  á  Alejandro  de  Mediéis,  sobri- 
no del  Papa,  cuyo  casamiento  con  D?  Mar- 
garita, hija  uaiurai  de  Carlos,  qui  16  contra- 
tado. Los  emperadores  de  Al'Muania  se 
consideraban  con  derechos  sobrr  todos  los 
Estados  de  Italia,  como  sucesore-  de  los  em 
peradores  lomnnos,  y  este  principio  lo  sos 
tenían  todos  los  legistas  de  aquel,  tiempo, 
en  cuya  virtud  daban  eartas  y  privilegios 
á  las  ciudades,  que  fu^;  el  origen  de  todas 
aquellas  repúblicas  y  principados.  Los  flo- 
rentinos defendieron  con  valor  su  indepen- 
dencia, habiendo  sido  necesario  para  pri- 
varlos de  ella  mandar  un  ejército,   y  en    la 
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contienda  perecieron  dos  de  los  principales 
generales  de  éste,  el  príncipe  de  Orange  y 
D.  Diepo  Sarmiento,  siendo  D.  Fernando 
Gonzaga,  proclamado  General  por  las  tropas 
y  cuya  elección  aprobó  Carlos  V,  el  que 
obligó  á  capitular  á  Florencia  después  de 
un  largo  sitio.  Cario?  recibió  la  corona  im- 
perial de  manos  del  Papa  el  22  de  Febrero 
de  1530,  en  San  Petronio  de  Bolonia,  y  am- 
bos pasearon  después  á  ciballo  por  las  calles 
de  aquella  ciudad,  en  medio  de  las  aclama- 
ciones de  una  inmensa  multitud  de  gentes 
que  habían  venido  de  toda  Italia  á  aquella 
solemnidad.  p]n  seguida  se  hizo  la  paz  con 
cada  una  de  las  potencias  beligerantes,  res- 
tituyendo Carlos  á  Esforcia,  por  instancias 
del  Papa,  el  ducado  de  Milán,  y  para  cimen- 
tarla con  la  Francia  por  medio  de  los  lazos 
del  parentesco,  el  Rey  Francisco  casó  con 
D?  Leonor,  hermana  del  Emperador,  y 
viuda  del  Rey  D.  Manuel  de  Portugal. 

Desde  esta  época,  el  largo  reinado  de 
Carlos  se  empleó  en  tres  objetos  principa- 
les: en  detener  los  progresos  de  la  herejía 
de  Lutero ;  en  hacer  frente  al  poder  del 
Gran  Turco  é  impedir  las  continuas  pirate- 
rías de  los  corsarios  de  aquel  monarca  y  de 
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los  príncipes  de  las  costas  de  Berbería,  que 
desolaban  las  riberas  de  España  é  Italia,  y 
en  las  guerras  con  Francia,  que  no  obstan- 
te el  parentesco  contraído  entre  ambos  mo- 
narcas, se  renovaban  con  frecuencia,  dando 
todos  estos  objetos  complicados  entre  sí  mo- 
tivo á  multitud  de  combinaciones  políticas, 
que  no  entra  en  el  plan  de  este  compendio  se- 
guir en  todos  sus  pormenores,  y  á  los  con- 
tinuos viajes  del  Emperador,  que  con  una  ac- 
tividad sin  igual,  mandando  él  mismo  sus 
ejércitos  y  dirijiendo  todas  las  negociacio- 
nes, fué  nueve  veces  á  Alemania,  siete  á  Ita- 
lia, cuatro  á  Francia,  diez  á  los  Países  Ba- 
jos, dos  á  Inglaterra,  é  hizo  dos  expedi- 
ciones á  las  costas  de  África.  Sus  Estados, 
con  las  conquistas  hechas  en  América,  eran 
cuatro  veces  mayores  que  lo  habían  sido  los 
del  Imperio  Romano  en  la  época  de  su  ma- 
yor grandeza:  sus  ejércitos  eran  temidos  en 
todo  el  universo,  y  estaban  mandados  por 
los  generales  más  famosos  de  aquel  tiempo, 
tales  como  el  marqués  de  Pesquera,  el  del 
Vasto,  los  Duques  de  Borbón,  de  Alba  y  de 
Saboya,  los  príncipes  de  Orange,  el  Conde 
de  Egmont,  Leiva,  Alarcón,  los  Gonzagas, 
Doria  y  otros  muchos,  que  sería  largo  refe- 
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rir,  que  ilustraron  su  nombre  en  mil  accio- 
nes por  tierra  y  por  mar,  en  Italia,  Alema- 
nia. Francia  y  las  costas  de  África,  mien- 
tras que  Cortés,  Pizarro  y  tantos  otros  ex- 
tendían sus  dominios  en  América  y  Maga- 
llanes descubría  el  estrecho  de  su  nombre 
y  por  él  pasaba  á  las  islas  de  los  mares  del 
Asia.  La  infantería  española,  que  hubía 
adquirido  tanta  fama  en  las  guerras  de  Ita- 
lia desde  el  tiempo  del  gran  capitán,  vino 
á  ser  considerada  como  invencible,  y  las 
tropas  italianas  eran  no  menos  estima- 
das, siendo  de  aquel  país  muchos  de  los 
grandes  capitanes  de  éste  y  de  los  siguien- 
tes reinados  de  los  príncipes  austríacos. 
Carlos  era  muy  severo  en  la  observancia  de 
la  disciplina  militar,  persuadido  de  que  sin 
ella  no  puede  haber  ejército,  y  así  como 
premiaba  con  generosidad  los  servicios  que 
se  le  hacían,  castigaba  con  rigor  los  delitos, 
tanto  en  los  individuos  como  en  las  pobla- 
ciones. El  Conde  Pedro  de  Navarro,  que 
tanto  contribuyó  en  tiempo  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, á  la  conquista  de  Ñapóles  y  á  las  de 
las  plazas  de  la  costa  de  África,  pero  que 
hecho  prisionero  en  la  batalla  de  Ravena 
entró  al  servicio  de  Francia,  quejoso  de  no 
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ser  prontamente  rescatado  por  su  soberano, 
contra  quien  hizo  la  guerra,  habiendo  sido 
cojido  en  la  retirado  de  los  f  rancesí-s  de  Ña- 
póles, fué  condenado  á  muerte  y  ejecutado 
en  aquella  capital  y  en  aquel  mismo  casti- 
llo nuevo,  que  había  obligado  á  rendirse 
con  el  uso  de  las  minas  que  él  introdujo  en 
el  arte  de  los  sitios,  y  D.  Alfonso  de  Peral- 
ta filé  decapitado  en  Valladolid,  por  haber 
entregado  á  los  moros  la  plaza  de  Biigía  en 
Ta  costa  de  África,  con  solo  veintiún  días  de 
sitio.  La  ciudad  de  Gante,  capital  de  Flan- 
des  y  patria  de  Carlos,  fatigada  con  las  con- 
tinuas contribuciones  que  la  guerra  obliga- 
ba á  exijir  para  la  manutención  de  los 
ejércitos  imperiales,  se  sublevó  y  ocurrió  al 
rey  de  Francia  implorando  su  auxilio,  y 
ofreciéndole  la  soberanía  del  país.  Francis- 
co, que  á  la  sazón  se  hallaba  en  paz  con  el 
emperador,  rehusó  aceptar  tales  propuestas 
y  Carlos,  que  e.-^taba  en  España,  satisfecho 
de  la  buena  fe  de  su  rival,  pidió  un  salvo- 
conducto para  atravesar  la  Francia  é  ir 
prontamente  á  castigar  aquella  rebelión. 
Nada  parece  más  sencillo  y  natural  en  nues- 
tros tiempos,  pero  en  aquellos,  en  que  la 
desconfianza  y  la  mala  fé  eran  la  base  de  la 
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política,  se  tuvo  por  heroicidad  de  Carlos 
haberse  puesto  en  manos  de  su  rival,  y  en 
éste  el  no  haber  aprovechado  la  ocasión 
para  oblicuarlo  á  entregarle  el  ducado  de  Mi- 
lán, que  Carlos  había  tomado  por  muerte 
de  Esforcia,  y  á  devolver  la  Navarra,  que 
por  tanto  tiempo  había  sido  materia  de  dis- 
cordia entre  ambos  reinos.  A  su  llegada  á 
Flandes,  salieron  á  recibir  á  Carlos  su  her- 
mana Doña  María,  reina  viuda  de  Hungría 
y  gobernadoríi  de  los  Países  Bajos,  y  su 
hermano  D.  F'ernando,  Archiduque  de  Aus 
tria  y  ya  nombrado  rey  de  los  romanos  :  pre- 
sentáronse también  los  diputados  de  Gante, 
implorando  de  rodillas  su  misericordia,  á 
los  que  despidió  diciéudoles:  "Decid  á 
vuestros  compañeros,  que  he  venido  á  visi- 
tarlos como  su  rey  y  su  juez,  con  el  cetro  y 
con  la  espada."  Entrado  en  la  ciudad,  fue- 
ron condenados  á  la  pena  de  muerte  vein- 
tiséis de  los  principales  autores  del  motín, 
otros  fueron  desterrados,  é  hizo  que  los  di- 
putados de  las  diversas  corporaciones  se 
presentasen  á  pedir  perdón  como  crimina- 
les condenados  al  suplicio,  con  los  pies  des- 
calzos y  la  sogíi  al  cuello,  h-^  ciudad  perdió 
sus  previlegios  y  se  dio  otra  forma  á  su  go- 
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bierno ;  los  habitantes  pagaron  una  fuerte 
contribación ,  y  para  tenerlos  siempre  su- 
jetos se  construyó  una  ciudadela 

Tanto  poder,  tantos  hombres  grandes  en 
todas  las  líneas,  eran  bien  necesarios  para 
hacer  frente  á  tantos  y  tan  poderosos  ene- 
migos. Las  doctrinas  üe  Lutero  habían  tras- 
tornado toda  la  Alemania :  muchos  de  los 
príncipes  soberanos  de  ella  las  habían  abra- 
zado, sea  por  convicción,  ó  por  el  atractivo 
que  ofrecía  el  apoderarse  de  los  bienes  ecle- 
siásticos, no  presentando  mucha  oposición 
el  claro,  parte  poco  instruido  y  parte  atraí- 
do por  las  ventajas  personales  que  él  mis- 
mo hallaba  en  la  reforma.  Carlos,  compro- 
metido con  el  Papaá  oponerse  á  estas  nove- 
dades, convocó  la  dieta  de  Worms,  citando 
á  Lutero  á  presentarse  en  ella  á  responder 
de  sus  doctrinas,  y  habiendo  comparecido 
fueron  aquellas  condenadas.  Los  príncipes 
que  las  profesaban  presentaron  una  protes- 
ta, que  era  el  resumen  de  los  dogmas  que 
habían  adoptado,  de  donde  procedió  el  nom- 
bre que  les  dio  de  protestantes,  y  para  soste- 
ner sus  opiniones  por  las  armas  formaron 
una  liga  que  se  llamó  de  Esmalkalda,  por 
el  lugar  en  que  se  firmó,   fin  medio  de  es- 
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tas  turbulencias,  los  turcos  invadierou  el 
imperio  y  marcharon  con  un  ejército  po- 
deroso sobre  Viena,  capital  del  Austria: 
Carlos  pidió  á  los  príncipes  del  cuerpo  ger- 
mánico sus  auxilios ;  mas  para  obtenerlos, 
se  vio  obligado  á  conceder  la  libertad  de 
conciencia  y  el  libre  ejercicio  de  la  religión 
reformada.  Carlos  creyó  necesaria  la  convo- 
cación de  un  concilio  general,  para  que  en 
él  se  examinasen  los  pantos  controvertidos, 
mas  el  Papa  lo  rehusaba,  porque  habiendo 
sido  ya  condenados  por  otros  concilios  an- 
teriores los  errores  de  los  nuevos  secreta- 
rios, temía  que  éstos,  en  vez  de  aquietarse 
con  las  decisiones  del  concilio,  tomarían  de 
esto  mismo  nuevo  pretexto  para  sostener 
sus  opiniones.  El  elector  de  Sajonia  se  halla- 
ba al  frente  de  la  liga,  y  para  castigarlo, 
Carlos  marchó  contríi  él  al  frente  de  un 
ejército  español  que  mandaba  el  duque  de 
Alba.  El  elector  fué  derrotado,  hecho  pri- 
sionero, y  aunque  era  el  primer  príncipe 
del  imperio,  fué  juzgado,  no  por  la  dieta  de 
este,  sino  por  un  consejo  de  guerra,  com- 
puesto de  oficiales  españoles  é  italianos  pre- 
sidido por  el  duque  de  Alba,  y  condenado 
á  perder  sus  Estados,  que  pasaron  á  la  ra- 
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ma  meoor  de  su  familia.  En  1534  suce- 
dió en  la  Silla  Pontifical  á  Clemente  VII 
el  Cardenal  Alejandro  Farnesio,  que  tomó 
el  nombre]^de  Paulo  III,  el  cual,  cediendo  á 
las  instancias  del  Emperador  y  del  Rey  de 
Francia,  convocó  el  concilio,  por  bula  que 
expidió  en  19  de  Noviembre  de  1544,  lla- 
mando á  los  obispos  y  demás  prelados  á 
concurrir  en  Treuto,  ciudad  situada  en  el 
Tirol,  entre  Alemania é  Italia,  el  19  de  Mar- 
zo del  año  siguiente.  El  Concilio,  después 
de  instalado,  se  trausladó  á  Bolonia,  á  causa 
de  la  peste  que  se  declaró  tu  Tretjto,  y  Car- 
los solicitó  se  restituyese  á  aquella  ciudad, 
porque  los  protestantes  ofrecían  someterse  á 
sus  decisiones,  si  se  celebraba  en  una  ciu- 
dad de  Alemania,  y  en  el  entretanto  se  pu- 
blicó un  formulario  que  hizo  formar  Carlos 
en  veintiséis  artículos,  mandando  se  obser- 
vase en  las  ciudades  del  Imperio,  hasta  que 
el  Concilio  decidiese,  por  lo  cual  se  llamó  el 
ínterin.  Este  formulario,  aunque  se  aprobó 
en  la  dieta  de  Ausburgo,  no  sirvió  mas  que 
para  empeñar  nuevas  cuestiones,  y  en  me- 
dio de  la  coiifii.'^ión  que  todo  esto  causaba, 
habiendo  mandado  Carlos  cortar  la  cabeza 
^  Sebastián  Sebertel  y  otros  que  habían  le- 
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vautado  tropas  contra  la  autoridad  impe- 
rial, la  ciudad  se  sublevó  y  Carlos  tuvo  que 
ocultarse  para  calvar  su  vida.  Constanza, 
una  de  las  ciudades  rebeldes,  fué  tomada 
por  asalto  por  las  tropas  españolas,  y  por 
haber  perecido  en  la  refriega  su  comandan- 
te P.  Alfonso  Vives,  los  soldados  enfureci- 
dos pasaiau  á  Ciichillo  á  todos  los  habitan- 
tes que  encontraron  con  las  armas  en  la 
mano,  y  pegaron  fuego  á  la  ciudad.  Carlos 
despojó  del  electorado  y  arzobispado  de  Co- 
lonia al  arzobispo  üeriudn,que  había  aban- 
donado la  religión  católica  ycasádose,  con- 
firiendo aquellas  dignidades  á  Adolfo,  reco- 
mendable por  su  nacimiento  y  virtudes.  Et 
concilio  restituido  á  Treiito  en  10  de  Mayo 
de  1551,  corrió  mucho  p<^ligro,  porque  ha 
hiendo  reunido  con  gran  presteza  sus  fuer- 
zas los  priucipes  proteistaiites,  bajo  el  man- 
do de  Mauricio  de  Sajonia,  éste  sorprendió  á 
Impruek,  doude  se  hallaba  el  E.nperador, 
que  apenas  pudo  escapar  abandonando  su 
equipaje,  y  los  padres  del  concilio  se  dis- 
persaron, antes  de  que  llegase  á  Treuto  el 
ejército  protestante. 

En  las  guerras  con  Francia  habían  sido 
muy  varios  los  sucesos,  habiendo  invadido 
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el  P]mperador  la  Pro  venza,  con  tanta  espe- 
ranza de  buen  éxito,  que  Antonio  de  Leiva 
le  aseguraba  que  eu  breves  días  los  condu- 
ciría á  París,  pero  habiéndose  detenido  en 
el  sitio  de  Marsella  se  declaró  la  peste  en 
el  ejército,  de  la  que  murió  el  mismo  Leiva, 
y  tuvo  que  levantarse  el  campo  con  mucha 
pérdida,  dejando  la  artillería.  Por  el  Norte 
también  se  hizo  otra  invasión  que  puso  en 
cuidado  á  París,  entrando  por  el  contrario 
los  franceses  por  las  provincias  fronterizas, 
y  causando  en  ellos  grandes  males.  Tam- 
bién en  la  guerra  con  los  turcos  fueron  al- 
ternados los  triunfos  y  los  reveses,  especial- 
mente por  mar,  y  en  las  costas  de  África, 
Carlos,  vencedor  en  Túnez,  estuvo  á  pique 
de  perecer  con  todo  su  ejército  en  Argel, 
cuyo  ataque  emprendió  contra  la  opinión  de 
todos  sus  generales  que  lo  disuadían  por 
estar  ya  muy  avanzada  la  estación,  con  lo 
que  una  furiosa  tempestad  destruyó  su  es- 
cuadra y  apenas  pudo  salvarse  alguna  parte 
del  ejército. 

Habían  muerto,  con  corto  intervalo,  el 
rey  p]urique  VIII  de  Inglaterra,  que  habien- 
do repudiado  á  su  mnjer  Doña  Catalina  de 
Aragón,  hija  de  los  reyes  católicos  y  tía  del 
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Emperador,  á  pretexto  de  ser  nulo  su  casa- 
miento con  ella,  por  haber  estado  autes  ca- 
sada con  su  hermano  Arturo,  se  había  casa- 
do con  Ana  Boleua,  separando  la  Inglaterra 
de  la  obediencia  á  la  iglesia  católica,  con 
motivo  de  las  cuestiones  á  que  esto  dio  lu- 
gar con  la  silla  apostólica,  y  Francisco  I  de 
Francia,  rival  de  gloria  y  de  poder  de  Car- 
los. Antes  había  muerto  la  Emperatriz  Do- 
ña María,  el  1  ^  de  Mayo  de  1539.  dejando 
un  hijo  y  dos  hijas:  el  Príncipe  D.  Felipe 
y  las  infantas  Doña  María,  que  casó  con  su 
primo  el  Emperador  Maximiliano,  y  Doña 
Juana,  que  fué  reina  de  Portugal.  El  Prín- 
cipe D.  Felipe  había  sido  reconocido  here 
dero  de  los  reinos  de  España,  y  casado  con 
la  infanta  D  *  María  de  Portugal,  tuvo  en 
ella  un  hijo,  que  fué  el  tan  famoso  y  des- 
graciado Príncipe  D.  Carlos,  y  había  que- 
dado viudo,  muerta  su  esposa,  á  poco  tiem 
po  del  nacimiento  de  aquel  príncipe.  Car- 
los, para  instruirlo  en  el  difícil  arte  de  go- 
bernar, lo  había  dejado  por  regente  de  Es- 
paña éu  uno  de  sus  viajes  á  Alemania,  en- 
cargando lo  instruyesen  y  dirijiesen  al  du 
que  de  Alba  y  á  Francisco  de  los  Cobos,  mi- 
nistro  de   mucha   confianza   de   Carlos,   á 
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quien  dio  el  título  de  marqués  de  Camera- 
sa  con  grandes  posesiones  en  Galicia.  Car- 
los quiso  casar  á  D.  Felipe  con  la  heredera 
de  Navarra,  Juana  de  Albret,  para  cortar 
de  esta  manera  la  cuestión  incesante  sobre 
aquel  reino,  pero  este  intento  se  frustró, 
habiéndose  casado  D  '^  .  Juana  con  Antonio 
de  Borbón,  duque  de  Vandoraa,  padre  del 
rey  Enrique  IV,  que  heredó  por  consiguien- 
te aquellos  derechos,  y  por  lo  cual  los  reyes 
llevaron  hasta  la  revolución  de  1789,  el  títu- 
lo de  reyes  de  Francia  y  de  Navarra.  Car- 
los entonces  dirijió  sus  miras  á  uu  enlace 
más  impoi'tante.  Por  muerte  de  Enrique 
VIII  había  heredado  el  trono  de  Inglaterra 
D  '^  .  María  su  hija,  habida  en  el  matrimonio 
con  D*  .  Catalina  de  Aragón,  y  Carlos,  que 
en  sus  últimos  años  no  aspiraba  mas  que  á 
engrandecer  á  su  hijo  sobre  todos  los  prín 
cipes  de  Europa,  solicitó  casarlo  con  D  '=*  . 
María. 

Admitió  ésta  con  gusto,  lisonjeada  con 
unirse  á  un  príncipe  de  su  familia,  y  cuyo 
gran  poder  contribuiría  al  restablecimiento 
de  la  religión  católica  en  Inglaterra  de  que 
se  ocupaba  con  empeño,  tratando  con  mu- 
cha severidad  ú  los  sectarios ;  pero  por  es- 
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tas  mismos  razones  había  en  el  parlamento 
una  grande  oposición,  que  se  venció  esta- 
bleciendo en  el  contrato  matrimonial  con- 
diciones tales,  que  dejando  solo  á  D.  Felipe 
el  nombre  de  Rey,  evitaban  todos  los  incon- 
venientes que  la  España  estaba  sufriendo 
por  haber  pasado  el  cetro  auna  casa  extran- 
jera. Felipe  se  embarcó  en  la  Coruña  á  prin- 
cipios de  Julio  de  1554,  acompañándole  una 
corte  numerosa  de  señores  españoles,  y  pa- 
ra que  se  presentase  en  Inglaterra  con  más 
dignidad  Carlos  le  dio  el  título  de  rey  de 
Jerusalén,  y  le  hizo  la  cesión  más  efectiva 
de  los  reinos  de  Ñapóles  y  Sicilia  y  del  Es- 
tado de  Milán.  El  matrimonio  se  celebró  en 
Winchester  con  gran  solemnidad,  habiendo 
concebido  la  reina  por  su  esposo  una  vio- 
lenta pasión,  aun  antes  de  conocerle. 

La  guerra  se  había  vuelto  á  encender  entre 
el  emperador  y  el  nuevo  rey  de  Francia,  En- 
rique II,  que  sucedió  á  su  padre  Francisco  I, 
con  ocasión  del  ducado  de  Parma,  que  el 
papa  Paulo  III  habla  dado  á  Octavio  Far- 
nesio,  y  que  el  Emperador  pretendía  ser  un 
feudo  imperial.  Octavio  pidió  la  protección 
del  rey  de  Francia  y  al  cabo  de  muchas 
contiendas,  el   Emperador  lo   confirmó  en 
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aquel  Estado,  casándolo  cou  su  hija  D  '^  . 
Margarita,  que  había  quedado  viuda  de  Ale- 
jandro de  Mediéis,  asesinado  en  Florencia 
por  su  primo  Lorenzim),  de  este  matrimo- 
nio nació  el  célebre  general  Alejandro  Far- 
nesio.  Eq  el  curso  de  esta  guerra,  Carlos 
sitió  á  Metz,  capital  de  la  Lorena,  que  fué 
bizarramente  defendida  por  el  ^duque  de 
Guisa,  y  habiendo  llegado  el  invierno  y 
declarándose  una  enfermedad  contagiosa  en 
el  ejército  imperial,  tuvo  este  que  levantar 
el  sitio. 

Cansado  Carlos  de  tantas  y  ^tan  penosas 
fatigas,  en  uno  de  los  más  largos  reinados 
que  han  tenido  el  imperio  y  la  monarquía 
española,  resolvió  apartarse  del  mundo  y 
pasar  en  el  retiro  los  últimos  días  de  su  vi- 
da. Para  llevar  á  efecto  esta  resolución,  lla- 
mó á  Bruselas  á  su  hijo  Felipe,  y  reunidos 
en  fin  de  Octubre  de  1555  los  Estados,  en 
presencia  de  sus  dos  hermanas  las  reinas 
viudas  de  Ungría  y  de  Francia  y  de  toda  su 
corte,  renunció  en  él  solemnemente  la  so- 
beranía de  Flandes  y  de  Borgoña  y  el  gran 
maestrazgo  de  la  orden  del  Toisón  de  Oro. 

Felipe,  arrodillado  á  los  pies  de  su  padre, 
le  dio  las  gracias  y  habiendo  prestado  jura- 
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mentode  observar  los  fueros  y  privilegios  de 
los  países  que  iba  á  gobernar,  fué  reconoci- 
do por  todos  los  presentes  que  le  prestaron 
obediencia.  En  6  de  Enero  del  año  siguien- 
te, abdicó  Carlos  en  favor  de  su  hijo  la  co- 
rona de  España  con  todas  sus  dependencias, 
reteniendo  todavía  la  corona  imperial,  con 
el  intento  de  hacerla  pasar  también  á  la  ca- 
beza de  su  hijo,  que  quería   tuviese  en  Eu- 
ropa el  mismo  poder  y  dignidad  que  él  mis- 
mo había  ejercido  ;  mas  en  esto  se  vio  impe- 
dido por  su  hermano  Fernando,  que  en  po- 
sesión ya  de  los  Estados  de  Austria,  había 
sido  elegido  rey  de  romanos,  que  era  el  pa- 
so inmediato  al  imperio,  y  no  habiendo  po- 
dido vencer  su  resistencia,  firmó  el  acta  so- 
lemne de  renuncia  que  puso  en  manos  del 
Príncipe  de  Orange  para  que  le  presentase 
ai  colegio  de  los  electores,  y  hecho  esto  se 
embarcó  para    España   en    Septiembre   de 
1556,  y  habiendo  desembarcado  en  Laredo  el 
28  de  aquel  mes,    pasó  á  Burgos  y  á  Valla- 
dolid,  donde  confirmó  la  abdicación  de   la 
corona  de  España  que  había  hecho  en  Flan- 
des,  y  fué  en  seguida  á  encerrarse  en  el  mo- 
nasterio de  monjes  Jerónimos  de  San  Jus- 
to cerca  de  Placencia  en  Extremadura,  lie- 
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vando  sólo  algunos  criados   para  su  servi- 
cio. 

Con  la  abdicación  de  Carlos  V,  la  fami- 
lia de  Austria  quedó  dividida  en  dos  ramas : 
la  mayor,  que  era  la  española,  tuvo  los  Es- 
tados que  formaban  la  corona  de  España  con 
Ñapóles,  Sicilia,  Cerdeña,  y  las  nuevas  ad- 
quisiciones de  América,  á  lo  que  se  agrega- 
ron Milán  y  los  Estados  de  Plandes  con  to- 
dos los  Países  Bajos  y  el  ducado  de  Borgo- 
ña:  la  rama  alemana,  que  era  la  menor,  tu- 
vo el  archiducado  de  Austria  con  todos  sus 
anexos,  y  la  corona  imperial  que  vino  á  ser 
hereditaria  en  ella.  Con  esta  distribución, 
recayeron  en  la  rama  española  todos  los 
motivos  de  continuas  guerras  con  la  Fran 
cia,  á  que  se  agregaron  todos  los  que  lleva- 
ba consigo  el  imperio  radicado  en  la  rama 
alemana,  que  la  rama  primogénita  creyó  de 
su  honor  y  de  su  d^eber  sostener,  complicán- 
dose con  estas  causas  las  guerras  de  religión 
que  por  tantos  años  desolaron  la  Alemania» 
y  en  que  España  tomó  parte,  según  vere- 
mos en  los  reinados  sucesivos  de  los  mo- 
narcas de  esta  dinastía.  La  distribución 
geográfica  de  estos  Estados,  era  al  mismo 
tiempo  la  más   desventajosa,  pues  separa- 
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dos  irnos  de  otros  por  grandes  distaucias  y 
colocados  como  formando  una  orla  al  rede- 
dor de  la  Francia,  esta  tenía  la  ventaja  de 
elegir  el  teatro  de  la  guerra  que  según  las 
circunstancias  le  convenía,  y  dirigir  á  él  en 
masa  tod'as  sus  fuerzas  con  facilidad  y  pron- 
titud, mientras  que  las   de  España   tenían 
que  atravesar  grandes  distaucias,  pasando 
ti  vista  del  enemigo  á  quien  iban  á  comba- 
tir empeñándose  en  nuevas  contiendas  por 
sostener  territorios  insignificantes,  pero  que 
servían  de  comunicaciones  necesarias,  como 
la  Valtelina  de  los  Grisones,  todo  lo  cual 
contribuyó  en  gran  manera  á  la  decadencia 
y  ruina  de  esta  grande  monarquía,  como  ire- 
mos  viendo  en  la  serie  de  los   reinados  si- 
guientes. 

Carlos,  en  su  retiro  de  S.  Juste,  en  un 
país  templado  y  ameno,  olvidaba  entre  los 
placeres  inocentes  de  la^vida  privada  y  los 
entretenimientos  de  las  artes  mecánicas  á 
que  era  muy¡  aficionado,  los  cuidados  del 
gobierno  y  los  disgustos  que  le  causaron  los 
desengaños  que  recibió  después  de  dejado 
el  cetro,  pero  los  actos  de  ingratitud  que  ex- 
perimentó aun  de  parte  de  su  mismo  hijo, 
en  cuyo  favor  había  renunciado  tantas  eo- 
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roñas,  pero  sobre  todo  se  consagró  á  ejer- 
cicios de  piedad,  y  entre  estos  quiso  cele- 
brar él  mismo  en  vida  su  funeral,  asistieudo 
á  su  entierro,  como  si  estuviese  va  muerto. 
Dícese  que  la  profunda  impresión  que  es-ta 
ceremonia  hizo  en  su  espíritu,  aca]3Ó  de  con- 
sumir sus  fuf^rzas  y  expiró  con  las  disposi- 
ciones más  cristianas,  el  día  21  de  Septiem- 
bre de  1558,  acompañándole  y  auxiliándole 
en  sus  últimos  momentos,  el  arzobispo  de 
Toledo  Carranza  y  los  monjes  de  aquel  mo- 
nasterio, en  cuya  iglesia  fué  sepultado  de- 
trás del  altar  mayor,  donde  permaneció  su 
cadáver  hasta  que  fué  transladado  al  sepul- 
cro de  los  reyes  en  el  Escorial. 

Tuvo  varios  hijos  de  su  mujer  la  Empe- 
ratriz D  *  .  Isabel,  que  todos  murieron  de 
corta  edad,  excepto  el  rey  D.  Felipe  y  dos 
hijas,  que  fueron  D*  .  María,  que  casó  con 
su  primo  el  archiduque  Maximiliano,  que 
fué  después  Eiuperador,  y  D*  .  Juana,  que 
quedó  viuda  de  D.  Juan,  Príncipe  de  Portu- 
gal, de  cuyo  matrimonio  nació  el  desgracia- 
do rey  D.  Sebastián.  Tuvo  además,  de  una 
señora  flamenca,  á  D  *  .  Margarita  que  á  la 
sazón  era  duquesa  viuda  de  Parma,  y  de 
otra  seBora  alemana  á  D.  Juan  de  Austria, 
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cuyo  Dacimiento  ha  dado  lugar  ú  tantas  con- 
jeturas, y  que  se  educaba  en  España  al  cui- 
dado de  Luis  Quijada. 

Antes  de  renuuciar  la  corona,  había  que- 
rido restablecer  la  paz  de  la  Europa  por 
medio  de  un  tratado  con  Francia,  pero  re- 
quiriendo esto  una  larga  uegociación  por 
los  muchos  y  complicados  intereses  que  era 
nienester  debatir,  hizo  una  tregua  por  cin- 
co años,  que  se  firmó  en  la  abadía  de  Vau- 
celles,  el  5  de  Febrero  de  1556,  y  aunque 
esto  fué  después  de  su  abdicación,  el  trata- 
do se  hizo  en  su  nombre.  El  Papa  Paulo  IV, 
que  por  satisfacer  la  ambición  de  sus  sobri- 
nos el  cardenal  Caraffa  y  el  duque  de  Pa- 
gliano,  se  hallaba  empeñado  en  la  guerra 
con  E-'paña,  mediante  la  alianza  que  tenía 
celel  rada  con  la  Francia,  se  encontró  por 
la  tifgr.a  reducido  á  sus  propias  fuerzas,  que 
nran  incapaces  de  resistir  á  las  que  manda- 
ba el  duque  de  Alba,  virrey  de  Ñapóles,  el 
cual  auxiliado  por  la  poderosa  familia  ro 
mana  de  los  Colonnas,  se  había  apoderado 
de  casi  todos  los  lugares  de  la  campaña  de 
Roma,  tomando  posesión  de  ellos  en  nom- 
bre del  colegio  de  los  cardenales  y  del  Pa- 
pa futuro,  y  tenía  en   mucho   aprieto  á  la 
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capital  misma.  El  Papa  eu  este  estrecho, 
hizo  también  uua  tregua  cou  el  duque  de 
Alba,  pero  habiendo  decidido  al  rey  de 
Francia  á  romper  la  que  había  celebrado 
cou  Carlos,  imputándose  la  una  parte  á  la 
otra  haber  faltado  á  ella,  se  renovaron  las 
hostilidades  tanto  en  los  Países  Bajos  como 
en  Italia,  á  donde  pasó  un  ejército  francés, 
mandado  por  el  duque  de  Guisa,  en  auxilio 
del  Sumo  Pontífice.  Felipe  logró  decidir  á 
su  esposa  la  reina  María  de  Inglaterra,  á 
declarar  la  guerra  á  la  Francia  no  obstan- 
te el  disgusto  general  de  su  nación,  y  para 
proveer  á  los  gastos  de  ella,  hizo  reunir 
fondos  de  propia  autoridad,  sin  convocar 
al  parlamento,  con  loque  levantó  un  ejérci- 
to de  ocho  mil  hombres,  que  desembarcó 
en  los  Países  Bajos,  alas  órdenes  del  conde 
de  Pembroke.  Al  mismo  tiempo  los  Estados 
de  Flandes,  deseosos  de  complacer  al  nuevo 
soberano,  aprestaron  gran  número  de  tro- 
pas, y  Felipe  se  vio  al  frente  de  un  ejérci- 
cito  de  cincuenta  mil  hombres,  cuyo  man- 
do dio  á  Emanuel  Filiberto,  duque  de  Sa 
boya.  Entonce.'!  fué  cuando  ganó  la  brillan- 
te victoria  de  San  Quintín,  que  por  haber 
sido  en  el  día  de  San  Lorenzo  dio  motivo 
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á  la  creación  del  magnífioo  mouasterio 
de  San  Lorenzo  el  real  del  Escorial,  des- 
tinado á  servir  de  sepulcro  á  los  reyes 
de  ílspaña.  Después  de  la  acción,  Felipe, 
qne  no  estuvo  presente  en  ella,  llegó  al 
ejército  y  fué  recibido  con  los  mayores 
aplausos.  Propusiéronle  sus  generales  mar- 
char en  derechura  á  París,  pero  no  que- 
riendo dejar  enemigos  á  la  espalda,  dispu- 
so continuar  el  sitio  de  la  ciudad  de  San 
Quint'n,  que  fué  tomada  por  asalto  pocos 
días  después. 

El  rey  de  Francia  Enrique  II  amenazan- 
do en  su  capital  misma,  llamó  al  duque  de 
Guisa  para  la  defensa  del  reino,  con  lo  cual 
el  papa  Paulo  IV  se  vio  obligado  á  hacer 
la  paz,  que  se  firmó  en  Cavi  en  14  de  Abril 
de  1557,  devolviéndole  todos  sus  estados,  y 
presentándose  en  Roma  el  duque  de  Alba 
á  recibir  la  absolución  del  papa  en  el  con- 
sistorio de  los  cardenales.  El  Sumo  Pontí- 
fice, disgustado  de  sus  sobrinos,  los  hizo 
salir  de  Roma,  y  en  el  pontificado  siguien- 
te sufrieron  la  pena  capital. 

El  duque  de  Guisa,  para  reparar  la  pér- 
dida sufrida  en  San  Quintín,    atacó  en  me 
dio  del   invierno  la  ciudad  de  Calais,  que 
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con  otras  pequeñas  eu  la  costa,  era  lo  úni- 
co que  quedaba  á  la  Inglaterra  de  sus  anti- 
guos dominios  en  Francia,  y  en  poco  tiem- 
po tuvo  la  gloria  de  obligarla  á  rendirse, 
arrojando  á  los  ingleses  de  todo  el  territo- 
rio francés,  y  así  fué  que  mientras  la  Espa- 
ña no  sacó  fruto  alguno  de  su  victoria,  la 
Inglaterra  por  resultado  del  poco  duradero 
matrimonio  de  la  reina  María  con  Felipe 
II,  perdió  aquella  importante  plaza  que  le 
daba  entrada  en  un  reino  siempre  rival,  y 
la  Francia,  después  de  tan  largas  guerras, 
en  que  sufrió  tantos  derrotas,  mezcladas  á 
veces  con  victorias,  consiguió  la  ventaja 
muy  positiva  de  adquirir  y  conservar  aquel 
punto,  así  como  la  ciudad  de  Metz,  quitada 
á  la  Lorena  y  sitiada  en  vano  por  Carlos  V, 
Grandes  fueron  los  preparativos  que  du- 
rante el  invierno  se  hicieron  poruña  y  otra 
parte,  para  continuar  con  empeño  la  guerra 
en  el  año  siguiente  (1558),  y  los  franceses, 
habiendo  atacado  y  tomado  varias  plazas, 
invadieron  la  Flandes  con  un  cuerpo  de  diez 
mil  infantes  y  mil  quinientos  caballos,  bajo 
las  órdenes  del  mariscal  de  Thermes,  quien 
tomó  á  Duuquerque  y  se  avanzó  hasta  Neu- 
port,  talando  todo  el  país ,  pero  habiéndole 
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salido  al  encneutro  el  coade  deEgmont  con 
fuerzas  superiores,  se  retiró  hacia  Calais,  y 
el  13  de  Julio  se  empeñó  uua  batalla  ea 
Gravelines,  en  la  que  habieudo  combatido 
con  furor  tanto  los  franceses  como  los  fla- 
mencos, estuvo  por  mucho  tiempo  vacilante 
la  victoria,  hasta  que  una  escuadra  inglesa 
que  pasaba  casualmente  cerca  de  la  costa, 
oyendo  el  fuego  se  acercó,  y  entrando  en  el 
rio  Aa,  en  cuya  ribera  apoyaban  los  f ranee 
ses  su  ala  derecha,  flanqueó  y  destrozó  ésta 
con  su  artillería,  de  cuya  circunstancia  se 
aprovechó  el  conde  de  Egmont  para  dar 
una  nueva  carga,  con  la  que  los  franceses 
fueron  completamente  derrotados  con  gran 
pérdida,  habiendo  quedado  en  poder  del 
vencedor  tres  mil  prisioneros  y  toda  la  ar- 
tillería y  bagaje. 

Auuque  los  ejércitos  en  que  se  hallaban 
los  dos  soberanos  se  acercaron  uno  á  otro 
y  parecía  inminente  una  acción  decisiva, 
ambos  reyes  la  temían,  desconfiando  de  las 
tropas  alemanes  que  tenían  por  enganche 
en  sus  ñlas.  Los  ingleses  se  habían  retira- 
do del  ejército  de  Felipe,  por  el  anuncio  de 
una  invasión  de  los  escoceses  en  Inglaterra, 
pero  sin  embargo  las  fuerzas  eran  iguales 
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en  número  por  una  y  otra  parte.  Eq  este 
estado  de  cosas,  tanto  Felipe  como  Enrique 
deseaban  la  paz,  y  comenzó  á  tratarse  de 
ella  en  la  abadía  de  Cercamp,  que  estaba 
inmediata  á  los  dos  ejércitos,  de  donde  se 
transladaron  después  los  plenipotenciarios 
á  Cateau-Cambressis.  Entre  tanto  murió  la 
reina  María  de  Inglaterra  el  17  de  Noviem- 
bre, y  esta  circunstancia  vino  á  facilitar  la 
conclusión  del  tratado,  pues  aunque  Felipe, 
pretendiendo  casarse  con  la  reina  Isabel, 
que  sucedió  en  el  trono  á  María,  apoyó  al 
Príncipe  con  empeño  la  devolución  de  Ca- 
lais á  los  ingleses,  desvanecidas  las  esperan 
zas  de  aquel  enlace,  no  insistió  ya  en  este 
punto,  que  era  uno  de  los  que  presentaban 
mayor  dificultad,  y  se  contrató  el  casamien- 
to de  Felipe  con  Doña  Isabel,  hija  del  rey 
de  Francia,  y  el  de  Doña  Margarita,  herma- 
na de  éste,  con  el  duque  deSaboya.  Las  con 
diciones  del  tratado  fueron  todas  ventajosas 
para  Felipe  y  sus  aliados,  lo  que  causó  mu- 
cho descontento  en  Francia,  y  aumentó  las 
divisiones  y  rivalidades  que  había  entre  el 
condestable  Moutmorency,  que  influyó  en  la 
conclusión  de  la  paz,  y  el  duque  de  Guisa 
que  la  resistía,  y  ésto  dio  mayor  vuelo  alas 
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disensiones  y  guerras  civiles  que  luego  si- 
guieron. 

El  Duque  de  Alba,  que  había  sido  llama- 
do de  Italia,  y  que  había  concurrido  como 
primer  plenipotenciario  á  celebrar  el  trata- 
do de  Cateau-Cambressis,  tuvo  el  honor  de 
dar  la  mano  en  representación  de  su  sobe- 
rano, á  la  nueva  reina,  pepo  la  festividad 
de  las  bodas  se  turbó  con  un  accidente  des- 
graciado. El  rey  Enrique  gustaba  de  lucir 
su  destreza  en  los  ejercicios  de  armas,  que 
eran  la  gala  de  aquellos  tiempos,  en  un  tor- 
neo que  con  esta  ocasión  se  hizo,  fué  heri- 
do en  un  ojo,  entrándole  una  astilla  de  la 
lanza  que  rompió  contra  el  conde  de  Mont- 
morency,  de  cuyas  resultas  murió  luego. 
Sucedióle  Francisco  II,  que  había  casado  con 
la  tan  desgraciada  reina  de  Escocia  María,  y 
en  su  corto  reinado,  su  debilidad  de  espíri- 
tu y  de  cuerpo  contribuyó  no  poco  á  fomen- 
tar las  divisiones  intestinas  en  que  aquel 
reino  ardía,  y  en  que  tenían  gran  parte  las 
nuevas  opiniones  religiosas  que  se  habían 
extendido  en  él. 

Habíanse  propagado  estas  también  rápi- 
damente en  los  Países  Bajos,  y  Felipe,  con- 
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cluida  la  paz  con  Francia  trató  de  extin- 
guirlas dictando  con  este  objeto  las  medi- 
das más  severas.  Aunque  comenzaban  ya  á 
asomar  las  inquietudes  que  terminaron  en 
una  guerra  tan  larga  y  funesta,  Felipe  re 
solvió  volver  á  España,  dejando  por  gober 
uadora  á  su  hermana  Doña  Margarita  du- 
quesa de  Parma,  á  cuyo  hijo  Alejandro  Far- 
nesio  llevó  consigo,  á  pretexto  de  que  se 
educase  en  Españi,  pero  según  se  sospechó, 
como  uua  especie  de  seguridad  de  la  con- 
ducta de  la  duquesa.  Las  tropas  españolas 
é  italianas  que  quedaron  en  aquellas  pro- 
vincias, fueron  motivo  de  queja  ,  pues  los 
Estados  que  Felipe  convocó  antes  de  su  par- 
tida, manifestaron  que  era  uua  violación  de 
sus  privilegios,  el  mantener  en  el  las  tropas 
extranjeras  en  tiempo  de  paz,  y  aunque  Fe- 
lipe, para  disminuir  la  oposición  que  encon- 
traba, ofreció  el  mando  de  estas  tropas  al 
Príncipe  de  Orauge  y  al  conde  de  Egmont, 
ambos  lo  rehusaron . 

Dejando,  pues,  los  Países  Bajos  en  este 
estado  de  inquietud,  Felipe  se  embarcó  pa- 
ra volver  á  España  acompañándole  uua 
escuadra  de  sesenta  bajeles,  y  llegó  cou  fe- 
licidad á  Laredo  el  29  de  Agosto   de   1559 


115 

pero  apenas  había  puesto  el  pié  en  tierra, 
cuando   se  levantó  una  tempetitad  furioí^a 
que  hizo  perecer  muchos  buques,  con  muer- 
te de  más  de  mil  personas,  y    perdiéudose 
con  ellos  la  rica  colección  de  estatuas  y  pin- 
turas, que   el   Emperador  Carlos   V,    muy 
afecto  á  las  bellas  artes,   había  formado  en 
sus  viajes  en  Italia  y  Alemauia.  Habiéndo- 
se librado  de  tan  gran  peligro,  y  en  recono- 
cimiento del   beneficio   que   Dios    le  había 
dispensado,  Felipe  hizo  pública  su  resolu 
ción  de  emplear  todo  su  poder,    en  defensa 
de  la  ftí  católica  y  para  \i\  extirpación  de  las 
herejías.   Desde  este  momento,  vamos  á  ver 
á  Felipe  II  combatiendo  á  brazo  partido  con 
las  nuevas  doctrinas,  y  bieti    penetrado  de 
la  gran  trascendencia  que  éstas  tenían,  tan- 
to en  lo  religioso  como  en  lo  político;  per- 
suadido que  en  la  lucha  que  emprendía  no 
cabía  transación  alguna,  le  veremos  no  em- 
barazarse en  cuanto  á  los  medios,  ni  arre- 
drarse por  la  sangre  que  se  había  de  derra- 
mar: si  fué  menester  hacer  correr  torrentes 
de  ella,  no  se  economizó  :  si  las  hogueras  hu- 
bieron de  encenderse  y  los  cadalsos  de  al 
zarse,  aquellas  se  encendieron  y  éstos  se  le- 
vantaron en  todas  partes.  En  España  logró 
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el  objeto  que  se  propuso,  pues  el  progreso 
de  las  opiniones  reformistas  se  cortó  abso- 
lutamente por  medio  de  la  inquisición,  que 
fué  autorizada  por  una  bula  del  Papa  á  pro- 
ceder contra  los  que  las  profesaban,  y  la 
unidad  religiosa  se  conservó  hasta  nuestros 
días,  no  obstante  que  estas  opiniones  habían 
sido  tan  bien  acogidas,  que  aun  el  Arzobispo 
de  Toledo  Carranza  fué  acusado  de  haber  par- 
ticipado en  ellas,  y  procesado,  primero  por 
la  iuquisicióü  y  luego  transladado  á  Roma, 
no  fué  absuelto  sino  retractando  las  propo- 
siciones que  había  asentado  en  su  catecismo, 
y  sometiéndose  k  una  penitencia  que  duró 
hasta  su  muerte.  Eu  los  Países  Bajos,  más 
próximos  al  foco  de  la  reforma  y  sosteni- 
dos por  las  potencias  inmediatas,  el  resul- 
tado fué  muy  diverso  y  la  lucha,  no  sólo  en 
materias  de  religión,  sino  en  asuntos  polí- 
ticos que  se  cubrían  con  aquel  título,  se  em- 
peñó de  una  manera  tan  tenaz  y  sangrienta, 
que  ella  va  á  ser  el  asunto  principal  de  ca- 
si todo  lo  que  tendremos  que  decir,  tratan- 
do del  Gobierno  de  los  príncipes  de  la  di- 
nastía austro-española.  La  Reina  D*  Isa- 
bel de  la  Paz  llegó  á  Roucesvalles  el  4  de 
Enero  de  1560,  y  eu  (juadalajara  se  ratificó 
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el  matrimonio,  de  donde  pasó  con  el  Rey  á 
Toledo,  y  en  las  cortes  que  allí  se  celebra- 
ron, filé  reconocido  por  heredero  de  la  co- 
rona el  Príacipe  D.  Carlos. 

Otros  cuidados  llamaban  al  mismo  tiem- 
po la  atención  de  Felipe  en  la  vasta  exten- 
sión de  sus  Estados.  Los  corsarios  de  las 
costas  de  África,  protegidos  por  el  Empera- 
dor de  los  turcos  Solimán,  tenían  en  conti- 
nua inquietud  las  provincias  confinantes  con 
el  Mediterráneo,  tanto  en  España  como  en 
Italia,  y  para  la  defensa  de  unas  y  otras,  se 
armó  una  escuadra  de  cien  bajeles  con  ca- 
torce mil  soldados,  con  la  que  salió  á  la  mar 
el  virrey  de  Ñapóles,  duque  de  Medina  Celi, 
y  aunque  retardada  la  expedición  por  los 
vientos  contrarios  y  muertos  cerca  de  cua- 
tro mil  hombres  por  las  enfermedades  epi- 
démicas, se  apoderó  de  la  isla  de  Zerbi  ó 
Gerbes,  que  está  poco  distante  de  Trípoli, 
pero  informado  el  duque  de  que  el  Almiran- 
te turco  Piali,  unido  al  célebre  corsario  Dra- 
gnt,  iban  á  atacarlo  con  fuerzas  superiores, 
abandonó  la  isla,  retirándose  en  el  mayor 
desorden,  dejando  en  la  fortaleza  una  corta 
guarnición  á  las  órilenes  de  D.  Alvaro  de 
Sande.  Este  bizarro  oficial  se  defendió  con 
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el  mayor  valor,  y  hallándose  sin  esperanza 
de  ser  socorrido,  siu  agua,  ni  víveres,  ni 
municiones,  propuso  á  la  tropa  que  le  que- 
daba, hacer  una  salida  para  morir  con  las 
armas  en  la  mano,  antes  que  rendirse,  cu- 
ya resolución  fué  recibida  con  aplausos  por 
sus  soldados  ;  lograron  éstos  en  su  atrevida 
empresa  apoderarse  de  tres  trincheras  ene- 
migas, y  llegaron  hasta  la  tienda  del  Gene- 
ral, pero  habiendo  perecido  casi  todos,  D. 
Alvaro  se  retiró  con  pocos  á  la  playa  y  con- 
tinuó defendiéndose  en  un  casco  de  galera 
que  estaba  encallado  en  ella,  y  obligado  á 
ceder  al  mayor  número,  fué  hecho  prisio- 
nero y  tratándolo  con  toda  la  consideración 
debida  á  su  valor  lo  llevaron  á  Oonstanti- 
nopla  con  otros  oficiales  y  personas  de  dis- 
tinción,  que  recobraron  su  libertad  en  vir- 
tud del  tratado  de  paz  que  el  Emperador  de 
Alemania  celebró  por  este  tiempo  con  el  de 
Turquía.  Las  operaciones  militares  siguie- 
ron con  empeño  en  las  costas  de  África,  en 
donde  los  españoles,  mandados  por  I).  Gar- 
cía de  Toledo,  se  apoderaron  del  Peñón  de 
Vélez,  plaza  que  se  consideraba  como  inex- 
pugnable. 

El  auxilio  que  para  todas  estas  expedicio- 
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Des  habían  prestado  al  Rey  de  España  los 
caballeros  de  Malta,  quienes  al  mismo  tiem- 
po recorrían  con  su  galeras  el  Mediterráneo, 
haciendo  muchas  presas  de  bajeles  turcos, 
hizo  que  Solimán  resolviese  atacarlos  en  su 
isla  y  apoderarse  de  ella.  Armóse  una  es- 
cuadra formidable  que  mandaba  Piali,  á  cu- 
yo bordo  se  embarcó  un  ejército  numeroso, 
teniendo  á  su  cabeza  á  Mustafá,  general  afa- 
mado en  las  guerras  de  Asia,  y  se  dio  or- 
den á  los  Virreyes  de  Argel  y  Trípoli,  que 
auxiliasen  con  sus  corsarios  las  operaciones 
del  sitio.    El  gran  maestre  Jukn  Parisot  de 
la   Valette,  informado  por  sus  espías    en 
Constantiuopla,  que  este  grande  armamen- 
to se  dirigía  contra  Malta,  pidió  auxilio  á 
todos  los  príncipes  cristianos,   quienes  dis- 
traídos en  otras  atenciones,  no  le  prestaron 
ninguno,  y  sólo  el  Rey  de  España,  ala  ver- 
dad más  interesado  en  ello  que  los  demás, 
dio  orden  al  Virrey  de  Sicilia  D.  García  de 
Toledo,  para  que  aprestase  en  Mesina  una 
escuadra  poderosa  y  escribió  á   todos  sus 
aliados  y  Ministros  de  Italia,  á  tin  que  le- 
vantasen veinte  mil  hombres,  que  estuvie- 
sen prontos  á  embarcarse  á  la  primera  orden. 
El  sitio  de  Malta,  comenzado  á  mediados  de 
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Mayo  de  1565,  se  ha  hecho  célebre  en  la  his- 
toria, por  los  ejemplos  heroicos  de  valor  y 
constancia  que  han  eternizado  el  nombre  del 
gran  maestre  La  Valette  y  de  sas  caballe- 
ros. Cuatrocientos  de  éstos,  que  pueden  lla- 
marse otros  tantos  héroes,  con  ocho  mil  sol- 
dados, resistieron  durante  tres  meses  y  me- 
dio de  continuo  pelear,  á  un  ejército  de 
cuarenta  y  cinco  mil  hombres,  con  un  nú- 
mero inmenso  de  cautivos  cristianos  que 
eran  empleados  como  zapadores,  con  una  ar- 
tillería formidable,  empleando  máquinas  y 
artificios  hasta  entonces  desconocidos  en  el 
arte  de  los  sitios,  y  apoyado  por  ana  escua- 
dra de  doscientas  velas  y  por  todo  el  poder 
del  imperio  otomano.  Redncidos  á  la  últi- 
ma extremidad,  no  tenían  otra  esperanza 
que  el  socorro  que  les  había  prometido  el 
Virrey  de  Sicilia  Reunida  ya  la  escuadra, 
puso  éste  á  su  bordo  un  cuerpo  de  seis  mil 
hombres  españoles  é  italianos,  bajo  las  ór- 
denes de  D.  Alvaro  de  Sande,  que  tanta  fa- 
ma había  ganado  en  la  isla  de  Gerves  y  de 
Ascanio  de  la  Corna,  que  desembarcaron  en 
el  punto  másdistantede  losturcos.Mustafá, 
creyendo  que  había  llegado  un  ejército 
más  numeroso,  á  la  primera  noticia  levan- 
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tó  el  sitio,  abandonando  la  artillería  gruesa, 
y  corrió  precipitadamente  á  los  buques,  pe- 
ro mejor  informado,  hizo  volver  á  tierra 
sus  tropas  y  marchó  con  ellas  al  encuentro 
del  enemigo.'  Algunos  oficiales  extranjeros 
eran  de  opinión  que  se  esperase  á  los  tur- 
cos en  el  campamento,  pero  D.  Alvaro,  no 
obstante  la  gran  desproporción  en  el  núme- 
ro, resolvió  ir  á  recibirlos,  y  fué  tan  recio 
el  ataque,  que  éstos,  consternados  ya  con 
las  pérdidas  que  habían  sufrido  durante  el 
sitio,  se  pusieron  en  fuga  y  apenas'  pudie- 
ron salvarse  en  sus  bajeles.  La  fama  de  es- 
tos grandes  sucesos  voló  por  toda  la  Europa, 
y  sus  ecos  gloriosos  resonaron  hasta  Méji- 
co, dando  motivo  á  un  acto  notable  de  ge- 
nerosidad de  D.  Alonso  de  Villaseca,  fun- 
dador de  los  jesuítas^ eu]esta  capital,  que 
lleno  de  admirnción  por  elValor  heroico  del 
gran  maestre  y  de  sus  caballeras,  les  hizo 
un  douativo  de  más  de  sesenta  mil  pesos,  pa- 
ra contribuir  á  los  gastos  de  la  reposición 
de  las  fortificaciones  de  la_[plaza  [1]. 


(1)  Alegre,  Hi  toña  de  la  compañía' de  Jesús  «n 
Nueva  España,  tom.  1  => .  lib.  2  '^  fol.  '77  En  el  lu- 
gar lespectivo  de  esta  obra,  habrá  ocasión  de  referir 
otros  actos  de  genevosi'lndno  rurnos  noNtbles  de  este 
hombre  extraordinario. 
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Libre  Felipe  del  cuidado  eu  que  los  turcos 
le  habíau  puesto,  volvió  toda  su  atención  á 
los  Países  Bnjos.  Los  edictos  publicado.* 
contra  los  protestantes  eran  tan  rigurosos, 
que  initaron  los  ánimos  de  todos.  La  muer- 
te en  las  llamas  ó  en  el  cadalso  era  la  pena 
no  sólo  de  los  que  habían  adoptado  las  nue- 
vas opiniones,  sino  de  los  que  les  daban  asilo 
en  sus  casas  ó  no  los  denuuciabau.  Los  bie- 
nes de  los  reos  eran  confiscados,  y  con  ellus 
se  recompensaban  á  los  delatores  ;  paracono- 
cer  de  estas  causas,  se  estableció  un  tribu- 
nal especial ,  y  para  aumentar  el  número  de 
personas  que  vigilasen  sobre  la  conserva- 
ción de  la  doctrina  de  la  iglesia,  se  aumen 
tó  el  número  de  obispados,  poniendo  uno 
en  cada  provincia.  El  obispo  de  Arras,  Gran 
velle,  que  había  quedado  por  consejero  de 
la  duquesa  Margarita,  era  quien  sugería  to- 
das estas  medidas,  y  por  premio  de  su  zelo, 
Felipe  le  confirió  el  arzobispado  de  Malinas, 
y  obtuvo  del  Papa  que  se  le  condecorase 
con  la  púrpura.  También  consiguió  el  rey  de 
la  silla  apostólica,  que  se  le  concediese  por 
cinco  años  la  décima  parte  de  todas  las  ren- 
tas eclesiásticas  para  continuar  la  guerra 
contra  los  infieles,  y  que  se  le  diese  el  títu- 


D.  FERNANDO  ALVAREZ  DE  TOLEDO, 

Duque  de  Alba, 

l'irní/  de  Ñápales,   Gobernador  General 
de  los  Países  Bajos.  Conquistador  de  PorUtgal. 
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lo  de  protector  de  la  Iglesia.  Los  Estados  do 
Piandes  hal^íau  represeatado  eoQtra   i 
las  medidas  dr  dictadas  contra  los 

sectarios,  persuadidos  que  el  mal  podría  re- 
mediarse por  medios  más  suaves,  pero  Fe- 
lipe á  todo  se  rehusó,  declarando  resuelta- 
mente: "Que  quería  más  no  ser  rey.  que  te 
ner  herejes  por  subditos    ' 
SeiíÚQ  el  progreso  orduií^ii  -  'i-   lu  .a:  lao 

revoluciones.   '1"-'     iM^cint  t^ntn   v    'n-    rr\r'^<^l< 

se  pasó  á lo6 

tes  conmociones  en  casi  todas  la.«  eindade?, 
siendo  los  eclesiástico»  cíi 
tos  del  culto,  el  blanco  del  furo. 
tarios;  mas  todo  pudo  todavía  reprimirse 
con  alganos  castigos  ejecutados  en  los  más 
culpables,  y  con  las  medidas  de  templanza 
que  «doptó  la  gobernadora,  pero  esta  con- 
ducta prudente  fué  desaprobada  por  el  rey, 
quien  habiendo  tratado  en  su  coosfí:;   r^te 
grave  asunto,  siguió  el  parecer  del  • 
Alba  y  de  otros  ^ue  estaban  por»;, 
tasen  medidas  de  rigor,   y  que  se  enviase 
un  ejército,  cuyo  mando  se  cuofirió  al  mis- 
mo duque,  el  cual  salió  de  Cartagena  el  15 
de  Abril  de  1567,  con  trei  o    gale 

ras,  para-pasar  á  Italia,  duiíie  ¿c  reunía  ei 


FERNANDO  AT.\Mi;'\'  !>!'^  ToM^^rx  ►. 


ViiTcy  <ie  A'  '  ¡obenindor  Generai 

■  ''■  Jos  Países  Ri,  'lirntaítor  de  Portugal. 
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lo  de  protector  de  la  Iglesia.  Los  Estados  de 
Fiandes  habíau  representado  coutra  todas 
las  medidas  de  rigor  dictadas  contra  los 
sectarios,  persuadidos  que  el  mal  podría  re- 
mediarse por  medios  más  suaves,  pero  Fe- 
lipe á  todo  se  rehusó,  declarando  resuelta- 
mente: "Qae  quería  más  no  ser  rey,  que  te- 
ner herejes  por  subditos." 

SeüÚQ  el  progreso  ordinario  de  todas  las 
revoluciones,  del  descontento  y  las  quejas 
se  pasó  á  los  actos  de  violencia.  Hubo  fuer- 
te.* conmociones  en  casi  todas  las  ciudades, 
siendo  los  eclesiásticos  católicos  y  los  obje- 
tos del  culto,  el  blanco  del  furor  de  los  sec- 
tarios ;  mas  todo  pudo  todavía  reprimirse 
con  algunos  castigos  ejecutados  en  los  más 
culpal>Ies,  y  con  las  medidas  de  templanza 
que  adoptó  la  gobernadora,  pero  esta  con- 
ducta prudente  fué  desaprobada  por  el  rey, 
quien  habiendo  tratado  en  su  consejo  este 
grave  asunto,  siguió  el  parecer  del  duque  de 
Alba  y  de  otros  que  estaban  porque  se  adop- 
tasen medidas  de  rigor,  y  que  se  enviase 
un  ejército,  cuyo  mando  se  confirió  al  mis- 
mo duque,  el  cual  salió  de  Cartagena  el  15 
de  Abril  de  1567,  con  treinta  y  siete  gale- 
ras, para- pasar  á  Italia,  donde  se  reunía  el 
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ejército  á  cuya  cabeza  se  iba  á  poner.  Este 
era  más  bien  el  cuadro  que  había  de  llenar- 
se con  los  reclutas  y  nuevas  fuezas  que  ha- 
bían de  incorporársele  en  su  marcha,  pero 
era  notable  por  la  calidad  de  las  tropas,  y 
por  la  pericia  de  los  jefes  destinados  á  man- 
darlo. Componíanlo  los  cuatro  tercios  de 
infantería  española  de  Ñapóles,  Milán,  Si- 
cilia y  Cerdeña,  con  cuarenta  y  nueve  ban- 
deras ó  compañías  que  en  todo  hacían  el 
número  de  ocho  mil  seiscientos  setenta  hom- 
bres, mandados  por  los  maestros  ó  maris- 
cales de  carnpo  Alonso  de  Ulloa,  Sancho  de 
Londoño,  Julián  Romero  y  Gonzalo  de  Bra- 
camonte.  La  caballería,  formada  de  españo- 
les, italianos  y  albaueses  ,  ascendía  á  doce 
mil  hombres,  teniendo  por  e:eneral  á  D.  Fer- 
nando de  Toledo,  prior  de  Castilla  en  la 
orden  de  San  Juan,  hijo  natural  del  duque 
de  Alba.  La  artillería  estaba  dirigida  por 
Gabriel  Cervelloui,  prior  de  Hungría  eu  la 
misma  orden,  y  como  se  preveía  que  habría 
de  emprender  muchos  sitios,  Felipe  obtuvo 
del  duque  de  Saboya  que  permitiese  pasase 
á  su  servicio  Paciotto  de  Urbino,  conde  de 
Montefabro,  que  era  considerado  como  el 
primer  ingeniero  de  aquel  tiempo,  así  como 
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también  obtuvo  el  dnqne  de  Toscana  igual 
permiso  para  el  coude  Chiapino  Vitelli,  que 
hacía  las  funciones  de  maestro  general  del 
ejército.  Agregáronse  á  éste  varios  ohcia- 
les  de  nombradla,  tales  como  Cristóbal  de 
Mondragón,  que  se  había  hecho  conocer  atra- 
vesando á  nado  con  otros  pocos  el  Elba,  en 
la  campaña  contra  el  duque  de  Sajonia,  para 
apoderarse  de  las  lanehns  que  estaban  en 
la  ribera  opuesta,  en  las  que  babía  de  pa- 
sar el  ejército,  y  habiéndose  hallado  en  to- 
das las  acciones  de  guerra  más  señaladas  de 
su  tiempo  y  distinguiéndose  ec  todas  por  su 
valor,  murió  á  los  noventa  y  dos  años  de 
edad,  sin  haber  tenido  jamás  una  ligera  he- 
rida ;  Sancho  de  Avila,  que  se  hizo  después 
célebre  como  gobernador  de  la  cindadela  de 
Amberes ;  Francisco  V^erdugo  ;  D.  Bernardi- 
DO  de  Mendoza,  que  había  de  ser  el  histo- 
riador de  la  guerra  en  que  iba  á  tener  par- 
te,  D.  Carlos  Dávalos,  hijo  del  Marqués  del 
Vasto  y  muchos  jóvenes  de  la  primera  no- 
bleza de  España  é  Italia,  que  querían  ir  á 
aprender  el  arte  militar,"  en  la  escuela  de  los 
más  afamados  capitanes  de  aquel  siglo. 

Llegado  á  Bruselas   el  duque  de  Alba  y 
puestas  guarniciones  en  las  principales  pía- 
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zas,  el  rigor  de  sus  providencias  llenó  de 
consternación  á  todos  los  habitantes,  mu- 
chos de  los  cuales  abandonaron  sus  hogares 
para  buscar  seguridad  en  los  Estados  veci- 
nos de  Alemania.  Hízolo  así  el  príncipe  de 
Orange,  previendo  que  sería  el  primero 
sobre  quien  descargarse  la  persecución,  y 
no  habiendo  podido  persuadir  al  conde  de 
Egmout  que  hiciese  lo  mismo,  éste  y  el  de 
florn  fueron  alevosamente  presos.  La  du- 
quesa de  Parma,  viendo  desairada  su  auto- 
ridad, pues  todo  esto  se  hacía  sin  su  cono- 
cimiento, pidió  permiso  para  retirarse,  lle- 
vando consigo  el  aprecio  general,  pues  ha- 
bía gobernado  con  prudencia  y  moderación 
y  todos  veían  en  su  separación  del  gobierno, 
el  anuncio  de  las  calamidades  que  iban  á 
sobrevenir. 

Mientras  en  los  Países  Bajos  las  cosas 
presentaban  cada  día  un  aspecto  más  ame- 
nazador, en  la  corte  se  verificaba  un  suceso 
desgraciado,  que  ha  sido  materia  de  tantas 
ficciones  y  romances.  El  Rey,  deseoso  de 
que  el  príncipe  D.  Carlos,  heredero  de  la 
Corona,  recibiese  una  educación  correspon- 
diente al  alto  puesto  que  estaba  destinado 
á  ocupar,  lo  había  enviado  á  la  Universidad 
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de  Alcalá,  célebre  en  aquel  tiempo,  hacien- 
do le  aeorapañaseu  pi.ra  educarse  eou  él,  D. 
Juan  de  Austria  y  Alejandro  Farnesio.  El 
príncipe,  que  tenía  diez  y  siete  ^años,  era 
de  genio  vivo  y  travieso,  y  bajando  preci- 
pitadamente una  escalera,  se  dio  un  golpe 
tan  fuerte  en  la  cabeza,  que  le  causó  una 
fiebre  violenta  que  hizo  se  desesperase  de 
su  vida,  y  aunque  se  restableció,  se  echó 
luego  de  ver  que  sus  facultades  mentales 
habían  sido  alteradas.  Su  carácter  vino  á 
ser  arrebatado  y  atroz;  durante  el  sitio  de 
Malta,  se  huyó  de  la  Gorte  para  ir  al  soco- 
rro de  los  caballeros,  de  cuyo  intento  desis- 
tió sabiendo  que  los  turcos  se  habían  reti- 
rado ;  paseando  una  noche  por  las  calles  de 
Madrid,  mandó  á  los  que  lo  acompañaban  , 
que  entrasen  á  degollar  á  todos  los  que  ha- 
bitaban una  casa  y  le  pegasen  fuego,  por- 
que por  casualidad  había  caído  sobre  él 
una  poca  de  agua  que  arrojaron  por  la  ven- 
tana;  enamorado  fantásticamente  de  la  ar- 
chiduquesa Ana,  su  prima,  hija  del  empe- 
rador, con  quien  solicitaba  casarse,  trató 
de  evadirse  de  España  para  ir  á  conocerla, 
y  porque  creyó  que  el  Rey  su  padre  llevaba 
á  mal  este  matrimonio,  hablaba  agriamente 
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contra  él  y  censuraba  todas  sus  providen- 
cias; últimamente,  irritado  por  el  nombra- 
miento del  duque  de  Alba  para  el  gobierno 
de  los  Países  Bajos,  que  el  príncipe  preten- 
día se  le  diese,  se  echó  con  la  espada  de- 
senvainada sobre  el  duque,  que  se  defendió 
respetuosamente,  hasta  que  al  ruido  vinie- 
ron criados  que  lo  salvaron ,  y  entonces 
intentó  pasar  á  los  Países  Bajos,  de  acuer- 
do con  los  enviados  de  aquellos  Estados 
que  se  hallaban  en  Madrid,  para  lo  que  pi- 
dió dinero  prestado  y  mandó. al  maestro  de 
postas  que  le  aprestase  caballos.  Felipe,  á 
quien  el  maestro  de  postas  dio  parte  de  to- 
do, pasó  del  Escjorial  en  donde  se  hallaba, 
á Madrid,  el  18  de  Euero  de  1568,  y  acom- 
pañado de  sus  ministros  y  de  algunos  seño- 
res de  su  Corte,  entró  en  el  cuarto  del  prín- 
cipe, el  cual  turbado  al  verle  con  aqnel 
acompañamiento,  se  metió  en  la  cama  di- 
ciendo á  su  padre.  "¿V.  M.  quiere  matarme? 
yo  no  estoy  loco,  sino  desesperado  de  lo 
que  se  hace  conmigo."  El  rey  procuró  tran- 
quilizarlo ;  le  aseguró  que  todo  se  hacía  por 
su  bien ;  palabras  á  las  que  después  se  ha 
dado  tan  siniestra  aplicacióu,  y  dejándolo 
bajo  buana  guardia,  se  volvió  al   Escorial 
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y  dio  aviso  de  la  resolución  que  se  había 
visto  precisado  á  tomar,  al  Papa,  al  Empe- 
rador, á  todos  los  soberanos  sus  aliados  y 
á  todas  las  ciudades  del  Reiuo.  D.  Carlos, 
lleno  de  impaciencia  en  su  prisión,  unas  ve- 
ces pasaba  muchos  días  sin  tomar  alimen- 
to y  otras  comía  con  exceso,  y  en  tiempo 
de  calor  bebía  mucha  cantidad  de  agua  he- 
lada, todo  lo  cual  le  estragó  el  estómago,  y 
le  causó  una  fiebre  violenta  que  lo  condujo 
al  sepulcro.  En  sus  últimos  momentos  qui- 
so ver  al  Rey  su  padre,  al  que  pidió  perdón 
de  todos  los  disgustos  que  le  había  causado 
y  murió  el  24  de  Julio  de  1568,  á  los  vein- 
titrés años  y  medio  de  su  edad. 

Esta  muerte  de  D.  Carlos  ha  sido  atri- 
buida por  los  escritores  enemigos  de  Felipe 
n,  á  veneno  ó  á  otro  medio  violento  ;  dicen 
que  la  pasión  que  se  encendió  entre  el  jo- 
ven desgraciado  y  la  reina  D  ^  .  Isabel,  que 
le  había  sido  promptida  en  casamiento  an- 
tes que  se  contratase  el  de  su  padre  con  la 
misma  princesa,  causó  la  ruina  de  ambos, 
apoyando  esta  especie  en  la  muerte  de  la 
reina  acaecida  pocos  meses  después,  el  3  de 
Octubre  del  mismo  año.  Por  el  contrario, 
rebatiendo  este  romance  trágico  con  sólidas 
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razones,  los  historiadores  imparciales  ó 
afectos  á  Felipe,  presentan  su  conducta  en 
la  prisión  de  D.  Carlos,  como  un  modelo 
del  cumplimiento  de  los  deberes  de  un  rey 
para  con  la  ilación  que  gobierna ,  pospo- 
niendo los  sentimientos  paternales  á  las 
obligaciones  de  la  corona.  Del  matrimonio 
con  ü*.  Isabel  sólo  quedaron  la  infanta 
D  *  .  Isabel  Clara  Eugenia,  que  fué  el  ob- 
jeto de  la  predilección  de  su  padre,  y  D  **  . 
Catalina,  por  lo  que  Felipe,  deseoso  de  te- 
ner sucesión  masculina,  pasó  dos  años  des- 
pués (1570;,  á  cuartas  nupcias  con  su  so- 
brina D  *  Ana  de  Austria,  que  estaba  des- 
tinada á  D.  Carlos,  y  de  quien  tuvo  á  D. 
Fernando,  que  murió  joven,  y  que  por  su 
buena  índole  formaba  las  delicias  de  su  pa- 
dre y  las  esperanzas  de  la  nación  ;  otros  dos 
infantes  que  también  murieron  de  corta 
edad,  y  á  D.  Felipe  que  le  sucedió  en  el 
trono. 

El  duque  de  Alba,  establecido  con  poder 
absoluto  en  el  gobierno  de  los  Países  Bajos, 
publicó  un  edicto  mandando  se  cumpliesen 
los  publicados  anteriormente  contra  los 
protestantes,  y  dio  á  éstos  un  mes  de  tér- 
mino para  salir  del  país,   llevándose  sus 
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bienes  y  efectos,  y  para  proceder  contra 
ellos  estableció  uu  tribunal  compuesto  de 
doce  consejeros  españoles  con  un  presiden- 
te, que  los  flamencos  llamaban  el  Consejo 
de  sangre.  Para  asegurar  la  ejecución  de 
sus  providencias,  tomó  varias  medidas,  en- 
tre otras  la  de  construir  una  cindadela  en 
Amberes,  y  luego  que  tuvo  presos  á  los 
condes  de  Egmout  y  de  Horn,  citó  á  com- 
parecer ante  él  al  príncipe  de  Orange,  que 
como  hemos  dicho,  se  había  retirado  á  sns 
estados  de  Alemania.  Este,  siendo  prínci- 
pe del  imperio,  ocurrió  al  emperador  repre- 
sentándole la  persecución  que  sufría  y  el 
estado  de  opresión  en  que  se  hallaban  los 
Países  Bajos,  pero  aunque  el  emperador  y 
el  mismo  Papa  escribieron  á  Felipe  para 
que  moderase  tanto  rigor,  contestó  que  la 
severidad  que  empleaba  el  gobernador,  no 
era  todavía  bastante  para  reprimir  y  casti- 
gar la 'insolencia  de  aquellos  subditos  re- 
beldes. El  Emperador,  descontento  de  esta 
respuesta,  favoreció  al  de  Orange,  quien 
invirtiendo  toda  su  fortuna  y  auxiliado  por 
los  príucipes  protestantes  de  Alemania,  le- 
vantó un  ejército,  con  el  que  se  proponía 
entrar  en  los  Países  Bajos,  antes  que  el 
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duque  de  Alba  consolidase  más  su  poder  en 
ellos.  El  duque,  para  afianzar  la  sumisión 
del  país,  mientras  repelía  la  agresión  que 
le  amenazaba,  redobló  las  medidas  de  se- 
veridad, y  para  llenar  de  terror  á  los  habi- 
tantes, hizo  condenar  á  muerte  á  diez  y 
nueve  de  los  principales  señores,  que  ha- 
bían entrado  en  la  confederación  que  se 
formó  para  defensa  d  sus  fueros,  y  habían 
firmado  una  representación  á  la  duquesa 
Margarita:  instruyóse  al  mismo  tiempo  el 
proceso  de  los  condes  de  Egmont  y  de  Horn, 
y  no  obstante  que  éstos,  como  caballeros 
del  Toisón,  no  podían  ser  juzgados  sino  por 
el  Consejo  Supremo  de  la  Orden,  fueron 
condenados  á  la  pena  capital  por  el  Tribunal 
de  sangre,  y  el  vencedor  de  Gravelines  fué 
degollado  en  la  plaza  de  Bruselas.  En  Es- 
paña, Felipe  hizo  dar  garrote  secretamente 
en  el  castillo  de  Simancas  á  Floris  de  Mout- 
morency,  conde  deMontigny,  que  había  si- 
do enviado  á  la  cor  te  por  los  Estados  de 
Flandes,  y  á  quien  se  acusaba  de  haber  in- 
vitado al  príncipe  Carlos  para  la  evación 
que  intentaba.  (1)  El  otro  comisionado  mu- 
rió en  la  prisión. 

(1)  Véase  la  hon-enda  relación  de  esta  ejecución 
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El  principio  de  la  earupaüa  no  fué  feliz 
paralas  armas  de  Felipe:  los  españoles, 
vieudo  con  el  mayor  desprecio  á  los  alema- 
nes que  conducía  el  conde  Luis  de  Nassau, 
hermano  del  principe  de  Orange,  obligaron 
al  conde  de  Aremberg,  qne  mandaba  una 
división,  destinada  por  el  duqne  de  Alba  á 
observar  los  movimientos  de  aquel,  á  ata- 
carlo en  el  puesto  ventajoso  que  ocupaba, 
y  fueron  derrotados  con  gran  pérdida.  El 
duque  se  movió  con  todas^sus  fuerzas  con- 
tra el  conde  Luis,  antes  que  llegase  el  prín- 
cipe de  Orange:  lo  atacó  en  su  campo  de 
Jeminjen,  en  las  riberas  del  rio  Ems,  y  no 
obstante  la  fuerte  posición  que  había  toma- 
do, aprovechando  el  duque  una  sedición  de 
los  alemanes  que  estaban  con  el  conde,  que 
no  quisieron  pelear  mientras  no  ^e  i'  s  pa- 
gase lo  que  se  les  debía  de  sueldt.-,  ¡o  des- 
barató completamente,  y  no  habiéndose  dado 
cuartel,  fué  vengada  la  primera  derrota  con 
la  muerte  de  más  de  siete  mil  hombres.  Lle- 


eon  todos  sos  pormencres,  en  la  colección  de  docu- 
mentos de  Narvarrete,  tomo  4  °  ,  desde  el  folio  556 
hasta  el  fin.  Felipe  II  recomendó  con  mucho  empe- 
ño, que  se  hiciese  creer  que  Montigny  había  muerto 
de  enfermedad. 
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gó  entonces  á  la  frontera  el  príncipe  de 
Orante  con  un  ejército  de  veinte  mil  hom- 
bres, y  aunque  el  del  duqne  fuese  de  igual 
número,  era  muy  superior  por  la  clase  de 
gente  que  lo  componía.  Sin  embargo,  per- 
suadido de  que  el  de  Orauge  no  podría  man- 
tener tanta  gente  por  mucho  tiempo  y  que 
por  falta  de  recursos  tendría  que  desban- 
darse aquella  reunión,  sin  necesidad  de 
combatirla,  se  redujo  á  seguir  sus  movi- 
mientos para  impedirle  penetrar  en  las  |iro- 
vincias,  y  entonces  se  verificó  aquella  me- 
morable campaña,  en  que  dos  de  los  mayo- 
res generales  de  aquella  época,  manifestaron 
los  más  grandes  conocimientos  en  el  arte 
militar,  en  una  serie  de  marchas  y  movi 
miemos  que  tenían  por  objeto  burlar  el  uno 
la  vigilancia  del  otro,  pero  cuyo  resultado, 
como  el  duque  lo  habí-4  pí-evisto,  fué  que- 
darse el  príncipe  de  Orange  sin  ejército, 
sin  haber  podido  penetrar  en  el  país  que 
intentaba  puner  en  iusuriección  teijíeiido 
que  retirarse  á  Francia  con  las  cortas  fuer- 
zas que  le  quedaron,  á  dar  auxilio  al  par- 
tido calvinista  que  estaba  en  guerra  contra 
el  rey. 

El  duque  de  Alba  hizo  su  entrada  triun- 
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fante  en  Bruselas ;  se  le  leyantó  una  estatua, 
alusiva  á  las  ventajas  que  había  obtenido  y 
á  la  sumisión  de  las  provincias,  que  éstas 
tuvieron  como  un  insulto,  y  castÍ£:<S  cou  su 
acostumbrada  severidad,  á  todos  los  que 
durante  la  campaña  se  habían  manifestado 
inclinados  en  favor  del  príncipe  de  Orange. 
La  revolución  podíii  darse  por  terminada 
pues  los  promovedores  de  ella  habían  teni- 
do que  evadirse,  y  sus  esfuerzos  estaban 
reducidos  á  armar  algunos  corsarios  desde 
los  puertos  de  Inglaterra  en  que  habían  si- 
do admitidos.  La  corte  de  España  creyó  en- 
tonces oportuno  conceder  una  amnistía,  que 
hizo  confirmar  por  el  papa,  y  el  duque  la 
públicoenAmberes(1571),  con  todala  pompa 
de  un  monarca,  sentado  en  un  trono  elevado 
delante  de  una  concurrencia  inmensa,  atraí- 
da por  la  novedad  del  espectáculo;  pero  no 
por  esto  cesaron  las  persecuciones,  pues  eran 
tantos  los  exceptuados,  que  era  más  bien  un 
decreto  de  proscripción  que  una  amnistía. 

Al  mismo  tiempo,  ia  necesidad  de  recur- 
sos para  mantener  tantas  tropas,  obligaba 
al  duque  á  emplear  medidas  violentas  para 
procurárselos.  Sin  respetar  los  fueros  de 
aquellos  estados,  ni  hacer  caso  desús  repre- 
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sentaciones,  estableció  arbitrariamente  gra- 
vosas coQtribueioaes,  que  se  hacían  más 
odiosas  por  el  rigor  con  que  procedia  á  exi- 
jirlas.  Entre  otras  muchas  impuso  la  déci- 
ma de  todos  los  efectos  que  se  vendiesen, 
lo  que  encontró  tanta  oposición,  que  en  la 
misma  Bruselas,  residencia  del  gobierno, 
se  cerraron  las  tiendas,  no  hallánduse  de 
venta  ni  aun  las  cosas  mas  necesarias  para 
la  vida.  No  por  esto  se  detuvo  el  goberna- 
dor, sino  que  hizo  poner  horcas  delante  de 
las  casas  de  diez  y  siete  de  los  principales 
mercaderes,  y  todo  estaba  dispuesto  para  la 
ejecución,  cuando  se  suspendió  por  haber 
llegado  la  noticia  de  que  los  desterrados  se 
habían  apoderado  del  puerto  de  l.i  Brilla. 
El  duque  se  había  quejado  ala  ri  iua  de  In- 
glaterra por  el  asilo  que  había  dudo  á  los 
expulsos,  y  por  la  fucilidad  qut-  éstos  en- 
contraban de  vender  en  sus  puertos  las  pre- 
sas que  hacían,  y  aun :]ue  la  reina  oculta- 
mente loa"  favorecía,  no  queriendo  romper 
todavía  con  la  España,  dio  orden  para  que 
saliesen,  lo  que  poniéndoles  en  la  desespe- 
ración, les  hizo  formar  en  Douvres  una  ex- 
pedición de  veintiséis  buques,  bajo  el  man- 
do de   Guillermo   de   Lumey,  conde  de  la 
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Marck,  con  la  qvie  se  apoderaron  de  la  Bri- 
lla, siendo  este  el  principio  de  aquella  san- 
grienta guerra,  en  que  unas  provincias 
entonces  pobres,  dominadas  por  fuerzas 
superiores,  después  de  haber  sufrido  mu- 
chos años  de  opresión,  desatendidas  sus  sú- 
plicas y  atropellados  sus  fueros,  tomaron 
la  heroica  resolución  de  resistir  con  las  ar- 
mas al  monarca  más  poderoso  de  la  Europa, 
á  la  vista  de  un  ejército  aguerrido  y  manda- 
do por  los  generales  y  jefes  más  afamados 
de  aquel  tiempo ;  guerra  en  que  brilló  el  va- 
lor, tanto  el  de  los  españoles,  como  de  los 
holandeses,  aunque  frecuentemente  man- 
chado por  actos  de  crueldad  por  una  y  otra 
parte,  que  llenan  de  horror  y  son  el  escán- 
dalo de  la  humanidad. 

Mientras  la  guerra  se  encendía  en  la  par- 
U  más  remota  de  los  estados  de  Felipe, 
otro  peligro  más  inmediato  le  amenazaba 
dentro  de  la  misma  España.  Los  moriscos 
eran  motivo  de  perpetua  desconfianza  para 
el  gobierno  español,  y  con  el  objeto  de  su- 
jetarlos, se  dictaban  providencias  que  pro- 
ducían el  efecto  contrario,  exasperándolos 
y  precipitándolos  á  la  revolución.  En  1569 
se  mandó,  bajo  pena  de  la  vida,  que  no  ha- 
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blaran  sino  la  lengua  castellana;  que  re- 
nuciaran  á  su  traje  y  á  todos  aquellos  usos 
que  tenían  alguna  relación  con  el  mahome- 
tismo y  que  les  hacían  conservar  cierto  ca- 
rácter nacional  y  se  les  prohibió  mudar  de 
domicilio  sin  licencia  de  los  magistrados, 
llevar  armas  y  aun  tenerlas. 

Estas  disposiciones  llenaron  de  indigna- 
ción á  los  moriscos,  que  resolvieron  exponer- 
se á  los  últimos  extremos,  antes  que  some- 
terse á  ellas,  y  con  estos  intentos,  puestos  de 
acuerdo  los  de  las  montañas  de  las  Alpuja- 
rras  con  los  de  dentro  de  la  ciudad  de  Gra- 
nada, tenían  concertado  apoderarse  de  ésta, 
cuyo  plan  se  estorbó  por  uno  de  aquellos 
accidentes  casuales,  que  en  las  revoluciones 
vienen  frecuentemente  á  impedir  las  com- 
binaciones mejor  meditadas :  pero  aunque 
esta  parte  de  la  conjuración  no  pudo  lle- 
varse á  efecto,  no  por  eso  dejaron  los  mo- 
riscos de  tomar  las  armas  en  toda  la  sierra, 
y  reuniéndose  los  principales  en  Cadiar, 
pueblo  situado  á  la  entrada  de  las  Alpuja- 
rras,  eligieron  por  rey  á  D.  Fernando  de 
Valor,  joven  descendiente  de  los  antiguos 
reyes  de  Granada,  que  tomó  el  nombre  de 
Aben-IIumeya,  y  mandaron  comisionados 
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para  pedir  auxilios  á  los  príncipes  de  la 
costa  de  África  y  al  gran  señor,  de  quien  se 
prometían  abundantes  socorros.  La  revolu- 
ción, que  había  sido  vista  á  los  principios 
con  desprecio,  por  los  informes  contradic- 
torios de  las  autoridades  de  Granada,  se 
presentó  entonces  en  toda  su  gravedad,  y 
fué  preciso  tomar  medidas  muy  activas  pa- 
ra reprimirla.  El  marqués  de  Mondéjar,  ca- 
pitán general  de  Granada,  penetró  con  un 
ejército  en  las  Alpajnrras,  mientras  que  el 
de  los  Vélez  sometía  con  otro  todos  los  pue- 
blos de  la  playa,  y  una  escuadra  impedía  la 
comunicación  de  éstos  con  las  costas  de 
África.  Por  efecto  de  estas  operaciones,  la 
guerra  parecía  terminada  en  la  primera 
campaña ;  pero  el  excesivo  rigor  con  que 
fueron  tratados  los  vencidos,  habiendo  man- 
dado Felipe  que  fuesen  vendidos  por  escla- 
vos todos  los  prisioneros  que  pasasen  de 
once  años,  volvió  á  encenderla  con  mayor 
furor.  El  rey,  para  evitar  los  celos  entre 
los  jefes,  que  habían  sido  de  mucho  per- 
juicio, dio  el  mando  del  ejército  á  su  her- 
mano D.  Juan  de  Austria,  que  había  tenido 
ya  el  año  anterior  el  de  las  galeras  emplea- 
das en  el  Mediterráneo.  Había  manifestadc 
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D.  Juan  desde  sus  primeros  años  inclinacio- 
nes muy  marciales,   y  se  había   ausentado 
de  la  corte,  sin  permiso  del  rey  su  herma- 
no,   para  ir   á  servir  en  el  sitio  de   Malta, 
haciendo  su  aprendizaje  de  guerra  en  aque 
Ha  gran  ocasión,  bajo   el  mando  del  gran 
maestre  la  Valette:  Felipe  lo  había  hecho 
volver  diciéüdole,    que   su   nacimiento  lo 
destinaba  á  mandar  y  no  á  obedecer,   y  en 
esta  guerra,  para  que  su  inexperiencia  no 
lo  expusiese  á  errar,  pues  no  tenía  más  que 
veintidós  años ,  le  impuso  la  obligación  de 
consultar  para  todas  sus  operaciones,  con 
el  presidente  de  la  chancillería  de  Granada, 
Deza,  el  duque  de  Sesa   y  el  marqués  de 
Mondéjar,  dándole  por  segundo  á  D.  Luis 
de  Requesens,  comendador  mayor  de  Cas- 
tilla en  la  orden  de  Santiago;  pero  viendo 
luego  el  embarazo  que  ofrecía  el  tener  que 
consultar  á  cada  paso,  cuando  era  menester 
operar  con  prontitud  y  energía,  se  le  dejó 
obrar  libremente.  D.  Juan  comenzó  las  ope- 
raciones con  grande  actividad    al  principio 
del  año  de  1570,  y  habiéndose  dividido  los 
moriscos  entre  sí   y  reconocido    por  rey  á 
Aben-Aboo,  que  hizo  ahorcar   á  Aben-Hu- 
raeya,  y  él  mismo  fué  muerto  poco  después 
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por  otro  moro,  fué  más  fácil  sujetarlos,  lo 
que  sin  embargo  no  se  hizo  sin  mucha  re- 
sistencia, habiendo  perecido  más  de  cien 
mil  de  ellos  y  veiote  mil  españoles,  que- 
dando yermas  y  destruidas  muchas  comar- 
cas antes  florecientes,  y  los  moriscos  redu- 
cidos á  un  estado  de  servidumbre,  que  los 
tenía  siempre  dispuestos  á  nuevas  altera- 
ciones. 

El  peligro  hubiera  sido  mayor,  si  la  con- 
moción se  hubiera  extendido  como  era  de 
temer,  á  los  moriscos  de  los  reinos  de  Va- 
lencia y  Murcia,  donde  los  había  en  gran 
número,  y  si  el  nuevo  sultán  Selim  III  hu- 
biera seguido  la  opinión  de  sus  consejeros, 
que  le  persuadían  lo  ventajoso  que  sería 
emplear  en  auxilio  de  los  moriscos  de  Es- 
paña, el  ejército  y  armada  con  que  por  es- 
te tiempo  invadió  la  isla  de  Chipre,  perte- 
neciente á  los  venecianos.  Estos,  viéndose 
atacados  en  plena  paz,  ocurrieron  á  solici- 
tar la  protección  de  todos  los  príncipes  cris 
tíanos,  y  el  papa  ¡San  Pió  V,  que  veía  ame- 
nazada la  Italia,  y  aun  la  misma  capital  del 
mundo  cristiano,  por  las  fuerzas  otomanas 
que  se  hacían  cada  vez  más  prepotentes  en 
el  Mediterráneo,  logró  formar  una  liga  en 
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tre  el  rey  Felipe,  el  mismo  pontífice  y  la 
república  de  Venecia,  á  que  se  unieron  los 
caballeros  de  Malta.  El  mando  de  la  escua- 
dra combinada  se  dio  á  D.  Juan  de  Austria, 
con  el  título  de  generalísimo,  bajo  cuyas 
órdenes  estaban  los  generales  del  Papa  y  de 
Venecia ,  siendo  su  segundo  el  comendador 
Requesens.  La  nobleza  española  dejando 
de  ser  turbulenta,  no  había  cesado  de  ser 
guerrera,  y  en  estas  ocasiones  de  empeño  y 
lucimiento,  se  presentaban  en  gran  número 
los  jóvenes  délas  familias  principales  como 
voluntarios,  y  á  su  ejemplo  hacían  lo  mis- 
mo los  italianos  :  en  esta  vez  fueron  muchos 
los  que  ocurrieron  á  servir  bajo  las  órdenes 
del  hermano  del  monarca,  y  tal  el  entusias- 
mo general,  que  aun  el  anciano  duque  de 
Alba  escribió  á  D.  Juan  (1),  manifestándo- 
le su  sentimiento  por  no  poder  acompañar- 
lo, "  prometiéndole  que  á  no  estar  ocupado 
en  Flaudes,  ningún  soldado  llevaría  de  tan 
buena  gana  como  él,  sin  impedírselo  sus  se- 
senta y  cuatro  años  y  sus   indisposiciones, 


(1)  Cai-tadel  duque  ilo  Alba  á  D.  Juan  de  Austria, 
fecha  en  Bruselas  á  '^  de  Mayo  de  1571,  d:indole  al- 
gunos consejos  jiara  los  ne.ixoeios  de  la  guerra.  Nav»- 
rrete.  Colección  tic  documentos  inéditos  tom.  3  °  f . 
273. 
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porque  uua  carrera,  le  dice,  aunque  sea  de 
mucho  trabajo,  do  hay  caballo,  por  viejo 
que  sea,  que  no  la  pase,  en  especial  toman 
dola  con  buena  voluntad."  D.  Juan  salió 
de  Sicilia  con  la  escuadra  cristiana,  al  mis- 
mo tiempo  que  el  bajá  se  hizo  á  la  vela  di- 
rigiéndose de  Coustautiuopla  á  las  costas  de 
la  Grecia,  con  la  armada  turca. 

Encontráronse  el  7  de  Octubre  de  1571  en 
el  golfo  de  Lepauto,  célebre  ya  en  la  histo. 
ria  romana  por  la  batalla  de  Accio,  en  que 
se  decidió  la  suerte  del  imperio  entre  Augus- 
to y  Marco  Antonio,  y  desde  entonces  no  se 
habían  visto  en  el  mar  tan  poderosas  escua- 
dras. La  de  la  liga  se  componía  de  doscien- 
tas y  tres  galeras  con  otros  buques  de  me- 
nos porte,  que  en  todo  hacían  el  total  de 
trescientos  treinta  y  seis  bajeles,  llevando  á 
su  bordo  ocho  mil  soldados  españoles,  seis 
mil  italianos  y  otros  tantos  alemanes,  con 
un  niimero  mucho  mayor  de  galeotes,  em- 
pleados en  el  remo  y  otros  servicios.  La 
armada  turca  excedía  á  la  cristiana  en  el  nú- 
mero de  galeras,  pues  tenía  doscientas  vein- 
ticinco y  sesenta  galeazas  y  otros  buques  me- 
nores, con  más  de  veinticinco  mil  hombres 
de   pelea,  sirviendo  al  remo   multitud  de 
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cautivos  cristianos.  El  combate  fné  raxiy 
empeñado :  D.  Juan  de  Austria  ocupaba  el 
centro,  mandaudo  la  derecha  Marco  Anto- 
nio Colonna,  general  de  la  armada  pontifi 
cia,  y  la  izquierda  Agustín  Barbarigo,  qne 
lo  era  de  las  galeras  venecianas :  la  reserva 
quedó  á  las  órdenes  del  comendador  Rí'que- 
sens  y  del  marqués  de  Santa  Cruz  con  las 
galeras  de  Ñapóles.  La  galera  real  que  mon- 
taba D.  Juan,  combatió  con  la  almiranta 
turca  que  fué  tomada  al  abordage,  y  la  ca- 
beza del  bajá  Halí  colgada  en  lo  alto  del  palo 
mayor,  fné  la  señal  de  la  victoria,  que  cos- 
tó caro  á  los  cristianos,  pues  habiendo  sido 
sangrienta  la  acción,  murieron  en  ella  Bar- 
barigo,  muchos  oficiales  de  cuenta  y  más  de 
siete  mil  soldados,  siendo  mucho  mayor  la 
pérdida  del  enemigo.  Fl  triuufo  fué  com- 
pleto :  ciento  diez  y  si^  te  galeras  turcas,  con 
mucbos  barcos  menores  y  gran  cantidad  de 
cañones  y  pertrecho?;,  quedaron  en  poder  de 
los  cristianos;  otras  muchas  se  fueron  á  pi- 
que ó  dieron  contra  la  costa :  tres  mil  y  qui- 
nientos turcos  fueron  esclavos,  restituyén- 
dose á  la  libertad  millares  de  cautivos  cris- 
tianos, que  cDutribuyerou  á  la  victoria 
rompiendo  sus  cadenas  en  medio  del  com- 
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bate,  y  atacando  dentro  de  sus  mismos  bu- 
ques á  los  tarcos,  cuando  mas  empeñados  se 
hallaban  en  la  pelea  ;  más  entre  tanto  dicho- 
so que  recobró  entonces  la  libertad,  la  per- 
dió en  esta  ocasión  el  autor  de  D  .  Quijote, 
que  herido  en  un  brazo,  llevó  toda  sn  vida 
en  su  mano  manca,  la  señal  de  haber  con- 
currido á  la  victoria  mas  gloriosa  que  las 
armas  cristianas  habían  ganado  sobre  las 
lunas  otomanas.  El  Pdpa  S.  Pío  V,  trans- 
portado de  gozo  al  recibir  la  noticia,  excla- 
mó con  las  palabras  del  Evangelio :  Fuü 
homo  missus  á  Deo,  cui  nomen  erat  JoannfP. 
"Hubo  un  hombre  enviado  de  Dios,  cuyo 
nombre  era  Juan,"  haciendo  alusión  al  del 
joven  príncipe  que  había  ganado  tan  escla- 
recido triunfo,  é  instituyó  con  este  motivo 
la  fiesta  del  Rosario,  que  la  iglesia  cele- 
bra hasta  el  día,  y  muy  especialmente  es  de 
grande  solemnidad  en  la  República  Mejica- 
na. Felipe  se  hallaba  en  el  coro  del  Esco- 
rial rezando  vísperas  con  los  monjes,  el  8  de 
Noviembre  octava  de  Todos  Santos,  cuando 
llegó  el  correo,  que  por  señal  de  la  victoria 
traía  el  estandarte  real  tomado  á  los  tiirf'os, 
tenido  por  ellos  en  gran  veneración:  D.  Juan 
Manuel,  criado  de  la  cámara,  entró  al  coro 


146 

demudado  de  gozo,  á  comunicar  al  rey  tan 
agradables  noticias :  éste,  uo  alteró  en  nada 
su  semblante  ni  interrumpió  el  rezo  y  cuan- 
do las  vísperas  fueron  acabadas  previno  al 
prior  hiciese  que  los  monjes  cantasen  el  Te 
Deum.  Salió  entonces  á  su  aposento,  y  le- 
yendo los  despachos  que  el  correo  había 
conducido,  dijo  con  gravedad:  "Mucho 
aventuró  D.  Juan."  Esta  fría  observación  ha 
dado  motivo  á  creer,  que  veía  con  celo  la  glo- 
ria de  su  hermano,  y  que  recibía  mal  los 
aplausos  que  á  éste  se  tributaban. 

Los  frutos  de  tan  gran  victoria  estuvieron 
lejos  de  corresponderá  su  importancia,  por- 
que la  discordia  entre  los  generales  de  los 
aliados  fué  causa  de  que  nada  se  emprendie- 
se, volviendo  la  escuadra  cristiana  á  Sici- 
lia: los  venecianos  se  separaron  poco  des- 
pués de  la  liga,  haciendo  la  paz  con  el  gran 
señor,  que  no  sólo  quedó  dueño  de  la  isla 
de  Chipre,  sino  que  adquirió  algunas  otras 
de  las  pertenencias  de  aquella  República. 
España,^  sin  embargo,  siguió  por  sí  sola  la 
guerra,  y  en  el  curso  de  ella  su  escuadra  se 
apoderódeTúuez,  cuyas  fortificaciones  man- 
dó Felipedestruir,  pero  D.Juan,  que  aspira- 
ba á  ser  rey  de  aquelpaís,  uosólo  no  obede- 
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ció,  sino  que  hizo  fortificarla  Goleta :  el  rey 
su  hermaDO  desaprobó  estas  preteusiones 
aiubieiosas,  auuque  apoyadas  por  el  Papa, 
persuadido  que  era  imposible  sostener  aquel 
reino  en  la  costa  de  África,  lo  que  obligaría 
á  empeñarse  en  una  guerra  p^^rpetaa.  El 
éxito  probó  cuan  fundado  era  este  concepto, 
pues  la  Goleta  fué  atacada  por  fuerzas 
superiores  y  tuvo  que  rendirse,  y  el  rey, 
atribuyendo  la  desordenada  ambición  de  D. 
Juan  al  influjo  de  su  Secretario  Juan  de  So- 
to, lo  apartó  de  su  lado  y  puso  en  su  lugar 
á  Juan  de  Escobedo,  en  quien  tenía  enton- 
ces mucha  confianza. 

En  los  Países  Bajos,  la  guerra  continuaba 
con  el  mayor  encarnizamiento.  Las  pro- 
vincias de  Holanda  y  de  Zelanda  se  decla- 
raron por  la  revolución,  y  auuque  álos  prin- 
cipios las  fuerzas  superiores  de  los  españo- 
les obtuvieron  en  todas  partes  ventajas, 
éstas  se  desvanecieron  muy  pronto,  porque 
tenían  que  luchar  con  las  dificultades  que 
ofrecía  un  terreno  anegadizo,  cortado  por 
multitud  de  canales  y  en  que  era  menester 
pelear  con  toda  la  población,  poniendo  á  ca- 
da ciudad  un  sitio  en  que  los  habitantes  se 
defendían  cou  la  mayor  constancia.  EL  prín- 

Alamán.— Tomo  III.-21, 


148 

cipe  de  Orange  Guillermo  de  Nassau,  que 
había  pasado  de  Francia  á  sus  E-Atados  de 
Alemania,  con  los  fondos  que  los  subleva- 
dos le  enviaron  levantó  un  ejercito,  con  el 
que  penetró  en  Flandes,  y  aunque  no  pudo 
conseguir  que  el  duque  de  Alba  alzase  el  si- 
tio de  jMous,  de  cuya  ciudad  se  había  apo- 
derado el  conde  Luis,  hermano  del  de  Oran- 
ge,  con  los  auxilios  que  le  ministraron  los 
protestantes  de  Francia  se  volvió  á  Holan- 
da, y  las  ventajas  marítimas  que  los  holan- 
deses obtuvieron,  destruyendo  la  escuadra 
española  y  apoderándose  del  navio  almiran- 
te que  se  llamaba  la  Inquisición  (1),  les 
dieron  en  el  mar  una  superioridad  que  con- 
servaron durante  toda  la  guerra. 

En  la  prosecución  de  ésta,  las  provincias 
se  dividieron  en  la  forma  en  que  han  conti- 
nuado hasta  ahoi'a :  aquellas  en  que  se  ha- 
bla el  holandés,  que  están  situadas  en  la 
proximidad  del  Rhin.  y  de  las  diversas  bo- 
cas por  donde  éste  sale  al   mar,  en  las  que 


(!)  Para  perprtuar  la  memoria  d*»  oste  suceso,  se 
aeufló  una  medalla  que  ;-epresouta  el  buque  tomado, 
que  era  uno  de  los  mayores  que  entonces  se  cono- 
cían, con  la  inscripción:  Imjuisitio,  inquirendo  nimis, 
se  ipsútn  scdttiópcrdidit.  "Inquisición,  inquiriendo 
demasiado,  se   perdió  á  si  mismo  de  propósito. 
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se  había  extendido  más  la  religión  reforma- 
da, se  unieron  entre  sí  y  formaron  más  tar- 
de la  ilepública  de  Holanda,  gobernándose 
desde  entonces  de  uua  manera  independien- 
te, pero  conservando  cada  una  su  gobierno 
particular,  y  todas  nombraron  por  jefe  del 
Estado,  con  el  titulo  de  Stathouder,  al  prín- 
cipe de  Orange,  cuya  dignidad  vino  á  ser  he- 
ditaria  en  sus  descendientes  que  ocupan  hoy 
el  trono.  Las  otras  provincias  en  que  pre- 
domina la  lengua  flamenca  ó  waloua,  per- 
manecieron con  varias  alternativas  bajo  la 
dependei.cia  de  España,  y  han  venido  des- 
pués á  formar  el  actual  reino  de  los  Países 
Bajos.  El  duque  de  Alba  continuó  ejercien- 
do el  gobierno  hasta  el  año  de  1573,  en  que 
tuvo  por  sucesor  al  de  Medina  Celi,  que 
considerándoee  él  mismo  incapaz  para  go- 
bernar en  tan  difíciles  circunstancias,  pi- 
dió su  retiro  y  fué  nombrado  en  su  lugar 
D.  Luis  de  Reque.seus,  que  á  la  fama  justa- 
mente adquirida  de  gran  soldado,  unía  un 
carácter  suave  y  condescendiente.  En  el 
tiempo  que  gobernó,  se  ejecutaron  las  más 
atrevidas  empresas  que  honran  los  fastos 
militares  de  la  nación  española;  pero  ade- 
más de  las  dificultades  que  los  enemigos  le 
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oponíau,  tuvo  que  luchar  con  las  qne  eran 
todavía  mayores  3'  procedían  de  la  falta  de 
paga  á  la  tropa,  que  frecuentemente  se  amo- 
tinaba por  este  motivo,  y  en  estas  sedicio- 
nes se  apoderaba  de  algunas  ciudades  ó  dis- 
tritos para  vivir  á  discreción,  oprimiendo  á 
los  habitantes  con  toda  especie  de  malos 
tratamientos.  Estos  pesares  condujeron  al 
sepulcro  á  Requesens,  y  por  su  fallecimien- 
to entró  á  gobernar  el  consejo  de  estado, 
que  por  debilidad  ó  inclinación,  dejf^  tomar 
cuerpo  á  la  revolución,  uniéndose  todas  las 
provincias  en  una  asociación,  que  tuvo  el 
nombre  de  la  pacificación  de  Gante,  quedan- 
do libre  el  ejercicio  de  la  religión  católica 
ó  reformada,  y  llamaron  para  gobernar  al 
archiduque  Matías,  y  descontentos  de  éste, 
al  duque  de  Alenzon,  hermano  del  rey  de 
Francia,  aunque  el  gobierno  efectivo  estu- 
vo siempre  en  manos  del  priucipe  de  Oran- 
ge,  hasta  que  algunos  años  adelante  fue 
asesinado,  crimen  que  se  imputó  al  rey  Fe- 
lipe, y  tuvo  por  sucesor  á  su  hijo  el  prín- 
cipe Mauricio,  tan  gran  militar  y  político 
como  su  padre,  y  que  como  veremos,  tuvo 
la  gloria  de  consolidar  y  hacer  reconocer  la 
independencia  de  aquellos  estados. 
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Goberoandü  el  consejo  de  estado,  la  falta 
de  discipliua  eu  la  tropa  llegó  á  su  colmo, 
formando  los  soldados  un  gobierno  militar, 
bajo  el  mando  de  los  jefes  que  eligieron,  y 
entre  los  varios   excesos   que   cometieron, 
atacaron  y  tomaron  la  ciudad  de  Amberes, 
que  entregaron  al  pillage  y  á  las  llamas,  y 
siendo  entonces  una  de  las   más  opulentas 
de  la  Europa,  se  calculó  la  pérdida  eu  diez 
y  siete  millones  de  ñorines.  Eu  circunstan- 
cias tan  apuradas,  Felipe,  después  de  mu- 
cho  vacilar,    confirió   el   gobierno   de   los 
Países  Bajos  á  D.  Juan  de  Austria,  que  se 
hallaba  en  Milán  con  el  titulo' de  vicario  de 
los  estados  de  Italia,  y  antes  de  encargarse 
del  mando  pasó  á  España  á  pedir  los  recur- 
sos necesarios  para  proseguir  la  guerra,  y 
combinar  el  plan  que  eu  ella  había  de  se- 
guirse. El  rey  le  autorizó  á  conceder  á  las 
provincias  rebeldes  todo  cuanto  pidiesen,  á 
exeepcióu  de  la  libertad  de  conciencia,  ea 
cuyo  punto  estuvo  siempre  inflexible.    D. 
Juan  atravesó  la  Francia  disfrazado,  é  ins- 
truido en  París  por  el  embajador  de  España, 
D.  Diego  de  Zúñiga,  que  todas  las  provin- 
cias se  habíau  adherido  á  la  pacificación  de 
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Gante,  excepto  la  de  Luxembnrgo,  pasó  á 
ella  con  la  mayor  celeridad. 

La  presencia  de  D.  Juan  en  los  Países  Ba- 
jos, no  sirvió  más  que  para  empeorar  el  es- 
tado de  las  cosas.  Con  artificiosa  y  pérfida 
política  se  comprometió  á  observar  la  paci- 
ficación de  Gante,  para  lo  que  publicó  el 
edicto  que  llamó  perpetuo,  y  convino  con 
los  estados  en  que  saldrían  del  país  las  tro- 
pas españolas  y  todas  las  demás  extranjeras  ; 
pero  al  mismo  tiempo  que  pedía  á  aquellos 
los  fondos  necesarios  para  el  pago  de  los 
sueldos  atrasados  de  los  soldados  que  ha- 
bían de  marchar,  embarazaba  sq  salida  con 
diversos  pretextos ;  se  apoderaba  por  sor- 
presa de  Namur,    fiujiendo  visitar   las  for- 
tificaciones al  pasar  por  aquella   ciudad,  y 
mandaba  á  Madrid  á  su  secretario  Escobe- 
do  á  pedir  nuevos  refuerzos,  cuya    corres- 
pondencia interceptada  por  los  protestantes 
de  Francia  y  comunicada  á  los  flamencos, 
hizo  conocer  á   éstos  el  doble  i   con  que  D. 
Juan  procedía,   y  los  decidió  á  llamar  al 
príncipe  de  Orange,  que  se  trasladó  á  Bru- 
selas á  encargarse  del  gobierno  general.  D. 
Juan  se  movió   entonces  contra  las   tropas 
de  los  estados,  habiendo  obtenido  ventajas 
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considerables,  quefaerou  compensadas  con 
la  grau  pérdida  que   sufrió,   siendo  recha- 
zado en  el  ataque  del  campamento  del  con- 
de de   Bossut,   que  mandaba  el   ejército  de 
aquellos,    los  cuales  por  este   tiempo  cele- 
braron un  tratado  con  la  reina  de  Inglaterra, 
que  se  obligó  á  auxiliarlos  con  tropas  y  di- 
nero, y  disculpó  esta  conducta  con  Felipe, 
pretendiendo  que   con  ella  no  se  rompía  la 
paz  que  había  entre  ambos  reinos,  pues  só- 
lo tenía  por  objeto  impedir  que  los  sedicio- 
sos se  entregasen  á  una  potencia   enemiga 
de  la  España;  agravio  que  Felipe  disimuló 
por  entonces,  resuelto  á  vengarlo  en  mejor 
ocasión, 

Sin  conocimiento  de  este,  trataba  D.  Juan 
de  casarse  con  María  Stuard  reina  de  Esco- 
cia, y  aun  también  cou  Isabel  de  Inglaterra, 
cuyos  tratos  publicados  por  el  príncipe  de 
Orange,  pusieron  en  desconfianza  á  Felipe, 
y  á  esto  se  atribuyó  la  muerte  de  Escobedo, 
asesinado  en  Madrid  la  noche  del  31  de 
Mayo  de  1578,  al  entrar  en  su  casa,  y  aun 
la  de  D.  Juan,  que  odiado  en  los  Países  Ba- 
jos, sin  recibir  los  recursos  que  había  pedi- 
do á  España,  cayó  en  un  abatimiento  y  tris- 
teza que  le   causó   una  fiebre   violenta,  de 
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que  murió  en  Octubre  de  1578,  á  los  treinta 
años  de  su  edad,  comparándolo  los  escrito- 
res enemigos  de  Felipe,  á  Germánico  muer- 
to en  lo  mejor  de  su  vida,  víctima  de  las  ase. 
chanzas  de  si  padre  adoptivo  Tiberio.  Ft-li- 
pe  sin  embarjío,  manifestó  el  mayor  senti- 
miento por  la  muerte  de  D.  Juan,  cuyo  ca- 
dáver hizo  t-'asladar  al  Escorial.  Sucedió- 
le en  el  gobierno  de  los  Países  Bajos,  el 
príncipe  de  Parma  Alejandro  Parnesio,  que 
había  llegado  con  los  refuerzos  mandados 
de  Italia,  y  se  había  distinguido  en  Lepan- 
te y  en  las  campañas  sucesivas  contra  los 
turcos,  y  en  Flandes  adquirió  la  fama  de 
uno  de  los  mayores  generales  de  su  épo- 
ca. 

La  muerte  de  D.  Sebastián  rey  de  Portu- 
gal, que  pereció  con  todo  su  ejército  en  una 
expedición  contra  el  emperador  de  Marrue- 
cos, abrió  un  nuevo  campo  á  la  ambición  de 
Felipe.  El  cardenal  D.  Enrique  que  suce- 
dió á  aquel  príncipe  desgraciado,  era  ancia- 
no y  achacoso,  y  falleció  sin  dé-ci-lirse  á 
nombrar  sucesor,  vaci'anrln  entre  casarse, 
para  lo  que  pidió  dispensa  al  papa,  ó  elegir 
á  alguno  de  los  pretendientes.  Estos  eran 
varios,  y  aunque  el  rey  de  España  no  era  el 


155 

que  tenía  el  mejor  derecho,  pues  descendía 
por  hembras  del  rey  D.  Manuel,  y  las  leyes 
del  reino  excluían  de  la  corona  á  los  extran- 
jeros, mientras  que  la  duquesa  de  Bragan- 
za  descendía  por  varón  del  mismo  soberano, 
en  igual  grado  ;  aquel  trajo  en  apoyo  de  sus 
pretensiones  un  argumento  que  los  otros 
no  podían  emplear,  que  fué  mandar  un  ejér- 
cito fi  hacerse  dueño  del  reino  disputado. 
Dudábase  á  quién  se  daría  el  mando  de  es- 
tas tropas,  pues  aunque  el  duque  de  Alba 
fuese  más  capaz  que  ningún  otro  de  desem- 
peñar aquel  encargo,  había  sido  desterrado 
de  la  corte  y  se  hallaba  á  la  sazón  en  el  cas- 
tillo de  üceda,  por  haber  favorecido  el  ca- 
samiento de  su  hijo  D.  García  contra  las 
órdn:  es  del  rey,  que  había  dispuesto  satis- 
faciese éste  las  obligaciones  que  había  con- 
traído con  una  dama  del  palacio:  Felipe  no 
había  querido  levantarle  el  destierro,  á  pe- 
sar de  las  solicitaciones  en  su  favor  del  pa- 
pa y  de  varios  príncipes  extranjeros,  por- 
que era  inflexible  cuando  se  trataba  del  res- 
peto debido  á  su  autoridad,  ni  el  duque, 
orgulloso  por  carácter  y  lleno  de  vanidad 
por  sus  servicios,  había  querido  tampoco 
hacer  acto  alguno  de  sumisión.  Sin  embar- 
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go,  Felipe  eiivió  á  dos  de' sus  secretarios  á 
preguntar  al   duque  si  su  salud  y  achaques 
le  permitirían  tomar  el  mando  del  ejército, 
á  lo  que  aquel  contestó,  que  las  pocas  fuer- 
zas que   le   quedaban  las   sacrificaría  con 
gusto  en  su   servicio,  y  pidió  permiso  para 
ir  á  Madrid  á  besar  la  mano  del  rey.   Este 
se  lo  nep'ó,  y  el  duque,  no   obstante   haber 
sido  tratado  con  tanta  dureza,  fué  á  poner- 
se á  la  cabeza   del  ejército  para   conquistar 
un  reino,  sin  que  el  soberano  recelase  que 
el  subdito  ofendido   pensase   en   vengarse 
faltando  á  sus   deberes,  ni  éste   tratase   de 
otra  cosa  que  de  dar  prueba  de  su  fidelidad 
con  nuevos  y  señalados  servicios;  confian- 
za que  honra  no  menos  al  uno  que  al  otro. 
La  invasión  de  Portugal  se  hizo  casi  sin 
resistencia :  en  Lisboa  había  sido  proclama- 
do rey  por  el  pueblo  que  le  era  muy   adic- 
to, D.  Antonio,  prior  de  Crato  en  la  orden 
de  Cristo,  uno  de  los  pretendientes  que  de- 
rivaba sus  derechos  de  una  rama  bastarda ; 
pero  aunque  las  tropas  que  levantó  hubie- 
sen intentado  defender  algunos  pasos  difí- 
ciles ,  fueron  batidas  y  dispersas,    y  el  du- 
que de  Alba,  acostumbrado  en   Flandes   á 
no  ver  más  que  rebeldes  en   todos   los  que 
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resistían  á  las  voluntades  de  Felipe,  trató 
como  tales  á  los  portugueses;  entregó  al 
saco  la  tñudad  de  Caseaes,  cuyo  castillo  hi- 
zo resistencia,  é  hizo  degollar  á  D,  Diego 
de  Meueses,  general  de  las  tropas  de  D, 
Antonio,  que  había  sido  hecho  prisionero. 
O.  Antonio,  viendo  que  no  podía  sostener- 
se en  Lisboa,  se  retiró  á  Santarem,  y  el  du- 
que de  Alba  entró  en  aquella  capital,  en  la 
que  hizo  proclamar  al  rey  Felipe,  obligan- 
do á  los  habitantes  á  prestarle  juramento  de 
fidelidad  y  á  tomar  parte  en  las  fiestas  que 
con  este  motivo  se  hicieron.  Al  mismo  tiem- 
po el  marqués  de  Santa  Cruz  con  la  escua- 
dra española,  se  apoderó  en  el  Tajo  de  la 
portuguesa,  y  D.  Antonio,  no  habiendo  sido 
recibido  en  Santarem  sino  con  la  condición 
de  que  había  de  salir  muy  pronto,  lo  vere- 
ficó  así  y  después  de  algunas  tentativas  in- 
fructuosas en  las  provincias  del  Norte,  se 
transladó  á  Francia  en  busca  de  auxilios 
con  que  sostener  sus  pretensiones,  Felipe 
prometió  ochenta  mil  ducados  á  los  que  lo 
entregasen,  pero  era  tal  la  aversión  que  el 
pueblo  tenía  á  los  castellanos,  y  la  inclina- 
ción que  profesaba  á  D.  Antonio,  que  éste 
anduvo  oculto  y  errante  por  muchos  meses 
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en  la  provincia  de  Entre  Duero  y  Miño,  sin 
que  nadie  se  atreviese  á  entregarlo  ni  á 
delatarlo,  no  obstante  el  cuantioso  premio 
que  se  ofrecía. 

Felipe  se  había  acercado  á  la  frontera  de 
Portugal,  y  en  Badajoz  cayó  gravemente 
enfermo,  habiendo  fallecido  en  la  misma 
ciudad  la  reina  D  '^  .  Ana  su  cuarta  mujer: 
restablecida  su  salud,  entró  en  Portugal  en 
1581,  y  en  las  cortes  del  reino  que  se  cele- 
braron con  gran  solemnidad  en  el  conven- 
to de  Tomar,  fué  reconocido  y  jurado  por 
rey,  prestando  él  mismo  el  jui>emento  de 
observar  los  fueros  y  leyes  de  aquel  reino. 
Publicó  en  seguida  una  amnistía,  con  tan- 
tas excepciones,  que  sólo  podía  ser  útil  para 
los  que  no  hubiesen  delinquido;  concedió 
varias  mercedes  que  á  nadie  contentaron, 
é  hizo  dar  setecientos  mil  ducados  á  la  du- 
quesa de  Braganza,  para  contentarla  por 
haberla  privado  de  la  corona,  la  que  no 
quedó  por  esto  satisfecha.  Hizo  su  entrada 
solemne  en  Lisboa  el  29  de  Junio,  y  en  es- 
ta capital  el  duque  de  Alba  murió  á  prin- 
cipios del  año  siguiente  á  los  setenta  y  cua- 
tro años  de  edad,  habiendo  coronado  sus 
largos  servicios  con  la  toma  de  aquella  ciu- 


159 

dad  y  de  todo  el  reino ;  el  rey  Felipe  estuvo 
á  visitarlo  en  sn  enfermedad,  y  lo  acompa- 
ñó en  sus  últimos  momentos  el  P.  Fr.  Luis 
de  Granada. 

Sancho  de  Avila,  que  había  ido  en  cali- 
dad de  maestre  de  campo  general,  habiendo 
salido  salvo  en  tantos  combates  en  Flandes, 
murió  también  en  aquella  capital  de  una 
coz  de  caballo.  Felipe,  habiéndole  presta- 
do el  30  de  Enero  de  1582  juramento  de  fi- 
delidad los  diputados  del  reino  y  todas  las 
autoridadeís,  y  reconocido  por  sucesor  al 
príncipe  D.  Felipe,  se  puso  en  camino  para 
volver  á  Castilla  el  11  de  Febrero,  dejando 
por  virrey  de  Portugal  al  archiduque  car- 
denal Alberto  su  sobrino,  y  llegó  al  Esco- 
rial el  24,  yendo  en  derechura  á  la  iglesia 
de  aquel  monasterio  á  dar  gracias  á  Dios 
por  el  buen  suceso  de  sus  armas.  D.  Anto- 
nio logró  algunos  auxilios  en  Francia,  y  sa- 
lió con  una  escuadra  de  Burdeos  ó  de  Nan- 
tes  y  atacó  las  islas  Terceras,  pero  fué  de- 
rrotado por  el  marqués  de  Santa  Cruz,  y 
como  España  estaba  en  paz  con  Francia, 
los  franceses  que  fueron  hechos  prisioneros 
en  una  de  las  aeciones  que  con  ellos  hubo  , 
fueron  considerados  como  piratas  y  como 


160 

tales  ahorcados.  Todas  las  colonias  portu- 
guesas se  sometieron  sin  resistencia. 

Con  la  adquisición  de  Portugal  y  sus  per- 
tenencias, los  estados  del  rey  Felipe  tuvie- 
ron un  inmenso  aumento  Nuuca  tan  gran 
porción  del  globo  terrestre  había  estado  ni 
ha  vuelto  á  estar  bajo  el  dominio  de  un  so- 
lo hombre,  y  las  águilas  austríacas  (1)  abra- 
zaron en  su  vuelo  toda  la  circunferencia  del 
universo,  por  lo  que  se  dijo  con  verdad  que 
el  sol  no  se  ponía  nunca  en  los  estados  del 
rey  de  España.  Comprendían  éstos  con  la 
unión  del  Brasil,  perteneciente  á  la  corona 
de  Portugal,  todo  el  continente  de  Améri 
ca,  sin  más  excepción  que  las  regiones  del 
Norte  entonces  sólo  habitadas  por  salvajes, 
y  en  que  apenas  se  comenzaban  á  establecer 
algunas  colonias  inglesas :  las  islas  Ma- 
rianas y  Filipinas  en  el  grande  océano,  po- 


(l)  El  blasdn  de  la  familia  de  Austria  era  el  águi- 
la fabulosa  de  dos  cabezas,  que  en  la  rama  espaflola 
llevaba  en  el  pecho  el  escudo  de  las  armas  de  Espa- 
ña. Antes  de  la  independencia  de  Méjico  estasar- 
mas  se  veían  en  muchos  edificios,  especialmente  en 
las  bóvedas  de  la  catedral,  y  es  preciso  confesar  que 
nadie  tuvo  tan  buen  derecho  para  poner  sus  armas 
en  algún  edificio,  como  en  la  cátedra'  de  Méjico  los 
reyes  de  la  familia  de  Austria  española,  que  la  hi- 
cieron edificar  con  tanto  costo  y  con  tan  decidido 
empefio. 
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nían  en  comuuicación  las  posesiones  de 
América  coa  las  del  Asia,  ocupaban  las  cos- 
tas del  Malabar  y  del  golfo  Pérsico,  con 
las  islas  del  mar  de  las  Indias,  que  to- 
do formaba  el  virreinato  de  Goa ;  las  cos- 
tas occidentales  de  África  y  las  islas  todas 
intermedias  entre  ésta  y  la  América,  se  ex- 
tendían bajo  el  mismo  dominio  hasta  las 
playas  orientales  del  nuevo  continente :  en 
Europa  toda  la  península  española  había 
vuelto  á  reunirse  bajo  el  mismo  cetro,  como 
en  tiempo  de  los  reyes  godos,  con  si  Rose- 
llón  y  la  Cerdeña  en  Francia  ;  las  islas  Ba- 
leares, Sicilia  y  Cerdeña  con  los  presidios 
en  las  costas  de  Berbería;  la  mayor  y  me- 
jor parte  de  la  península  italiana  con  un 
predominio  absoluto  sobre  los  príncipes  in- 
dependientesdeella  ;  enelreversode  los  Al- 
pes el  Franco  Condado,  y  desde  éste  se  se- 
guían las  posesiones  españolas  por  la  Bor- 
goña  hasta  las  costas  del  océano  del  Norte  y 
las  bocas  del  Rhin,  ocupadas  por  las  pro- 
vincias de  los  Países  Bajos  que  estaban  en 
insurrección.  Felipe  se  hallaba  en  paz  con 
todas  las  potencias  de  la  Europa  y  todo  su 
poder  iba  á  emplearse  en   extirpar  la  reli- 
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gión  reformada,  y  en  sujetar  las  provincias 
sublevadas. 

El  duque  de  Parma  al  tomar  posesión  del 
gobierno  de  éstas,  en  cumplimiento  del  con- 
venio hecho  por  su  predecesor  con  las  pro- 
vincias valonas,  despidió  las  tropas  españo- 
las é  italianas,  reteniendo  sólo  un  cuerpo 
de  caballería  para  su  guardia,  y  aunque  aque- 
llas provincias  se  habían  obligado  á  levan- 
tar un  cuerpo  de  tropas  nacionales,  no  pudo 
verificarse  por  falta  de  recursos.  Por  otra 
parte,  los  estados  confederados  se  habían 
visto  obligados  por  el  mismo  motivo  á  li- 
cenciar las  suyas,  viviendo  á  discreción  so- 
bre los  vecinos  las  pocas  que  les  quedaban, 
y  esto,  unido  á  la  aversión  nacida  por  la 
diferencia  de  religión,  había  causado  tales 
divergencias  entre  ellos  mismos,  que  las 
provincias  an  que  el  catolicismo  era  domi- 
nante, estaban  no  sólo  dispuestas,  sino  de- 
seosas de  volver  bajo  la  autoridad  del  rey 
de  España.  Muchos  gobernadores  de  plazas 
fuertes  y  aun  de  provincias  se  declararon 
por  él,  y  el  conde  de  Egmont,  celoso  parti- 
dario de  la  España,  aunque  hijo  del  que  ha- 
bía sido  decapitado  por  el  duque  de  Alba, 
hizo  volver  bajo  su  dependencia  la  capital 
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de  Bruselas.  El  duque  de  Parma] contribuyó 
á  esta  reacción,  recibiendo  benignamente  á 
los  que  volvían  á  la  obediencia,  y  por  últi- 
mo todas  las  provincias  valonas  se  sujeta- 
ron, bajo  las  condiciones  de  no  reconocer 
por  soberano  sino  al  rey  D.  Felipe,  no  per- 
mitir otra  religión  que  la  católica,  y  la  con- 
servación de  sus  fueros  y  previlegios,  todo 
lo  que  Farnesio  observó  puntualmente.  El 
príncipe  de  Orange,  reducido  á  las  provin- 
cias holandesas,  conoció  que  era  menester 
hacer  desaparecer  todo  medio  de  concilia- 
ción, para  conservar  aún  aquellas  y  poner- 
se bajo  la  protección  de  algúu  soberano  po- 
deroso, que  pudiera  darles  grandes  auxilios. 
Los  estados  de  Holanda  á  su  persuasión, 
declararon  entonces  al  rey  de  España  des- 
tituido de  todos  sus  derechos,  y  nombraron 
por  su  soberano  al  duque  de  Anjou,  herma- 
no del  rey  de  Francia,  jurando  obedecerle 
como  lo  habían  hecho  á  los  príncipes  de  la 
casa  de  Borgoña.  Felipe  reclamó  contra  es- 
te nombramiento  al  rey  de  Francia,  que  se 
excusó  diciendo  que  su  hermano  lo  había 
admitido  sin  su  consentimiento  :  pero  se  en- 
tendió que  ocultamente  lo  protegía,  y  con 
sus  auxilios  y  los  de  la  reina  de  Inglaterra 
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con  quien  el  duque  pretendía  casarse,  y  á 
quien  Isabel  había  dado  buenas  esperanzas 
y  aun  prendas  públicas  de  ello,  levantó  un 
ejército  y  entró  con  él  en  los  Países  Bajos ; 
mas  sus  nuevos  subditos  no  tardaron  en 
descontentarse  de  él,  y  habiendo  venido  á 
las  manos  cun  los  auxiliares  franceses  los 
vecinos  de  Ambereres,  pudo  retirarse  con 
dificultad  y  murió  á  poco  tiempo. 

El  duque  de  Parma  con  las  tropas  espa- 
ñolas é  italianas,  que  hizo  volver  á  petición 
de  los  estados  de  las  mismas  provincias  va- 
lonas que  tanto  empeño  habían  tenido  en  ha- 
cerlas salir,  fué  reduciendo  rápidamente  to- 
das las  ciudades  que  habían  resistido  suje- 
tarse, y  sólo  quedaba  Amberes,  que  por  su 
importancia  comercial  y  por  su  situación  en 
las  riberas  del  Escalda,  era  de  las  más  consi- 
derables de  los  Países  Bajos.  Farnesio  re- 
solvió atacarla  empleando  en  esto  todas  sus 
fuerzas,  y  tanto  las  operaciones  de  los  si- 
tiadores, como  la  tenaz  resistencia  de  los 
sitiados,  han  hecho  este  sitio  memorable. 
Farnesio  rodeó  toda  la  ciudad  con  las  ad- 
mirables obras  que  hizo  construir,  traba- 
jando en  ellas  todo  el  ejército  duraute  seis 
meses,  y  para   cortar  la  comunicación  por 
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el  rio,  echó  en  él  uu  puente  de  barcas  fuer- 
temente  trabadas  entre  sí  y  sostenido  con 
un  baluarte  en  cada  extremo.  Los  sitiados 
construyeron    varias   máquinas   dispuestas 
por  el  artillero  italiano  GambelU,   hombre 
de  mucho  ingenio  y  habildad,  para  romper 
el  puente  lanzando   contra  él  brulotes   que 
arrebatados  por  la  corriente,  fueron  á  hacer 
una  explosión  terrible  contra  las  barcas,  y 
no  habiendo  tenido  esta  invención  el  éxito 
que  esperaban,  formaron  un  castillo  flotan- 
te, al  que  llamaron  "El  fin  de  la  guerra," 
pero  rechazado  el  ataque  que  con  él  hicieron, 
esta  enorme  máquina  quedó   estropeada  é 
inútil.    En  una  de   las  frecuentes  salidas 
que  los  sitiados  hacían,  lograron  apoderar- 
se de  dos  de  los  fuertes  que  erau   parte  de 
la  circunvalación  de  la  plaza:  Far¡.e-io  irri- 
tado por  la  poca  resistencia  que  los  coman- 
dantec  de  estos  puntos  hicieron,  les  mandó 
cortar  la  cabeza  á  la  vista  del  enemigo.   Por 
6n  escaseando  los  víveres  en  la  ciudad,  el 
ejército  de  los  confederados  mandado  por 
el  conde  de  Hohenloe,   trató  de  abrir  una 
comunicación  para  procurárselos,  atacando 
el  26  de  Mayo  de  1585  en  coubinación  con 
el  conde  de  Santa  Aldegouga,  comandante 
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de  la  guarnición,  el  contradique  formado 
por  los  sitiadores,  y  no  obstante  la  obsti- 
nada defensa  que  hicieron  Mondragón  y  el 
conde  de  Mansfeldt,  se  apoderaron  de  él  y 
hubieran  logrado  su  objeto,  si  Farnesio, 
poniéndose  al  frente  de  las  tropas,  no  los 
hubiese  desalojado  después  de  un  combate 
desesperado,  en  que  una  y  otra  parte  per- 
dió mucha  gente.  Frustrado  aquel  intento, 
la  plaza  capituló,  concediendo  Farnesio  á 
la  guarnición  y  á  los  habitantes  las  más  hon- 
rosas condiciones. 

Con  la  toma  de  Amberes  la  preponderan- 
cia de  los  españoles  fué  tal,  que  los  confe- 
derados resolvieron  entregarse  á  la  Fran- 
cia ó  á  la  Inglaterra,  si  querían  recibirlos 
y  defenderlos  como  sus  subditos.  El  rey 
de  Francia  habría  sin  duda  aceptado  la  so- 
beranía de  aquellas  provincias,  á  no  habér- 
selo impedido  el  estado  inquieto  de  su  pro- 
pio reino.  La  reina  de  Inglaterra,  después 
de  examinar  maduramente  en  su  consejo 
las  ventajas  é  inconvenientes  de  la  admi- 
sión, resuelta  va  á  romper  con  la  España, 
y  temiendo  que  los  estados  sublevados  se 
sometiesen  á  ésta,  celebró  un  tratado  con 
ellos  bajo  la  condición  de  que  permanecien- 
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do  soberanos  é  indepeadieutes,  los  auxilia- 
ría euviaudo  ua  ejército,  sostenido  á  expen- 
sas de  la  Inglaterra,  con  varias  estipulacio- 
nes en  favor  de  ésta.  En  consecuencia,  el 
conde  de  Leycester  desembarcó  en  Holanda 
con  las  tropas  inglesas,  y  fué  nombrado 
gobernador  y  capitán  general  de  las  Pro- 
vincias Unidas.  Al  mismo  tiempo  Isabel, 
decidida  á  bsícer  la  guerra  con  todo  el  vi- 
gor posible,  hizo  armar  en  sus  puertos  una 
escuadra  numerosa  á  las  órdenes  de  sir 
Francis  Dracke,  pai-a  interceptar  la  flota 
que  volvia  de  las  Indias,  y  no  verificándo- 
se este  plan,  para  hostilizar  las  costas  de 
España  é  invadir  sus  posesiones  ultramari- 
nas. Dracke  con  este  objeto  atacó  y  saqueó 
las  costas  de  Galicia,  y  de  aquí  pasó  á  las 
islas  Canarias  en  donde  fué  rechazado.  Na- 
vegó en  seguida  á  la  de  Cabo  Verde,  cuya 
capital  saqueó,  y  dirigiéndose  á  los  mares 
de  América,  tomó  y  saqueó  á  Santo  Domin- 
go, Cartagena,  S.  Juan  de  la  Florida  y  la 
Jamaica,  y  se  volvió  cargado  de  despojos  á 
Inglaterra. 

Felipe  irritado  con  tantos  agravios,  qui- 
so tomar  de  la  reina  Isabel  una  venganza 
que  hacía  largo  tiempo  meditaba,  y  que  fue- 
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se  digna  del  monarca  más  poderoso  de  la 
tierra.  Resolvió,  pues,  atacarla  ea  su  mis- 
mo reiao,  y  aunque  tratando  este  grave  ne- 
gocio en  su  consejo,  D.  Juan  de  Idiaquez, 
uno  desús  más  prudentes  ministros,  mani- 
festase la  imposibilidad  de  someter  y  con- 
servar una  isla  distante,  defendida  por  una 
marina  numerosa  y  poblada  de  gente  gue- 
rrera y  amante  de  su  libertad,  otros  por  el 
contrario,  aprobaban  el  intento  que  soste- 
nía también  el  papa  Sixto  V,  exhortando  á 
Felipe  á  destruir  el  enemigo  mayor  que  la 
iglesia  tenía,  y  á  castigar  el  crimen  que 
Isabel  acababa  de  cometer,  mandando  cor- 
tar la  cabeza  á  la  reina  de  Escocia  María 
Stuard,  que  perseguida  por  sus  subditos  y 
víctima  de  sus  propias  indiscreciones,  ha- 
bía venido  á  sus  estados  buscando  un  asilo, 
sin  encontrar  masque  la  prisión  y  la  muer- 
te. Comenzáronse  en  consecueacin  á  hacer 
los  mayores  preparativos,  construyéndose 
y  armándose  en  los  puertos  de  España  gran 
número  de  navios,  los  mayores  que  hasta 
entonces  se  habían  visto,  y  formándose 
grandes  acopios  de  víveres  y  municiones, 
al  mismo  tiempo  que  el  duque  de  Parma 
aumentaba  el  ejército  de  los  Países  Bajos 
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con  reclutas  que  se  hacían  por  enganche  en 
Alemania. 

Ocultábase  el  objeto  de  la  expedición, 
circulando  voces  de  que  su  destino  era  ter- 
minar de  una  vez  con  un  grande  esfuerzo 
la  guerra  de  los  Países  Bajos,  sometiendo 
á  aquellos  rebeldes  y  poner  las  costas  de 
América  á  cubierto  de  nuevos  insultos ;  pe- 
ro Isabel  no  se  engañó,  no  obstante  la  ne- 
gociaciones de  paz  que  hizo  entablar  Felipe 
con  la  mediación  del  rey  de  Dinamarca,  y 
se  ocupó  con  la  mayor  actividad  de  preve- 
nir medios  de  defensa,  correspondientes  al 
gran  peligro  á  que  se  veía  expuesta.  Dra- 
cke  con  una  escuadra  fué  destinado  á  cruzar 
sobre  las  costas  de  España,  y  aunque  Feli- 
pe hizo  salir  algunos  navios  á  perseguirlo, 
apresó  ó  quemó  cien  buques  con  municio- 
nes y  víveres  para  la  grande  armada,  y  ha- 
biendo entrado  en  Cádiz,  incendió  dentro 
del  puerto  dos  galeones  ricamente  carga- 
dos, é  hizo  vela  para  las  Azores,  cogien- 
do otras  muchas  presas,  con  cuyas  perdidas 
se  retardó  por  algún  tiempo  la  ejecución  de 
la  empresa. 

La  expedición  sin  embargo  estuvo  lista 
para  salir  de  Lisboa  á  principios  de  Marzo 
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de  1588.  La  escuadra  á  que  se  le  dio  el  nom- 
bre de  Invencible,  se  componía  de  ciento  y 
cincuputa  buques  mayores,  con  dos  mil  seis- 
cientos cincuenta  cañones  de  grueso  calibre  : 
iban  en  ella  veintiocho  mil  hombres  de  de- 
sembarco con  dos  mil  voluntarios  de  las 
familias  más  distinguidas  de  España  y  ocho 
mil  marineros,  y  estaba  provista  de  víveres 
para  seis  meses,  con  una  inmensa  cantidad 
de  pertrechos  y  municiones.  Debía  dirigir- 
se á  las  costas  de  los  Países  Bajos,  para  to- 
mar á  su  bordo,  en  las  cercanías  de  Nieu- 
port  y  Dunquerque,  al  ejército  del  duque 
de  Parma,  y  este  general  que  debía  mandar 
en  jefe,  cuando  el  desembarco  se  hubiese 
hecho,  había  reunido  con|aquel  objeto  trein- 
ta mil  infantes  y  cuatro  mil  caballos,  ha- 
biendo prevenido  con  suma  diligencia  todos 
los  medios  necesarios  para  el  embarque  y 
transporte  de  las  tropas.  El  mando  de  la 
escuadra  se  dio  á  D.  Alvaro  de  Bazán,  mar- 
qués de  Santa  Cruz,  uno  de  los  marinos  más 
afamados  de  aquel  tiempo ;  pero  habiendo 
muerto  antes  de  hacerse  á  la  vela,  y  tam- 
bién el  duque  dePaliano,  que  era  elvice-al- 
mirante,  Felipe  nombró  para  succederle, 
no  sin  mucho  vacilar,  al  duque  de  Medina 
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Sidonia,  y  por  no  tener  éste  mucha  expe- 
riencia en  las  cosas  de  la  mar,  se  le  dio  por 
segundo  á  Recaldo,  que  era  oficial  de  gran 
reputación.  La  Invencible  salió  de  Lisboa 
el  29  de  Mayo,  y  habiéndole  acometido  el 
día  siguiente  una  furiosa  tempestad,  arribó 
á  la  Cornña,  con  los  buques  maltratados  y 
perdidos  cuatro  de  ellos;  reparadas  las  ave- 
rías volvió  á  salir  á  la  mar,  y  el  30  de  Julio 
se  avistó  con  la  escuadra  inglesa  mandada 
por  Lord  Howard  Effingham,  que  venía  á 
su  encuentro,  creyendo  que  la  española, 
que  se  presentó  formando  una  media  luna 
que  ocupaba  siete  millas,  se  dirigía  á  tomar 
á  Plimouth  lo  que  habría  acaso  logrado  fá- 
cilmente, y  con  esto  solo  el  éxito  de  la  expe- 
dición hubiera  sido  muy  diverso ;  pero  el 
duque,  en  cumplimiento  de  lo  que  se  le 
prevenía  en  sus  instrucciones,  siguió  su  via- 
je á  las  costas  de  Flandes,  para  tomar  á 
bordo  al  duque  de  Parma  con  sus  tropas. 

Habiendo  anclado  la  escuadra  delante  de 
Calais,  manifestó  Farnesio  al  de  Medina 
Sidonia  que  el  embarque  no  podía  hacerse, 
si  no  apartaba  antes  de  la  costa  los  buques 
holandeses  que  estaban  á  la  vista,  y  que  le 
impedían  navegar  con  su  ejército  hasta  unir- 
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se  con  la  escuadra,  porque  seg:ún  las  orde- 
ños qne  se  le  habían  dado,  no  había  preve- 
nido más  que  buques  de  transporte.  Enton- 
ces el  de  Medina  Sidonia  continuó  su  viaje 
para  aproximarse  á  las  costas  de  Flandes, 
y  habiéndole  cogido  una  calma  á  la  altura 
de  Danquerque,  se  halló  entre  la  playa,  la 
escuadra  holandesa  y  la  de  lord  Howard,  que 
había  venido  siguiéndolo.  En  la  noche  co- 
menzó á  soplar  un  viento  fresco,  y  aprove- 
chándose de  él  los  ingleses,  lanzaron  contra 
los  españoles  ocho  brulotes,  que  empezando 
á  arder  los  pusieron  en  mucho  desorden  :  al 
amanecer  del  día  8  de  Agosto,  viéndolos  el 
almirante  inglés  en  esta  confusión,  los  ata- 
có con  el  mayoi*denuedo,  y  aunque  los  es- 
pañoles se  defendieron  con  gran  valor,  per- 
dieron muchos  buques,  dando  algunos  con- 
tra la  playa.  Uno  de  estos  fué  la  galera  que 
mandaba  Moneada,  que  baró  cerca  de  Calais, 
y  perseguida  por  los  barcos  menores  in- 
gleses, tuvo  que  rendirse,  pereciendo  casi 
todos  los  que  en  ella  estaban,  y  perdién- 
dose cincuenta  mil  ducados  que  iban  á  su 
bordo :  sólo  el  inspector  general  Manrique 
se  salvó,  fué  el  primero  que  llevó  á  España 
la  noticia   de  este   desastre.    El  duque  de 
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Medina  Sidonia,  no  piuliendo  permanecer 
sin  gran  peligro  en  la  difícil  situación  en 
que  se  había  puesto,  ni  volver  á  tomar  el 
canal  de  la  Mancha,  ocupado  por  la  escua- 
dra inglesa,  emprendió  volver  á  España 
dando  vuelta  al  Norte  de  las  islas  británi- 
cas, único  camino  que  le  quedaba  expedito. 
Conocida  esta  intención  por  lord  Howard, 
se  puso  á  sguirlo,  dejando  las  fuerzas  sufi- 
cientes para  impedir  que  entre  tanto  Far- 
nesio,  aprovechando  la  ocasión,  desembar- 
case en  Inglaterra :  una  recia  tempestad  dis- 
persó la  tiota  e^ípañola,  pereciendo  muchos 
buques  que  chocaban  entre  sí  ó  que  fueron 
á  estrellarse  contra  las  costa:?  de  Noruega 
y  de  Escocia:  algunos  naufragaron  en  las 
de  Irlanda,  cuyos  habitantes  asesinaron  A 
los  que  en  ellas  se  salvaron,  y  Recaldo  con 
los  pocos  que  quedaron,  llegó  á  España  en 
el  estado  más  deplorable.  El  duque,  habien- 
do tomado  la  alta  mar,  aportó  á  Santander 
á  fines  de  Septiembre. 

Grande  fué  la  consternación  que  en  Es- 
paña causó  la  pérdida  déla  Invencible: 
siendo  tantos  los  jóvenes  voluntarios  que 
en  ella  iban,  no  había  familia  distinguida 
que  no  estuviese  de  duelo,  por  lo  que  Feli- 
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pe,  para  no  contristar  más  ios  ánimos, 
poniendo  á  la  vista  la  calamidad  general, 
dio  orden  para  que  nadie  se  vistiese  de  luto. 
El  mismo,  con  la  firmeza  de  espíritu  que  le 
hizo  recibir  con  templanza  la  noticia  de  la 
victoria  de  Lepanto,  no  manifestó  abati- 
miento con  este  desastre:  escribió  al  duque 
de  Medina  Sidonia,  con  agradecimiento  por 
el  celo  con  que  le  había  servido,  y  en  vez  de 
hacerle  inculpación  alguna  atribuyó  la  des- 
gracia que  había  sufrido  al  furor  de  las 
olas  y  de  los  vientos,  y  mandó  se  diesen  gra- 
cias á  Dios  porque  no  había  sido  más  gran 
de.  En  Inglaterra  se  celebró  la  victoria  con 
los  mayores  aplausos,  é  Isabel  ganó  mu- 
cho en  el  aprecio  público,  por  la  actividad 
con  que  dispuso  todo  lo  necesario  para  la 
defensa,  y  por  la  grandeza  de  ánimo  que 
manifestó  presentándose  armada  á  las  tro- 
pas ,  y  entusiasmando  al  pueblo  contra  los 
españoles  con  multitud  de  libros  y  folletos 
que  entonces  se  publicaron,  en  losqueseexa- 
jeraban  los  tormentos  de  la  inquisición  y 
las  crueldades  ejercidas  por  los  españoles 
en  el  nuevo  mundo,  y  se  representaban  en 
estampas  que  se  hicieron  correr  entre  el 
pueblo,  las  prisiones  y  cadenas  que  se  decía 
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iban  prevenidas  en  la   esenadra,   para  ma- 
niatar y  castigar  á  los  ingleses. 

Isabel  se  aprovechó  de  esta  ventaja  para 
dar  auxilios  más  considerables  á  las  Pro- 
vincias Unidas,  en  las  cuales  había  mucho 
descontento  por  la  conducta  imprudente  del 
conde  de  Leycester,  general  de  las  tropas 
inglesas,  al  que  removió  del  mando,  confi- 
riéndolo en  su  lagar  al  lord  Willoughby, 
aunque  dejando  la  autoridad  superior  al 
príncipe  Mauricio  de  Orange  que  era  muy 
digno  de  ella  por  su  capacidad  y  valor.  La 
guerra  siguió  sin  embargo  con  alternados 
sucesos,  tomando  y  perdiendo  unos  y  otros 
algunas  plazas,  y  de  estas,  habiendo  Man 
ricio  sorprendido  con  un  estratagema  muy 
ingenioso  la  de  Breda,  guarnecida  por  tro- 
pas italianas,  Farnesio  hizo  juzgar  en  un 
consejo  de  guerra  y  condenar  á  muerte  á 
todos  los  o6ciales,  excepto  sólo  uno,  en  con- 
sideración á  su  corta  edad  La  escasez  de 
fondos  para  pagar  las  tropas  era  igual  por 
una  y  otra  parte,  y  esto  daba  lugar  á  sedi- 
ciones y  tumultos:  los  ingleses  por  tal  mo- 
tivo entregaron  á  los  españoles  á  Gertru- 
demberg,  con  la  condición  de  que  se  les 
pagarían  los  sueldos  atrasados  y  cinco  años 
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más,  lo  que  puso  eu  mucha  consternación 
á  los  estados,  temerosos  de  que  todas  las 
guarniciones  inglesas  hiciesen  otro  tanto, 
y  los  españoles  por  la  misma  causa  se  su- 
blevaron en  Courtrai,  negando  la  obedien- 
cia al  duque  de  Paroia.  La  reina  de  Ingla- 
terra favorecía  á  todos  los  enemigos  de 
Felipe,  y  esperando  excitar  un  movimiento 
en  Portugal,  en  favor  de  D.  Antonio,  prior 
de  Grato,  dio  á  éste  una  escuadra  y  un 
ejército,  con  el  que  el  general  Enrique  No- 
rris  que  lo  mandaba  atacó  á  la  Coruña,  en 
donde  fué  rechazado  y  desembarcó  en  Por- 
tugal j  pero  el  archiduque  Alberto  que  era 
virrey,  y  el  conde  de  Fuentes  que  estaba  á 
la  cabeza  de  las  tropas,  tomaron  tan  acer- 
tadas medidas  para  la  defensa,  que  los  in- 
gleses, viendo  que  no  había  movimiento  al- 
guno en  la  nación  en  favor  de  D.  Antonio, 
tuvieron  que  abandonar  la  empresa  y  se  re- 
tiraron con  mucha  pérdida. 

Aunque  Felipe  se  hallaba  comprometido 
en  la  guerra  con  las  provincias  rebeldes  en 
los  Países  Bajos  y  con  la  Inglaterra  que  las 
proteg  a  y  sus  recursos  se  habían  agotado 
con  los  enormes  gastos  hechos  para  habili- 
tar la    "Invencible'',    se  empeñó   en    otra 


I 


177 

nueva  en  Francia,  con  motivo  de  las  revo- 
luciones que  en  aquel  reino  se  habían  mo- 
vido por  causa  de  religión.   Los  católicos, 
unidos  entre  sí  y  dirigidos  por  el  duque  de 
Guisa,  formaron  una  liga,  con  la  que  Feli- 
pe había  celebrado  un  tratado   secreto  que 
se  firmó  en  Joinville  desde  el  2  de  Febrero 
de  1585,  que  tenía  por  objeto  excluir  de  la 
corona  de  Francia  á  todo  príncipe  hereje  ó 
fautor  de  erejía,   y   no   permitir  en   aquel 
reino  otra  religión  que  la  católica,  obligán- 
dose el  rey  de  España  á  sostener  la  liga  con 
poderosos  auxilios.  Aunque  el  rey  de  Fran- 
cia Earique  III   fuese   católico,    consideró 
ofendida  su  autoridad  por  el  establecimien- 
to de  un  poder  rival   dentro  de  su  mismo 
reino ,  y  no   juzgándose   con   fuerzas   que 
oponer  á  las  de  la  liga,    hizo   dar   muerte 
traidoramente  al  duque  de  Guisa  y   á   su 
hermano  el  cardenal  de  Lorena,  (1580)  que 
habían  sido  llamados  p-ava  asistir  á  los  es- 
tados del  reino  que  se  celebraban  en  Blois. 
Este  hecho  decidió  la  sublevación  de  París 
y  de  una  gran  parte  del  reino,  y  el  mismo 
rey  Enrique  que  sitiaba  á  su  capital,   fué 
asesinado  en  S.  Cloud  por  Jaeobo  Clemen- 
te,   religioso  dominico,   el  1  "^  .   de  Agos- 
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to  de  1589.  La  liga,  á  cuya  cabeza  se  halla- 
ba el  duque  de  Ma5'ena,  hermauo  de  los 
Guisas,  reconoció  por  rey  á  Enrique,  car- 
denal de  Borbón,  ya  anciano,  excluyendo 
al  rey  de  Navarra,  que  fué  después  Enri- 
que IV,  por  ser  calvinista,  á  los  que  en 
Francia  se  daba  el  nombre  de  hugonotes,  y 
como  tal  había  sido  declarado  por  el  papa 
Sixto  V,  hereje,  excomulgado  y  privado  de 
la  sucesión  á  la  corona.  Mayeua,  que  aspi- 
raba ocultamente  al  trono,  se  prometía  su- 
ceder al  cardenal,  y  Felipe,  prestando  sus 
auxilios  á  la  liga,  tenía  por  objeto  ser  él 
mismo  nombrado  rey,  ó  por  lo  menos  hacer 
derogar  la  ley  llamada  Sálica,  que  excluía 
á  las  mujeres  de  la  sucesión  á  la  corona,  en 
cuyo  caso  ésta  debía  recaer  en  su  hija  D  *  . 
Isabel,  como  hija  de  la  reina  del  mismo 
nombre,  de  la  familia  real  de  Valois.  La 
Francia  se  dividió  en  dos  partidos,  que  se 
hicieron  la  guerra  más  encarnizada:  eldel 
rey  Enrique  IV  y  el  de  la  liga,  que  muerto 
el  anciano  cardenal  no  reconoció  más  jefe 
que  al  duque  de  Mayena,  entre  tanto  se  ele- 
gía rey.  Felipe,  en  cumplimiento  del  tra- 
tado celebrado  con  la  liga,  hizo  mover  sus 
tropas  en  auxilio  de  aquella  en  todas  las 
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fronteras  (1590),  pero  derrotado  Mayena 
en  Ibri,  Enrique  sitio  á  París,  y  habiéndo- 
se hecho  dnefio  de  la  navegación  del  Sena 
hizo  experimentar  á  aquella  gran  cindad 
todos  los  horrores  de  la  hambre. 

La  situación  apurada  en  que  los  parisien- 
ses se  hallaban,  decidió  á  Felipe  á  dar  orden 
al  duque  de  Parma,  para  qne  marchase  á 
socorrerlos  con  el  ejército  de  Flandes.  Far 
nesio  representó  en  vano  las  funestas  con- 
secuencias de  este  movimiento,  pues  siendo 
muy  inciertas  las  ventajas  que  habían  de 
obtener  tomando  parte  en  las  cosas  de  Fran- 
cia, era  muy  segura  la  pérdida  de  las  pro- 
vincias que  permanecían  fieles  en  Flandes 
retirando  elejércit  oy  dejándolas  sin  protec- 
ción :  fué  preciso  obedecer,  y  á  principios 
de  Agosto  salió  de  Bruselas,  dejando  el  go- 
bierno de  les  Países  Bajos  al  conde  Pedro 
Ernesto  de  Mansfeldt  y  en  una  campaña 
para  siempre  memorable,  hizo  levantar  el 
sitio  de  París,  entró  con  su  ejército  en  esta 
capital,  y  dejando  algunas  fuerzas  á  la  liga, 
volvió  á  Flandes,  sin  haber  perdido  más 
que  unos  cuantos  hombres.  Al  fin  de  aquel 
mismo  año,  Farnesio  recibió  orden  de  vol- 
ver á  Francia  al  socorro  de  Rúan,  sitiado 
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por  Enrique,  el  cual  fué  herido  haciendo 
un  reconocimiento  en  que  se  expuso  impru- 
dentemente, y  amenazado  de  ser  atacado  en 
su  campo  alzó  el  sitio  y  Farnesio  entró 
triunfante  en  Rúan,  y  pasó  en  seguida  á 
sitiar  la  plaza  de  Caudebec.  Esta  está  situa- 
da en  una  península  formada  entre  el  mar 
y  el  río  Sena,  muy  ancho  en  aquel  punto,  y 
Farnesio  cometió  la  falta,  acaso  única  en  su 
vida  militar,  de  no  dejar  cubierta  su  retira- 
da; falta  que  dependió  de  su  confianza  en 
otros  jefes,  y  que  para  un  general  de  menos 
habilidad  que  él,  hubiera  sido  irreparable, 
pero  que  para  él  fué  la  ocasión  de  adquirir 
mayor  gloria.  Mientras  examinaba  la  situa- 
ción de  la  plaza,  para  determinar  dónde  ha- 
bían de  colocarse  las  baterías,  fué  herido 
gravemente  en  un  brazo,  lo  que  le  causó  una 
fiebre,  durante  la  cual  Caudebec  se  rindió ; 
pero  el  rey  Enrique  se  aprovechó  de  este 
intervalo,  para  ocupar  las  entradas  de  la  pe 
nínsula  y  fortificarlas  de  manera,  que  la 
pérdida  del  ejército  español  parecía  inevi- 
table. Farnesio  sin  embargo,  mientras  ha- 
cía creer  á  Enrique  que  iba  á  atacar  sus 
atrincheramientos  por  las  maniobras  que 
ejecutaba,  reuniendo  las  barcas  que  pudo 
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y  construyendo  balsas,  transladó  su  ejérci- 
to á  la  ribera  opuesta  del  Sena,  sin  haber 
perdido  un  hombre  ni  un  bagage,  y  que- 
mando luego  las  barcas,  impidió  que  Enri- 
que pudiera  seguirlo.  Volvió  así  con  todas 
sus  tropas  á  los  Países  Bajos,  en  donde  co- 
mo lo  había  previsto,  los  holandeses,  du- 
rante su  asencia,  habían  hecho  grandes  pro- 
gresos, y  viendo  que  se  le  escaseaban  al 
mismo  tiempo  los  recursos,  hizo  renuncia 
del  gobierno  que  no  le  fué  admitida,  y  an- 
tes por  el  contrario,  se  le  dio  orden  para 
que  se  dispusiese  para  otra  campaña  en  Fran- 
cia; mas  cuando  se  ocupaba  de  los  prepara- 
tivos para  ella ,  murió  repentinamente  en 
Arras  el  3  de  Diciembre  de  1592.  Sus  mis- 
mos enemigos  le  tributaron  elogios,  y  uno 
de  los  mayores  que  de  él  han  podido  hacer- 
se ha  sido,  el  que  el  autor  de  la  Enriada, 
no  haya  querido  ponerlo  en  paralelo  con  el 
héroe  de  su  poema,  para  no  deslucir  á  éste. 
Los  rigores  de  Felipe  contra  los  nuevos 
sectarios  habían  conservado  á  España  tran- 
quila, mientras  las  demás  potencias  de  Eu- 
ropa ardían  en  las  guerras  de  religión ;  pe- 
ro este  sosiego  vino  á  turbarse  por  un  inci- 
dente que   al  principio  pareció  de  poca  im- 
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portancia,  y  que  tomaudo  cuerpo  acabó 
por  tener  las  más  graves  consecuencias. 
Había  sido  máxima  de  Felipe,  escoger  sus 
ministros  y  encargados  de  los  negocios  que 
requerían  mayor  confianza,  entre  personas 
que  todo  se  lo  debiesen  y  á  quienes  él  mis- 
mo hubiese  formado :  Ruy  Gómez  de  Silva, 
de  quien  se  servía  para  los  asuntos  más  gra- 
ves, había  comenzado  su  carrera  siendo  pa- 
je de  la  emperatriz,  y  Felipe  le  había  crea- 
do príncipe  de  Evoli  y  duque  de  Pastrana, 
y  le  había  hecho  contraer  parentesco  con 
las  primeras  familias  del  reino,  casándolo 
con  Doña  Ana  de  Mendoza,  una  de  las  mu- 
jeres más  hermosas  de  la  corte:  por  reco- 
mendación de  Ruy  Gómez,  había  sido  ele- 
vado hasta  la  clase  de  ministro  Antonio  Pé- 
rez, cuyo  padre  había  obtenido  igual  empleo 
en  el  riuado  de  Carlos  V,  y  por  lo  mismo 
había  sido  nombrado  secretario  de  D.  Juan 
de  Austria  Juan  de  Escobedo,  como  vimos 
en  su  lugar:  era  también  de  obscuros  prin- 
cipios D.  Cristóbal  de  Mora,  que  después 
obtuvo  el  título  de  conde  de  Castel  Rodrigo, 
y  que  fué  empleado  en  Portugal  para  pro- 
curar que  Felipe  fuese  declarado  succesor 
á  aquella  corona.   No  eran  muy  puras  las 
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costumbres  de  Felipe,  y  aunque  siempre  eu 
él  la  dignidad  del  rey  que  á  todo  se  sobre- 
ponía, cubrió  con  decoro  las  debilidades  del 
hombre,  se  dejó  sin  embargo  arrastrar  á 
una  pasión  más  viva  que  lo  que  su  carácter 
parecía  comportar,  por  la  princesa  de  Evoli. 
El  intermediario  de  estos  amores  fué  Anto- 
nio Pérez,  pero  aprovechándose  éste  de  la 
facilidad  de  comunicaciones  que  con  la  prin- 
cesa le  daba  la  confianza  del  rey,  supo  ha- 
cerse tal  lugar  con  ella,  que  obtuvo  la  pre- 
ferencia, y  estos  tratos  que  auduvieron 
ocultos  por  algún  tiempo,  aunque  durante 
la  vida  de  Ruy  Gómez  no  los  estorbaba  la 
condescendencia  del  favorito  cortesano,  vi- 
nieron á  ser  más  frecuentes  y  comenzaron 
á  trascender  en  el  público  después  de  su 
muerte,  habiendo  llegado  á  descubrirlos 
Escobedo,  quien  tuvo  la  indiscreción  de  ha- 
cer entender  á  la  princesa  que  poseía  su  se- 
creto. Antonio  Pérez,  ya  mal  avenido  con 
Escobedo,  dispuso  contra  él  el  ánimo  del 
rey,  irritado'por  las  excesivas  pretensiones 
de  su  hermano,  que  Escobedo  hacía  valer  de 
una  manera  no  rueños  excesiva,  y  por  la 
que  había  sido  ya  repreudido,  y  atribuyen- 
do á  influjo  de   éste  las   exijencias  de  D. 
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Juan,  resolvió  quitarlo  de  eumedio,  aunque 
se  dudó  por  algún  tiempo  el  modo  de  hacer- 
lo. Decidióse  por  fin  el  darle  muerte  una 
noche  al  entrar  á  su  casa,  y  así  se  verificó 
el  segundo  día  de  pascua  de  resurección,31 
de  Marzo  de  1578.  Este  género  de  ejecucio- 
nes no  se  miraban  entonces  bajo  el  mismo 
odioso  aspecto  que  ahora  T  creíase  que  el 
soberano,  fuente  y  origen  de  la  administra- 
ción de  justicia,  podía  hacer  ésta  por  sí 
mismo,  pues  los  tribunales  no  eran  más  que 
unos  delegados  del  rey,  el  cual,  habiendo 
justa  causa,  podía  dispensar  en  lasformali- 
dades  de  los  juicios ;  y  así  Felipe,  siguiendo 
opiniones  que  eran  muy  respetables  para 
él,  estuvo  siempre  persuadido,  que  en  la 
muerte  secreta  de  Escobedo,  había  hecho 
uso  de  su  derecho  real,  aunque  pronto  co- 
menzó á  sospechar  de  la  fidelidad  de  Anto- 
nio Pérez,  é  influyendo  contra  éste  otro  de 
los  secretarios  de  Estado  Mateo  Vázquez,  y 
complicándose  las  intrigas  cortesanas,  fué 
puesto  en  prisión  el  28  de  Julio  de  1579,  al 
mismo  tiempo  que  fué  llevada  al  castillo  de 
Pinto  la  princesa  de  Evoli,  con  la  cual  ha- 
bían cesado  las  relaciones  privadas  del  rey, 
si  bien  parece  que  subsistía  su  pasión  y  su 
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resentimiento  (1).  Presentóse  luego  como 
acusador  el  hijo  de  Escobedo,  y  aunque  en 
las  varias  alternativas  de  este  largo  y  com- 
plicado proceso,  en  el  que  se  fueron  aumen- 
tando otras  acusaciones,  Antonio  Pérez  pu- 
do al  principio  dudar^si  tomaba  el  rey  par- 
te en  su  perjuicio ;  después  de  habérsele 
dado  tormento,  viendo  clara  su  pérdida,  no 
pensó  más  que  en  su  fuga,  la  que  consi- 
guió hacer  saliendo  de^la  prisión  en¡la  no- 
che del  miércoles  santo  de  1590,  disfrazado 
con  los  vestidos  de  su  mujer,  y  corriendo 
la  posta  sin  detenerse  llegó  á  Calatayud  en 
las  fronteras  de  Aragón,  en  donde  siendo 
perseguido  por  ios  comisionados  enviados 
á  seguirlo,  se  ai^paró  dePsagrado  del  con- 
vento de  Santo  ¡Domingo,  y  como  natural 
de  aquel  reino,  se  acogió  á  la  protección  de 
los  fueros  que  gozaba.  Transladado  á  Zara- 
goza por  orden  del  justicia  mayor,  se  sus- 
citó una  competencia   entre  el  tribunal  de 


[1]  La  princesa  de  Evoli  se  retiró  después,  al  con 
vento  de  monjas  carmelitas  que  Euy  Gómez  gran- 
favorecedor  de  Santa  Teresa,  fundó  en  su  ciudad  de 
Pastrana.  y  exijía  que  las  monjas  la  sirviesen  de 
rodillas.  Santa  Teresa,  en  virtud  de  las  facultades 
amplias  que  tenía  de  la  silla  apostólica,  el  día  me- 
nos pensado,  sacó  de  aquel  convento  sus  monjas  y 
dejó  sola  á  la  princesa. 
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éste  y  la  Inquisición,  lo  que  dio  motivo  á 
una  sublevación  general :  Pérez,  que  había 
sido  condenado  á  muerte  en  Madrid  el  10  de 
Junio  de  aquel  año,  á  favor  de  este  desor- 
den pudo  saUfirse  en  Francia,  y  el  pueblo 
en  plena  iusarección,  tomó  las  armas  para 
defender  los  fueros,  obligando  al  justicia 
mayor  D.  Juan  de  Liuuza,  quinto  de  este 
nombre  que  desempeñaba  aquel  alto  empleo, 
á  ponerse  á  su  cabeza.  Felipe  que  deseaba 
reducir  aquel  reino  al  mismo  estado  de  su- 
misión en  que  estaba  Castilla,  aprovechó  la 
ocasión  que  estas  revueltas  le  presentaban, 
para  hacer  marchar  á  Zaragoza  un  ejército 
castellano  á  las  órdenes  de  D.  Alonso  del 
Vargas,  á  pretexto  de  que  se  dirigía  á  Fran- 
cia. Al  acercarse  Vargas  á  aquella  capital, 
el  entusiasmo  de  los  aragoneses  se  enfrió, 
y  este  jefe  entró  en  ella  sin  resistencia  pI 
12  de  Noviembre  de  1591.  Lanuza,  que  se 
había  retirado  áfipila,  publicó  un  manifies- 
to sincerando  su  conducta  y  volvió  tran- 
quilamente el  ejercicio  de  su  autoridad  ;  pe- 
ro el  20  de  Diciembre  al  .«alir  de  su  tribu- 
nal, fué  arrestado  y  el  día  siguiente  deca- 
pitado en  la  plaza,  á  la  vista  del  ejército 
castellano,  en  virtud  de  una  orden  del  rey 
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ea  que  se  prevenía  á  Vargas  que  así  lo  hi- 
ciesa,  diciéüdole  estas  formales  palabras: 
"tan  pronto  sepa  yo  de  su  muerte,  como  de 
su  prisión." 

Así  murió  este  joven  desgraciado  á  los 
veintiséis  años  d*»  su  edad  ;  su  cadáver,  por 
respeto  á  su  nacimiento  y  empleo,  fué  en- 
terrado con  gran  pompa,  llevando  en  hom- 
bros el  féretro  los  principales  oficiales  del 
ejército:  sus  casas  y  castillos  fueron  derri- 
bados y  confiscada  su  hacienda,  y  para  in- 
demnizar á  su  hermano  D.  Pedro,  lo  hizo 
el  rey  conde  de  Plasencia  y  caballero  de 
Santiago.  Varios  de  los  que  emigraron  á 
Francia  con  Antonio  Pérez,  hicieron  una 
entrada  en  Aragón,  esperando  conmover  al 
pueblo;  pero  no  encontrando  apoyo  y  ha- 
biendo salido  á  su  encuentro  Vargas,  huye- 
ron y  los  que  fueron  cogidos  murieron  en 
el  cadalso.  El  duque  de  Villahermosa  y  el 
conde  de  Aranda,  acusados  de  haber  toma- 
do parteen  la  revolución,  murieron  presos, 
pero  justificada  su  conducta,  fueron  después 
declarados  inocentes.  Antonio  Pérez,  favo- 
recido por  la  reina  de  Inglaterra  y  por  el 
rey  de  Francia,  murió  en  París  á  los  seten- 
ta y  dos  años  de  edad  el  3  de  Noviembre  de 

Alamán.-Tomo  TIL— 26 


188 

1611,  y  el  consejo  de  la  suprema  Inquisi- 
ción en  2  de  Mayo  de  1615  rehabilitó  su 
memoria,  absolviéndolo  de  la  sentencia  de 
relajación  dada  contra  él  en  su  ausencia, 
por  el  tribunal  de  Zaragoza. 

Otro  incidente  aunque  mucho  menos  im- 
portante, pudo  haber  alterado  la  tranquili- 
dad restablecida  en  España,  después  de  los 
ruidosos  sucesos  de  Aragón.  Un  religioso 
agustino,  portugués,  Fr.  Miguel  de  los  San- 
tos, confesor  de  las  monjas  del  mismo  or- 
den en  Madrigal,  inventó  hacer  pasar  por 
el  rey  D.  Sebastián,  de  cuya  muerte  se  du- 
daba, á  un  hombre  obscuro  de  aquel  pueblo 
que  se  le  parecía  y  se  llamaba  Grabriel  Es- 
pinosa, de  oficio  pastelero,  haciendo  creer 
áD'*.  Añade  Austria  hija  natural  de  D. 
Juan,  monja  en  el  mismo  convento,  que  es- 
te desconocido  era  aquel  rey,  y  que  obten- 
dría dispensa  del  papa  para  casarse  con  ella 
y  hacerla  reina  de  Portugal,  con  lo  que  le 
dio  sus  alhajas  y  con  el  producto  de  éstas, 
Espinosa  fué  grangeando  séquito  entre  los 
portugueses,  á  quienes  Fr,  Miguel  lo  daba 
á  conocer.  Descubierto  este  enredo  (1594), 
Fr.  Miguel  y  el  pastelero  faeron  ahorcados 
y  la  infeliz  D  *  .  Ana,    que  no  tenía   más 
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delitojque  sncaudidezé indiscreción,  fuere- 
cliisa  en  un  convento  de  su  orden  en  Avila. 

Aunque  la  guerra  se  había  ido  continuan- 
do en  Francia,  era  ya  verdaderamente  sin 
bjeto :  Felipe  había  podido  conocer,  por  la 
mala  acogida  que  tuvo  por  los  estados  convo- 
cados en  París  su  proposición  de  declarar 
reina  á  la  infanta  O*.  Isabel,  casándola 
con  el  hijo  del  duque  de  Guisa,  que  los 
franceses  no  estaban  inclinados  á  someter- 
se á  su  dominio,  y  habiéndose  incorporado 
Enrique  IV  eu  la  iglesia  católica  y  sido  ab- 
suelto  por  el  Papa,  había  cesado  el  obstácu- 
lo que  le  impedía  sentarse  tranquilamen- 
te en  el  trono.  La  suerte  de  las  armas  había 
alternado,  y  cansados  ambos  monarcas  de 
nna  lucha  que  consumía  sin  fruto  alguno 
los  recursos  del  uno  y  del  otro,  se  conclu- 
yó por  fin  la  paz  en  Vervins  el  2  de  Mayo 
de  1597,  restituyéndose  las  conquistas  he- 
chas por  una  y  otra  parte. 

Las  escuadras  de  la  reina  de  Inglaterra 
invadían  en  Europa  y  en  América  las  pose- 
siones españolas,  que  por  su  grande  exten- 
sión no  podían  ser  suficientemente  resguar- 
dadas, y  presentaban  mil  puntos  suscepti- 
bles de  ser  atacados  con  buen  excito'.  Felipe, 
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para  vengar  estos  insultos,  hizo  armar  una 
grande  flota  para  hacer  un  desembarco  en  Ir- 
landa, que  se  creía  sería  fácil  de  tomar  con  el 
auxilio  de  los  católicos  de  aquella  isla ;  pero 
Isabel,  sin  esperar  el  ataque,  lo  previno,  des- 
pachando una  escuadra  á  las  órdenes  del  con- 
de de  Eásex,  la  que  el  2  de  Julio  de  1590  en- 
tró y  saqueó  á  Cádiz,  tomando  mucha  parte 
del  rico  cargamento  que  iba  á  salir  para  la 
América,  y  para  que  el  resto  no  cayese  en 
manos  de  los  ingleses,  el  duque  de  Medina 
Sidonia  que  ocurrió  á  la  defensa  de  la  pla- 
za, mandó  quemar  los  buques  á  cuyo  bordo 
estaba,  calculándose  la  pérdida  total  en  más 
de  veinte  millones  de  ducados.  No  por 
esto  dejó  de  salir  del  Ferrol  la  expedición 
contra  Irlanda  en  Noviembre  del  mismo 
año,  á  las  órdenes  de  D,  Martin  de  Padilla, 
pero  desgraciadas  siempre  las  empresas  ma- 
rítimas de  Felipe,  un  recio  temporal  disper- 
só la  escuadra,  pereciendo  cuarenta  buques 
y  los  demás  volvieron  maltratados  al  puer- 
to. Esta  muchedumbre  de  buques  echados 
á  fondo  por  las  tormentas,  prueba  lo  infe- 
riores que  en  aquel  tiempo  eran  en  cons- 
trución  y  fuerza  á  los  actuales,  y  lo  atrasa- 
do que  estaba  su  manejo. 
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Más  de  treinta  años  había  durado  ya  la 
revolueióu  de  los  Países  Bajos :  los  mejores 
generales  de  España  habían  dado  en  vano 
pruebas  de  su  pericia,  distinguiéndose  no 
menos  en  el  partido  opuesto  los  dos  prínci- 
pes de  Orange,  padreé  hijo,  Hohenloe,  Veré 
y  otros  muchos :  un  ejército  había  seguido 
á  otro  ejército,  y  los  tesoros  ^de  América 
habían  ido  á  consumirse  en  aquel  abismo 
sin  fondo  de  gastos  incesantes:  al  príncipe 
de  Parma  habían  sucedido  en  el. gobierno 
el  conde  de  Mansfeldt,  el  archiduque  Er- 
nesto y  el  conde  Fuentes,  y  el  ai'chiduque 
Alberto,  que  sin  haber  recibido  las  órdenes 
sagradas,  era  cardenal  y  arzobispo  de  To- 
ledo, y  había  desempeñado  con  mucho  acier- 
to el  virreinato  de  Portugal.  Varias  veces 
se  habían  entablado  pláticas  de  paz,  pero 
era  imposible  ningún  avenimiento,  cuando 
las  pretensiones  de  las  partes  contendientes 
eran  tan  incompatibles,  como  lo  es  la  depen- 
dencia á  que  el  rey  de  España  quería  redu- 
cir á  las  provincias,  y  la  independencia  que 
ellas  habían  proclamado,  la  que  se  había 
consolidado  con  el  reconocimiento  y  auxi- 
lios de  Inglaterra  y  Francia. 

Felipe,  cansado  de  las  guerras  que  habían 
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ocupado  casi  todo  el  tiempo  de  su  reinado ; 
agotados  sus  recursos  y  aquejado  de  enfer- 
medades, en  la  decadencia  de  la  edad ;  qui- 
so poner  término  á  esta  contienda,  forman- 
do de  los  Países  Bajos  que  se  habían  man- 
tenido fieles,  un  estado  independiente,  ce- 
diendo la  soberanía  de  aquellas  provincias 
en  favor  de  su  hija  la  infanta  D  f  Isabel, 
á  quien  casó  con  el  archiduque  Alberto,  que 
para  esto  renunció,  con  aprobación  del  Pa- 
pa, la  púrpura  romana  y  el  arzobispado  de 
Toledo,  y  se  dispuso  á  pasar  á  España  para 
celebrar  las  bodas.  Sin  embargo,  aunque 
el  acta  de  sesión  se  firmó  el  6  de  Mayo  de 
1597,  con  la  condición  de  reversión  á  Espa- 
ña por  falta  de  sucesión,  y  otras  cláusulas 
que  limitaban  y  hacían  en  mucha  parte  ilu 
soria  la  independencia  de  aquellas  provin- 
cias, no  llegó  á  verificarse  el  casamiento  en 
vida  de  Felipe,  habiendo  retardado  Alber- 
to su  salida  de  Flandes  por  un  motín  de  las 
tropas,  causado  por  la  falta  de  paga. 

Felipe,  atormentado  de  la  gota,  á  que  se 
juntó  una  fiebre  lenta  que  lo  consumía,  de- 
terminó transladarse  al  Escorial  para  acabar 
allí  sus  días,  y  aunque  los  médicos  se  opo- 
nían, por  temor  de  que  el  movimiento  del 
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viaje  le  fuese  funesto,  queriendo  ser  tan 
dueño  de  su  persona  como  lo  había  sido  de 
todo  durante  su  vida,  dijo  con  resolución : 
"No  importa,  quiero  ser  llevado  vivo  á  mi 
sepulcro."  Los  dolores  agudos  de  la  gota, 
produjeron  unas  pústulas  ó  tumores  en  las 
articulaciones,  que  se  reventaban  y  salían 
de  ellos  millares  de  gusanos  con  un  hedor 
infecto  insoportable,  Felipe  sufrió  todas 
estas  incomodidades  con  magnanimidad,  re- 
cib  ó  los  sacramentos,  y  haciéndose  traer  á 
la  recámara  la  caja  en  que  había  de  ser  co- 
locado su  cuerpo,  dispuso  basta  los  últi- 
mos pormenores  de  su  entierro  con  admira- 
ble tranquilidad,  y  exhortando  á  su  hijo  y 
sucesor  Felipe  III,  á  tener  en  defensa  de  la 
religión  el  mismo  celo  que  había  dirigido 
las  acciones  de  toda  su  vida,  terminó  ésta 
el  13  de  Septiembre  de  1597,  á  los  setenta  y 
dos  años  de  edad  y  cuarenta  y  tres  de  rei- 
nado. Su  cadáver  fué  depositado  en  el  Es- 
corial, en  el  arco  delpresbiterio  alladode  la 
epístola,  en  donde  todavía  se  ve  su  estatua 
en  actitud  de  adoración,  con  las  de  sus  cua- 
tro mujeres,  enfrente  de  la  de  su  padre  Car- 
los V  y  de  la  emperatriz  su  esposa,  que  ocu- 
pan el  arco  del  lado  del  evangelio. 
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Pocos  hombres  han  sido  juzgados  tan 
contradictoriamente  como  Felipe,  por  los 
historiadores  coetáneos  y  posteriores,  se- 
gún el  partido  á  que  han  pertenecido;  obje- 
to de  horror  para  los  protestantes,  que  con- 
forme al  gusto  de  aquel  tiempo,  de  aplicar 
á  todo  las  palabras  de  la  sagrada  escritura, 
le  llamaban  "el  demonio  del  medio  día,'' 
por  haber  sido  el  enemigo  más  acérrimo  de 
la  reforma,  ha  caído  también  sobre  ella  exe- 
cración de  los  que  profesando  los  principios 
llamados  liberales,  ven  en  él  el  contrario 
más  decidido  de  éstos  y  el  más  resuelto  pro- 
movedor del  poder  absoluto.  Sin  embargo, 
las  opiniones  comienzan  á  modificarse  res- 
peto á  él  y  se  va  reconociendo  que  su  con- 
ducta, aunque  exeoivamente  rigurosa  en  mu- 
chos casos,  fué  hija  de  las  circunstancias, 
y  exijida  necesariamente  por  éstas.  Colo- 
cado en  medio  del  torbellino  suscitado  por 
las  opiniones  nuevamente  propagadas,  y 
y  cuando  el  impulso  que  éstas  habían  dado 
á  los  espíritus  tenía  toda  la  fuerza  de  la 
novedad,  los  medios  de  resistaneia  que 
opuso,  debían  ser  proporcionados  á  la  im- 
petuosidad del  ataque,  y  para  reprimir 
la  libertad  de  discurrir  en  materias  religio- 
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sas,  era  iudispeaíable  tambiéa  pouer  coto 
á  la  libertad  política.  Tudo  esto  se  ligaba 
de  tal  luaaera,  que  era  preciso,  ó  dejarse 
llevar  por  la  corriente,  ó  levantar  contra 
ésta  los  únicos  diques  capaces  de  contener- 
la, y  en  cuanto  á  los  medios  empleados  con 
este  intento,  casi  sólo  puede  examinarse  la 
oportunidad  de  su  uso  y  la  mayor  ó  menor 
extensión  que  por  Felipe  se  les  dio,  pues 
en  cuanto  á  la  naturaleza  de  ellos,  eran  los 
mismos  que  todos  usaban  por  aquel  tiempo, 
en  el  que  perseguir  á  los  que  pensaban  de 
diversa  manera  que  el  que  ejercía  el  poder, 
era  el  principio  univerí-almente  por  todos 
íidmitido. 

Felipe  unía  á  una  gran  capacidad  é  ins- 
trucción, una  incansable  laboriosidad:  en 
el  gobierno  todo  lo  hacía  por  sí  mismo  y  sus 
ministros  nunca  fueron  más  que  sus  secre- 
tarios :  no  sólo  acordaba  todos  los  puntos 
de  contestación  en  las  correspondeucias  con 
sus  enviados  en  las  cortes  extranjeras  y  con 
los  generales  de  sus  ejércitos,  sino  que  re- 
visaba los  despachos,  los  corregía  y  refor- 
maba por  su  mano,  y  los  hacía  reponer  has- 
ta tres  veces,  si  notaba  obscuridad  en  la  re. 
daccióu  ó  errores  en  la  ortografía.    Su  eui- 
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dado  se  extendía  á  las  menores  cosas,  y  en 
el  despacho  de  los  negocios  menos  impor 
tantes  como  en  los  de  mayor  trascendencia, 
ponía  por  sí  los  acuerdos,  á  veces  acompa- 
ñados de  algiina  observación  sobre  los  fun- 
damentos en  que  se  apoyaban.  Pidiéndole 
facultad  un  clérigo  para  que  heredase  una 
hija  suya  setecientos  ducados  de  renta,  ano- 
tó: "Bastan  ciento  para  hija  de  clérigo." 
Menudo  observador  de  las  atenciones  debi- 
das á  cada  clase,  no  dejaba  pasar  falta  al- 
guna en  ellas:  lleváronle  á  firmar  una  car- 
ta con  título  de  provincial  de  una  religión, 
y  la  devolvió  con  la  nota:  "No  hay  sino 
general  en  ella,  vuélvase  á  hacer."  Pose- 
yendo él  solo  los  secretos  de  Estado,  éstos 
eran  impenetrables  y  tenía  tal  cuidado  con 
los  papeles  de  su  mesa,  que  tenía  presente 
aun  el  orden  en  que  los  dejaba:  una  vez, 
mientras  hablaba  con  el  secretario  Mateo 
Vázquez,  observó  que  en  otra  pieza,  un  ayu- 
da de  cámara  los  registraba,  para  buscar 
una  consulta  sobre  un  negocio  suyo,  y  diri- 
giéndose á  un  gentil  hombre  de  su  servicio, 
le  dijo :  "Decid  á  quel,  que  no  le  mando  cor- 
tar la  cabeza,  por  los  servicios  de  su  tío  Se- 
bastián de  Santoyo  que  me  le  dio." 
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Los  reinados  de  Carlos  V  y  de  Felipe  II 
han  debido  ocapar  un  espacio  considerable 
en  este  extracto  de  la  historia  de  España, 
porque  entre  ambos  llenaron  casi  un  siglo, 
y  lo  llenaron  con  los  más  grandes  sucesos 
que  la  historia  recuerda,  y  que  han  sido  el 
origen  de  todos  los  acontecimientos  poste- 
riores, hasta  la  nueva  época  que  forma  la 
revolución  de  Francia.  Recorreremos  aho- 
ra brevemente  los  de  los  otros  tres  prínci- 
pes de  la  casa  de  Austria  española,  y  así 
como  en  los  de  los  dos  primeros,  hemos  visto 
llegar  esta  dinastía  al  más  alto  punto  de  po- 
der y  de  gloria,  la  veremos  caer  en  el  abati- 
miento y  el  desprecio  hasta  su  completa 
extinción  y  la  desmembración  de  sus  Esta- 
dos, pasando  la  corona  de  España  á  la  casa 
de  Borbón,  que  con  tanto  empeño  había 
trabajado  para  su  ruina.  Pero  antes  eche- 
mos con  igual  brevedad  la  vista,  sobre  las 
principales  alteraciones  que  el  sistema  de 
gobierno  había  tenido  en  la  monarquía,  du- 
rante los  dos  reinados  cuyos  principales 
acontecimientos  acabamos  de  referir. 

El  estruendo  de  las  armas  y  el  brillo  de 
las  grandes  acciones  militares,  muchas  ve- 
ces felices  y  otras  adversas,  que  había  hecho 
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de  la  monarquía  española  el  centro  de  la 
política  de  la  Europa,  encubría  los  males 
que  le  Dación  sufría,  y  la  miseria  á  que  la 
iban  reduciendo  las  continuas  demandas  de 
hombres  y  caudales  para  sostener  tantas 
guerras.  Esta  incesante  necesidad  de  fon- 
dos, había  obligado  á  Carlos  V  á  apoderar- 
se de  los  caudales  de  particulares  que  se  re- 
mitían en  las  flotas  de  América,  y  á  Felipe 
II  á  ocurrir  al  ruinoso  arbitrio  de  los  prés- 
tamos contratados  con  los  banqueros  geno- 
veses,  que  eran  entonces  los  más  ricos  de 
la  Europa,  y  hallándose  en  la  imposibilidad 
de  cumplir  sus  compromisos,  declaró  usu- 
rarios todos  los  contratos  que  había  celebra- 
do mandando  deducir  de  los  capitales  los 
intereses  que  se  habían  pagado,  no  obstante 
lo  cual,  quedó  todavía  debiendo  más  de  cien 
to  cincuenta  millones  de  ducados,  arruinan- 
do su  crédito  con  esta  falta  de  fe  pública. 

Eq  el  reinado  de  Felipe  11  se  fijó  el  siste- 
ma de  gobierno  de  sus  vastos  Estados,  que 
se  siguió  por  los  príncipes  de  su  casa  que  le 
sucedieron  en  el  trono.  Aunque  nada  se 
hubiese  variado  en  la  letra  de  los  fueros  de 
los  reinos  de  Castilla  y  Aragón,  ni  por  la 
caída  de  los  comuneros  en  el  reinado  de  su 
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padre,  ni  por  los  sucesos  de  Aragón  en  el 
suyo  el  poder  de  uno  y  de  otro  monarca 
había  disminuido  muy  material  ucute  el  in- 
rtnjo  de  las  cortes ,  y  la  importancia  de  los 
ayuntamientos.  La  nobleza  en  Castilla  ha- 
bía cesado  de  existir  como  cuerpo,  desde 
que  no  era  llamada  á  concurrir  á  las  cortes, 
aunque  gozaba  siempre  de  mucho  poder  por 
los  previlegios  y  las  riquezas  de  sus  indivi- 
duos:  Felipe  II  la  consideró  poco,  aunque 
empleó  en  los  puestos  más  distinguidos  en 
el  ejército,  en  la  dip'omacia  y  en  sus  conse- 
jos, á  los  grandes  que  por  su  mérito  parti- 
cular eran  capaces  de  ocuparlos,  y  recomen- 
dó á  su  hijo  y  sucesor  que  dispensase  ma- 
yor atención  á  aquella  clase. 

Las  cortes  de  Castilla,  reducidas  á  los 
procuradores  de  las  ciudades  que  gozaban 
el  privilegio  de  mandarlos  á  ellas,  casi  no 
tenían  otro  objeto  en  sus  reuniones,  que  el 
reconocimiento  del  príncipe  heredero  y  la 
concesión  de  los  subsidios  que  se  les  ped'an 
y  en  cuya  administración  intervenían,  por 
medio  de  los  diputados  que  nombraban  y 
que  componían  la  sala  que  tse^llamaba  de 
millones;  alas  solicitudes  que  presentaban 
sobre  varios  puntos  de  gobierno,  que  anti- 
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guamente  erau  atendidas  y  despachadas  an- 
tes de  la  coucesióu  de  los  subsidios,  se  le.* 
contestaba  coQ  las  frases  generales:  "No 
conviene  hacer  innovación  ;  se  procurará  lo 
mejor,  el  rey  se  ocupa  de  esta  materia:'  y 
aunque  en  las  cortes  de  Madrid  de  1548  pi- 
dieron los  procuradores  que  el  rey  oyese 
por  si  mismo  sus  peticiones,  y  en  las  de 
1555,  que  las  leyes  hechas  en  cortes  no  pu- 
diesen ser  derogadas  ó  alteradas  sino  con 
la  concurrencia  de  éstas,  se  les  contestó  en 
cuanto  á  lo  primero,  "que  se  practicaría  lo 
que  se  había  acostumbrado;  y  en  cuanto  á 
lo  segundo,  "que  el  rey  haría  lo  que  creye- 
se más  conveniente  á  su  servicio  "  Todos 
los  negocios  graves  del  gobierno  vinieron 
á  ser  desde  entonces  del  resorte  de  los  con- 
sejos ;  estableciéronse  estos  cuerpos  para 
cada  uno  de  los  reinos  ó  Estados  indepen- 
dientes, que  se  hallaban  reunidos  bajo  la 
autoridad  del  monarca,  y  así  hubo  consejo 
de  Castilla,  de  Indias,  de  Aragón,  de  Italia 
de  Flándes,  además  del  de  las  órdenes,  para 
los  pueblos  que  en  Castilla  dependían  de 
las  órdenes  militares;  de  la  mesta,  para  to- 
dos los  negocios  relativos  á  los  ganados 
trashumantes ;  y  los  que  tenían  el  conocí- 
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miento  de  los  negocios  generales  de  gobier- 
no, como  el  de  Eátado,  hacienda  y  otros. 
Estos  consejos  se  componían  generalmente 
de  hombres  de  probidad  cali6cada,  may 
instruidos  y  versados  en  los  negocios  de  los 
países  á  que  se  extendía  su  autoridad,  y  eran 
por  lo  mismo  mucho  más  á  propósito  para 
dirigir  con  acierto  su  administración,  que 
los  congresos  que  les  han  sucedido,  como 
que  éstos  se  forman  por  la  casualidad  ó  las 
intrigas  de  las  elecciones  populares,  y  se 
componen  muchas  veces  de  hombres  sin 
conocimientos  ni  experiencia,  que  no  tra- 
tan más  que  de  arrancar  el  poder  de  las 
manos  que  actualmente  lo  ejercen  para  to- 
marlo en  las  suyas,  con  lo  que  nunca  pue- 
de haber  un  sistema  uniforme  y  seguido  en 
el  gobierno,  y  las  naciones  son  víctimas  de 
innovaciones  indiscretas,  que  á  título  de 
mejoras  y  de  progresos,  las  precipitan  en 
la  anarquía  y  en  el  desorden,  y  por  último 
resultado  en  la  miseria  é  inmoralidad  más 
completa.  En  los  negocios  muy  graves,  y 
en  que  se  versaban  puntos  de  derecho,  Fe- 
lipe consultaba  también  á  los  cuerpos  lite- 
rarios, comu  lo  hizo  para  la  invasión  de 
Portugal,  preguntando  á  la  universidad  de 
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Alcalá,  si  estabíí  obligado  á  sujetarse  á  lo 
que  decidiesen  los  jueces  nombrados  por  el 
rey.  el  cardenal  D.  Enrique,  para  calificar 
los  títulos  de  los  diversos  pretendientes;  y 
habiéndole  contestado  la  universidad,  que 
como  soberano  no  debía  reconocer  superior 
en  la  tierra,  resolvió  hacer  entrar  sus  tro- 
pas para  apoderarse  de  aquel  reino. 

El  concilio  de  Trento,  comenzado  en  el 
reinado  de  Carlos  V,  y  que  deí'pués  de  va- 
rias alternativas  se  suspendió  en  1552,  se 
abrió  de  nuevo  por  tercera  v€z  en  el  de  Feli 
pe  II,  por  las  muchas  instancias  que  para  ello 
hizo  este  monarca,  el  18  de  Euero  de  1562, 
habiéndolo  confirmado  el  Papa  Pío  IV"  el  2G 
de  Enero  de  1564,  y  se  mandó  observar  en 
todos  los  Estados  de  Ta  monarquía. 

Verificóse  también  en  el  mismo  reinado 
la  reforma  del  calendario,  quH  se  conoce  con 
el  nombre  de  ''Corrección  (Treíroriana,"  por 
haberse  efectuado  por  la  bula  del  Papa  Gre- 
gorio XIII,  de  24  de  Febrero  de  1581,  ha- 
biendo consultado  para  ello  á  los  principa- 
les astrónomos,  y  en  especial  á  Lilio  Giral- 
do.  El  objeto  de  esta  reforma,  fué  reducir 
el  calendario  civil  y  religioso  al  curso  del 
sol,  de  manera  que  el  equinoccio  de  prima- 
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ver«i,  correspondiese  exactamente  al  día  21 
de  Marzo,  y  se  arreglasen  la  pascua  y  las 
fiestas  movibles  por  el  plenilunio  de  aquel 
mes,  para  lo  que  fué  necesario  disminuir 
por  una  vez  diez  días  del  aüo  presente  y  en 
1(»  sucesivo  suprimir  en  cada  cien  años  el 
día  de  aumento  de  los  bisextos,  introduci- 
dos en  la  reforma  de  Julio  César.  En  Espa- 
ña se  admitió  este  sistema,  y  los  diez  dias 
suprimidos  fueron  del  4  al  l-i  de  Octubre 
de  158?.  La  muerte  de  Santa  Teresa,  tan  cé- 
lebre por  sus  escritos  y  fundaciones  de  con- 
ventos de  la  reforma  que  hizo  en  la  regla 
del  Carmen ,  coincidió  con  esta  supre- 
sión, y  por  esto,  habiendo  fallecido  la  san- 
ta el  4  de  Octubre  de  aquel  año,  su  festivi- 
dail  st^  c.'lebra  el  15.  Las  demás  potencias 
católi<as  fueron  sucesivamente  adoptando 
este  arreglo ;  pero  no  lo  hicieron  así  las  pro 
tts-tantes,  y  por  esto  quedaron  en  uso  dos 
diversos  modos  de  contar,  que  se  llamaron 
"antiguo  y  nuevo  estilo."  La  Inglaterra  no 
admitió  el  calendario  reformado  hasta  1752, 
y  por  el  mismo  tiempo  también  lo  hicieron 
otros  Estados  protestantes,  siguiendo  sólo 
la  Rusia  el  antiguo  estilo. 
Con  los  príncipes  austríacos  vino  á  Espa- 

Alamán.-Torao  111.— 28 


204 

ña  el  orden  del  Toisón  de  Oro,  establecido 
en  Borgoña  por  el  du:iue  Felipe  el  bueno 
en  1429,  que  con  aquel  ducado  y  los  Esta- 
dos de  Flaudes  pasó  á  la  casa  de  Austria, 
por  el  matrimonio  de  María  de  Borgoña  con 
Maximiliano  de  Austria,  padre  de  Felipe  I, 
y  vino  á  ser  la  más  alta  condecoración  de 
la  monarquía.  También  desde  entonces 
se  puso  en  las  banderas  españolas  la  aspa 
de  San  Andrés,  que  eran  las  armas  de  aquel 
ducado,  y  que  con  el  nombre  de  "la  cruz  de 
Borgoña,"  subsistió  en  las  de  las  tropas  de 
Nueva  España  hasta  la  independencia. 

Desde  el  restablecimiento  de  la  monar- 
quía, no  había  habido  en  Castilla  lugar  de- 
terminado para  la  residencia  del  monarca 
y  de  su  corte,  ni  tampoco  después  de  la 
reunión  de  casi  toda  la  península  bajo  un 
mismo  cetro.  Carlos  V  residió  principal- 
mente en  Toledo,  que  era  la  anticua  capi- 
tal, y  cuyo  alcázar  hizo  reedificar  con  gus- 
to y  magnificencia:  Felipe  II  declaró  á  la 
villa  de  Madrid  capital  del  reino,  y  en  ella 
hizo  su  principal  mansión  y  en  los  palacios 
ó  sitios  reales  inmediatos,  prefiriéndola  sin 
duda  por  su  situación  central  y  por  la  co 
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modidai  del    ■íitio,    circunstancia   que    no 
concurría  en  Toledo. 

El  ceremonial  del  palacio  y  el  servicio 
personal  del  rey  y  su  familia,  se  arregló 
también  en  este  período,  haciendo  del  mo- 
narca una  especie  de  divinidad  y  como  un 
ser  superior  á  los  demás  hombres.  Todo 
estaba  rej^lamentado  bajo  el  pie  de  la  más 
rigurosa  etiqueta,  y  desde  el  nacimiento  de 
los  infantes,  empezaba  á  tributárseles  aque- 
lla especie  de  culto  de  que  eran  objeto  du 
rautetoda  su  vida,  rodeándolos  una  nube  de 
incienso,  que  les  ocultaba  el  conocimiento 
verdadero  de  las  cosas ;  apenas  la  reina  se 
sentía  con  los  dolores  del  parto  se  comen- 
zaban en  la  capilla  real  los  maitines  de  la 
natividad  del  Salvador  del  mundo,  que  se 
estaban  repitiendo  hasta  que  el  parto  se  ve- 
rificaba, y  muerto  el  rey  ó  alguno  de  los 
individuos  de  la  familia,  se  suponía  que  su 
suerte  eterna  no  podía  ser  otra  que  la  bien- 
aventuranza, y  se  daba  por  asentado  que 
"estaba  en  gloria."  La  principal  ocupación 
de  los  grandes  vino  á  ser  desde  entonces 
estar  empleados  en  la  servidumbre  del  pa- 
lacio, y  las  intrigas  de  éste,  fueron  en  los 
reinados  siguientes,   lo  que  daba  dirección 
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á  los  negocios  de  la  mouarqa'a,  abrieudo  la 
graude  extensión  de  ésta  un  campo  vastísi- 
mo á  la  ambición  en  todas  líneas,  porque 
la  multitud  de  empleos  de  primer  orden 
que  había  que  proveer,  virreinatos,  mitras, 
togas,  mandos  de  ejércitos,  gobiernos  de 
provincias  y  administraciones  de  rentas, 
eran  motivo  de  continuas  pretensiones,  y 
daban  lugar  á  cohechos  y  torpes  manejos 
que  enriquecían  ú  los  ministros  y  á  los  que 
participaban  con  éstos  del  poder  supremo,  y 
contribuían  á  mover  los  resortes  de  aquella 
inmensa  y  complicada  máquina. 

La  ilustración  que  había  tenido  principio 
en  Castilla  en  el  reinado  de  D.  Juan  el  II, 
por  el  favor  que  este  soberano  dio  á  la  poe- 
sía, y  antes  en  Cataluña  y  Valencia  por  los 
trovadores,  no  haciendo  cuenta  de  los  mo- 
ros que  cultivaron  las  ciencias  é  hicieron 
florecer  la  literatura  árabe  en  las  provincias 
que  ocupaban,  tuvo  grande  incremento  en 
el  reinado  de  los  reyes  católicos,  partici- 
pando entonces  del  impulso  poderoso  que 
en  Italia  recibió  por  el  estudio  de  los  clási- 
cos griegos  y  latinos,  y  llegó  al  más  alto 
punto  de  gloria  en  el  reinado  de  Felipe  II. 
La  lengua  castellana  adquirió  en  esta  épo- 
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ca  aquel  grado  de  tersura,  pureza  y  elegan- 
cia de  que  no  ha  hecho  más  que  decaer  des- 
de entonces,  corrompida  en  el  siglo  siguien- 
te con  las  extravagancias  del  gongorismo, 
y  en  el  posterior,  con  la  introducción  de 
frases  y  palabras  francesas,  cuyo  aba^o  ha 
ido  tan  adelante  en  el  presente,  que  la  len- 
gua que  hablaron  núes' ros  abuelos,  ha  ve- 
nido á  quedar  enteramente  ofuscada  y  con- 
fundida. Aquella  fué  la  época  en  que  bri- 
llaron los  más  ilustres  escritores ;  en  que 
los  teólogos  españoles  se  distinguieron  por 
su  saber  en  el  concilio  de  Trento ;  y  en  que 
los  grandes  sucesos  excitaban  el  entusias- 
mo de  los  grandes  poetas :  así  Herrera  can- 
taba los  triunfos  del  "joven  de  Austria"  en 
Lppanto  y  en  Túnez,  y  Ercilla  celebraba  en 
la  Araucana  las  proezas  de  los  conquista- 
dores de  América,  contra  el  pueblo  que  con 
más  tesón  sostuvo  en  ella  su  independencia 
y  libertad. 

La  legislación  de  esta  parte  de  sus^Esta- 
dos,  debió  á  Felipe  II  especial  cuidado.  La 
muchedumbre  de  providencias  que  se  habían 
dictado  para  el  gobierno  de  estos  países, 
había  causado  grande  embarazo  y  confu- 
sión. Para  reducirlas  á  un  orden  claro  é  in- 
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teligible,  se  dio  orden  álos  virreyes  de  Mé- 
jico y  del  Perú  para  que  reimieseu  todas 
las  cédulas,  provisiones  y  capítulos  de  car- 
tas, concernientes  al  gobierno  y  administra- 
ción de  justicia,  para  que  se  pudiesen  im- 
primir y  publicar,  y  en  1570  se  mandó  que 
se  hiciese  por  el  consejo  una  recopilación  y 
declaración  de  las  leyes,  suprimiendo  las 
que  ya  no  convenían  y  proveyendo  de  nue- 
vo las  que  faltasen,  de  que  por  entonces  só- 
lo se  pudo  formar  el  título  de  consejo  y  sus 
ordenanzas,  mandadas  guardar  por  cédula 
de  24  de  íí^eptiembre  de  1571,  no  habiéndo- 
se publicado  hasta  el  año  de  159G  en  cuatro 
tomos,  las  demáo  disposiciones,  meramente 
compiladas  y  i^in  el  arreglo  necesario.  Tra- 
bajóse en  ésie  en  los  reinados  siguientes, 
empleando  á  los  hombres  más  instruidos  en 
el  gobierno  de  Indias,  y  entre  otras  á  D. 
Juan  de  Solórzano,  y  por  fin  en  el  reinado 
de  Carlos  II,  se  publicó  la  "Recopilación  de 
leyes  de  los  reinos  de  las  Indias,"  mandada 
observar  por  cédula  de  aquel  monarca,  de 
18  de  Mayo  de  1680,  y  éste  fué  el  código 
que  con  diversas  alteraciones  estuvo  en  vi- 
gor en  toda  la  América  española  hasta  la 
independencia,  y  que  continúa   todavía  ri- 
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giendo  en  las  posesiones  que  le  quedan  á 
ia  España  en  las  islas  Antillas  y  Filipinas. 
Las  riendas  del  gobierno,  por  tantos  años 
sostenidas  por  la  mano  fuerte  y  poderosa 
de  Felipe  II,  pasaron  por  su  fallecimiento 
á  la  débil  y  floja  de  su  hijo  y  sucesor  Feli- 
pe III,  que  las  dejó  caer  en  la  de  su  priva 
do  D.  Francisco  de  Sandoval  y  Rojas,  mar- 
qués de  Denia,  á  quien  hizo  duque  de  Lei- 
ma.  El  nuevo  rey  era  de  caráeter  suave  y 
apacible;  inclinado  al  bien  y  educado  en  la 
piedad  por  su  ayo  el  canónigo  Loaisa,  que 
después  fué  arzobispo  de  Toledo,  nunca 
desmintió  los  principios  de  virtud  que  se 
afirmaron  en  su  espíritu  en  los  primeros 
años :  pero  escaso  de  talento  y  muy  desapli- 
cado al  trabajo  del  gobierno,  no  aprovechó 
de  las  lecciones  prácticas  en  el  difícil  arte 
de  reinar  que  su  padre  le  hizo  tomar,  for- 
mando un  consejo  de  Estado  que  él  mismo 
presidía  y  á  que  el  joven  príncipe  asistía 
para  que  se  instruyese  en  los  negocios.  En 
el  año  siguiente  de  haber  subido  al  trono, 
se  casó  con  su  prima  Doña  Margarita  de 
Austria,  hija  del  archiduque  Carlos,  estre- 
chándose así  más  y  más,  por  continuos  en- 
laces, las  relaciones  entre  las  dos  ramas  de 
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la  familia,  la  alemana  y  la  española,  que 
tan  funestas  fueron  para  España.  La  corte 
se  trasladó  á  Valladolid  en  1601 ,  con  obje- 
to de  beneficiar  aq  ella  comarca,  extenuada 
COD  las  exacciones  del  reino  anterior,  y  allí 
permaneció  algunos  años.  No  quedaban  más 
guerras  que  las  de  Inglaterra  y  la  de  Fían- 
des  contraías  Provincias  Unidas,  que  hacía 
tanto  tiempo  era  el  cáncer  roedor  de  la  mo- 
narquía. La  primera,  muerta  la  reina  Isa- 
bel, se  terminó  por  el  tratado  celebrado  en 
Londres  en  1704  con  su  sucesor  Jacobo  I, 
hijo  de  \a  desgraciada  María  Stuard,  en 
quien  se  reunieron  las  coronas  de  Inglate- 
rra y  Escocia.  La  segunda  se  hacía  con  to- 
das las  dificultades  que  presentaba  la  dis- 
tancia y  sobre  todo  la  falta  de  dinero,  que 
era  causa  de  los  frecuentes  motines  de  la 
tropa,  laque  por  carecer  de  paga,  saquea- 
ba las  ciudades  de  que  se  apoderaba  y  en 
que  se  establecía  para  hacerse  mantener  por 
los  vecinos,  dando  también  lugar  estas  es- 
caseces á  nuevos  compromisos,  como  en  el 
que  se  puso  el  marqués  de  Guadalete,  que 
por  haber  pasado  á  España  el  archiduque 
Alberto  á  celebrar  su  casamiento,  quedó 
mandando  el  ejército,  y  no  teniendo  me- 
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dios  con  que  sostenerlo,  lo  hizo  marchar  al 
ducado  neutral  de  Cleves,  en  el  que  los  sol- 
dados vivían  sobre  el  país,  obligando  por 
la  fuerza  y  los   tormentos  á  los   habitantes 
á  declarar  las  riquezas  que  habían  ocultado, 
y  asesinaron  al  conde  de   Falkenstein  con 
toda  su  familia,  porque  era  protestante.  Los 
príucipes  alemanes  vecinos,  llenos  de  horror 
por  tales  atentados,  formaroQ  una  liga  pa- 
ra defenderse  y  hacer  cumplir  el  edicto  del 
emperador,  por   el  que    mandaba   salir,  de 
eleves  á  los  españoles  :  pero  la  lentitud  con 
que  las  fuerzas  de  los  aliados  se  reunieron, 
como  sucede  siempre  en  las   confederacio- 
nes, dio  lugar  á  que  ellos  continuaran  ocu- 
pándolo todo  el  invierno,  y  no  lo   dejaron 
hasta  la  primavera  del  año  siguiente.  Feli- 
pe, con  la  esperanza  de  poner  término  á  es- 
ta guerra,  llevó   adelante  la  cesión  de  los 
Países  Bajos,  que  su  padre  había  hecho  en 
el  último  año  de  su  vida,  en  favor  de  la  in- 
fanta D*  .  Isabel,  que  celebrando   su   ma- 
trimonio con  el  archiduque  Alberto,    pasa- 
ron ambos  á  sus  Estados,  siendo   recibidos 
con  aplauso  en  las  provincias  que  se  habían 
conservado  fieles:  pero  en  cuanto  á   la  re- 
unión de  las  que  se  habían  separado,   aun- 
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que  por  influjo  del  emperador  se  tuvieron 
confereucias  en  Berg-op-Zoom,  para  tratar 
de  la  pacificación  general,  se  vio  luego  que 
no  se  conseguiría  el  intento,  porque  aque- 
llas persistían  en  conservar  su  independen, 
cia  y  forma  de  gobierno  que  habían  adop- 
tado. La  guerra  siguió  pues  con  mayor  em- 
I  eño,  y  aunque  las  tropas  que  Alberto  reu- 
nió sufrieron  una  gran  pérdida  en  la  bata- 
lla de  las  Dunas,  en  que  él  mismo  fué  he- 
rido, emprendió  el  sitio  de  Ostende,  plaza 
muy  fuerte  por  su  situación,  y  contra  la 
que  por  largo  tiempo  se  estuvieron  hacien- 
do esfuerzos  tan  activos  como  infructuosos 
hasta  que  el  marqués  Ambrosio  Espinóla, 
noble  geuovés  que  con  su  caudal  y  talentos 
sostuvo  la  fortuna  española  en  los  Países 
Bajos,  la  obligó  á  rendirse,  llenándose  de 
gloria  con  tan  hn-ga  resistencia  el  inglés 
sir  Francis  Veré,  que  mandaba  la  guarni- 
ción. Tanto  la  corte  de  Madrid  como  los  Es- 
tados de  las  Provincias  Unidas,  estüban 
cansadbs  de  una  guerra  tan  prolongaila  y 
que  exijía  continuos  sacrificios,  pues  solo 
el  sitio  de  Ostende  que  duró  tres  aíio.^-,  cos- 
tó á  los  sitiados  cincuenta  mil  hombres,  y 
ochenta  mil  á  los  sitiadores,  con  un  inmen- 
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so  gasto  de  víveres,  municiones  y  bagages, 
y  por  lo  mismo  se  hallaban  dispuestos  á  la 
paz;  pero  para  lograrla   se  ofrecían  gran- 
des obstáculos,  principalmente  por  la  opo- 
sición del  príncipe  Mauricio  de  Orauge,  la 
que  se  atribuía  á  motivos  de  ambición  é  in- 
terés personal :  por  lo  que  no  pudiendo  con- 
cluir un  tratado  defiuitivo.  se   convinieron 
treguas  por  doce  años  en  el   mes   de  Abril 
de  1Ü09,  quedando    expresamente  recono- 
cida la  independencia  de   aqaellas    provin- 
cias. En  estP!  año  se  firmó   también    en    el 
Escorial  en  11  de  Septiembre,  el  decreto  para 
la  expulsión  de  España  de  los  moriscos,  que 
se  ejecutó  en   el  mismo  y  en  el  siguiente, 
aprestándose  naves  que  los  transportasen  á 
las  costas  de  África,  desde  las  de  España  á 
lasque   habían  de  dirijirse.  La  continut  in- 
quietud en  que  el  gobierno  estaba,  por  las 
ctimuuicaciones  que  se  le  acusaba  tener  con 
los  moio.s  de  Berbería,  y  el  riesgo  en  que 
esto  ponía  al  reino,  hizo  se  tomase  una  re- 
solución que  privó  á  España  de  un    millón 
de  brazdis  empleados  en  la  agricultura  y  en 
las  artes,  y  que  no  se  llevó  al  cabo  sin  pe- 
ligro, pues  los  moriscos  intentaron  defen- 
derse en  los  reinos  de  Valencia  y  Murcia, 
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reuniéndose  en  gran  número  y  nombrando 
rey  y  comandantes  ;  pero  fueron  vencidos 
y  obligados  á  embarcarse,  sin  permitirles 
llevar  dinero  ni  alhajas  y  confiscando  sus 
bienes  raíces,  cuya  venta  no  sirvió  para 
aliviar  al  exhausto  erario,  sino  para  enri- 
quecer al  duque  de  Lerma  y  sus  allegados. 
Libre  España  de  este  riesgo  y  en  paz  con 
todas  las  potencias  de  Europa,  veía  asegu- 
rada la  sucesión  al  trono  con  el  nacimiento 
del  principe  D.  Felipe  y  de  los  tres  infan- 
tes D.  Carlos,  D.  Fernando  ,.  que  nombrado 
arzobispo  de  Toledo  á  los  nueve  años  de 
edad,  y  condecorado  á  los  diez  con  la  púr- 
pura romana,  fué  conocido  con  el  título  del 
"cardenal  infante,'"  y  D.  [^Alonso  Caro,  á 
quien  se  dio  este  nombre  por  haber  muerto 
del  parto  la  reina  D  "*  .  Margarita,  y  el  mis- 
mo murió  niño,  además  de  las  tres  infan- 
tas, ü  ^  .  Ana,  D  «  .  María  y  D  *  .  Marga- 
rita. No  obstante  la  paz,  el  estado  interior 
del  reino  no  mejoraba  y  las  quejas  contra 
la  administración  del  duque  de  Lerma,  ma- 
nifestadas en  las'cortes^que  se  tuvieron  en 
MaJrid  y  duraron  dos  años,  eran  generales, 
acu.sándolo  de  de^H<*i»  rto  en  el  gobierno  y 
de  poca  pureza  en  la  administración  de  las 
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rentas,  que  no  bastaban  á  cubrir  los  gastos, 
aunque  no  había  ejércitos  que  mantener,  y 
se  habían  aumentado  las  contribuciones, 
desapareciendo  los  caudales  que  iban  de 
América,  sin  que  se  viesen  los  objetos  de 
su  inversión.  El  célebre  P.  Mariana  escri- 
bió por  aqnel  tiempo  su  tratado  de  la  mo- 
neda, y  el  "del  rey  y  de  su  institución,"  en 
que  asento  las  proposiciones  más  avanza- 
das sobre  la  autoridad  real,  y  formó  una 
censura  disimulada,  pero  viva  y  enérgica, 
de  los  vicios  y  defectos  del  gobierno. 

Li  sucesión  de  los  ducados  de  Cíe  ves  y 
.hiliers,  que  vino  á  ser  motivo  de  disputas 
entre  los  príncipes  católicos  y  protestantes, 
que  pretendían  tener  derecho  á  ella  por  fal- 
ta de  heredero,  puso  en  riesgo  de  empeñar- 
se otra  vez  toda  la  Europa  en  una  guerra 
general,  en  la  que  Enrique  IV,  rey  de  Fran- 
cia tenía  el  objeto,  seguido  con  tanta  cons- 
tancia por  sus  sucesores,  de  destruir  el  po- 
der de  la  casa  de  Austria,  variando  entera- 
mente el  sistema  político  de  la  pjuropa,  pe- 
ro la  muerte  de  aquel  soberano,  asesinado 
por  Francisco  Ravaillae,  en  una  calle  de 
París,  el  14  de  Mayo  de  IGIO,  evitó  aquel 
nuevo  trastorno  y  la  paz  se  consolidó  entre 
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Francia  y  España,  por  el  doble  casamiento 
del  príncipe  ü.  Felipe  coa  Doña  Isabel  de 
Borbón,  y  del  nuevo  rey  de  Francia  Luis 
XIII  con  la  infanta  Doña  Ana,  renuncian- 
do ésta  á  todo  derecho  al  trono  de  España, 
cuyos  eulaces,  por  la  corta  edad  de  los  con- 
trayentes, no  tuvieron  efecto  hasta  tres  años 
después. 

La  guerra  se  encendió  en  Italia  por  la  suce- 
sión al  ducado  de  Mantua  y  por  la  ocupación 
de  la  Valtelina,  perteneeienteá  losgrisones, 
cantón  aliado  de  la  Suiza,  en  la  cual  los  ca- 
tólicos expulsaron  á  los  protestantes  y  se 
pusieron  bajo  la  protección  de  la  España, 
habiéndolo  hecho  ocupar  el  duque  de  Feria, 
gobernador  de  olilán,  con  tropas  españolas. 
La  Francia  y  la  España,  sin  llegar  á  romper 
las  hostilidades,  tomaron  parteen  todas  es- 
tas diferencias  en  defensa  de  sus  aliados,  y 
en  la  cuestión  de  Valtelina  el  interés  era 
más  directo,  pues  este  valle  era  de  mucha 
importancia  para  España,  para  asegurar  sus 
posesiones  de  Italia  y  para  facilitar  la  co- 
municación con  los  dominios  de  la  casa  de 
Austria  alemana.  En  esta,  la  falta  de  hijos 
del  emperador  ^Matías,  hacía  recaer  los  Esta- 
dos hereditarios  en  la   rama  española,  mas 
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para  conservar  la  corona  imperial  en  la  fa- 
milia, Felipe  renunció  sus  derechos  á  los 
Estados  de  Alemania  en  favor  del  archidu- 
que Fernando  de  Gratz,  que  recibió  también 
la  corona  de  Hungría,  declarada  hereditaria, 
no  sin  gran  resistencia  de  aquélla  nación, 
y  nombrado  después  emperador,  su  elección 
fué  la  causa  de  la  asoladera  guerra  de  trein- 
ta años,  que  comenzó  por  la  sublevación  de 
Bohemia :  guerra  en  que  la  España  tomó 
una  parte  muy  activa  para  sostener  á  la  ra- 
ma alemana,  consumiendo  en  este  reinado 
y  en  el  siguiente  su  ejército  y  tesoros,  en 
una  causa  que  sólo  interesaba  á  la  familia 
reinante,  pero  que  era  absolutamente  ex- 
tranjera para  la  nación. 

L\  oposición  contra  el  duque  de  Lerma 
había  tomado  el  mayor  incremento,  decla- 
rándose enemigos  suyos  muchos  de  los  que 
le  habían  sido  adictos,  y  aun  su  mismo  hijo 
el  duque  de  Uceda  y  Fr.  Luis  Aliaga,  con. 
fesor  del  rey,  que  había  sido  colocado  enas- 
te destino  por  su  influjo.  Viendo  que  no  po- 
día sostenerse  en  el  ministerio,  para  hacer- 
se respetar  y  ponerse  á  cubierto  de  la  tem- 
pestad que  le  amenazaba,  obtuvo  del  papa 
el  capelo  de  cardenal,  lo  cual  en  vez  de  con 
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ciliarle  el  favor  del  rej',  aumentó  el  disgus- 
to que  este  le  manifestaba.  Por  último,  Fe- 
lipe le  escribió  de  su  propia  mano  un  bille 
te  para  que  saliese  de  Madrid,  y  se  retirase 
á  donde  quisiese.  El  duque  sufrió  su  caída 
con  nobleza  y  dignidad ,  y  al  alejarse  de  la 
corte   recibió  todavía   maestras  del  aprecio 
que  el  rey  le  había  profesado.  Todo  el  peso 
de  la  persecución  recayó  sobre   D.  Rodrigo 
Calderón,  que  había  gozado  de  su  confianza, 
á  quien  había   hecho  conde  de  la   Oliva  y 
marqués  de  Siete  iglesias,  y  que  durante  su 
privanza  había  sido  el  dispensador  de  todas 
las  gracias :  después  de  la  caída  del  duque, 
fué  puesto  en  prisión   y  procesado  por  di- 
versos delitos  que  se  le  imputaron,  algunos 
de  ellos  enteramente  destituidos  de  proba- 
bilidad :  todos  lo  abandonaron  en  la  adver- 
sidad, excepto  su  sobrino  el  cardenal  D, 
Gabriel  de  Trejo,    que  fué  de   Roma  á  Ma- 
drid á  acompañarlo  y  consolarlo  en  su  aflic 
ción,  pero   no  se  le   permitió   verlo,  y  con 
motivo  de  la   muerte  del  papa  Paulo  V  en 
Febrero  de  1G21,  se  le  dio  orden  de  volver- 
se á  Roma.  D.  Rodrigo,  después  de  dos  años 
de  prisión,  fuécondeuado  á  la  pena  capital, 
aunque  ésta   no  se  ejeautó  hasta  el  primer 
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año  del  reiuado  siguiente,  y  fué  degollado 
en  la  plaza  de  Madrid  el  21  de  Octubre  de 
1621,  siendo  objeto  de  la  pública  compa- 
sión, por  su  resignación  y  por  la  penitencia 
á  que  se  había  entregado  en  su  prisión  y  de 
que  se  veían  las  señales  en  su  cadáver.  El 
duque  de  Uceda,  D.  Cristóbal  de  Rojas,  su- 
cedió en  el  ministerio  á  su  padre,  y  el  arzo- 
bispo de  Toledo,  D.  Bernardo  de  Sandoval, 
hermano  del  duque  de  Lerma,  favorecedor 
de  Cervantes,  habiendo  muerto  repentina- 
mente en  el  mismo  año  de  la  caída  de  su 
hermano,  á  la  que  se  manifestó  muy  poco 
sensible,  el  arzobispado  se  dio  al  infante  D. 
Fernando,  como  antes  se  ha  dicho. 
^  Aunque  las  cosas  de  Italia  habían  sido 
arregladas  en  cuanto  á  la  sucesión  de  Man- 
tua, y  la  ocupación  de  la  Valtelina  era  ma- 
teria de  contestaciones  pacíficas  ;  la  falta  de 
cumplimiento  de  las  condiciones  pactadas 
en  el  primero  de  estos  negocios  y  los  auxi- 
lios dados  por  España  al  archiduque  Fer- 
nando de  Gratz,  en  la  guerra  que  sostuvo 
contra  la  República  de  Venecia,  hacían  que 
todas  las  potencias  de  aquella  península  se 
mantuviesen  armadas. 

En  estas  circunstancias  (1618)  los  prepa- 
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rativos  que  hacía  el  duque  de  Osuua,  virrey 
de  Ñapóles,  con  el  pretexto  de  que  eran 
para  proteger  las  costas  de  Italia  contra  los 
turcos,  y  las  ejecuciones  misteriosas  de  mu- 
chos individuos  en  Venecia,  hicieron  creer 
que  se  había  tramado  una  conspiración  con- 
tra aquella  república  entre  el  virrey  de  Ña- 
póles, el  gobernador  de  Milán,  marqués  de 
Villaf ranea  y  el  Embajador  de  España  en 
Venecia,  marqués  de  Bedmar.  Este  suceso, 
que  nunca  se  ha  explica«lo  satisfactoria- 
mente, ha  recibido  mucha  claridad  en  una 
historia  moderna  de  Venecia,  cuyo  autor 
lo  explica,  por  el  intento  que  se  atribuyó  al 
duque  de  Osuna  de  hacerse  rey  de  Ñápeles, 
en  que  estaba  de  aiMierdo  con  los  venecia- 
nos [1]  El  duque  fué  llamado  á  España,  y 
en  el  reinado  siguiente  se  le  privó  del  virrey- 
nato  y  se  le  puso  en  prisión  en  el  castillo  de 
la  Alameda,  en  el  que  murió  sin  haberse 
concluido  el  proceso. 

El  rey  en   1G19  fué  con  toda  la  corte  á 


(1)  Daru.  Tlistoriade  Venecia  tit.  4°  lili.  XXXI, 
fol.  388.  El  autor,  habiendo  sido  empleado  en  Vene- 
cia durante  el  imperio  de  Napoleón,  tuvo  la  oportu- 
nidad de  examinar  los  archivos  más  reservados  de 
aquélla  república. 
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Portugal,  y  entró  eu  Lisboa  el  día  de  San 
Pedro  29  de  Junio:  fué  recibido  con  aplau- 
so, y  en  las  cortes  de  aquel  reino  fué  reco- 
nocido y  jurado  por  sucesor  en  la  corona  el 
príncipe  D.  Felipe,  que  con  este  objeto 
acompañó  á  su  padre  en  este  viaje.  Antes 
lo  había  sido  por  las  de  Castilla,  convocadas 
en  el  convento  de  San  Jerónimo  del  Prado 
de  Madrid,  en  13  de  Enero  de  1G08,  y  por 
las  de  Aragón,  en  cuya  capital  estuvo  Feli- 
pe líl  al  principio  de  su  reinado,  y  para 
hacer  desaparecer  las  funestas  impresiones 
que  habían  quedado  por  effcto  de  los  suce- 
sos del  reinado  anterior,  concedió  un  perdón 
general  á  todos  los  que  tornaron  parte  en 
la  revolución  y  confirmó  los  privilegios  de 
aquel  reiuo,  haciendo  en  el  decreto  que  pu- 
blicó con  este  motivo,  la  declaración  muy 
honrosa  para  un  monarca,  "que  no  podía 
ser  feliz,  si  alguno  de  sus  subditos  fieles 
estaba  triste  y  descontento." 

Felipe  III  murió  en  Madrid  el  31  de  Mar- 
zo de  1621,  á  los  cuarenta  y  tres  años  de 
edad  y  veintitrés  de  reinado,  dando  muchas 
muestras  de  piedad,  y  manifestó  el  mayor 
sentimiento  por  no  haber  gobernado  por  sí 
mismo.   Aunque  el   periodo  de  su  reinado 
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no  fuese  feliz,  la  monarquía  no  sufrió  en  él 
otro  menoscabo  que  el  reconocimiento  de 
la  iniependeücia  de  las  Provincias  Unidas, 
que  estaban  ya  perdidas  cuando  subió  al 
trono,  y  debe  tenerle  por  un  acto  de  acierto 
y  prudencia,  el  haber  puesto  término  por 
este  medio  á  una  guerra  tan  funesta :  las 
armas  españolas  conservaron  todo  su  lustre 
en  las  diversas  guerras  en  que  se  empeñó, 
y  en  los  últimos  días  de  su  vida,  tuvo  la 
satisfacción  de  ver  afirmada  la  corona  impe- 
rial en  su  familia,  por  la  insigne  victoria 
que  sus  tropas,  unidas  á  las  de  su  primo  el 
emperador  Fernando,  obtuvieron  el  8  de 
Noviembre  de  1G20  en  Praga,  contra  los 
rebeldes  de  Bohemia,  que  habían  proclama- 
do rey  al  elector  palatino  Federico,  que- 
dando sometido  aquel  ricino. 

El  estado  interior  de  la  monarquía  esta- 
ba lejos  de  ser  tan  satisfactorio,  pues  con- 
sumidos sus  recursos  arruinado  el  comer- 
cio y  la  agricultura,  ésta  sufrió  uu  golpe 
mortal  con  la  expulsión  de  los  moriscos,  y 
la  miseria  era  general.  Felipe,  deseoso  de 
remediar  estos  males,  dio  orden  al  consejo 
de  Castilla  en  1G19,  para  que  «in  atender  á 
ningún  respeto  humano,  le  dijese  su  pare- 
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cer  y  consultase  los  medios  que  creyese  efi- 
caces para  corregir  los  abusos  que  afiigían 
al  reino.  El  consejo,  con  noble  libertad  y 
dando  prueba  del  profundo  conocimiento 
que  tenía  del  estado  de  las  cosas,  en  la  con- 
sulta]que  presentó,  manifestó  con_^acierto 
el  origen  de  los^males,"  y  para  su  remedio 
propuso  la  reduccióu^de  los  gastos  excesi- 
vos que  se  erogaban,  especialmente  en  la 
casa  real:  la  baja  en  favor  de  la  agricultu- 
ra, de  las  contribuciones  que  la  consumían  : 
la  reforma  del  lujo:  la  diminución  del  nú- 
mero  de  los  criados  que  llenaban  las  casas 
de  los  grandes,  para  aumentar  con  ellos  los 
brazos  destinados  alas  artes  y  á  las  labores 
del  campo,  y  por  último,  que  no  se  conce- 
diese el  establecimiento  de  nuevas  órdenes 
religiosas,  lo  que  también  había  sido  pedi- 
do el  año  anterior  por  las  cortes  reunidas 
en  Madrid;  que  no  se  fundasen  nuevos  con- 
ventos ni  se  permitiese  profesar  antes  de 
veinte  años,  limitando  el  número  de  indi- 
viduos en  los  de  uno  y^otro  sexo.  Todo  esto 
quedó  sin  ejecutarse  y  los  males  continua- 
ron, mas  sin  embargo  de  ellos,  España  ocu- 
paba siempre  el  lugar  más  distinguido  en- 
tre las  potencias   de   primer   orden   de  la 
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Europa.  (1)  Eu  América,  el  imperio  espa- 
ñol se  extendió  en  el  Nuevo  México,  y  con 
la  dilatación  de  los  establecimientos  de 
aquella  nación  en  el  interior  de  la  Améri- 
ca del  Sur,  y  se  reprimieran  los  movimien- 
tos de  los  araucanos,  señalándose  entre  los 
más  valientes,  en  la  guerra  que  se  les  hizo, 
la  monia  alférez  D?  Catalina  de  Erauso, 
que  se  halló  en  tudas  las  empeñadas  bata- 
llas que  en  aquella  provincia  se  dieron. 

Felipe  IV  heredó  la  corona  á  los  dieci- 
seis años  de  edad.  Su  padre,  imitándolo 
que  con  él  mismo  había  hecho  Ft-lipe  II, 
quiso  se  instruyese  en  los  negocios,  asis- 
tiendo al  consejo  de  Estado  y  tomando  par- 


[1]  Cervantes,  en  su   novela   de    la   Gitauilla  db 
Madrid,  describiendo  en  un  romance  la  ceremonia 
de  la  salida  á  misa  de  la  reina  D*    Margarita,    des 
pues  d<  1  nacimiento  del   principe  D.   Felipe     pudo 
todavía  decir  con  razón: 

Sa  ió  á  misa  de  parida 

L:>  mayor  reina  de  Europa. 
En  este   romaneo   representa   á   Felipe   III,    que 
aconipañal)  I  A  la   reina,  con  el  emblema  del  sol    y 
al  du(iue  de  Lerma   que  lo  seguía   inmediatamente, 
le  ilaiiia  Júpiter. 

.luiito  á  la  casa  del  sol 
Va  Jnpiier;  (pie  no  hay  cosa 
Difícil  á  la  privanza 
Fundada  eu  prudentes  obras. 


FELIPE  IV. 
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te  eu  sus  deliberaciones,  pero  era  desapli- 
cado y  muy  afecto  á  diversiones  y  entrete- 
nimientos, eu  los  que  pasaba  la  mayor  par- 
te del  tiempo. 

La  poesía  dramática,  á  que  dispensó  se- 
ñalada protección,  y  de  que  él  mismo  sedi- 
ce  que  se  ocupó,  lie^ó  en  su  reinado  á  su 
mayor  esplendor,  siendo  este  el  período  en 
que  brillaron  Calderón,  Moreto,  Lope  de 
Vega,  y  otros  muchos  autores  de  comedias, 
que  aunque  se  apartaron  de  las  leyes  se- 
veras de  la  composición,  dejaron  en  las 
piezas  que  dieron  al  teatro,  rantos  mode- 
los de  ingenio  y  de  hermosura  de  poesía, 
que  excitan  la  admiración  de  todo  hombre 
de  buen.'gusto,  aunque  desde  entonces  co 
menzó  también  á  introducirse  el  estilo  pom- 
poso é  hinchado,  á  que  dio  su  nombre  D. 
!  uis  (le  (iótjg  ira  y  qu^-  >iu''iiió  inücionando 
tanto  la  prosa  como  l.i  |)oe.*-ía  española. 
Kn  la  piiitura,  Marillo  y  Veláz  piez  aumen- 
taron la  gloria  de  la  escne'a  española,  y  el 
primero,  pnitejido especial iriente  y  premia 
do  por  PelipP!  IV,  inmortalizó  la  familia 
real  con  los  famosos  retratos  á  caballo  que 
de  ella  pintó,  que  por  muchos  años  fueron 
uno  de  los  principales  adornos   del  palacio 
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real  de  Madrid,  y  que  actualmente  eistáu  en 
el  luuseo  de  aquella  capital. 

Todos  los  reyes  de  España  basta  Felipe 
II,  habían  gobernado  por  sí  mismos,  pues 
aunque  algunos  hubiesen  tenido  favoritos, 
éstos  influían  sobre  su  voluntad,  pero  no 
gobernaban  por  ellos  :  los  reyes  mismos  fir- 
maban todas  las  órdenes  y  despachos  y  á 
ellos  se  dirigían  todas  las  comunicaciones . 
Felipe  III  fué  el  primero  que  habiendo  con- 
ferido el  ministerio  al  duquedeLerma,  pre- 
vino á  todos  los  consejos  y  autoridades  que 
cumpliesen  todo  lo  que  éste  les  mandase  en 
su  nombre,  como  si  fuese  firmado  por  él 
mismo,  y  este  puede  decirse  que  fué  el  orí- 
gen  del  poder  grande  de  his  ministros,  que 
entonces  se  tuvo  por  un  aclo  reprensible  de 
desidia  y  abandono  en  los  soberanos,  y  que 
en  nuestros  tiempos  ha  venido  á  ser  un 
principio  de  los  gobiernos  constitucionales, 
en  los  que  se  quiere  que  los  reyes  reinen  y 
no  gobiernen.  Felipe  IV  continuó  en  el 
ministerio  al  duque  de  Uceda,  que  lo  obte- 
nía cuando  falleció  el  rey  su  padre;  pero 
fué  por  poco  tiempo,  pues  en  breve  entró  á 
ejercerlo  con  absoluto  poder  ü.  Gaspar  de 
Guzmáu,  conde  de  Olivares,    que  habiendo 
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sido  creadodiique  de  ¡San  Lúcar,  por  la  uuíóq 
de  los  dos  títulos  se  le  Uainó  "el  conde  du- 
que." Este  se  había  graogeado  la  benevo- 
lencia de  Felipe,  á  quien  servía  en  clase  de 
gentil  hombre  desde  que  era  príncipe,  con- 
tribuyendo á  su  corrupción  y  proporcionán- 
dole dinero  para  satisfacer  sus  gustos  :  para 
asegurarse  en  su  favor  cuando  subió  al  tro- 
no, continuó  fomentando  sus  iucliuaciones 
al  lujo  y  (\  la  disipación  y  aun  otras  más  re- 
prensibles, y  para  lisonjear  su  vanidad  le 
hizo  tomar  el  nombre  de  "grande,'  con  el 
que  le  distinguió  en  adelante,  aunque  nada 
había  hecho  para  merecerlo.  Con  el  fin  de 
captarse  la  opinión  pública,  circuló  un  ma- 
nifiesto, en  que  censurando  agriamente  la 
administración  de  su  antecesor,  prometía 
en  la  suya  el  remedio  de  todos  los  males, 
para  lo  cual  estableció  un  consejo  compuesto 
de  hombres  de  probidad  é  ilustración,  que 
debía  ocuparse  de  corregir  todos  los  abusos 
que  se  habían  introducido,  y  entre  las  me- 
didas que  este  cuerpo  dictó,  fué  muy  aplau- 
dida la  de  mandar  con  el  mayor  rigor,  que 
todos  los  que  habían  intervenido  en  la  ad- 
ministración de  las  rentas  públicas,  desde 
el  año  de  1603  hasta  el  de  1621,  diesen  una 
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declaración  de  los  bienes  que  tenían  cuan- 
do entraron  en  su  cargos,  y  de  los  que  ac- 
tualmente poseían,  para  calificar  si  los  ha- 
bían adquirido  por  medios  legítimos  ó  con 
perjuicio  del  erario. 

La  ejecución  de  ésta  providencia  produjo 
sumas  considerables,  que  se  destinaron  á 
formar  un  fondo,  que  no  había  de  emplear- 
se sino  en  la  defensa  del  reino  y  manuten- 
ción de  los  ejércitos  y  escuadras.  Mandáron- 
se también  llevar  á  efecto  todas  las  medi- 
das propuestas  por  el  consejo  en  el  reinado 
anterior,  y  la  nación  llena  de  confianza  en 
vista  de  estas  disposiciones,  en  los  transpor- 
tes de  su  alegría,  no  dudaba  llamar  al  con- 
de duque  "el  restaurador  del  reino,"  y  se 
prometía  bajo  su  gobierno  una  época  de 
prosperidad  :  mas  todas  estas  esperanzas  se 
desvanecieron,  con  el  curso  que  fueron  to- 
mando las  cosas. 

No  se  había  terminado  la  guerra  en  Ale- 
mania por  la  victoria  de  Praga:  Espinóla 
con  el  ejército  de  Flandes  ocupó  el  Palatina- 
do,  y  los  príncipes  protestantes  se  unieron 
en  defensa  del  elector  despojado  de  sus  Esta- 
dos. En  Italia,  la  devolución  de  la  Valte- 
lina  á  los  grisoues,  estipulada  en  un  trata- 
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do  que  se  celebró  cou  la  Francia  y  diferi- 
da iudefiuidameute  con  diversos  pretextos, 
y  la  ocupación  del  Monferrato  por  el 
daque  de  Saboya :  en  los  Países  Bajos,  la 
terminación  del  tiempo  de  la  tregua:  todo 
esto  fué  materia  de  otras  tantas  guerras,  en 
que  las  tropas  de  Francia  y  las  de  España 
se  encontraron  como  aliadas  ó  auxiliares  de 
los  combatientes,  sin  que  por  esto  se  enten- 
diese quebrantada  la  paz  entre  ambas  nacio- 
nes. Murió  entre  tanto  en  1G33,  la  infanta 
D  os  Isabel,  viuda  ya  del  archiduque  Alber- 
to, y  la  soberanía  de  Flandes  y  provin- 
cias anexas  que  ella  había  antes  renuncia- 
do, volvió  al  rey  de  España,  recayendo  el 
gobierno  de  aquellos  Estados  en  D.  Francis- 
co de  Moneada,  marqués  de  Altona  (1),  el 
cual  dispensó  decidida   protección  á  la  rei- 


(1)  El  mai'qués  de  Altona,  aunque  muy  célebre 
como  militar  y  como  escritor,  siendo  autor  déla 
"historia  de  las  expediciones  de  los  catalanes  y  ara- 
goneses contra  turcos  y  moros,  considerada  como 
obra  clásica  de  la  literatura  española,  le  es  todavía 
más  por  su  retrato  á  caballo,  pintado  por  Wandick, 
y  que  es  tan  famoso  con  el  nombre  del  caballo  de 
Moneada,  que  fué  repetido  con  diversos  personages. 
El  cuadro  existe  en  el  museo  del  palacio  del  Louvre 
en  París,  y  en  México  es  conocido  por  las  excelen- 
tes estampas  de  Morghem,  que  tienen  varios  aficio- 
nados á  las  bellas  artes. 
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na  María  de  Mediéis,  madre  del  rey  de 
Francia,  y  al  duque  de  Orleans,  hermano  de 
éste,  que  por  intrigas  de  corte  habían  veni- 
do á  buscar  asilo  en  Bruselas,  lo  que  dio 
motivo  á  nuevas  desavenencias  entre  ambos 
reinos.  Los  flamencos,  que  repugnaban  vol- 
ver bajo  el  dominio  español,  formaron, 
desde  que  O  58  Isabel  hizo  dimisión  déla 
soberanía,  una  conspiración  para  hacerse 
independientes,  estableciendo  una  repúbli 
ca  á  la  manera  de  la  vecina  de  las  Provin- 
cias Unidas  ;  mas  fué  descubierta  por  el  du- 
que de  Arschot,  no  obstante  lo  cual,  el 
conde  duque  lo  hizo  prender  para  que  des- 
cubriese los  cómplices,  á  lo  que  se  rehusó, 
prefiriendo  morir  en  la  prisión.  El  carde- 
nal infante  pasó  á  tomar  el  mando  de  aque- 
llas provincias  y  del  ejército,  y  vino  á  ser 
uno  de  los  mayores  generales  de  su  tiempo, 
llenándose  de  gloria  con  la  victoria  que 
ganó  en  Nordlingeu  en  5  de  Septiembre  de 
1G34,  con  el  e  ército  de  la  liga  católica,  con- 
tra el  sueco  y  sus  alindos  de  la  liga  protes- 
tante. 

La  guerra  se  declaró  por  fin  por  la  Fran- 
cia en  1635,  con  motivo  de  la  ocupación  de 
Tréveris  por  los  españoles,  que  tomaron  la 
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ciudad  por  sorpresa,  decollando  á  la  guar- 
nición francesa  que  en  ella  Labia,  y  lleva- 
ron prisionero  al  elector  á  la  (nudadela  de 
Amberes  La  declaración  se  hizo  por  noedio 
de  un  heraldo,  enviado  por  el  rey  de  Francia 
á  Bruselas  á  intimársela  al  cardenal  infan- 
te, quien  no  habiendo  querido  recibirla,  el 
heraldo  la  arrojó  en  la  calle  y  fijó  uua  co- 
pia en  un  poste.  Casi  todas  las  potencias 
de  la  Europa  formaron  una  liga  contra  la 
casa  de  Austria,  y  á  un  tiempo  se  peleaba 
en  Flandes,  en  Alemania,  en  las  riberas  del 
Rhin ,  en  las  del  Danubio,  en  Italia,  en  las 
fronteras  de  España,  eu  las  posesiones  ul- 
tramarinas de  ésta,  igualmente  por  mar  que 
por  tierra.  Los  ejércitos  imperiales  y  los 
de  España,  sostuvieron  al  principio  con  glo- 
ria tan  desigual  lucha  y  ganaron  señaladas 
victorias,  teniendo  por  adversario  al  céle- 
bre Gustavo  Adolfo,  rey  de  8uecia,  que  fué 
declarado  jefe  de  la  liga  protestante,  y  mu- 
rió combatiendo  contra  el  mariscal  Wastein, 
que  mandaba  á  los  austríacos  en  Lutzen,  en 
el  año  de  1632,  en  el  mismo  campo  que  en 
nuestra  época,  volvió  á  hacerse  memorable 
por  una  de  las  más  famosas  batallas  de  Na- 
poleón.  El  cardenal  de  Richelieu,  ministro 
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del  rey  de  Frauda  Luis  XIII,  dirijía  con  el 
mayor  acierto  esta  complicada  máquina  de 
intrincadas,  negociaciones  y  planes  de  cam- 
paña, y  aunque  ministro  del  rey  cristianísi- 
mo y  cardenal  de  la  iglesia  romana,  era  quien 
daba  el  principal  impulso  á  la  liga  protestan- 
te, al  mismo  tiempo  que  perseguía  tenazmen- 
te á  los  de  aquella  religión  en  Francia,  favo- 
recides  á  su  vez  por  el  conde  duque  ministro 
del  rey  católico,  que  los  hacía  castigar  en 
España  por  la  Inquisición,  la  que  tanto  en 
la  península  como  en  Méjico  y  Lima,  estu- 
vo en  este  reinado- en  la  mayor  actividad, 
haciendo  repetidos  autos  de  fé  con  muche- 
dumbre de  penitenciados.  Después  de  la 
muerte  de  Luis  XIII  y  de  Richelieu ,  el  car- 
denal Mazarino,  ministro  de  Doña  Ana  de 
Austria,  que  gobernó  la  Francia  durante  la 
menoridad  de  Luis  XIV,  no  obstante  ser 
esta  princesa  española  y  hermana  del  rey 
Felipe  IV,  siguió  la  misma  política,  para 
abatir  el  poder  de  la  casa  de  Austria,  como 
finalmente  lo  consiguió. 

Cuando  España  se  hallaba  agobiada  por 
tantas  guerras  extranjeras,    vinieron  á  po- 
ner el  colmo  á  sus  desgracias  las  disensio 
nes  interiores,  que  causaron  nuevas  y  más 


233 

peligrosas  contieudas.     Desde  el  principio 
del  reinado  de  Felipe  IV  se  habían  indis- 
puesto los  ánimos  en  Cataluña,  porque  ha- 
biendo ido  á  celebrar  cortes  á  Barcelona,  ha- 
bía salido  precipitadamente  de  la  ciudad  sin 
concluirse  aquellas,  porque   los   catalanes, 
sosteniendo  sus  privilegios,  no  habían  con- 
sentido en  que  pudiese  imponer  libremente 
contribuciones.     No  obstante  esto,  presta- 
ron grandes  servicios  de  hombres  y  dinero, 
cuando  fué   invadido   por  los  franceses   el 
Rosellón  en  1639  ;  pero  concluida  la  campa- 
ña y  distribuidas  las  tropas  en  cuarteles  de 
invierno  en  Cataluña,    fueron  tantas  la  ve- 
jaciones que  estas   hicieron  sufrir  á  los  ve- 
cinos, que  la  diputación  del  principado  di- 
rijió  sus  quejas  á  la  corte,   las   que  fueron 
desatendidas  por  el  conde  duque.    Exaspe- 
rados por  esto'.los  catalanes,  rompieron  por 
fin  en  una  terrible  sedición,  que  estalló  en 
Barcelona  el  día  de  Corpus,   7  de  Junio  de 
1640 :  en  ella  fué  asesinado  el  virrey  D.  Dal- 
mau  de  Queralt,  conde  de  Santa  Ooloma,  é 
igual  suerte  corrieron  algunosjmagistrados, 
y  aun  todos   los  ¡castellanos,  teniendo  por 
tales  á  todos  los  que  no  eran  catalanes,  que 
cayeron   en  manos  de  los  sediciosos,  y  sus 
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cadáveres  fueron  arrastrados  por  las  ca- 
lles, saqueando  en  seguida  ranchas  casas, 
en  particular  el  palacio  que  allí  tenía  el  «nar- 
qnés  de  Villafranca,  general  de  las  galeras 
del  mediterráneo  (1).  La  revolución  se  pro- 
pagó con  rapidez  en  casi  todo  el  principado, 
especialmente  en  los  lugares  ea  que  esta- 
ban acuarteladas  las  tropas,  las  cuales  se  re- 
tiraron al  Rosellón ;  y  aunque  de  pronto  se 
calmó  y  fué  reconocido  por  virrey  el  duque 
de  Cardona,  y  se  mandaron  diputados  al 
rey  que  protestaron  su  sumisión;  pero  exi- 
gieron que  se  respetasen  sus  privilegios  y 
se  diese  satisfacción  por  las  ofensas  recibi- 
das, poniéndose  en  aptitud  de  defensa.  Des- 
pués de  muchas  deliberaciones,  el  conde  du- 
que resolvió  hacer  uso  de  la  tuerza,  y  reu- 
niendo las  tropas  que  estaban  distribuidas 
en  las  frouteras  y  que  guarnecían  las  plazas 
de  Portugal,  juntó  en  Zaragoza  un  ejército 


(1)  Había  en  el  palacio  del  marqués  de  Villafran- 
ca nn  reloj  de  solneraesa.  con  un  mico  que  se  mo- 
vía al  dar  las  horas.  El  pueblo,  sorprendido  con  los 
movimientos  del  animal  creyó  que  era  el  diablo  y 
cargo  con  él  para  entregarlo  á  los  inquisidores.  Esta 
distracción  del  pueblo,  dio  lugar  á  que  se  pusiesen 
en  salvo  algunos  de  los  perseguidos,  y  á  que  se  die- 
sen por  las  autoridades  municipales  algunos  pasos 
para  sosegarlo. 
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Dnmeroso,  cuyo  mando  se  coofirió  á  D.  Pe- 
dro Fajardo,  marqués  de  los  Vólez.  Este 
penetró  con  corta  resistencia  hasta  Tarrago- 
na, haciendo  tremendos  castigos  en  los  pue- 
blos que  ocupó;  pero  habiéndose  aproxima- 
do á  Barcelona,  fué  rechazado  con  gran 
pérdida  en  el  ataque  que  dio  el  castillo  de 
Monjuich  el  26  de  Enero  de  1041,  y  oblitíH 
do  á  retirarse  á  Tarragona,  dejó  el  mando, 
de  que  se  encargó  D.  Federico  Colona,  con 
destable  de  Ñapóles  y  virrey  de  Valencia. 
Los  catalanes,  para  poderse  sostener,  implo- 
raron los  auxilios  del  rey  de  Francia,  y  á  pro- 
puesta del  canónigo  D.  Pablo  Claris  y  del 
diputado  Tamarit,  las  cortes  del  principado 
lo  refonocieron  por  su  soberano,  con  loque 
mandó  tropas  que  acabaron  de  sujetar  el 
Rosellón,  y  el  teatro  de  la  guerra  se  trans 
lado  al  interior  de  España. 

Los  portugueses,  que  sufrían  con  repug- 
nancia la  unión  á  Castilla,  aprovechando 
esta  ocasión  sacudieron  el  yugo,  proclaman- 
do por  rey  al  duque  de  Bi-aganza,  con  el 
nombre  de  D.  Juan  IV.  La  conspiración  fue 
dirijida  con  el  mayor  tino  por  Pinto  Ribei- 
ro,  quien  con  sus  compañeros  sorprendió 
el  1  ®  .  de  Diciembre   de  1640,  á  la  duquesa 
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viuda  de  Mantua,  que  gobernaba  como  vi- 
rreina, dando  muerte  á  Miguel  Vasconcelos 
su  secretario.  Todo  el  reino  siguió  el  ejem- 
plo de  la  capital,  y  al  cabo  de  cincuenta  y 
ocho  años  que  había  durado  la  dominación 
española,  Portugal  volvió  áser  una  nación 
independiente.  Todas  sus  antiguas  colonias 
se  le  unieron  sucesivamente,  lo  que  se  fa- 
cilitó mucho  porque  los  que  la  gobernaban 
eran  todos  portugueses ;  mas  durante  la 
guerra  habían  sido  muy  disminuidos,  por- 
que los  holandeses  habían  ocupado  la  ma- 
yor parte  del  Brasil  y  conquistado  muchas 
de  las  posesiones  de  la  ludia;  conquistas 
que  no  solo  no  restituyeron,  sino  que  pro- 
siguieroa  haciendo  otras  nuevas,  sin  em- 
bargo de  ser  en  Europa  amigos  y  aliados 
de  los  portugueses. 

El  ejemplo  de  Portugal  vino  á  ser  con- 
tagioso para  otras  provincias,  y  en  la  mis- 
ma España  lo  siguió  el  duque  de  Medina 
Sidonia  D  Gaspar  Alonso  Pérez  de  Guz- 
mán,  hermano  de  la  duquesa  de  Braganza, 
el  señor  más  poderoso  de  la  Andalucía,  de 
la  que  intentó  hacerse  rey.  Sus  planes  fue- 
ron descubiertos ,  por  unas  cartas  que  un 
religioso  franciscano  que  servía  de  agente 
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en  Portugal,  conñó  para  el  duque  á  un  su- 
puesto confidente  suyo,  el  cual  las  puso  en 
manos  del  conde  duque  ;  mas  éste,  por  re- 
laciones de  parentesco,  y  acaso  también  por 
no  aumentar  el  número  de  enemigos  con 
quienes  tenía  que  lachar,  se  contentó  con 
las  protestas  de  arrepentimiento  del  duque, 
quien  para  desmentir  la  acusación  de  infi- 
delidad, desafió  al  duque  de  Braganza  y 
salió  al  campo  que  señaló  para  el  combate, 
cerca  de  Valencia  de  Alcántara,  mas  no  pa- 
reciendo nadie  terminó  esta  farsa  ridicula, 
volviéndose  á  Madrid.  Sin  embargo,  se  le 
privó  de  parte  de  sus  Estados  y  se  puso 
guarnición  en  Medina  Sidonia,  y  el  mar- 
qués de  Ayamonte,  su  pariente  y  prinipal 
promovedor  del  proyecto,  fué  condenado  á 
la  pena  capital  y  ejecutado  en  Madrid. 

La  gran  máquina  do  la  monarquía  espa- 
ñola parecía  desgajarse  por  todas  partes, 
con  lo  que  recelando  la  corte  de  la  fideli- 
dad d«*  todos,  temió  que  también  se  exita- 
sen  inquietudes  en  Méjico,  que  hasta  enton- 
ces había  sido  la  región  más  tranquila  y 
sumisa,  y  para  evitarlas  se  mandó  remover 
precipitadamente  al  virrey  duque  de  Esca 
lona,   pariente   del   de  Medina   Sidonia   á 
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quien  ya  había  despojado  del  mando  por 
los  mismos  recelos,  en  9  de  Junio  de  1642, 
el  Sr.  Palafox,  obispo  de  Puebla,  que  de- 
sempeñaba el  grave  cargo  de  visitador. 

Tantas  desgracias,  acumuladas  por  todas 
partes,  se  imputaban  al  conde  duque,  que 
había  venido  á  ser  objeto  de  la  execración 
general.  La  reina  D*.  Isabel  de  Borbón, 
que  atribuía  á  aquel  ministro  el  desdén  con 
que  el  rey  la  trataba,  no  obstante  su  virtud 
y  hermosura,  unió  sus  esfuerzos  á  los  de 
los  grandes  y  personajes  de  la  corte  qne 
promovían  la  caída  del  privado,  y  presen- 
tándose al  rey  con  el  príncipe  D.  Baltasar 
Carlos,  le  dijo  que  éste  quedaría  reducido 
á  la  miseria,  si  no  removía  al  ministro  que 
era  la  causa  de  la  ruina  de  la  monarquía.  El 
rey  conmovido  con  estas  palabras,  escribió 
un  billete  h1  conde  duque  el  17  de  Enero  de 
1643,  manifestándole  que  estaba  resuelto  á 
gobernar  por  sí  mismo,  y  dándole  permiso 
para  retirarse  como  lo  había  solicitado.  Su 
caída  llenó  de  alegría  á  toda  la  nación,  y 
para  evitar  los  insultos  del  populacho,  sa- 
lió de  Madrid  secretamente,  acompañándo- 
lo el  P.  Ripalda  su  confesor,  y  se  retiró  á 
su  casa  de  campo  de  Loeches,  cuya   iglesia 
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estaba  adornada  con  los  hermosos  cuadros 
que  pintó  Rabens,  que  había  sido  especial- 
mente favorecido  por  el  favorito  durante 
su  privanza,  el  cual  acabó  sus  días  en  aquel 
retiro  El  rey  se  dedicó  k  trabajar  con  era- 
peño  en  el  despacho  de  los  negocios,  pero 
desistiendo  de  su  resolución  al  cabo  de  al- 
gún tiempo,  reemplazó  en  su  favor  al  con- 
de duque  su  sobrino  D.  Luis  de  flaro,  hom- 
bre de  buenas  intenciones,  pero  incapaz 
del  puesto  en  las  circunstancias  difíciles  eo 
que  la  monarquía  se  hallaba. 

En  el  curso  de  la  guerra,  la  suerte  de  las 
armas  se  declaró  contra  las  de  España  que 
sufrieron  grandes  reveses,  pero  todavía 
estos  no  fueron  sin  gloria.  Muerto  en  Bru- 
selas de  enfermedad  el  cardenal  infante  en 
9  de  Noviembre  de  1G41,  el  gobierno  de  los 
Países  Bajos  quedó  en  manos  de  un  conse- 
jo, compuesto  de  D.  Francisco  de  Meló,  del 
marqués  de  Velada,  del  conde  de  Fuentes 
y  del  presidente  Rosa.  Por  órdenes  de  la 
corte,  estos  gobernadores  abrieron  la  cam- 
paña al  principio  de  la  primavera  del  año 
de  1643,  poniendo  sitio  á  Rocroy,  en  la 
frontera  de  Francia,  con  un  ejército  de  die- 
ciocho mil  infantes  y  dos  mil  caballos,  á  las 
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órdenes  de  Meló,  del  duque  de  Alburquerque 
y  del  conde  de  Fuentes.  El  duque  de  En- 
ghien,  conocido  después  con  el  nombre  del 
gran  Conde,  que  estaba  entonces  en  su  ju- 
ventud y  hacía  sus  primeros  ensayos  en  el 
mando,  marchó  con  diecisiete  mil  hombres 
de  infantería  y  tres  mil  de  caballería  al  soco- 
rro de  la  plaza  sitiada,  y  en  las  inmediacio- 
nes de  ésta  se  dio  el  19  de  Mayo,  la  célebre 
batalla  de  Rocroy,  en  que  uno  y  otro  ejército 
se  disputaron  el  terreno  con  el  mayor  ardi- 
miento y  uno  y  otro  íueron  vencedores  alter- 
nativamente, hasta  que  declarándose  la  vic- 
toria por  el  francés,  el  conde  de  Fuentes, 
que  aunque  paralizado  por  la  gota,  se  ha- 
bía hecho  llevar  al  combate  en  una  silla  de 
manos,  y  mandaba  el  centro  con  los  tercios 
de  infantería  española,  que  tanta  fama  ha 
bíau  adquirido  en  los  dos  siglos  anteriores, 
murió  gloriosamente  al  fronte  de  ellos,  pe- 
reciendo con  él  casi  todos  los  soldados. 

Después  de  la  acción,  el  duque  de  Enghien 
preguntó  á  un  oficial  prisionero,  que  qué 
niimero  era  el  de  aquellos  valientes  que  ha- 
bía muerto  con  tauta  gloria :  el  prisionero, 
señalándole  las  líneas  de  cadáveres  que  de- 
marchaban  la  posición  que   los  cuerpos  ha- 
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bían  ocupado  en  el  combate,  le  contestó  con 
estas  palabras,  dignas  de  Leónidas  en  las 
Termopilas:  "ahí  están  todos,  contadlos." 
Los  españoles  perdieron  en  esta  acción  ocho 
mil  muertos,  seis  mil  prisioneros,  veinti- 
cuatro cañones,  doscientas  banderas,  sesen- 
ta estandartes,  todo  el  bagage  y  las  cajas  mi- 
litares. Los  franceses,  conseguida  la  victo- 
ria, se  echaron  de  rodillas  y  entonaron  el 
"Te  Deum"  en  el  mismo  campo  de  batalla. 
La  silla  de  manos  en  que  murió  el  conde  de 
Fuentes,  se  conservó  hasta  la  revolución, 
de  Francia  en  la  casa  decampode  Chantilly 
de  los  príncipes  de  Conde,  en  las  inmedia- 
ciones de  París,  como  un  trofeo  glorioso  de 
aquella  insigne  victoria,  y  Bossuet  en  la 
oración  fúnebre  del  joven  príncipe  que  la 
ganó,  hace  mención  de  todas  las  circunstan- 
cias de  la  acción,  con  el  encanto  de  su  ad- 
mirable elocuencia  (1).  Después  de  esta  vic- 
toria, el  duque  de  Eoghien  tomó  fácilmen- 
te varias  plazas  de  Fiaudes,  y  volvió  en 
triunfo  á  París ,  á  recibir  los  aplausos  de 
su  victoria. 


(1 )  Chateaubriand  compara  esta  oración  fúnebre 
á  un  poema  épico,  y  la  tiene  por  una  de  las  mejo- 
res de  Bossuet. 
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Para  que  la  guerra  de  C'ataluüa  se  siguie- 
se con  mayor  actividad,  Felipe  resolvió  ir 
él  luismo  á  tomar  el  raaniio  de  las  tropas 
que  se  reunieron  ea  Zaragoza  en  1645,  y 
llevó  consigo  al  príocipe  D.  Baltasar,  que 
fué  reconocido  heredero  de  la  corona  por  las 
cortes  de  Aragón  y  de  Valencia,  y  lo  fué 
también  por  las  de  Navarra  en  Pamplona , 
á  donde  pasó  el  rey  eu  Abril  de  aquel  año; 
mas  de  regreso  á  Zaragoza,  después  de  la 
campaña  de  Cataluña,  el  joven  príncipe  fa- 
lleció en  aquella  ciudad  el  9  de  Octubre  de 
1646.  Murió  también  en  este  año  la  reina 
D*  Isabel,  no  dejando  más  sucesión  que 
la  infanta  D*  María  Teresa.  El  rey,  que 
se  veía  sin  hijos  varones,  reconoció  á  D. 
Juan  de  Austria,  que  había  tenido  en  una 
cómica  de  Madrid  llamada  la  Calderooa; 
pero  á  peticiÓQ  de  las  cortes  de  Castilla  qne 
se  celebraron  en  Madrid  en  1047,  para  ase- 
gurar la  sucesión  al  trono,  resolvió  pasar 
á  segundas  nupcias  con  D  *  Mariana  de 
Austria,  hija  del  emperador  Fernando  IIÍ , 
aunque  el  casamiento  no  se  realizó  hasta 
Ocitubre  de  1649. 

Las  turbaciones  que  agitaron  á  la  corte  do 
Francia  en  la  guerra  que  se  encendió  den- 
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tro  de  la  misma  capital  coa  el  cardenal  Ma- 
zarino,  hicieron  pasar  al  servicio  de  España 
al  príncipe  de  Conde,  como  en  tiempo  de 
Carlos  V  lo  había  hecho  el  condestable  de 
Borbón. 

En  Cataluña,  D.  Jnan  de  Austria  ,  que  to- 
mó el  mando  del  ejército,  de  que  fué  de- 
clarado íi^eneralísimo  ,  recobró  varias  plazas 
y  después  de  un  sitio  de  quince  meses,  obli- 
ffó  á  capitular  á  Barcelona  (1652),  conce- 
diendo un  perdón  general,  de  que  sólo  fue- 
ron exceptuados  algunos  de  los  principales 
caudillos  de  la  rebelión,  que  .«e  retiraron  á 
Francia :  la  guerra  continuó  sin  embargo  to- 
davía por  mucho  tiempo  con  las  tuerzas 
francesas  que  ocupaban  parte  de  la  provin- 
cia, pero  los  catalanes  estaban  ya  disgusta- 
dos del  dominio  francés,  y  deseaban  volver 
á  la  obediencia  de  su  legítimo  soberano.  En 
los  dominios  de  Italia  se  suscitaron  nuevas 
inquietudes,  habiéndose  sublevado  toda  Si- 
cilia, á  excepción  de  Mesina,  y  en  Ñapóles 
en  una  sedición  de  la  capital,  se  apoderó 
del  gobierno  un  pescador  llamado  Tomás 
Anielo,  comunmente  conocido  con  el  nom- 
bre de  Mazanielo,  y  asesinado  éste  por  sus 
mismos  partidarios,   llamaron  al  duque  de 
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Guisa  que  estaba  en  Roma ;    más  este  fué 
hecho  prisionero  por  D.   Juan  de  Austria, 
que  con  la  escuadra   española  entró  en  Ña- 
póles, y  el  virrey  conde  de  Oñate  castigó  á 
los  rebeldes,  haciendo  correr  ríos  desangre. 
En  la  misma  capital  de  la  monarquía  se  des- 
cubrió una  conspiración,  para  quitar  la  vi- 
da al  rey  cuando  estuviese  en  la  caza.  Apare- 
cía complicado  en  ella  el  duque  de  Híjar,  al 
que  se  dio  tormento,  que  sufrió  con  magna- 
nimidad, sin  confesar  co?a  alguna,  y  conde- 
nado no  obstante  su   silencio  á  una  multa  y 
prisión  perpetua,  murió  en  ella  protestando 
siempre  su  inocencia.  El  marqués  de  Padi- 
lla y  su  hermano  murieron  en  el  cadalso.  A 
los  enemigos  de  la  España  se  unió  el  pro- 
tector de  Inglaterra  Cromwell   que  gober 
nó  aquel  reino  después  de  decapitado   el  rey 
Carlos  I,  é  hizo  atacar  las  Antillas  apoderán- 
dose en  1648  de  la  Jamaica,  que  desde  en- 
tonces quedó  en  poder  de  aquella   nación. 
En  la  frontera  de  Portugal  se  había  hecho 
la  guerra  con  lentitud,  pero  muerto  el   rey 
D.  Juan  IV  en  1656,  la  reina  regenta  tomó 
con  mucho  empeño  el  continuarla  y  levan- 
tando un  ejército  numeroso,  hizo  poner  si- 
tio á  Badajoz  en  1658.  Felipe,  atemorizado 
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con  este  movimiento,  pen!^ó  en  ponerse  en 
persona  al   frente  del  ejército,   lo  que  no 
efectuó,  y  en  su  lugar   dispuso  fuese  al  so- 
corro de  la  plaza  su   ministro   D.    Luis  de 
Haro,  aunque  no  era  de  profesión  militar: 
á  su  llegada,  no  sólo  levantaron  los  portu- 
gueses el  sitio,  sino  que  P.  Luis  fuéá  poner- 
lo á  la  plaza  portuguesa  de  El  vas  ;  pero  ata- 
cado eu  su  campo  por  el  conde  de  Castañe- 
da el  l-t  de   Enero  de   1009,   fué  completa- 
mente derrotado,  siendo  I'.  Luis  el  primero' 
que  huyó. 

Después  de  treinta  años  de  guerra,  todas 
las  potencias  que  habían  tomado  parte  eu 
ella  estaban  fatigadas  y  agotados  sus  recur- 
sos, por  lo  que  se  comenzó  á  tratar  de  paz 
en  el  congreso  que  se  reunió  en  Munster, 
y  al  que  asistieron  como  plenipotenciarios 
del  rey  de  España  D.  Rodrigo  de  Bracamon  - 
te  conde  de  Peñaranda,  y  el  célebre  literato 
D.  Diego  de  Saavedra,  consejero  de  In- 
dias. 

Aunque  no  pudo  concluirse  una  paz  gene- 
ral, catJa  potencia  fué  haciendo  la  suya  en 
particular  habiéndose  firmado  desde  20  de 
Enero  de  1648  un  tratado  coa  la  Holanda, 
con  condiciones  poco  honrosas  para  España, 
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reconociendo  de  nuevo  sn  independencia.  En 
el  tratado  celebrado  entre  los  príncipes  del 
imperio  y  el  emperador,  que  se  conoce  con 
el  nombre  de  la  paz  de  Manster  ó  de  ^Vest- 
falia,  se  establecieron  los  principios  que 
han  constituido  el  derecho  público  de  la  Eu- 
ropa hasta  la  revolución  de  Francia.  Para 
terminar  la  guerra  entre  ésta  y  la  España, 
el  cardenal  Mazariuo  propuso  el  matrimonio 
de  Luis  XII  con  la  infanta  Doña  María  Te- 
resa, declarada  heredera  del  trono,  con  lo 
que  la  España  hubiera  quedado  unida  á  la 
Francia ;  mas  como  Felipe  quería  que  su  hija 
casase  con  un  príncipe  de  su  familia,  para 
que  la  corona  se  conservase  siempre  en  la 
casa  de  Austria,  no  admitió  esta  propuesta, 
hasta  que  habiendo  nacido  el  príncipe  D. 
Felipe  Próspero,  quedó  asegurada  la  suce- 
sión y  removido  con  esto  el  priücipal  obstá- 
culo que  im[)edía  la  celebración  del  tratado  ; 
este  se  concluyó  en  las  conferencias  que  se 
tuvieron  en  Noviembre  de  1659,  entre  el  car- 
denal y  D.  Luis  de  Haro,  en  la  isla  de  los 
Faisanes,  en  el  yv>  Ridasoa,  entre  las  fion- 
teras  de  los  d":í  r'-ino.s,  que  por  el  lagar  en 
que  se  celebró  tomó  el  nombre  de  paz  de  los 
Pirineos,  siendo  muy  honroso  para  Felipe, 
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el  que  uuo  de  los  mayores  embarazos  que 
hubo  para  ajustaría  fué,  el  no  haber  querido 
convenir  en  nada,  si  no  aseguraba  la  resti- 
tución del  príncipe  de  Conde,  que  le  había 
hecho  grandes  servicios  en  Flandes,  en  to- 
dos sus  estados  y  honores.  Por  este  tratado 
que  comprende  124  artículos,  quedó  conve- 
nido el  casamiento  de  Doña  Teresa  con  Luis 
XIV,  reuuuciando  esta  princesa  todos  sus 
derechos  á  la  corona  de  España,  mediante 
uua'xlote  de  50ü,00G  escudos.  España  per- 
dió definitivamente  el  Rosellón,  que  se  cedió 
á  la  Francia,  la  provincia  de  Artois  en  Flan- 
des,  con  varias  plazas  de  la  frontera,  y  en 
el  mes  de  Mayo  de  IGUO  concurrieron  las 
dos  cortes  de  Bidasoa,  quedaudo  confirma- 
da la  paz  y  hecha  la  entrega  de  la  infauta, 
en  cuyas  solemnidades  Felipe  y  los  grandes 
que  lo  acompañaban,  hicieron  una  ostenta- 
ción de  lujo  poco  confornie  con  el  estado 
de  miseria  á  que  estaba  reducida  la  monar- 
quía. 

Aunque  á  esta  no  le  quedas3  en  el  con- 
tinente otra  guerra  que  sostener  que  la  de 
Portugal,  era  tal  el  aniquilamiento  á  que 
había  quedado  reducida,  que  no  pudo  le- 
vantar para  ella  mas  que  veinte  mil   hom- 
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bres,  cayo  mando  se  dio  á  D.  Juan  de  Aus- 
tria, quien  tomó  varias  plazas  y  hubiera 
sin  duda  sometido  todo  aquel  reino,  si  hu- 
biese contado  con  los  recursos  necesarios  ; 
mas  mientras  que  á  él  se  le  escaseaban,  se 
le  mandaban  al  emperador  por  influjo  de 
la  reina,  para  sostenerse  en  la  guerra  que  le 
declararon  los  turcos,  lo  que  no  contribuyó 
poco  á  los  reveses  que  en  Portugal  sufrie- 
ron las  armas  españolas,  siendo  los  portu- 
gueses auxiliados  por  el  rey  de  Inglaterra 
Carlos  II,  que  había  sido  restablecido  en  el 
trono  por  el  general  Mouk,  no  obstante  la 
paz  que  con  él  se  hizo.  En  Madrid,  muerto 
D.  Luis  de  Haro,  el  marqués  de  Liche  su 
hijo  primogénito,  disgustado  porque  no  se 
le  hubiese  conferido  ninguno  de  los  empleos 
de  su  padre,  formó  á  principios  del  año  de 
1662  el  horrible  proyecto  de  hacer  volar  al 
rey,  cuando  estuviese  en  el  teatro  del  Buen 
Retiro,  dando  fuego  á  unos  barriles  de  pól- 
vora que  pudo  hacer  colocar  debajo  de  és- 
te; pero  descubierta  e>!ta  infernal  trama, 
fueron  castigados  con  él  último  suplicio  los 
autores,  excepto  el  marqués,  á  quien  se 
perdonó  en  atención  á  los  méritos  de  su 
padre,  á  cuya  generosidad  correspondió  sir- 


249 

viendo  eu  adelante  con  mucha  fidelidad,  y 
perdiendo  por  fin  lierúicauíente,  en  serv  ció 
de  su  soberano  en  la  guerra  de  Portugal, 
la  vida  que  debía  á  su  bondad.  D.  Juan 
habiendo  esperimeutado  desgracias  en  Por- 
tugal, y  disgustado  por  la  persecusión  que 
la  reina  le  hacía  sufrir,  se  retiró  á  Consue- 
gra, ciudad  perteneciente  al  gran  priorato 
de  San  Juan,  que  se  le  había  conferido,  y  el 
mando  del  ejército  de  Portugal  se  dio  á  D. 
Luis  de  Benavides,  marqués  de  Caracena. 
Este  habiendo  formado  el  atrevido  proyec- 
to de  ir  derecho  á  Lisboa,  se  puso  en  mar- 
cha en  Mayo  de  1665  con  quince  mil  infan- 
tes y  seis  mil  y  quinientos  caballos,  debien- 
do auxiliar  sus  movimientos  la  escuadra 
que  con  este  fin  se  armaba  en  Cádiz,  pero 
no  habiendo  podido  salir  esta  tan  presto, 
Caracena  desistió  de  su  primer  plan,  y  pu- 
so sitio  á  ViUaviciosa.  El  marqués  de  Ma- 
rialva,  que  mandaba  el  ejército  portugués, 
fué  al  socorro  de  esta  plaza,  y  habiendo 
atacado  á  los  españoles,  los  derrotó  com- 
pletamente, teniendo  Caracena  que  retirar- 
se á  Badajoz  con  los  restos  del  ejército.  Fe- 
lipe, al  recibir  esta  funesta  noticia,  dejando 
caer  la  carta  de  la  mano,  dijo  con  resigna- 
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ción:  "Hágase  la  voluntad  de  Dios,"  y  ha- 
biéüdole  dado  uu  desmayo  cayó  en  tierra. 
Desde  entonces  su  salud  f  ae  decayendo  ca- 
da día,  y  atacado  el  12  de  Septiembre  del 
mismo  año  de  una  disenteria  muy  violenta, 
habiendo  recibido  los  sacramentos  con  mu- 
cha devoción,  expiró  en  Madrid  el  17  de 
aquel  mes,  á  los  setenta  años,  cinco  meses 
y  nueve  días  de  su  edad  y  cuarenta  y  cua- 
tro de  un  reinado,  el  más  funesto  para  la 
monarquía,  dejando  ésta  para  colmo  de  ma- 
les en  manos  de  uu  niño  de  cuatro  años, 
que  con  el  nombre  de  Carlos  II  había  sido 
reconocido  heredero  de  la  corona  por  muer- 
te de  D.  Felipe  Próspero  y  demás  príncipes 
sus  hermanos.  La  regencia  quedó  á  la  rei- 
na D  '=°  .  Mariana  de  Austria,  poco  estima- 
da de  los  españoles  porque  se  le  creía  más 
inclinada  á  los  intereses  de  su  familia  que 
á  los  del  reino,  y  por  esto  se  le  atribuían 
las  desgracias  últimamente  sufridas  en  Por- 
tugal. El  rey  nombró  un  consejo  de  regen- 
cia compuesto  de  los  presidentes  de  los 
consejos  y  otros  hombres  versados  en  los 
negocios.  De  D.  Juan  de  Austria  no  se 
acordó  en  su  testamento,  habiendo  perdido 


251 

su  afecto,  lo  que  tambiéu  se  atribuyó  á  in- 
flujo de  la  reina. 

Felipe  IV  fué  conducido  con  solemne 
pompa  (1)  al  panteón  que  con  magnificen- 
cia real  mandó  él  mismo  construir  en  el  Es- 
corial para  los  reyes  de  España,  y  al  que 
hizo  transladar  los  cadáveres  de  todos  los 
que  lo  habían  sido  desde  Carlos  V.  De  sus 
dos  matrimonios  tuvo  varios  hijos,  de  los 
cuales  le  sobrevivieron  su  sucesor  Carlos  II, 
D  ~  María  Teresa  con  el  emperador  Leopol- 
do, de  las  que  nacieron  los  dos  principales 
pretendientes  á  la  corona,  cuando  al  ñu  del 
reinado  siguiente  se  trató  de  la  sucesión  á 
ella.  Fuera  de  matrimonio  tuvo  siete  de  di- 
versas madres,  de  los  cuales  solo  D.  Juan 
es  conocido  en  la  historia.  Era  Felipe  de 
magestuoso  y  agradable  semblante  y  de  bue- 
na capacidad  :  los  negocios  los  entendía  fá- 
cilmente y  los  despachaba  con  acierto :  afi- 
cionado á  las  bellas  artes,  cuyas  produccio- 
nes sabía  apreciar  con  buen   gusto,  adornó 


(l)  E.s  tau  extraña  para  Méjico  la  solemnidad  del 
entierro  de  un  rey  de  España  en  aquel  tiempo,  que 
creo  que  mis  lectores  verán  coa  gusto  la  descripcióu 
del  de  Felipe  IV,  que  insertaré  en  el  apéndice,  cuan- 
do corresponda  hablar  en  las  disei-taciones,  del  fu- 
neral q_ue  se  le  hizo  en  esta  capital. 
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la  capital  del  reino  con  su  magnífica  esta- 
tua ecuestre,  y  con  las  que  el  conde  de  Olía- 
te trajo  por  despojos  de  Ñapóles :  aunque 
de  ameno  trato,  se  dice  que  nunca  se  le  vio 
reir  en  toda  su  vida.  Los  errores  de  su  go- 
bierno fueron  los  de  los  ministros  á  quienes 
abandonó  la  administración  del  reino :  de 
estos  el  duque  conde,  comprometió  á  su  so- 
berano en  guerras  extranjeras,  y  queriendo 
aumentar  su  poder  con  detrimento  de  los 
fueros  y  privilegios  de  las  provincias,  que 
como  Cataluña  los  gozaban,  excitó  otras  en 
el  interior,  que  consumaron  la  ruina  de  la 
nación.  Para  subvenir  á  tantos  gastos,  no 
bastando  las  rentas  ordinarias  ni  los  gran- 
des donativos  que  todas  las  clases  del  Esta- 
do hicieron  á  la  corona,  entre  los  cuales  hu- 
bo algunos  tan  considerables,  como  el  que 
hizo  el  cardenal  Borja  de  quinientos  mil  du- 
cados ;  ocurrió  á  los  medios  más  destructo- 
res, tales  como  alterar  el  valor  de  la  mone- 
da, con  lo  que  no  solo  salió  del  reino  toda 
la  de  buena  ley,  sino  que  entró  délos  países 
extranjeros  mucha  adalterada,  que  parali- 
zó el  comercio,  y  causó  el  entorpecimiento 
de  todos  los  giros  en  el  interior ;  y  aunque 
para  remediar  los  males  que  sufría  la  agri- 
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cultura  y  aumentar  la  población,  concedió 
grandes  franquicias  á  los  labradores,  y  mu- 
chos privilegios  para  fomentar  los  casa- 
mientos, invitando  también  á  los  extranje- 
ros para  que  fuesen  á  establecerse  á  Espa- 
ña, todo  fué  inútil,  porque  el  mal  consistía 
en  la  continuación  de  la  guerra  y  en  tos  gas- 
tos que  ésta  causaba,  y  nada  podía  reme- 
diarse sin  Gortar  el  daño  en  su  fuente  (1). 
La  reina  Doña  Mariana  de  Austria,  encar- 
gada del  gobierno  durante  la  minoridad  del 
rey  Carlos  II,  elevó  á  la  dignidad  de  in- 
quisidor general,  y  con  este  carácter  hizo 
entrar  en  el  consejo  de  gobierno  á  su  con- 
fesor, el  P.  Everardo  Nithard,  jesuíta  ale 
man,  lo  que  aumentó  la  odiosidad  que  con- 
tra ella  había,  y  suscitó  partidos  en  la  corte, 
habiéndose  puesto  D.  Juan  de  Austria  al 
frente  del  que  era  contrario  al  confesor,  de 
quien  habla  co-n  la  mayor  acrimonia.  Al 
mismo  tiempo  Luis  XIV,  á  principios   del 


(1)  Aunque  el  retrato  que  los  escritores  españoles 
hacen  del  conde  duqne  no  sea  lisonjero,  Voiture, 
que  lo  conoció  y  trató  con  él  negocios  de  Francia  en 
España,  lo  representa  muy  favorable  sobre  todo,  en 
comparación  con  el  cardenal  de  Riehelieu.  V'éase  el 
pasaje  relativo  en  (raillard:  Rivalidad  de  la  Francia 
y  de  la  España,  tomo  7  °  ,  fol.  136. 
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aüo  de  1667,  reclamó  á  mano  armada  los 
derechos  que  pretendía  tener  á  la  corona 
su  esposa  Doña  María  Teresa ,  como  hija  del 
primer  matrimonio  de  Felipe  IV,  no  obs- 
tante la  renuncia  solemne  quede  ellos  había 
hecho,  apoyando  su  pretensión  en  que  no 
se  le  había  pagado  la  dote  que  se  le  prome- 
tió, y  como  para  una  potencia  poderosa 
cualquier  pretexto  es  bueno  para  oprimir  á 
otro  débil,  Luis  comenzó  por  ocupar  va- 
rias de  las  principales  plazas  de  Flaudes,  y 
en  1668  invadió  el  Franco  Condado  con  un 
ejército  que  mandaba  el  gran  Conde.  La 
corte  de  España  puesta  en  este  estrecho,  se 
dio  prisa  á  concluir  la  paz  con  Portugal, 
comenzada  á  negociar  por  la  mediación  de 
Carlos  II  rey  de  Inglaterra,  y  en  13  de  Fe- 
brero de  aquel  año,  se  firmó  en  Lisboa  el 
tratado  por  el  cual  la  España  reconoció  la 
independencia  de  aquel  reino,  devolviéndo- 
le todas  las  posesiones  que  le  habían  perte- 
necido, (i  excepcióu  de  Ceuta,  que  quedó 
unida  á  España.  Se  trató  también  de  enviar 
tropas  á  Flandes,  cuyo  mando  se  dio  á  D. 
Juan,  deseando  la  reina  con  este  motivo 
hacerlo  salir  de  I"]spaña;  pero  estando  para 
dar  la  vela  la  Coruña,  supo  que  su  amigo  y 
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confidente  D.  José  Malladas  había  sido  pre- 
so en  Madrid  y  ahorcado  dos  horas  después 
por  orden  de  la  reina,  con  cuyo  aviso  no 
quiso  embarcarse ,  y  habiendo  hecho  dimi- 
sión del  mando,  se  le  admitió  y  se  le  dio 
orden  para  volverse  á  Consuegra.  Entre 
tanto,  los  holandeses  asustados,  viendo  los 
progresos  de  los  franceses  en  los  Países-Ba- 
jos, que  ponían  en  peligro  á  su  república, 
promovieron  una  liga  con  la  Inglaterra  y 
la  Suecia  que  se  llamó  la  triple  alianza,  por 
cuya  intervención  se  firmó  la  paz  entre  la 
España  y  la  Francia,  el  2  de  Mayo  en  Aquis- 
gran,  (Aix  la-ChapelIe)  teniendo  España, 
no  obstante  el  apoyo  de  aquellas  potencias, 
que  ceder  las  plazas  formadas  por  los  fran- 
ceses en  Flandes,  pero  recobrando  el  Fran- 
co Condado  que  Lais  XIV  se  obligó  á  de- 
volver. La  corte  de  España  se  había  dividi- 
do en  dos  partidos,  llamado  el  uno  "Nithar- 
distas,"  y  el  otro  * 'Austríacos, "  y  habien- 
do dado  la  reina  orden  para  prender  á  D. 
Juan,  este  se  retiró  á  Aragón,  y  se  hizo 
faerte  pidiendo  la  expulsión  del  confeíor; 
la  reina  le  escribió  para  que  volviese,  dán- 
dole las  mayores  seguridades,  pero  lo  hizo 
acompañado  de  gente  armada,  y  con  ella  se 
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acercó  á  Madrid,  con  lo  que  el  pueblo  se 
amotinó  y  la  reina  tuvo  que  admitir  la  re- 
nuncia del  confesor,  que  salió  acompañado 
del  cardenal  de  Aragón,  para  evitar  ser  des- 
pedazado. D.  Juan,  ensoberbecido  con  el 
triunfo,  manifestó  otras  pretensiones  exor- 
bitantes, y  pareció  quedar  por  entonces  sa- 
tisfecho, habiéndosele  nombrado  virrey  de 
Aragón.  La  reina  continuó  su  protección 
al  P.  Nithard,  retirado  en  Roma,  y  por  sus 
sáplicas  el  Papa  lo  nombró  arzobispo  de 
Edessa. 

Distraído  el  gobierno  con  estas  intrigas 
en  la  corte  y  haciendo  patente  por  estos  su- 
cesos su  debilidad,  daba  lugar  á  los  desór- 
denes que  se  cometían  en  las  provincias. 
En  Cerdeña  hubo  una  sublevación,  en  que 
fué  asesinado  el  virrey  conde  de  Comerano, 
y  fué  menester  mandar  un  ejército  para  re- 
primirla y  castigarla :  en  Valencia  sucedió 
lo  mismo,  y  en  América  los  Flibustieres, 
piratas  de  t(»das  las  naciones  que  se  habían 
reunido  en  la  parte  despoblada  de  la  isla 
de  kSüoto  l><)iriiiig(),  infestaban  aquellos  ma- 
res é  inva  lian  l.js  poblaciones  de  las  costas, 
habiendo  llegado  su  audacia  basta  tomar  y 
saquear  áPortobelo  y  Veracruz,  y  la  nación, 
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cuyas  escuadras  habían  hecho  temblar  á  la 
Inglaterra  en  las  mismas  islas  Británicas, 
no  tenía  ahora  fuerzas  marítimas  bastantes 
para  casti{?ar  á  unos  bandidos. 

Luis  XIV  no  podía  perdonar  á  la  Holan- 
da el  que  con  la  triple  alianza  le  hubiese 
quitado  de  las  manos  la  presa  de  los  Países 
Bajos  españoles,  y  habiendo  logrado  con 
sus  manejos  no  solo  separar  de  la  liga  á  la 
Inglaterra  y  la  Suecia,  sino  hacer  que  la 
primera  de  estas  potencias  se  decidiese  á 
obrar  contra  la  Holanda,  declaró  él  mismo 
la  guerra  á  ésta  en  7  de  Abril  de  1672,  y  en 
poco  tiempo  ocupó  la  mayor  parte  de  su  te 
rritorio.  La  casa  de  Austria,  tanto  alemana 
como  española,  amenazada  en  sus  posesio- 
nes, tomó  parte  en  la  contienda,  y  las  tro- 
pas de  España  unidas  á  las  de  Holanda,  por 
tantos  años  su  enemiga,  formaron  el  ejér- 
cito que  hizo  la  campan  i  de  Flaades  á  las 
órdenes  del  príncipe  GiiiHenn'»  ile  O'ange, 
nombrad'!  statuder desde  sus  primeros  años, 
y  que  se  niMuif-ístó  digiu)  de  aíjuel  cargo, 
En  el  curso  de  la  guerr.i,  los  franceses  in- 
vadieron la  frontera  de  Cataluña,  y  habién- 
dose sublevado  en  Sicilia,  Mesina,  Luis 
mandó  tropas  á  su  socorro  y  se  apoderó  de 
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casi  toda  la  isla,  quedando  dueño  de  aque- 
llos mares  con  la  victoria  que  su  escuadra 
ganó  en  Palermo  el  2  de  Junio  de  1676,  coa 
la  que  las  fuerzas  de  mar  de  España  queda- 
ron enteramente  destruidas. 

Hallándose  las  cosas  en  un  estado  tan 
apurado  en  Italia,  la  reina  regente  nombró 
á  D.  Juan,  vicario  general  de  todos  los  Esta- 
dos que  el  rey  de  España  tenía  en  ella, 
mandándole  se  embarcase  en  Barcelona  con 
la  escuadra  holandesa,  con  las  tropas  que 
debían  partir  á  sus  órdenes.;  pero  D.  Juan 
retardó  la  partida  esperando  que  el  rey,  lle- 
gando á  la  mayor  edad,  tomase  otras  dispo- 
siciones. 

Desde  la  separación  del  P.  Nithard,  la 
reina  había  elevado  otro  nuevo  favorito.  D. 
Fernando  Valeuzuela,  natural  de  Ronda  en 
el  reino  de  Granada,  había  comenzado  su 
carrera  por  servir  en  calidad  de  paje  al  du- 
que del  Infantado,  á  quien  acompañó  á  Ro- 
ma cuando  fué  de  embajador  á  aquella  cor- 
te, y  á  la  vuelta,  el  duque,  que  lo  estimaba 
mucho,  hizo  se  le  diese  la  cruz  de  Santiago. 
Valenzuela  supo  ganar  el  aprecio  del  P. 
Nithard  é  introducido  en  la  corte,  obtuvo 
el  favor  déla  reina,  con  cuya  aprobación  se 
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casó  con  una   señora  alemana  llamada  Eu- 
f?enia,  que  servía  á  esta  princesa  y  disfru- 
taba de  toda  su  confianza.   Valenzuela  vino 
á   ser   el   depositario  de  la    reina,    que  le 
nombró   su   caballerizo,   le  dio  el  título  de 
marqaés  de  S.  Bartolomé  de  los  Pinares,  y 
lo  elevó  á  la  dis^uidad  de   grande  de  Espa- 
ña.  El  era  el  dispensador  de  todas  las  gra- 
cias y  dándose   todo  el  aire  de  un  amante 
favorecido,  acabó  de   excitar  la  malevoleo- 
cia  que  se  desataba  en  invectivas  y  sátiras 
mordaces,  que  llegaban    hasta  á  ofender  el 
decoro  de  la  reina.  Cumplió    á  la  sazón  los 
quince  años  el  rey,  y  el  primer    acto  de  sa. 
gobierno  fué   huirse  del  palacio  y  pasarse 
al  del  Buen   Retiro,   en  la  noehe  del  11  de 
Enero   de  lü77,    dando   orden  para   que  la 
reina  madre  no  saliese  de  su  cuarto,   é  hizo 
llamar  á   D.  Juan,  nombrándole   ministro. 
Este  se  puso  en    marcha  con  una  comitiva 
tan  numerosa  que   parecía  un    ejército,  y 
antes  de  entrar  en  Madrid,    hizo  que  el  rey 
diese  orden  para  prender  á  Valenzuela,  que 
estaba  en   el   Escorial,   donde   el    prior  de 
aquel  monasterio  lo  ocultó  en  una  alacena ; 
pero   habiendo   sido    preciso   llamar  á  un 
cirujano  que  lo  asistiese  en  una  enfermedad, 
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este  lo  descubrió,  y  el  desgraciado  favorito, 
privado  de  todos  sus  empleos  y  honores, 
fué  conducido  preso  á  Talavera  y  despacha- 
do después  á  Manila.  La  reina  madre  fué 
confinada  á  Toledo,  aunque  dándole  por 
decoro  el  gobierno  de  aquella  ciudad. 

Habiendo  la  Inglaterra  hecho  la  paz  con 
Holanda  y  nnídose  después  á  la  liga,  decía 
ró  la  guerra  á  la  Francia  en  ü  de  Mayo  de 
1678,  y  Luis  XIV  tuvo  que  abandonar  á 
Mesina  y  retirar  las  tropas  que  tenía  eu 
Sicilia  :  pero  las  ventajas  que  obtuvo  en  los 
Paises  Bajos  con  la  toma  de  Valencieuues, 
de  Gante,  de  Ipres  y  otras  plazas,  le  dieron 
tanta  superioridad,  que  eu  las  conferencias 
para  la  paz  que  se  tuvieron  eu  Nimega, 
impuso  las  condiciones  que  quiso  dictar,  y 
habiendo  celebrado  un  tratado  particular 
la  Holanda  eu  10  de  Agosto  de  1678,  Espa- 
ña se  vio  obligada  á  admitirlo  y  sus  comi- 
sionados lo  firmaron  el  17  de  Septiembre 
del  mismo  año,  cediendo  á  la  Francia  el 
Franco  Condado  y  varias  plazas  importan- 
tes en  Flaudes. 

Poco  había  durado  el  aplauso  con  que  fué 
recibido  D.  Juan :  disgustados  los  grandes 
de  su  altivez  v  no  viendo  la  nación  las  ven- 
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tajas  que  se  prometía  de  su  gobierno,  todos 
echabau  de  meuos  al  P.  Nitbard  y  á  Valen- 
zuela,  llevando  á  mal  la  dureza  con  que  és- 
te había  sido  tratado,  y  pareciendo  poco  ge- 
nerosa la  venganza  que  había  ejercido  con- 
tra la  rjina  madre.  Para  conservarse  en  el 
poder,  procuraba  tener  al  rey  entretenido 
como  niño  y  trató  de  casarlo  con  princesa 
de  su  elección  ,  para  contar  de  este  modo  con 
mayor  apoyo:  la  reina  madre  le  destinaba 
la  archiduquesa  hija  del  emperador  su  her- 
mano, pero  D.  Juan,  temiendo  que  este  en- 
lace precipitaría  su  caída,  decidió  al  rey  por 
D*  María  Luisa  de  Borbón,  hija  del  duque 
de  Orleans  y  sobrina  de  Luis  XIV.  Sin  em- 
bargo, D.  Juan  murió  antes  de  ver  celebra- 
das las  bodas,  y  su  muerte  fué  muy  opor- 
tuna para  librarlo  del  disgusto  de  perder  el 
favor  que  el  rey  le  había  ya  retirado,  y  de 
sufrir  una  caída  inevitable. 

Desde  este  momento  la  vida  de  Carlos  II 
se  redujo  á  una  cadena  de  intrigas  en  lo  in- 
terior, y  de  desgracias  en  lo  exterior  en  las 
guerras  que  tuvo  que  sostener  contra  la 
Francia,  y  á  que  le  obligaba  la  ambición  in- 
cesante de  Luis  XIV,  para  quien  los  trata- 
dos de  paz  no  eran  mas  que  un   nuevo  pre 
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texto  de  guerra.  Muerto  D.  Juan,  la  reina 
madre  volvió  á  la  corte,  y  por  su  influjo 
se  dio  orden  para  que  Valeuzuela  regresa- 
se, mas  esto  no  tuvo  efecto  por  otra  orden 
contraria,  y  sólo  se  le  permitió  pasar  á  Mé- 
xico, donde  en  su  lugar  veremos  que  murió. 
A  D.  Juan  sucedió  ea  el  ministerio  el  du- 
que de  Medinaceli,  contra  quien  no  tarda- 
ron en  suscitarse  otros  aspirantes:  la  du 
quesa  de  Terranova,  camarera  mayor  de  la 
reina,  y  los  confesores  del  rey,  intrigaban 
contra  los  ministros  y  estos  hacían  retirar  á 
los  confesores  y  nombrar  otros  de  su  devo- 
ción. El  rey,  débil  de  espíritu  y  de  cuer- 
po, goberoaba  á  veces  por  si  mismo,  mani- 
festando acierto  y  buenos  deseos,  mas  Ine- 
go  volvía  á  caer  en  su  apatía  y  los  negocios 
quedaban  sin  despacharse  por  macho  tiem- 
po: desconfiando  de  tolos,  había  hecho  es- 
tablecer varias  juntas  para  todos  los  ramos^ 
lo  que  aatnentabí  la  dilación,  introducien- 
do la  discusión  en  todo  lo  que  necesitaba 
expedición  y  prontitud.  Entre  tanto  Luis 
XIV,  contra  quien  se  había  coligado  toda 
la  Europa,  triunfaba  de  todos  sus  enemigos, 
y  había  ocupado  no  sólo  una  gran  parte  de 
los  Países  Bajos  españoles,  sino  que  había 
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invadido  la  Cataluña  tomando  á  Barcelona, 
extendiéndose  sus  ejércitos  hasta  las  ribe- 
ras del  Ebro,  y  en  América  una  escuadra 
francesa  á  las  ordene.-  de  Pointis  había  to- 
mado y  saqueado  á  Cartagena,  continuando 
los  ñibustieres,  protejidos  por  la  Franciai 
sus  destructoras  iücursiones  en  todas  las 
costas  de  aquel  continente. 

Carlos  se  hallaba  sin  sucesión,    no  ha- 
biéndola tenido  de  D  *í  María  Luisa  de  Or- 
leans,  que  murió  en   1689,    ni  de  D  *.  Ma- 
riana de  Xeobourg,  princesa  austríaca,  con 
quien  casó  en  segundas  nupcias.  Este  vino  á 
ser  el  punto  á  donde  se  dirijió  la  política  deio- 
das  las  potencias  de  Europa :  tres  eran  los 
principales  pretendientes  al  trono  español, 
por  los   derechos  que  representaban   de  las 
princesas  de  la  casa  reinante  de  donde  proce" 
dían:  el  delfín  de  Francia,  como  hijo  deD* 
María  Teresa,  hija  de  Felipe  IV,  no  obstan- 
te la  renuncia  solemne  que  su  madre  había 
hecho  al  casarse  con  Luis  XIV:  el  empera- 
dor Leopoldo,  hijo  de   D  *    Mariana,   hija 
de  Felipe  III,  que  al   casarse  no  había   re- 
nunciado sus  derechos,  el  cual  así  como  su 
hijo  mayor  José,    habían  transferido   estos 
al  archiduque  Carlos,  su  hijo  segundo,  y  el 
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príncipe  de  Baviera  José  Fernando,  nieto 
del  mismo  emperador  Leopoldo  y  de  la  in- 
fanta D*  Margarita  Teresa,  hija  de  Feli- 
pe IV. 

La  corte  de  España  estaba  dividida  en- 
tre estos  dos  últimos,  favoreciendo  el  rey 
al  príncipe  de  Baviera  y  la  reina  á  los  hi- 
jos del  emperador,  mas  la  muerte  de  aquel 
príncipe  dejó  la  cuestión  reducida  á  los  hi- 
jos del  rey  de  Francia  y  del  emperador.  Los 
embajadores  de  estos  soberanos  en  Madrid, 
empleaban  toda  especie  de  manejos  para 
formar  partido  en  favor  de  los  intereses 
que  representaban,  mientras  que  todas  las 
potencias  de  Europa,  sin  contar  para  nada 
con  España,  arreglaban  en  diversos  trata- 
dos la  distribucióu  de  los  diversos  Estados 
de  la  monarquía,  según  sus  respectivos  in- 
tereses. El  conde  de  Harcourt,  embajador 
de  Francia,  sumamente  hábil  en  esta  cla- 
se de  negociaciones,  para  ganar  al  partido 
francés  á  la  misma  reina  que  iba  á  quedar 
viuda  y  joven,  le  ofreció  el  casamiento  con 
el  delfín,  como  la  cosa  más  á  propósito 
para  lisonjear  su  ambición  y  separarla  de 
los  intereses  de  su  familia.  Carlos,  lleno  de 
indigoación,  al  ver  que  en  su  vida  se   dis- 
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ponía  DO  solo  de  sus  Estados,    sino   de   la 

mano  de  su   esposa,    pidió   á    la   corte   de 

Francia  que  retirase  á  su  embajador,  y  Luis 

que  no  trataba  mas  que  de   complacer  al 

rey  y  de  hacerse  partido  en    España,  para 

lo  cual  había  devuelto  generosamente  en  el 

tratado  de  paz  de  Riswick  todas  las   plazas 

que  había  ocupado,  accedió  á  ello,    seguro 

de  que  el  partido  que  aquel    había  formado 

y  á  cuya  cabeza  se  hallaba  el  cardenal  Por- 

tocarrero,    arzobispo   de    Toledo,    seguiría 

trabajando  en  su  favor  y  contrarrestando  el 

influjo  austríaco. 

Las  cosas  en  España  y  sus  posesiones, 
habían  lle¿^ado  al  último  estado  de  desor- 
den y  miseria,  agregándose  á  los  males  po- 
líticos los  causados  por  el  destemple  de  las 
estaciones,  los  terremotos  en  Sicilia  y  el 
Perú,  las  sediciones  en  Méjico  contra  el 
virrey  conde  de  Galve  y  en)  otros  'puntos. 
La  escasez  de  recursos  era  tan  grande,  que 
la  guardia  real  en  Madrid,  para  no  morirse 
de  hambre,  tenía  que  acudir  á  los  conven- 
tos á  medio  día,  para  sustentarse  con  las 
sobras  que  se  repartían  en  las  porterías.  El 
rey,  cada  vez  más  abatido,  llegó  á  persua- 
dirse que  estaba  hechizado,  y  la  inquisición 
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procedió  á  averiguar,  por  la  declaración 
que  se  tomó  á  una  monja  y  á  otros  indivi- 
duos, en  qué  consistían  los  hechizos  exor- 
cizando al  rey  con  todas  las  ceremonias  de 
la  iglesia,  lo  que  produjo  en  su  ánimo  tal 
impresión  de  terror,  que  para  disiparla  fué 
al  Escorial,  donde  con  el  ejercicio  y  la  se- 
paración de  las  intrigas  de  Madrid  sobre  la 
sucesión  de  que  no  quería  se  le  hablase,  iba 
reponiéndose ;  pero  habiendo  querido  ver 
los  cadáveres  de  su  madre  y  de  su  primera 
esposa,  á  la  que  había  amado  con  ternura, 
se  conmovió  profundamente  encontrando 
este  bien  conservado,  y  reconociendo  un 
semblante  que  le  había  sido  tan  grato. 
"Pronto,  exclamó,  la  seguiré  en  el  cielo,'' 
y  saliendo  precipitadamente  de  la  bóveda, 
pasó  á  Araujuez  y  de  allí  á  Madrid,  en  don- 
de el  influjo  francés  había  tenido  grande 
incremento  durante  su  ausencia. 

Carlos  había  consultado  al  Papa,  que  en 
su  contestación  no  solo  apoyó  las  preten- 
siones de  la  casa  de  Borbón,  sino  que  hizo 
caso  de  conciencia  para  el  rey  el  declarar  la 
sucesión  en  su  favor.  No  satisfecho  todavía 
con  esto,  consultó  al  consejo  de  Castilla,  y 
en  seguida  al  de  Estado,  y  ambos  se  decía- 
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raron  por  la  ruisrua  casa,  proponiendo  los 
medios  oportunos  para  que  no  se  reuniesen 
las  dos  coronas  de  Francia  y  España  en  un 
solo  individuo,  con  lo  que  se  llenaba  el  ob- 
jeto que  se  había  tenido  en  la  renuncia  de 
Doña  María  Teresa,  la  que  por  otra  parte 
tenía  por  nula,  porque  considerando  la 
corona  como  un  mayorazgo,  según  los  prin- 
cipios de  la  sucesión  en  estos,  un  usufruc- 
tuario podría  renunciar  por  sí,  pero  no  per- 
judicar á  sus  descendientes  renunciando  á 
los  derechos  de  estos :  solo  los  condes  de 
Fuensalida  y  de  Frigiliana  propusieron  el 
medio  legal  á  que  se  debía  habpr  ocurrido, 
que  era  la  convocación  de  las  cortes,  com- 
puertas de  los  tres  brazos,  pues  ciertamente 
nunca  se  había  presentado  negocio  más  im-, 
portante  para  someterlo  á  decisión  de  es- 
tas, pero  de  esta  opinión  no  se  hizo  caso. 

Carlos  había  escrito  al  emperador  que 
hiciese  partir  sin  dilación  al  archiduque, 
para  hacer  recaer  en  él  la  sucesión  ;  pero  no 
habiéndose  podido  realizar  este  intento,  se 
le  veía  pasearse  solo  en  su  cuarto  lleno  de 
desasosiego  .  y  fuera  de  sí  llamaba  al  archi- 
duque y  preguntaba  donde  estaba.  Sus  do- 
lencias se  agravaban,  y   el  cardenal  Porto- 

Alamán.— Tomo  I1I.-36 
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carrero  le  manifestóla  necesidad  de  otorgar 
su  testamento,  decidiendo  en  él  el  punto  de 
la  sucesión,  para  no  dejar  á  la  nación  en- 
vuelta en  una  guerra  civil  y  extranjera,  é 
insistió  en  todas  las  razones  alegadas  en  fa- 
vor de  los  Borbones.  El  rey,  cediendo  á  ellas 
hizo  su  disposición  el  2  de  Octubre  de  1700, 
y  lleno  de  dolor  al  arrancar  por  su  mano 
de  su  familia  una  corona  que  había  llevado 
por  dos  siglos,  para  trasladarla  á  la  de  los 
enemigos  que  habían  causado  todas  sus  des- 
gracias, exclamó  poniendo  su  firma:  "Solo 
Dios  es  el  que  dá  los  reinos,  porque  son  su- 
yos :"  y  volviéndose  á  los  grandes  que  asis- 
tieron á  ver  sellar  el  pliego  que  contenía  su 
disposición  que  quedó  secreta,  dijo  :  "Yo  no 
soy  nada.''  Por  el  testamento  llamaba  á  la 
corona  á  Felipe ,  duque  de  Anjou,  hijo  se- 
gundo del  rey  de  Francia,  estableciendo 
las  reglas  que  habían  de  seguirse,  para  que 
no  se  uniesen  los  dos  reinos  en  una  perso- 
na: para  gobernar  durante  la  ausencia  de 
su  sucesor,  mandó  formar  un  consejo  pre- 
sidido por  la  reina,  á  la  que  asignó  una 
viudedad  de  400  mil  ducados  anuales,  y  por 
el  codicilio  que  firmó  el  21  del  mismo  mes, 
previno  se  le  diese  el  gobierno  de  los  Países 
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Bajos :  hechas  estas  disposiciones  y  prepa- 
rádose  cristianamente,  falleció  el  día  1  p 
de  Noviembre  y  fué  llevRdo  al  sepulcro  de 
los  reyes  al  monasterio  del  Escorial.  Su 
muerte  fué  llorada  con  sinceridad  por  sus 
vasallos,  que  siempre  vieron  en  él  un  prín- 
cipe lleno  de  buenos  deseos,  que  aliviaba 
sus  males  en  cuanto  podía ,  y  que  se  veía 
arrastrado  por  fuerza  á  guerras  que  no  po- 
día evitar,  temiendo  además  las  desgracias 
que  por  su  fa'ta  iban  ácaer  sobre  la  monar- 
quía, ün  escritor  distinguido  ha  hecho  de 
su  reinado  el  resumen  siguiente: 

"Lavidaenterade  Carlos  estuvo  llenades- 
de  su  infancia  hasta  su  edad  viril,  de  contra- 
tiempos y  desgracias.  Arrastrado  á  guerras 
continuas  y  funestas  contra  una  nación  más 
poderosa  que  la  suya ;  unido  con  aliados 
que  sacrificaron  los  intereses  de  España  á 
sus  conveniencias  ;  tuvo  el  dolor  de  ver  sus 
provincias  asoladas  ó  desmembradas,  su 
ejército  y  su  marina  destruidos,  su  reino 
en  una  situación  deplorable  de  pobreza  y 
debilidad.  Estas  pruebas,  aunque  duras,  no 
eran  mas  que  el  preludio  de  afitííciones  mu- 
cho mayores  todavía.  Desconsolado,  vien- 
do extinguirse  su  familia  ;  padeciendo  una 
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enfermedad  larga  é  incurable ;  dominado 
por  una  mujer  imperiosa  á  la  que  no  ama- 
ba; tratado  como  niño  por  el  embajador  de 
Austria:  Carlos  era  el  juguete  de  los  parti- 
dos contrarios  que  agitaban  su  corte,  y  se 
vio  reducido  á  la  triste  necesidad  de  ser  tes- 
tigo de  los  esfuerzos  interesados  de  las  po- 
tencias extranjeras,  para  distribuirse  ó  apro- 
piarse sus  Estados.  Al  fin  la  lánguida  exis- 
tencia que  le  quedaba,  dividida  entre  pesares 
y  cuidados,  se  acabó  de  llenar  de  amargura 
con  la  perspectiva  de  las  calamidades  que 
amenazaban  á  sus  fieles  vasallos,  y  con  el 
temor  de  que  su  herencia,  arrebatada  á  su 
familia  que  amaba  tiernamente,  sirviese  pa- 
ra aumentar  el  poder  y  esplendor  de  su  ri- 
val la  casa  de  Borbóu"  (1). 

Así  terminó  el  dominio  de  los  príncipes 
de  la  casa  de  Austria  en  España,  que  duró 
dos  siglos:  estai:)leciéronlo  Carlos  V  y  Fe 
lipe  II,  dejando,  en  la  misma  grandeza  á 
que  lo  elevaron,  los  elementos  de  su  des- 
trucción ;  sostúvolo  Felipe  III,  apoyado  en 


(1)  Coxe:  "España  bíijo  ol  gobierno  de  los  royos 
de  lii  casa  de  Borl)ón,"  traducida  en  francos  por  D. 
Andrés  Muriel,  París  1827.  tona.  1°.  introducción 
hist<irica.  Sección  3  ^  fol.  51. 
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la  crloria  de  sus  dos  predecesores:    precipi- 
linn  P^I'TW  rV",  < 

eiuado 

uonarca  u 
<6n  qii-  ató  en  el  troi 


Luego  q  los  mi 

fes  del  palacio  se  juutaroa  para 'abrir  el 
y  hecha  pública  la  eleocióa   de 
;U  prii.  "   ■■  ;i  heretl 

ona,  la  juiiui  de   ¿ouierao  ii 
I  difunto  rey   en   su   última    ^ 
¡.M;irhó  un  correo  á   Frati-i«    • 
•'Cimiento  del  moR:i 
imeuto,  habiéndose' 

ste  no  era  a< 
se  á  Viena  á  prr  lO  al  e 

10,  por  h;i 
'  el  archiduq 

.»iijouicc»u  vúdndo  el  corre»  ^--^ 


»?-,vl'  .  .r'-í:     '.. - 


FKLIPK  V. 

Bey  de  íispafía  'U  In  casii  (Ir  B<)il>i> 


271 

la  gloria  de  sus  dos  predecesores  -.  precipi- 
tólo á  su  ruina  Felipe  IV",  y  esta  ruiua  se 
consumó  en  el  triste  y  obscuro  reinado  de 
Carlos  II,  de  quien  pasó  el  cetro  á  Felipe 
V,  el  primer  monarca  de  la  dinastía  de  Bor- 
bón  que  se  sentó  en  el  trono  español. 


CASA  DE  BORBON. 


Luego  que  Carlos  II  expiró,  los  ministros 
y  jefes  del  palacio  se  juntaron  para  abrir  el 
testamento  y  hecha  pública  la  elección  de 
un  príncipe  francés  para  heredero  de  la  co- 
rona, la  junta  de  gobierno  instituida  por 
el  difunto  rey  en  su  última  disposición, 
despachó  un  correo  á  Francia  con  el  aviso 
del  fallecimiento  del  monarca  y  copia  del 
testamento,  habiéndosele  dado  orden  para 
que  si  éste  no  era  aceptado  por  Luis  XIV, 
pasase  á  Viena  á  presentarlo  al  emperador 
Leopoldo,  por  haber  sido  nombrado  su  hi- 
jo el  archiduque  Carlos,  en  defecto  del  du- 
que de  Anjou.  Luis  XIV"  se  hallaba  en  Fon- 
tainebleau  cuando  el  correo  llegó,  y  aunque 
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todo  hubiese  sido  obra  de  sus  mauejos,  fin- 
gió vacilar  entre    la   aceptación   del   testa- 
mento y  el  cutnplimieuto  del  tratado  de  di 
visión  de  los  Estados  de  la   monarquía   es- 
pañola, celebrado  con  su  participación:  pe- 
ro cediendo  á  las  razones  que  le  expusieron 
el  delfín  su  hijo  y  los  individuos  de  su  con- 
sejo á  quienes  consultó,  contestó  á  la  junta 
admitiendo  la  corona  para  su   nieto,  y   ha- 
biéndose transladado  á  Versalles,  hizo   en- 
trar á  su  gabinete   al    delfín  con    sus  tres 
hijos,  los  duques  de  Borgoña,  Anjou  y  Bé- 
rry  y  al  embajador  español,  dirijiéudose  al 
joven  duque  de  Anjou,  le  dijo  :    "Señor,  el 
rey  de  España  os  ha  hecho  rey:  los  nobles 
espiden;  el  pueblo  os  desea,  y  yo  consien- 
to. Vais  á  reinar  sobre  la  monarquía  mayor 
del  mundo  y  sobre  un  pueblo  valiente  y  ge- 
neroso, afamado  en  todos   tiempos   por  sn 
honor  y  su  lealtad.  Os  recomiendo  que   lo 
améis,  y  que  merezcáis  su  amor  y   su    con- 
fianza por  la  suavidad  de  vuestro  gobierno." 
Volviéndose  luego  al  embajador   español, 
añadió:  "Señor,  saludad  á  vuestro  rey." 
El  embajador  hizo  á  éste  una  profunda  re- 
verencia, y  lo  cumplimentó    de  la   manera 
más  respetuosa.    Abriéronse   entonces   las 
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puertas  del  salóu,  y  Luis,  cou  el  aire  de 
majestad  que  sabía  tomar  en  las  ocasiones 
solemnes,  dijo  á  los  grandes  de  su  corte, 
entonces  la  más  magnífica  de  Europa,  con- 
vocados para  este  acto:  "Señores,  ved  aquí 
al  rey  de  España:  su  nacimiento  y  el  tes- 
tamento del  último  rey  lo  han  llamado  al 
trono:  la  nación  española  toda  entera  lo  pi- 
de: su  nombramiento  es  la  voluntad  del 
cielo,  y  yo  la  obedezco  con  placer;"  y  ha- 
blando al  joven  príncipe:  "Sed  buen  español, 
le  d)jo ;  esta  es  vuestra  primera  obligación, 
pero  acordaos  que  habéis  nacido  francés, 
para  conservar  la  unión  de  las  dos  coronas  : 
así  haréis  felices  á  las  dos  naciones  y  con- 
servaréis la  paz  de  Europa."  Tal  fué  la  au- 
gusta ceremonia  con  que  Luis  XIV"  dio  á 
reconocer  á  su  nieto  por  rey  de  España. 

Tratóse  luego  del  viaje  del  nuevo  rey  á 
Madrid.  Luis  le  dio  por  escrito  instruccio- 
nes llenas  de  sabiduría  y  prudencia  para  su 
gobierno,  y  á  su  saudade  Versalles  el  4  de 
Enero  de  1701,  le  recordó  al  despedirse  la 
unión  que  debía  haber  entre  las  dos '  coro- 
nas, y  le  dijo  aquellas  notables  palabras: 
"de  hoy  en  adelante  ya  no  hay  Pirineos," 
que  hicieron  conocer  á  la  Europa,    todo   lo 
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que  tenía  que  temer  de  la  reunión  de  estas 
dos  grandes  monarquías  eo  una  misma  fa- 
milia. 

Felipe,  al  pasar  el  Bidasoa,  se  separó  de 
los  señores  franceses  que  lo  habían  acom- 
pañado, quedando  á  su  lado  sólo  el  Emba- 
jador Harcourt  y  otros  dos,  y  con  una  mag- 
nífica comitiva  de  los  grandes  de  Esparta 
comisionados  para  recibirlo,  llegó  á  la  ca- 
pital el  18  de  P^ebrero,  pero  no  hizo  su  en- 
trada pública  hasta  el  21,  y  fué  recibido 
con  grande  aplauso.  Los  españoles  que  ha- 
bían temido  ver  desmembrada  la  monarquía, 
veían  en  Felipe  la  prenda  de  la  integridad 
de  ésta,  y  la  grandeza  y  poder  á  que  la 
Francia  había  ll^^gado  bajo  el  gobierno  de 
Luis  XíV,  les  hacía  esperar  que  la  España 
recobraría  su  antiguo  lustre,  gobernada 
por  un  príncipe  de  la  familia  del  gran  mo- 
narca, quejera  considerado  como  arbitro  de 
la  Europa.  En  todas  las  partes  de  la  monar- 
quía fné^  reconocido  el  nuevo  rey  sin  con- 
tradicción, aunque  en  aquellos  Estados  en 
que  por  influjo  de  la  reina  Doña  Mariana 
de  Neobourg,  se  habían  puesto  gobernado- 
res alemanes  6  adictos  á  la  familia  de  Aus- 
tria, como  en  los  Países  Bajos,  Milán  y  Ná- 
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poles :  en  Méjico  hizo  la  proclamacióu  del 
nuevo  soberano  el  virrey  conde  de  Moctezu- 
ma, y  fué  reconocido  y  jurado  como  sus  pre 
decesores,  el  4  de  Abril  del  naismo  año  de 
1731.     ^ 

Las  esperanzas  que  los  españoles   habían 
concebido  del  nuevo  reinado,  no  era  posible 
se  realizasen  tan  pronto   ni  ¡^in  grandes  sa- 
crificios:    el   mal    estaba   demasiado  arrai- 
gado, y  como  escribía  al  ministro  Torcy, 
el  marqués  de  Louville,  uno  de  los  señores 
franceses  que  acompañ>iron  á  Felipe  pata 
dirijirlo:    "Si  un  ángel  hubiese  bajado  del 
cielo  á  tomar  en  sus  manos  las  riendas  del 
gobierno,    se  hubiera   encontrado   descon- 
certado en  la  situación  que  la  España  tenía, 
pues  parecía  acangrenada  de  un  extremo  á 
otro."  Al  hacer  la  pintura  del  estado  de 
aquella  nación  cuando  comenzó  el  gobierno 
de  los  príncipes  de  la  casa  de  Borbón,  pa- 
recerá que  el  retrato  es  tomado  de  un  ori- 
ginal más  cercano  y  que  por   desgracia  nos 
toca  más  inmediatamente ;    pero  los  efectos 
del  desorden  en  todas   p*irtes   y   en    todos 
tiempos  son  los  mismos,  y  una  sociedad  po- 
lítica en  estado  de  disolución,   ofrece  siem- 
pre iguales  síntomas.  Los  medios  de  defen- 

Alair.án.-Toffio  III.— 37 
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sa  se  hallabau  eoteramente  abandonados,  y 
la  nación  que  había  tenido  en  pie  tan  nu- 
merosos ejércitos,  no  contaba  con  seis  mil 
hombres  de  regulari-s  tropas  en  la  penínsu- 
la, teniendo  casi  desp:ua mecidas  las  pose- 
siones de  Italia  y  Flandes:  las  fortificacio- 
nes estaban  en  ruinas  y  en  Barcelona,  no 
se  habían  reparado  todavía  las  brechas 
abiertas  por  los  franceses  en  el  último  sitio  : 
la  escuadra  se  componía  de  trece  galeras 
viejas,  arrumbadas  en  diversos  puertos:  los 
arsenales  estaban  en  inacción  y  aun  el  arte 
de  construir  buques  había  caído  en  olvido : 
para  proteger  el  comercio  de  América  y  las 
flotas  que  lo  hacían,  no  había  más  que  al- 
gunos galeones,  especie  de  navios  de  guerra, 
pesados  y  poco  útiles  pera  un  combate.  La 
administración  de  la  hacienda  estaba  entre- 
gada á  arrendatarios,  y  los  productos  de  las 
contribuciones  con  que  se  hallaban  oprimí- 
das  las  provincias,  eran  absorbidos  por  és- 
tos ó  por  una  multitud  de  empleados  que 
llenaban  inútilmente  las  oficinas.  Para  ha- 
cerse de  fondos  para  las  necesidades  urgen- 
tes de  la  guerra ,  se  habían  vendido  los  em- 
pleos, aun  los  de  primer  orden,  como  los 
virrey  natos  de  América.  ¡Si  las  entradas  eran 
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escasas,  la  distribución  se  hacía  sin  econo- 
mía, aprovechándose  de  las  mejores  rentas 
los  favoritos,  y  entre  éstos  una  multitud  de 
alemanes  que  la  reina  Doña  Mariana  había 
colocado  en  los  ministerios,  y  más  que  to- 
dos la  condesa  de  Berlips,  su  dama  de  ho- 
nor, que  se  volvió  á  su  país  con  una  gran 
riqueza,  é  hizo  ostentación  de  los  despojos 
de  España,  comprando  una  hermosa  pose- 
sión cerca  de  Colonia.  El  gobierno  interior 
había  caído  en  el  más  completo  desorden : 
en  ia  misma  capital  de  la  monarquía,  las 
calles  y  las  plazas  estaban  llenas  de  vaga- 
bandos  armados,  que  cometían  toda  clase 
de  crímenes  y  que  encontraban  asilo  en  las 
iglesias  ó  en  las  casas  de  los  grandes,  cuan- 
do eran  perseguidos  por  la  justicia.  El  pue- 
blo insolentado,  t altaba  al  respeto  al  difun" 
to  rey  cuando  salía  en  público,  y  apenas 
había  alguna  corrida  de  toros  ú  otra  concu- 
rrencia, en  que  no  se  sacasen  las  e.-spadas 
por  la  más  ligera  ocasión.  Todo  el  mundo 
estaba  armado,  menos  el  gobierno,  que  se 
había  visto  oblig=ido  á  conceder  cuanto  se 
le  pedía,  en  los  motines  frecuentes  que  se 
excitaban  por  alguna  escasez  ó  carestía  de 
víveres,   ó  con  otros   motivos,  como  el  que 
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hnbo  contra  los  franceses  y  en  que  fueron 
muertos  casi  todos  los  que  había  en  Ma- 
drid. 

Para  remediar  tantos  desórdenes,   se  ne- 
cesitaba una  mano  firme  y  experimentada 
en  ios  negocios,  y  no  parecía  que  pudiese 
serlo  ia  de  un  príncipe  de  diecisiete  años, 
que  sin  conocimiento  del  país,  tenía  que  su- 
jetarse á  la  dirección  del  cardenal  Portoca- 
rrero,  y  seguir  las  instrucciones  que  recibía 
de  Luis  XIV.  Para  todo  se  ocurría  á  éste, 
que  importunado  con  las  continuas   consul- 
tas que  le  hacían,    llegó  á  decir,  que  en  Es- 
paña habían  sin  duda   creído  que  él  era  el 
ministro  de  su  nieto.  El  embajador  de  Fran- 
cia asistía  al  despacho  y  nada  se  hacía  sin 
su  aprobación,  y  habiéndose  celebrado  el 
casamiento  de  Felipe  con  Doña  María  Lui- 
sa,  hija  del  duque  de  Saboya,   Luis  XIV 
nombró  camarera  mayor  á  la  princesa  de  lo:^ 
Ursinos,   la  que  por  el  influjo  que  ejercía 
sobre  la  joven  reina   y   ésta  sobre  el  rey, 
disponía    de    los    destinos    de   la    mouar- 
quía,  y  en  lucha  frecuente  con  los  Em  aja- 
dores  de  Francia,  eran   i'emovidos  éstos  6 
retirada  aquella,   según    los   i  o  formes  que 
hacían  al  gabinete  de  Versalles. 
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Annqua  Felipe  hubiese  sido   reconocido 
eu  todos  los  Estados  que  dependían  del  ce- 
tro español,  no  estaba  por  esto  asegurado  eu 
el  trouo,  LQientras  uo  lo  fuese  por  las  poten- 
cias que  habían  intervenido  en  los  diversos 
tratados  celebrados  para  la  desmembración 
de  la  monarquía.     Luis  XIV  intentó  satis- 
facer á  éstas,  exponiendo  por  medio  de  me- 
morias que   presentaron  sus    ministros  en 
las  respectivas  cortes,  los    motivos  que  ha- 
bía tenido  para   admitir  el  testamento  de 
Carlos  II,  preteudieudo  que  con  la  transmi- 
sión de  la  corona  á  su  uieto,  quedaba  remo- 
vido el  temor  de  que  los  reinos  de  Francia 
y  de  España  viniesen  á  recaer  en  un  mismo 
individuo;  mas  sus  razones  uo  fueron  bien 
recibidas.     La  muerte  del  príncipe  de  Bü- 
viera  había  disminuido  el    número  de    los 
pretendientes  y  solo  quedaba  el  archiduque 
Carlos,  á  quien  su  padre  el  emperador  Leo- 
poldo y  su  hermano  mayor  José,  que  ocupó 
después  de  este  el  trono   imperial,    habían 
cedido  sus  derechos,  pero  muy  lejos  de  re- 
nunciar á  ellos,    el  embajador  de   Austria 
presentó  una  protesta  al  gobierno    de   Ma- 
drid (17  de  Enero  de   1701,)    y  en  seguida 
ae  retiró  de  aquella  corte  :  la  Inglaterra  y  la 
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Holanda  disimulaban  y  aun  reconocieron 
formalmente  á  Felipe,  pero  Luis  XÍV,  rece- 
lando de  sus  intenciones,  trató  de  fortificar- 
se con  alianzas,  negociando  la  del  duque  de 
Saboya,  por  medio  del  casamiento  del  jo- 
ven rey  de  España  con  uua  hija  de  aquel  so- 
berano y  renovando  antiguos  tratados  con 
Portugal. 

El  emperador,  para  hacer  valer  por  las 
armas  el  derecho  del  archiduque  su  hijo, 
hizo  entrar  en  Italia  un  ejército  á  las  órde- 
nes del  príncipe  Eugenio,  con  el  fin  de  apo- 
derarse del  Milanés,  lo  que  obligó  á  Luis 
XIV  á  mandar  otro  para  su  defensa  Al  mis- 
mo tiempo  se  tramaba  en  Ñapóles  una  cons- 
piración por  los  muchos  adictos  que  la  casa 
de  Austria  tenia  allí,  en  la  que  se  habían 
comprometido  varioá  individuos  de  la  noble- 
za, y  aunque  fué  reprimida  por  el  virrey 
duque  de  Mediiiaceli,  siendo  castigados  con 
la  pena  capital  los  principales  de  los  cons- 
piradores, aquel  reinóse  manifestaba  siem- 
pre inclinado  al  partido  austríaco.  Felipe 
creyó  necesario  transladarse  á  él  p^ra  ga- 
nar los  ánimos  con  su  presencia,  y  habién- 
dose adelantado  hasta  Figueras  (Septiem- 
bre de  1701,)  á  recibir  á  la  reina,  con  cuja 
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ocasión,  á  su  tránsito  por  Zaragoza  fue  re- 
conocido como  rey  de  Aragón  y  en  Barce- 
lona pnr  las  cortes  de  Cataluña,  jurando  la 
observancia  de  los  fueros  y  privilegios  de 
aquellos  Estados,  se  embarcó  en  esta  última 
ciudad  y  llegó  á  Ñapóles  (15  de  Abril  de 
1702,)  en  donde  fué  r<  cibido  fríamente.  Pa- 
só de  allí  por  mar  á  Genova  para  acercarse 
al  teatro  de  la  guerra,  y  en  los  confines 
del  Piamoute  salió  á  encontrarlo  su  suegro 
el  du<^ue  de  Saboya,  á  quien  ofreció  el  man- 
do del  ejército  de  Italia  en  calidad  de  gene- 
ralísimo, mas  no  habiéndolo  querido  admi- 
tir desde  entonces  pudo  Felipe  conocer 
que  no  obstante  el  reciente  parentesco, 
aquel  príncipe,  según  el  carácter  pérfido  de 
su  casa,  estaba  dispuesto  á  abandonarlo  si 
se  le  presentaba  ocasión  de  aumentar  sus 
Estados  pasándose  al  bando  de  sus  enemi- 
gos. 

Las  operaciones  militares  estaban  con- 
centradas en  el  ducado  de  Mantua,  de  todo 
el  cual  se  había  apoderado  Eugenio,  á  ex- 
cepción de  la  capital  y  de  algún  otro  lugar. 
El  mariscal  duque  de  Vandoma,  que  manda- 
ba las  tropas  combinadas  francesas  y  espa- 
ñolas, cedió  el  mando  de  honor  á  Felipe, 


282 

pero  coutiuuó  dirijiéndolo  todo  en  nombre 
de  este  príucipe  y  los  varios  movimientos 
que  por  ambos  ejércitos  se  hicieron,  termi- 
naron en  la  batalla  de  Lnzzara,  en  la  que 
Felipe  dio  señaladas  pruebas  de  valor  per 
soual :  aunque  ambas  partes  se  atribuyeron 
la  victoria,  las  ventajas  efectivas  quedaron 
por  los  franceses  y  españoles,  que  obliga 
ron  á  los  austríacos  á  abandonar  el  territo- 
rio que  habían  ocupado  en  Lombardía. 

Durante  la  ausencia  de  Felipe,  quedó  en- 
cargada de  la  regencia  la  reina,  la  cual 
celebró  cortes  de  Aragón  en  Zaragoza,  y 
habiendo  obtenido  en  ellas  un  escaso  do- 
nativo pasó  á  Madrid  descontenta  de  la 
mezquindad  con  que  la  habían  tratado  los 
aragoneses.  El  rey,  sin  concliJir  los  nego- 
cios de  Italia,  antes  del  fin  del  año  vol- 
vió á  España,  á  donde  lo  llamaban  más  gra- 
ves atenciones.  La  Inglaterra,  la  Holanda 
y  el  Emperador  habían  celebrado  el  trata- 
do que  se  llamó  de  la  triple  alianza,  y  en 
consecuencia  en  15  de  Mayo  de  1702  decla- 
raron la  guerra  solemnemente  á  Francia  y 
á  España,  publicando  un  manifiesto  en  que 
calificaban  á  Luis  y  á  Felipe  de  usurpado- 
res del  trono  español,  siendo  este  el  princi- 
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pió  de  la  célebre  guerra  de  sucesión,  que 
tantas  desgracias  causó  á  España  y  de  la 
que  me  limitaré  á  dar  solo  una  idea  abrevia- 
da, no  entrando  en  mi  objeto  extenderme 
en  todos  sus  pormenores. 

El  archiduque  Carlos,  proclamado  en  Vie- 
na  rey  de  España  con  el  nombre  de  Carlos 
III,  se  trasladó  á  Lisboa  en  una  escuadra 
inglesa,  habiéndose  adherido  Portugal  á  la 
triple  alianza.  (30  de  Abril  de  1704.)  El 
ejército  inglés  y  portugués,  mandado  por 
Lord  Galloway,  y  por  el  marqués  de  las 
Minas,  se  adelantó  por  Extremadura  y  el 
archiduque  pasó  á  Barcelona,  habiéndose 
declarado  por  él  los  reinos  que  formaban  la 
corona  de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña,  y 
mientras  Felipe  se  hallaba  ocupado  en  el 
sitio  de  Barcelona,  que  se  vio  obligado  á  le- 
vantar abandonando  su  artillería,  (Mayo  de 
1706)  el  ejército  anglo-portugués  penetró 
hasta  Madrid,  de  cuya  capital  se  apoderó. 
[25  de  Junio]  retirándose  la  corte  á  Burgos. 

A  los  males  de  la  guerra,  se  unía  el  des- 
concierto en  el  gobierno.  Los  españoles  no 
podía»  soportar  la  prepotencia  de  los  fran- 
ceses: el  descontento  se  había  extendido 
entre  los  grandes,  de  los  cuales  el  almiran- 
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te  de  Castilla,  en  vez  de  dirijirse  á  Francia, 
para  donde  se  le  había  nombrado  embajador 
como  por  un  honroso  destierro,  se  fué  á 
Portugal  á  unirse  al  archiduque  :  el  conde 
Cifuentes  se  declaró  por  él  en  Aragón,  y  el 
marqués  de  Leganés  fué  preso  en  Madrid, 
acusándolo  de  conspiración .  El  mismo  car- 
denal Portocarrero,  que  tanto  había  contri- 
buido á  poner  la  corona  de  España  sobre  la 
cabeza  de  Felipe,  se  volvió  contra  él  reci- 
biendo á  los  aliados  en  Toledo,  prestando 
juramento  de  fidelidad  á  Carlos  y  bendicien- 
do sus  estandartes.  La  reina  viuda  que  re- 
sidía en  aquella  ciudad,  á  la  que  Felipe  le 
había  prevenido  se  retirase  desde  su  llega- 
da á  España,  celebró  con  mucho  aplauso  la 
entrada  de  los  aliados  y  la  jura  del  archi- 
duque. 

Sin  embargo,  los  aliados  no  pudiendo  sos- 
tenerse en  Madrid,  ni  volver  atrás  por  el  ca- 
mino de  Portugal,  impidiéndoselo  las  acerta- 
das medidas  tomadas  por  el  mariscal  duque 
de  B "rwick  que  mandaba  el  ejército  espa- 
ñol, se  dirijieron  á  Valencia,  y  habiéndo- 
los seguido  Berwick,  los  derrotó  completa- 
mente en  Almanxa  [25  de  Abril  de  1707,] 
por  lo  que  se  le  dio  el  título  de  duque  de  Li- 
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riay  la  grandeza  de  España.  El  duque  de 
Orleans  hermauo  de  Luis  XIV,  que  tomó  el 
mando  de  las  fuerzas  combinadas,  reco- 
bró á  Aragón  y  Valencia,  habiendo  Felipe 
despojado  á  estos  reinos  de  sus  privilegios, 
en  castigo  de  su  infidelidad. 

Las  intrigas  del  palacio,  en  las  que  tenía 
la  mayor  parte  la  princesa  de  los  Ursinos, 
y  las  pretensiones  del  duque  de  Orleans  que 
intentaba  formar  en  España  un  partido  pa- 
ra sí  mismo,  lo  hicieron  volver  á  Francia.  El 
mando  del  ejército  francés  se  dio  al  maris- 
cal de  Bessons,  y  el  del  español  al  conde  de 
Aguilar,  pero  la  rivalidad  entre  ambas  na- 
ciones era  tal,  que  los  dos  generales  tuvie- 
ron que  separar  sus  campos,  y  Felipe,  para 
evitar  las  funestas  consecuencias  que  eran 
de  temer,  fué  á  ponerse  él  mismo  á  la  cabe- 
za de  las  tropas  en  Aragón.  E^taba  al  fren- 
te de  Ihs  de  los  aliados  el  mariscal  Starem- 
berg,  y  Felipe  se  atrevió  á  presentarle  la 
batalla  en  Almenara,  en  la  que  sus  tropas 
en  gran  parte  bisoñas  y  mandadas  por  gi- 
nerales  inexpertos,  fueron  fácilmente  des- 
baratadas .  Con  los  restos  que  pudo  reunir 
se  retiró  á  Zaragoza,  en  donde  sufrió  una 
completa  derrota  en  el  monte  Torrero,  (20 
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(le  Agosto  de  1710)  no  obstante  la  brillan- 
te resistencia  que  hicieron  los  soldados  es- 
pañoles. 

Con  esta  victoria  les  quedó  á  los  aliados 
abierto  el  camino  de  Madrid,  en  donde  en- 
traron por  segunda  vez  [1  °  de  Octubre  de 
1710]  habiéndose  retirado  la  corte  y  todos 
los  tribunales  á  Valladolid.    El  archiduque 
hizo  su  entrada  en  la  capital,    (8  de  Octu- 
bre) haciendo  se  le   proclamase  rey  de  Ks- 
paña,  pero  no  encontró  quien  lo  aplaudiese 
y  todos  los  habitantes  manifestaron  la  ma- 
yor decisión  por  Felipe.     Quísose  exijir  el 
juramento  de  fidelidad  á  algunos  grandes, 
que  por  su  edad  ó  enfermedades  no  habían 
podido  retirarse  con    la  corte,  y  contestan- 
do por  todos  el  anciano  marqués  de  Mpnce- 
ra,  virrey  qae  había  sido  de  Méjico     dijo: 
que  "desde  su  niñez  había  aprendido  á  no 
reconocer  mas  que  un  Dios  y  un  rey,  y  que 
no  variaría  de  principios  cuando  tenía  ya 
un  pie  en  el  sepulcro."  Algunos  sin  embar- 
go se  decidieron  por  el  archiduque. 

Las  desgracias  habían  menudeado  sobre 
las  armas  francesas  :  los  ejércitos  de  Luis 
habían  sido  vencidos  en  Alemania  por  los 
ingleses  mandados  por  el  duque    de   Mari- 
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borough  y  en  Italia  por  los  austríacos  y  pia- 
monteses,  á  cuya  cabeza  estaba  el  príncipe 
Eugenio  y  el  duque  de  Saboya,  que  se  ha- 
bía declarado  contra  su  yerno.  En  conse- 
cuencia de  estas  derrotas  los  aliados  se  apo- 
deraron de  todas  las  plazas  que  le  quedaban 
a  la  España  en  Flandes.  y  en  Italia  del  Mi- 
lanés,  habiendo  en  seguida  ocupado  el  reino 
de  Ñapóles  el  general  austríaco  conde  de 
Daun,  perdiéronse  también  la  Cerdeña  y 
los  presidios  de  la  costa  de  Toscana,  y  des- 
de el  principio  de  la  guerra  los  ingleses  se 
hicieron  dueños  de  Gibraltar,  y  en  el  pro- 
greso de  ella  de  las  islas  Baleares.  Tantos 
reveses  obligaron  á  Luis  á  solicitar  la  pa/., 
pero  las  condiciones  con  que  se  la  concedían 
los  aliados  eran  tales,  que  se  le  quería  obli- 
gar á  emplear  sus  tropas  para  arrojar  del 
trono  de  España  á  Felipe.  Viendo  que  no 
le  quedaba  más  partido  que  seguir  la  gue- 
rra tomó  esta  resolución  diciendo:  "pues 
que  quieren  obligarme  á  hacer  la  guerra  á 
mis  hijos,  vale  más  hacérsela  á  mis  enemi. 
gos."  Felipe,  que  había  estado  inclinado  aun 
á  abandonar  la  España,  transladándose  á 
Méjico,  tomó  la  heroica  determinación  de 
no  contar  mas  que  con  sus  propios  recursos 
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confiando  en  el  valor  de  los  leales  castella- 
nos, que  tantas  pruebas  le  habían  dado  de 
su  constancia  y  firme  adhesión  por  su  causa. 
En  España  faltaba  más  que  todo,  acierto 
en  la  dirección  de  las  operaciones.  Cono- 
ciéndolo así  Luis  XIV  dio  el  mando  en  jefe 
del  ejército  francés  y  español  al  mariscal  du- 
que de  Vandoma,  quien  reuniendo  las  fuer- 
zas dispersas,  reforzándolas  con  las  que  de 
nuevo  se  mandaron  de  Francia,  é  inspirán- 
doles nuevo  valor  y  aliento,  se  acercó  á  Ma- 
drid, de  donde  Carlos  había  salido  antici- 
padamente tomando  con  dos  mil  caballos  el 
camino  de  Cataluña  1 11  de  Noviembre  de 
1710].  Los  aliados  se  retiraron  á  Toledo, 
donde  parecía  estaban  resueltos  á  defender- 
se, pero  abandonando  aquella  ciudad  cuyo  al 
cazar  quemaron,  se  pusieron  en  marcha  para 
volver  á  Aragón.  Los  ingleses  mandados 
por  Stanhope  cubrían  la  retaguardia,  y  Sta- 
remberg  marchaba  á  alguna  distancia  con  el 
centro  y  vanguardia.  Vandoma  los  siguió 
y  aprovechando  una  ocasión  favoiable,  ata- 
có á  los  ingleses  en  Brihuega,  obligándolos 
á  rendirse  después  de  una  resistencia  deses- 
perada (9  de  Diciembre  de  1710).  rftarem- 
berg  que  volvía  á  su  socorro,  fué  batido  eu 
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la  célebre  batalla  de  Villaviciosa  (10  de  Di- 
ciembre) panada  por  las  tropas  españolas 
exclusivamente,  y  pudo  con  dificultad  vol- 
ver á  Zaracfoza  con  los  restos  de  su  ejército. 
Vandoma  fué  reconocido  por  el  restaurador 
de  la  monarquía  española. 

Había  muerto  entre  tanto  el  delfín  de 
Francia,  padre  de  Felipe  y  la  corona  corres- 
pondía aun  niño  de  tierna  edad  y  débil 
salud  que  fué  después  Luis  XV.  También 
había  fallecido  el  emperador  José,  herma- 
no del  archiduque  Carlos,  quien  por  esto 
entraba  en  posesión  de  los  Estados  heredi- 
tarios de  su  casa,  con  lo  cual  el  objeto  que 
se  había  tenido  en  la  formación  de  la  tri- 
ple alianza  quedaba  invertido,  pues  siendo 
el  fin  de  aque'la  conservar  la  balanza  del 
poder  en  Europa,  esta  se  alteraba,  reunién- 
dose en  un  mismo  individuo  la  corona  de 
España  y  los  Estados  de  Austria,  tanto  co- 
mo por  la  reunión  de  la  España  y  de  la 
Francia  en  una  misma  familia.  El  cambio 
de  ministerio  verificado  por  este  mismo 
tiempo  en  Inglaterra  hizo  pasar  el  poder  á 
manos  de  personas  favorables  á  la  paz,  y 
el  único  obstáculo  que  á  ella  se  oponía,  que 
era  el  temor  de  que  las  coronas  de  Francia 
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y  de  España  pudiesen  reunirse  sobre  una 
misma  cabeza,  se  tuvo  por  removido  con 
la  nueva  renuncia  que  Felipe  hizo  (5  de 
Noviembie  de  1712)  de  todos  sus  derechos 
al  primero  de  estos  reinos  y  la  de  los  prín- 
cipes franceses  al  trono  de  España.  Satis- 
fecha con  esto  la  Inglaterra,  procedió  á  en- 
trar en  negociaciones  con  la  Francia  y  la 
España,  sin  contar  con  sus  aliados.  Estos 
se  tuvieron  por  ofendidos  y  el  emperador 
resolvió  seguir  la  guerra  por  sí  solo,  pero 
habiéndose  separado  el  ejército  inglés  del 
austríaco,  el  príncipe  Eugenio  fué  rechaza- 
do por  el  mariscal  de  Villars  en  las  líneas 
de  Denaiu,  y  éste  revés  inclinó  también  al 
emperador  á  la  paz  con  Francia,  aunque  no 
con  España,  no  queriendo  renunciar  sus 
derechos  á  aquel  trono.  Cada  potencia  hizo 
su  tratado  separado,  coincidiendo  todos  en 
los  puntos  esenciales  con  el  que  se  firmó 
en  Madrid  entre  Inglaterra  y  España  el  21 
de  Marzo  de  1714,  y  se  ratifieó  por  el  de 
Utrech  en  11  de  Abril  de  aquel  año.  Luis 
XIV  dirigió  la  negociación  de  tal  manera, 
que  todos  los  sacrificios  que  habían  de  ha- 
cerse recayesen  sobre  la  España,  y  en  subs- 
tancia las  condiciones  que  se   convinieron 
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fueran  la  división  de  esta  monarquía,  á  la 
manera  que  se  había  intentado  antes  de 
comenzar  la  guerra.  Felipe  fué  reconocido 
por  rey,  pero  cedió  los  Países  Bajos,  Milán, 
Ñapóles  y  Terdeña  á  la  Austria  ;  la  Sicilia, 
de  que  la  España  se  había  mantenido  en 
posesión  durante  la  guerra,  fué  el  premio 
de  la  mala  fé  del  duque  de  íSaboya,  con  el 
título  de  rey ;  Inglaterra  se  quedó  con  Oi- 
braltar  y  la  isla  de  Menorca,  y  se  le  volvió 
á  conceder  "el  asiento,"  que  era  el  odioso 
privilegio  de  introducir  negros  esclavos  en 
el  continente  é  islas  de  América :  tráfico  que 
aquella  potencia  tenía  entonces  tanto  empe- 
ño en  fomentar,  como  después  ha  tenido 
en  extirparlo,  sirviéndose  de  aquel  privile- 
gio mientras  subsistió,  para  hacer  á  su 
sombra  el  contrabando  en  las  posesiones 
españolas. 

Solo  los  catalanes  no  habían  querido  ce- 
der y  fieles  á  la  causa  que  una  vez  abraza- 
ron, resolvieron  sostenerla,  aun  viendopar- 
tir  al  archiduque,  quien  para  que  uo  le  im- 
pidiesen salir  de  Barcelona  y  transladarse 
á  Italia  con  el  fin  de  pasar  á  sus  Estados 
hereditarios,  tuvo  que  dejar  en  aquella  ciu- 
dad á  la  archiduquesa  su  esposa,  como  pren- 
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da  de  que  no  los   abandonaba,  asegurando 
en  una  solemne  declaración,  (6  de  Septiem- 
bre de  1811)  que  volvería  y  haría   los  últi- 
mos esfuerzos  para  terminar  la  guerra,  cu- 
yos males  sufrían  con  tanta  constancia.  Ele- 
vado después  al  trono  imperial,  aunque  no 
hizo  la  paz  con  España  ni   reconoció   como 
rey  á  Felipe,  conservando   él   mismo   este 
título,  celebró  con  la  Francia  y  la  Inglate- 
rra un  convenio  particular,  por   el   que   se 
obligó  á  sacar  sus  tropas  de  Cataluña,  y  de 
las  islas  de  Mallorca  é  Ibiza,  y  á  una  sus- 
pensión de  armas  en  Italia  hasta  la  paz  ge- 
neral, concediéndose  por  el  rey  de   España 
una  amnistía  en  favor  de   los   catalanes,  y 
obligándose  la  Fraucia   y    la  Inglaterra   á 
mediar  para  que  se  les  conservasen  sus  pri- 
vilegios. Los  catalanes  no  se  desalentaron 
viendo  salir  á  la   emperatriz   y   las   tropas 
austríacas,  y  resolvieron  constituirse  en  re- 
pública, declarando  con    la  mayor   resolu- 
ción la  guerra  á  la  Francia  y  la  España. 

Felipe,  á  quien  la  paz  que  se  acababa  de 
celebrar  permitía  disponer  de  todas  sus  tro- 
pas, hizo  marchar  un  gran  número  de  ellas 
á  Cataluña,  y  habiendo  reducido  una  en  pos 
de  otra  las  ciudades  más  importantes  del 
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priocipado  que  se  conservaban  adictas  á  la 
revolución,  su  ejército  mandado  por  el  du- 
que de  Pópoli,  puso  sitio  á  Barcelona  y  co- 
menzó á  bombardear  la  ciudad.    Luis  XIV, 
para  activar  las  operaciones  del  sitio,  envió 
otro  ejército  de  veinticinco  mil  hombres,  á 
las  órdenes  del  mariscal  duque  de  Berwick, 
por  haber  muerto  el  de  Vandoma  en  el  rei- 
no de  Valencia  de  un  ataque  apoplético,  cu- 
yo  cadáver   por  muy   especial    honor,  fué 
conducido  al  Escorial  y  enterrado  en  la  bó' 
veda  de  los  infantes.    Los  sitiados,   á  quie- 
nes se  ofreció  la  seguridad  personal   y  de 
sus  propiedades,  no  quisieron  oir  proposi- 
ción alguna,   si  no  se  les  consarvaban  sus 
fueros.  Los  sitiadores  abrieron  la  trinche- 
ra y  colocaron  en  batería  para  romper  el 
fuego  sobre  la  ciudad  noventa  cañones  de 
grueso   calibre    y    veinticuatro    morteros. 
Mandaba  eu  la  plaza  D.  Antonio  Villarroel, 
que  en  la  batalla   de  Villaviciosa   se   había 
distinguido  en  el  cuerpo  del  centro  del  ejér- 
cito aliado  á  las  órdenes  de  Sfcareinberg.  El 
entusiasmo  del  pueblo  se  encendía  con  el 
ejemplo  de  los  eclesiásticos  que  se  pusieron 
á  su  cabeza  y  lo  exhortaban  en  los  sermo- 
nes, á  excepción  de   los   jesuítas,    que  per- 
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manecieron  fieles  á  Felipe:  los  más  exalta- 
dos eran  los  capuchinos,  que  para  distin- 
guirse se  habían  puesto  cintas  de  coloree. 
en  las  barbas.  Después  de  muchos  ataques 
vigorosos,  Berwick  logró  apoderarse  de  las 
obras  exteriores  y  alojar  sus  tropas  en  el 
interior  de  la  ciudad,  pero  en  esta  había  que 
dar  un  ataque  á  cada  casa  y  que  empeñar 
un  combate  en  cada  calle.  Al  fin  los  sitia- 
dos, reducidos  a'  último  extremo,  para  evi- 
tar la  ruina  completa  de  la  ciudad  se  rin- 
dieron, (12  de  Septiembre  de  1714)  dándo- 
les seguridad  para  sus  personas  y  bienes  y 
pagando  una  suma  determinada  para  satis- 
facer á  los  soldados  en  vez  del  saqueo.  Vi- 
llarroel  fué  destinado  al  castillo  de  Alican- 
te: el  obispo  de  Albarracíu  con  doscientos 
eclesiásticos  fueron  desterrados  á  Italia,  y 
otras  personas  de  las  más  temibles  fueron 
distribuidas  en  diversas  ciudades.  Catalu- 
ña perdió  sus  fueros  y  quedó  sujeta  al  do- 
minio absoluto  del  rey.  En  seguida  fueron 
ocupadas  por  las  tropas  de  Felipe  las  islas 
de  Mallorca  é  Ibiza,  y  de  e-sta  manera  que- 
dó asegurada  la  tamilia  de  Borbón  sobre  el 
trono  de  España,  debiendo  á  la  suerte  de  las 
armas  y  al  consentimiento  de  todas  las  po- 
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tencias,  lo  que  podía  faltar  á  su  derecho. 
Los  castellanos  dieron  eu  esta  guerra  las 
pruebas  más  señaladas  de  fidelidad,  y  el 
tesón  con  que  defendieron  la  causa  de  Feli- 
pe y  su  actividad  en  perseguir  al  enemigo 
por  medio  de  las  partidas  de  guerrilla  que 
por  todas  partes  aparecieron,  hizo  conocer 
al  general  inglés  Lord  Galloway,  é  infor- 
marlo así  á  su  gobierno,  que  contra  un  pue- 
blo que  de  esta  manera  se  sostenía,  era  im- 
posible bacer  triunfar  la  causa  del  archidu- 
que. Macho  perjudicó  á  este  el  modo  de 
manejarse  de  sus  aliados,  pues  siendo  és- 
tos en  la  mayor  parte  protestantes,  los  des- 
acatos que  cometieron  en  los  templos  y  la 
profanación  de  los  objetos  más  venerados 
del  culto  católico,  hicieron  para  los  españo- 
les de  la  guerra  de  sucesión  una  guerra  re- 
ligiosa. 

Mientras  en  España  se  debatía  de  una 
manera  tan  sangrienta  quien  había  de  ser 
el  soberano,  la  América  toda  permanecía 
en  la  mayor  calma,  sin  resentir  otros  ma- 
les que  los  consiguientes  á  la  intercepta- 
ción de  las  comunicaciones  marítimas,  obe- 
deciendo á  Felipe  y  en  espera  de  que  la 
suerte  de  las  armas  decidiese  á  quien  había 
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de  reconocerse  por  rey  de  España  y  de  las 
ludias. 

Apenas   se  había   terminado  la  guerra, 
cuando  falleció  la  reina  Doña  María  Luisa 
de  Saboya,  (14  de  Febrero  de  1714)  que  ha- 
bla acompañado  á  Felipe  en  todas  las  vicisi- 
tudes  de  ella,   dando  pruebas  de  una  gran 
constancia  y  resolución.    Dominábala  ente- 
ramente la  princesa  de  los  Ursinos,  por  la 
que  tenía  tanto  interés,  que  prevaleció  sobre 
Felipe  para  que  insistiese  al  hacer  la  paz, 
en  que  se  formase  para  la  Ursinos  una  pe- 
queña soberanía  independiente  en  la  ciudad 
de  Limbourg  en  los  Países  Bajos,  con  trein- 
ta mil  ducados  de  renta:  solicitud   que  fué 
apoyada  por  hi  Inglaterra,  pero  que  no  ad- 
mitieron las  demás  potencias.  Del  matrimo- 
nio de  Felipe  con  Doña  María  Luisa  queda- 
ron D.  Luis,  jurado  principe  de   Asturias 
por  las  cortes  reunidas  á  este  efecto,  según 
costumbre  en  el  monasterio  de  S.   Jeróni 
mo  de  Madrid,  y  P.  Fernando  que  ambos 
le  sucedieron  en  el  trono:  otros  dos  infaa- 
tes  fallecieron  de  corta  edad 

Eq  la  campaña  de  Italia,  el  duque  de 
Vandoma  que  mandaba  el  ejército  francés, 
conoció  casualmente  al  abate  Julio  Albero- 
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ni,  hijo  de  ua  pobre  jardinero  de   Placen- 
cia  en  el  ducado  de  Pariua,  ejercicio  en  que 
él  mismo  pasó  sus  primeros  años.  El  duque, 
prendado  de  su  inteligencia  y  facilidad  pa- 
ra el  trabajo,  lo  hizo  su  secretario  y  lo  lle- 
vó consigo  á  España,  cuando  fué  á  tomar  el 
mando  de  aquellas  tropas.  Muerto  Vando- 
ma,  Luis  XIV  continuó  su  protección  á  Al- 
beroni,  quien  supo  insinuarse  en  el  favor  de 
la  Ursinos,  y  cuando  Felipe  resolvió  pasará 
segundas  nupcias,  Alberoni  persuadió  á  la 
Ursinos  que  la  princesa  más  adecuada  para 
que  ejerciese  sobre  ella  el  mismo  influjo  que 
sobre  la  difunta  reina,  era  Doña  Isabel  Far- 
uecio,  sobrina  del  duque  de  Parma,  de  quien 
Alberoni  era  enviado  en  Madrid.  Decidido 
el  casamiento  y  mandados  al  duque  de  Par- 
ma los  poderes  para  recibir  la  mano  de   su 
sobrina  en  nombre  de  Felipe,    la  Ursinos 
tuvo  noticia  de  que  el   carácter  de   Isabel 
era  muy  diverso  del  genio  dócil   y   sumiso 
que  Alboroni  le  había  atribuido:  pero  aun- 
que con  tal  aviso  se  hizo  partir  un   correo 
para  interrumpir  la  celebración   del  matri- 
monio, se  retardó  artificiosamente  á  su  lle- 
gada á  Parma  la  entrega  de  los  despachos, 
que  no  recibió  el  duque  hasta  después  de 
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terminada  la  ceremonia  nupcial.  La  nueva 
reina  se  puso  en  marcha  inmediatamente 
para  España :  á  su  paso  por  San  Juan  de  Pie 
del  Puerto,  en  la  frontera  de  Francia,  en 
donde  se  detuvo  dos  días,  tuvo  largas  con- 
versaciones con  su  tía  la  reina  viuda  de 
Carlos  II,  que  salió  á  recibirla  á  aquel  pun- 
to, á  quien  Felipe  había  hecho  retirarse  á 
Bayona,  á  consecuencia  de  la  parcialidad 
que  había  manifestado  por  el  archiduque 
cuando  los  aliados  ocuparon  á  Toledo,  en 
las  que  esta  le  instruyó  del  dominio  que  la 
Ursinos  ejercía  en  España,  cuyas  noticias 
le  fueron  confirmadas  por  Alberoni  que  la 
aguardaba  en  Pamplona.  Siguió  desde  allí 
su  viaje  á  Guadalajara,  donde  la  esperaba 
el  rey  para  la  ratificacióu  del  matrimonio, 
y  la  Ursinos  como  camarera  mayor  salió  á 
encontrarla  á  Jadraque.  Apenas  la  reina  ha- 
bía entrado  en  la  habitación  que  le  estaba 
dispuesta,  con  el  más  ligero  pretexto  hizo 
poner  en  un  coche  á  la  Ursinos  con  dos  ofi- 
ciales que  la  acompañasen,  escoltada  por 
un  destacamento  de  caballería  y  mandó  se 
la  condujese  á  Francia,  sin  permitirle  des- 
cansar ni  aun  mudarse  el  traje  de  corte  con 
que  estaba  vestida.  La  reina  llegó  á  Guada- 
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Idjara,  donde  estaba  el  rey,  y  el  matrimonio 
se  ratificó  [24  de  Octubre  de  1714]  á  pre- 
sencia del  patriarca  de  las  Indias. 

Felipe  quiso  fijar  la  sucesión  á  la  corona 
de  España  sobre  las  mismas  bases  que  la 
de  Francia,  excluyendo  á  las  hembras,  ha- 
biendo varones  aunque  de  líneas  colatera- 
les: cuya  reforma,  adoptada  por  el  consejo 
de  Estado  y  resistida  por  el  de  Castilla,  se 
hizo  que  la  aprobasen  las  cortes  reunidas 
en  Madrid  en  1714,  concurriendo  con  los  de 
Castilla,  los  diputados  de  algunas  ciudades 
de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña,  y  en  con- 
secuencia se  publicó  la  pragmática  con  las 
solemnidades  acostumbradas.  Felipe  se  pro- 
ponía con  esto  el  laudable  fin  de  evitar  las 
guerras  de  sucesión  que  tan  frecuentes  ha- 
bían sido  en  España  y  los  resultados. per- 
niciosos que  había  tenido  para  aquella  na- 
ción, el  que  la  corona  por  medio  de  los  ca- 
samientos, se  transmitiese  á  familias  extran- 
geras ;  pero  este  intento  no  solo  no  se  logró, 
sino  que  esta  innovación  ha  sido  la  causa 
de  la  nueva  guerra  de  sucesión  á  aquella 
corona  que  se  ha  verificado  en  nuestros  días, 
en  la  que  D.  Carlos  fundaba  su  derecho  en 
la  pragmática  de  Felipe  V,  mientras  que  la 
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actual  reina  D  «  Isabel,  en  cuyo  favor  deci- 
dieron las  armas,  ha  hecho  consistir  el  su- 
yo en  las  antiguas  costumbres  y  en  la  de- 
rogación de  esa  misma  pragmática,  por  su 
padre  Fernando  VIL 

El  reinado  de  Felipe  V  fué  la  época  de 
los  aventureros:  Alberoni,  por  el  influjo  de 
la  reina,  logró  apoderarse  absolutamente 
del  gobierno.  La  guerra  de  sucesión  había 
hecho  nacer  graves  contestaciones  entre  el 
gobierno  español  y  la  corte  romana,  pues 
aunqu3  el  Papa  Clemente  XI  se  había  ma- 
nifestado favorable  á  los  intereses  de  la  ca- 
sa de  Borbón,  dominada  la  Italia  por  los 
austríacos,  no  había  dado  á  Felipe  la  inves- 
tidura del  reino  de  Ñapóles,  considerado 
en  aquel  tiempo  como  feudo  de  la  Santa  Se- 
da, y  había  reconocido  á  su  rival,  por  lo 
que  Felipe  había  mandado  salir  de  España 
al  nuncio  y  hecho  que  los  obispos  tomasen 
conocimiento  de  las  apelaciones  y  decidie- 
sen en  otros  negocios  que  se  despachaban 
por  tribunal  de  la  nunciatura  ó  se  llevaban 
á  Roma.  Entróse  en  negociación  para  res- 
tablecer el  antiguo  orden  de  cosas,  y  Albe- 
roni ofreció  que  todas  las  dificultades  se 
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allauarían,  si  se  le  daba  el  capelo,  como  se 
verificó. 

Muerto  Luis  XIV  en  1.  "^  de  Septiembre 
de  171."),  la  historia  del  largo  reinado  de  Fe- 
lipe  se  reduce   á  sus   incesantes   intentos 
para  ocupar  el  trono  de  Francia,  de  lo  que 
no  se  creía  impedido  por  las   repetidas  re- 
nuncias  que  había    hecho,    porque   estaba 
persuadido,    que   no  podía    renunciar  á  un 
derecho   inherente  á  su   nacimiento,  y  esto 
le  hizo  empeñarse  en  una  guerra  desgracia- 
da contra  la  Francia,    [1719]  por  haber  si- 
do descubierta  una  trama  formada  en  París 
para  ponerlo  en   posesión   de    la  regencia 
durante  la  menoridad   de  Luis  XV  y  á  los 
esfuerzos  repetidos,  primero  para  recobrar 
el  predominio  que  la  España  había  ejercido 
en  Italia,  y  después  para   hacer  soberanos 
de  algunos  de  los  pequeños  Estados  de  aque- 
lla península,  á  los  hijos  de  su  segundo  ma- 
trimonio D.  Carlos  y  D.  Felipe,  lo  que  dio 
motivo  á  una  serie  interminable  de  alianzas 
y  negociaciones  con  estos  objetos,  y  con  el 
de  hacerse  restituir  por  la  Inglaterra  á  Qi- 
braltar  y  Minorca. 

Alberoni,  obedeciendo  las  órdenes  del  rey 
y  lisonjeando  su  inclinación  á  las  conquis- 
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tas  en  Italia,  armó  una  escuadra  á  cuyo  bor- 
do se  embarcó  un  ejército,  que  á  las  órde- 
nes del  marqués  de  Lede,  flamenco  de  na- 
cimiento, ocupó  la  Cerdeña,  (1717)  habien- 
do persuadido  á  todas  las  naciones,  así  como 
también  al  sumo  pontífice  que  le  concedió 
un  subsidio,  que  el  armamento  se  hacía 
contra  los  turcos.  No  obstante  las  reclama- 
ciones de  todas  las  potencias  que  temían 
ver  turbada  nuevamente  la  paz  de  la  Euro- 
pa por  la  ambición  de  Felipe  y  de  su  minis- 
tro, este  dirijió  nueva  expedición  contra 
la  Sicilia,  pero  ligadas  la  Inglaterra,  la 
Francia,  la  Holanda  y  el  emperador  por  el 
tratado  de  la  cuádruple  alianza,  la  Inglaterra 
para  sostener  la  cesación  de  armas  en  Italia 
convenida  en  la  paz  de  Utrech,  envió  una 
escuadra  al  Mediterráneo  á  las  órdenes  del 
almirante  Bing,  la  cual  destruyó  la  españo- 
la cerca  de  Mesina,  y  las  tropas  que  se  ha- 
bían apoderado  de  casi  toda  la  isla,  tuvieron 
que  abandonarla  por  una  capitulación. 

Alberoni  vino  á  ser  el  blanco  de  la  per- 
secución de  todos  los  gobiernos,  que  se  cre- 
ían siempre  en  riesgo  de  nuevas  inquietu- 
des, mientras  aquel  ministro  turbulento  y 
fecundo  en  recursos,  estuviese  al  frente  de 


303 

los  negocios  en  España.  El  mismo  Felipe 
comenzó  á  verlo  cou  resfrio  desde  que  sus 
empresas  se  frustraron,  y  se  le  dio  en  fin 
orden  para  retirarse  de  la  corte  y  salir  de 
España  dentro  de  un  corto  término.  Púso- 
se en  camino,  y  en  Cataluña  fué  detenido  y 
registrados  escrupulosamente  sus  papeles. 
A  su  paso  por  Genova  se  le  detuvo  de  nue- 
vo, y  el  Papa  pretendió  que  se  le  mandase 
preso  para  hacerlo  juzgar  sobre  los  cap¡ítu- 
los  de  acusación  presentados  por  el  rey  de 
España:  el  gobierno  de  aqnlla  república  se 
rehusó  con  firmeza  á  esta  infracción  del  de- 
recho d-^  j^cutes,  pero  no  podiendo  resistir 
tampoco  contra  toda  la  Europa  conjurada 
contra  Alberoni,  le  previno  que  saliese  de 
sus  Estados  y  tuvo  que  ocultarse  en  Suiza, 
hasta  que  muerto  el  Papa  Clemente  XI  fué 
llamado  á  concurrir  al  cónclave  para  la  elec- 
ción de  su  sucesor  Inocencio  XIII.  Siguió 
luego  en  Roma,  ó  desempeñando  fuera  de 
ella  diversas  comisiones  del  gobierno  pon- 
tificio, y  murió  en  aquella  capital  de  edad 
muy  avanzada  el  26  de  Junio  de  1752. 

La  caída  de  Alberoni  había  sido  prepa- 
rada por  el  marqués  de  Scotti  enviado  del 
duque  de  Parma,  tío  de  la  reina,  que  el  n^is- 
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mo  Alberoai  había  empleado  en  diversas  co- 
misiones diplomáticas  de  la  mayor  impor- 
tancia, y  por  otro  agente  de  inferior  esfera, 
aunque  de  grande  intiuencia  en  este  reina- 
do, que  fué  Doña  Laura,  ama  de  leche  de  la 
reina,  que  estaba  á  su  lado  en  calidad  de 
azafata.  El  P.  jesuíta  Daabentón  ,  confesor 
del  rey,  aunque  no  ejerció  el  empleo  de  mi- 
nistro después  de  la  caída  del  Cardenal,  le 
sucedió  en  la  preponderancia  sobre  el  espí- 
ritu del  rey,  pero  cayó  también  de  su  gra- 
cia, y  disfrutaron  más  ó  menos  del  favor 
real  otros  ministros,  hasta  la  elevación  del 
marqués  de  Grímaldo.  Felipe,  cuyo  género 
de  vida  era  monótono,  y  encerrado  se  de- 
cidió á  llevar  á  efecto  el  proyecto  que  hacía 
años  meditaba,  de  apartarse  del  todo  de  los 
negocios,  y  retirarse  al  sitio  real  de  S.  Ilde- 
fonso ó  la  Grauja,  en  el  que  había  hecho 
construir  un  palacio  con  soberbios  jardines, 
que  quiso  rivalizasen  con  los  de  Versalles. 
Couuiuicaila  esta  resolución  al  consejo  de 
Castilla  [10  de  Knero  de  1724J  y  mandaba 
publicar  y  cumplir  por  este,  el  marqués  de 
GrimaMo,  pasó  al  Escorial  (14  del  mismo) 
y  presentó  á  D.  Luis  el  decreto  por  el  que 
se  le  transfería  la  corona 
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D.  Luis  I  subió  al  trono  á  los  diecisie- 
te aüos  de  su  edad,  y  fué  proclamado  en  Ma- 
drid el  9  de  Febrero  de  1724.    Los  españo- 
les, deseosos  de  tener  un  rey  nacido  en  Es- 
paña, lo  recibieron  con  aplauso   y  sus  bue- 
nas prendas  prometían  un  feliz  reinado.  Por 
uu  doble  contrato  de  matrimonio  se  le  había 
dado  por  esposa  Doña  María  Isabel  de  Bor- 
bón,  hija  del  recente  duque  de  Orleans,  al 
mismo  tiempo  que  había  sido  llevada  á  Fran- 
cia la  infanta  Doña  María  Ana  Victoria,  hi- 
ja del  segundo  matrimonio  de  Felipe,  niña 
de  cuatro  años,  con  quien  debía  casar  Luis 
XV,  que  á  la  sazón  tenía  once,  cuando  am- 
bos tuviesen  edad.  El  casamiento  de  D.  Luis 
no  fué  dichoso :  talos   fueron  las   extrava- 
gancias de  su  esposa  que  se  trató  de   su  di- 
vorcio y  se  vio  obligado  á  castigarla,  sepa- 
rándola por  algunos  d  as  de  su  lado  :  efecto 
todo  de  los  ejemplos  escandalosos  de  la  cor- 
te del  regente,  una  de  las  más  corrompidas 
que  jamás  se  habían  visto. 

Aunque  el  reinado  de  Luis  fué  tan  pasa- 
jero que  no  ha  dejado  señal  alguna  de  su 
existencia,  se  comenzaban  á  descubrir  sín- 
tomas de  mala  inteligencia  con  la  corte  de 
de  San  Ildefonso,  desde  cuyo  retiro  Felipe 
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seguía  goberaaudo  por  sus  iasiauacioaes: 
pero  á  todo  pu)*ieron  térmioo  las  viruelas, 
enfermedad  fnaesta  eu  aquella  época  para 
la  casa  de  Borbón,  de  la  que  falleció  el  jo- 
ven rey  el  31  de  A-gosto  del  mismo  año  en 
que  empezó  á  reinar. 

Machas  dudas  ocurrieron  á  í'elipe  para 
volverá  tomar  la  corona,  habiéndolo  nom- 
brado D.  Luis  su  sucesor  eu  el  testamento 
que  otorgó.  La  renuncia  había  sido  tan  ab- 
soluta que  no  dejaba  lugar  á  volver  á  subir 
al  trono  que  debía  ocupar  D.  Fernando,  se- 
gundo hijo  del  rey:  Felipe,  lleno  de  escrú- 
pulos, consultó  á  diversos  teólogos,  pero  no 
se  decidió  á  reunir  las  cortes  como  se  le  pro- 
puso por  el  consejo  cuando  hizo  la  renuncia, 
contentándose  entonces  con  pedir  su  opi- 
nión á  los  ayuntamientos  de  las  ciudades 
que  tenían  voto,  medio  que  se  juzgó  sufi- 
ciente para  suplir  por  la  reunión  de  aque- 
llas. Decidióse  por  fiu  Felipe  á  volver  á  to- 
mar en  sus  manos  las  riendas  del  gobierno, 
á  lo  que  no  contribuyó  poco  la  reina  Doña 
Isabel,  que  no  veía  otro  modo  de  satisfacer 
su  ambición  de  hacer  á  suí  hijos  príncipes 
soberanos  en  Italia  y  par.i  que  Felipe  se  de- 
cidiese, hizo  mover  todos  los  resortes,  sin 
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omitir  el  del  P.  Bermúdez,  confesor  de  Feli- 
pe y  del  nuncio  del  Papa,  quien  no  dudó 
asegurar  la  aprobación  del  Sumo  Pontífice, 
haciéndose  responsable  delante  de  Dios  de 
la  retractación  de  la  abdicación  de  Felipe  y 
de  las  promesas  con  que  se  había  ligado. 
Felipe,  decidido  por  tales  razones,  hizo  sa- 
ber al  consejo  el  O  de  Septiembre  su  reso- 
lución de  volver  al  trono. 

Parecía  ser  el  destino  de  Felipe  no  poder 
gobernar  sin  ponerse  bajo  la  dependencia 
de  alguno,  á  quien  abandonaba  la  autori- 
dad, para  perseguirlo  después.  Otro  aven- 
turero llegó  entonces  á  ejercer  en  el  go- 
bierno de  España  el  mismo  ó  mayor  poder 
que  el  que  había  tenido  Alberoni.  Juan 
Guillermo,  barón  de  Kiperdá,  se  insinuó  en 
el  favor  de  Alberoni,  y  se  le  confió  el  im- 
portante encargo  de  tratar  secretamente  con 
el  emperador  de  Austria,  para  asegurar  á 
D.  Carlos,  hijo  del  segundo  matrimonio  de 
Felipe,  la  herencia  de  la  Toscana  y  de  Par- 
ma  á  que  tenía  derecho  su  madre  Doña  Isa- 
bel. Riperdá  volvió  á  Madrid  con  un  trata- 
do público  de  paz  con  el  emperador,  por  el 
que  reconoció  á  Felipe  como  rey  de  España, 
y  con  otro  secreto  de  alianza,  en  el  que  Do- 
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ña  Isabel  fundaba  sus  esperanzas  para  el 
establecimiento  de  sus  liijos,  que  intentaba 
casar  con  las  dos  archiduquesas  hijas  del 
emperador.  Todos  los  favores  de  la  corte 
cayeron  entonces  sobre  Riperdá :  diósele  el 
título  de  duque,  hízosele  grande  de  España 
y  primer  ministro,  habiendo  renunciado 
antes  á  la  religión  protestante  y  declarádo- 
se  católico,  cambios  que  Riperdá  hacía  con 
gran  facilidad.  Propúsose  entonces  ejecu- 
tar todos  los  proyectos  que  tenía  presen- 
tados para  establecer  la  industria  y  marina 
española,  para  impedir  el  contrabando  que 
los  ingleses  hacían  en  las  costas  de  Améri- 
ca, y  para  quitar  á  esta  nación  el  predomi- 
nio de  los  mares.  Riperdá  divulgaba  indis- 
cretamente estos  intentos,  y  contaba  para 
todo  con  los  ejércitos  del  emperador.  La 
Inglaterra,  la  Francia  y  la  Prusia  alarma 
das,  formaron  con  este  motivo  una  aliau2» 
por  un  tratado  celebrado  en  Hanover,  y 
después  se  unió  á  ellas  la  Holanda.  Las  es- 
peranzas que  habían  hecho  concebir  á  la 
corte  de  España  las  promesas  de  Riperdá 
no  se  realizaban  :  la  Austria  exijía  los  gran- 
des auxilios  de  dinero  que  se  le  habían  ofre- 
cido, y  Riperdá  había   suscitado  contra  sí 
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muchos  enemigos :  el  favor  que  disfrutaba 
se  desvaneció  con  la  misma  celeridad  que 
lo  había  ganado.  Admitiósele  la  renuncia 
que  hizo  de  todos  sus  empleos ,  (14  de  Ma- 
yo de  1726)  asignándole  una  competente 
pensión,  y  no  teniéndose  por  seguro  de  la 
tempestad  que  contra  él  se  había  levantado 
se  refugió  en  la  casa  del  ministro  inglés,  á 
quien  dio  conocimieuto  de  todos  los  proyec- 
tos formados  contra  la  Inglaterra ;  pero  fué 
sacado  de  ella  por  un  alcalde  de  corte  y  con- 
ducido preso  al  castillo  de  Segovia,  de  don- 
de logró  escapar  ayudado  por  una  joven 
llamada  Josefa  Romero,  con  quien  contra- 
jo amistad,  la  cual,  siendo  amiga  de  la  mu, 
jer  del  alcaide  ,  le  proporcionó  descolgarse 
de  la  torre  de  aquella  fortaleza,  y  huyó  con 
ella  á  Portugal.  Después  de  varias  peregri- 
naciones en  Inglaterra  y  Holanda,  recla- 
mado como  reo  de  Estado  por  la  España, 
se  retiró  á  Marruecos,  en  donde  fué  favore- 
cido por  la  sultana  madre  del  emperador: 
tomó  el  turbante,  sufrió  la  circuncisión  y 
pretendió  reconciliar  á  los  cristianos,  judíos 
y  mahometanos,  formando  una  nueva  reli- 
gión que  tuvo  pocos  sectarios.  Nombrado  Ba- 
já, se  le  dio  el  mando  de  las  tropas  moriscas 
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que  defendieron  áOrán.  cuando  aquella  pla- 
za fué  atacada  por  el  ejército  español,  bajo 
las  órdeues  del  conde  de  Monteuiar:  peleó 
con  desesperación,  pero  fué  derrotado,  y 
habiendo  sido  precipitado  del  trono  su  fa- 
vorecedor, por  una  de  aquellas  revoluciones 
tan  frecuentes  entre  los  moros,  tuvo  que 
huir  á  Tetuán,  en  donde  murió(5  de  Noviem- 
bre de  1737),  y  fué  enterrado  con  gran 
pompa  como  musulmán.  En  España,  por  su 
apostasía  y  haber  hecho  la  guerra  contra 
las  tropas  de  aquella  nación,  fué  degradado 
de  su  título  de  duque  y  de  su  dignidad  de 
grande  (1732). 

Nada  contribuyó  tanto  ¡i  estrechar  las  re- 
laciones de  la  corte  de  España  con  la  Aus- 
tria, como  el  agravio  inferido  á  la  familia 
real  por  el  duque  de  Borbón,  que  goberna- 
ba la  Francia  en  calidad  de  primer  minis- 
tro, h;icieudo  romper  el  matrimonio  contra- 
tado del  rey  Luis  XV  con  la  infanta  Doña 
María  Ana  Victoria,  alegando  por  motivo, 
la  necesidad  en  que  la  Francia  estaba  de 
asegurar  la  sucesión  al  trono  por  un  pronto 
casamiento  del  rey,  sin  esperar  que  la  infan  " 
ta,  que  uo  tenía  mas  que  siete  años,  llegase 
á  la  edad  nubil  (1725).  En  consecuencia  fué 
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esta  devuelta  á  los  reyes  sus  padres,  quie- 
nes dieron  todas  las  muestras  del  mayor 
enojo,  en  especial  la  reina,  que  era  luuy  al- 
tiva y  violenta  :  mandaron  volver  á  Francia 
á  la  reina  viuda  de  D.  Luis  y  á  maderaoise- 
lle  de  Beaujolais  su  hermana,  que  había  si- 
do llevada  á  España  para  que  se  educase  allí 
y  casase  con  el  infaote  D.  Carlos,  que  des- 
pués fué  Carlos  III :  se  dio  orden  para  que 
saliesen  también  todos  los  franceses  que  re- 
sidían en  España,  la  que  se  revocó  viendo 
la  reina  que  Felipe  disponía  su  viaje,  y  pre- 
guntándole qué  intentaba,  contestó  que  se 
preparaba  á  cumplir  la  orden  de  salir  de 
España  que  le  comprendía  como  francés,  y 
quedó  cortada  toda  comunicación  entre  am- 
bas cortes. 

Cuatro  años  después  (1729)  se  contrató 
con  la  de  Portugal  un  doble  casamiento: 
D,  Fernando,  reconocido  y  jurado  príncipe 
de  Asturias  (en  25  de  Noviembre  de  1724) 
por  las  cortes  convocadas  para  este  objeto 
en  Madrid  á  consecuencia  de  la  muerte  del 
rey  V.  Luis,  tomó  por  esposa  á  Doña  María 
Bárbara  de  Portugal,  y  la  infanta  Doña  Ma- 
ría Victoria,  que  había  estado  contravada 
con  Luis  XV,  casó  con  el  príncipe   del  Bra" 
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sil.  Ambas  cortes  se  acercaron  á  las  respec- 
tivas fronteras,  y  las  infantas  se  cambiaron 
en  un  puente  construido  y  soberbiamente 
adornado  sobre  el  río  Cay  a  que  separa  en 
aquella  parte  los  dos  reinos.  El  casamiento 
de  D.  Fernando  se  celebró  en  Badajoz,  de 
donde  pasó  la  corte  á  ¡Sevilla,  y  en  esta  ciu- 
dad permaneció  Felipe  algún  tiempo  para 
restablecer  su  salud,  contribuyendo  la  rei- 
na á  tenerlo  separado  de  Madrid,  para  ejer- 
cer más  libremente  ?;u  influencia  t>obre  el 
ánimo  del  monarca. 

Eutre  las  varias  y  complicadas  combina- 
ciones políticas  que  se  foiiaarou  en  Europa 
durante  el  largo  reinado  de  Felipe,  la  gue- 
rra que  se  declaró  sobre  la  elección  de  un 
nuevo  rey  de  Polonia,  á  consecuencia  de  la 
muerto  del  rey  Angusto  III,  (1  °  de  Enero 
de  1733)  vino  á  unir  los  intereses  de  los  re- 
yes de  Francia  y  de  España  :  el  primero  apo- 
yaba á  su  suegro  Estanislao,  que  había  si- 
do despojado  del  trono  por  la  Rus  a  y  vuel- 
to á  elegir  por  los  polacos:  la  Austria  y  la 
Rusia  protegian  al  Lijo  del  difunto  rey, 
nombrado  en  otra  asamblea  por  el  influjo 
de  las  armas  de  aquellas  potencias.  Para 
España  esta  cuestión  era  muy  indiferente; 
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pero  la  reina  aprovechó  la  ocasión  que  ella 
le  proporcionaba,   pera  llevar  adelante  su 
idea  favorita  del  establecimiento  de  sus  hi- 
jos en  Italia.    D.  Carlos  había  sido  ya  reco- 
nocido como  sucesor  del  gran  ducado  de  Tos- 
cana,  y  estaba  en  posesión   de  Parma  y  de 
Plasencia  por  derecho  hereditario  de  su  ma- 
dre, aunque  no  sin  oposición  del  empera 
dor;  mas  no  contenta  con  esto  Df  Isabel, 
hizo  declarar  la  guerra  á   la  Austria,  y  un 
ejército  español  mandado  por  D.  José  Carri- 
llo de  Albornoz,   conde  de  Montemar,   ya 
ilustrado  por  la  conquista  de  Oran,  desem- 
barcó en  las  costas  de  Toscana  (1733).   D. 
Carlos  se  puso  á  su  frente  con   el  título  de 
generalísimo,   ocupó  el  reino  de  Xápoles, 
mal  defendido  por  los  austríacos,  y  la  vic- 
toria de  Bítonto  ganada  por  Montemar,  (25 
de  Mayo  de  1734)  y  la  ocupación  sin  resis- 
tencia de  la  Sicilia,  pusieron  en   su  cabeza 
la  corona  de  aquellos  reinos.     El  título  de 
duque  y  la  grandeza  de  España  fueron  el 
premio  de  Montemar.    Los  progresos  de  las 
armas  españolas  en  Lombardía,  habían  ha 
cho  á  D  f  Isabel  lisonjearse  de  que  el  duca- 
do de  Milán  vendría  á  formar  otro  Estado 
en  que  establecer  á  su  segundo  hijo  ü.  Fe- 
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lipe,  mientras  que  el  tercero,  D.  Luis,  por 
efecto  de  la  recouciliaeiÓQ  que  se  verificó 
en  la  corte  de  Roma,  que  había  tenido  gra- 
ves diferencias  con  la  de  España  por  inci- 
dentes de  la  guerra  de  Italia,  había  sido 
nombrado  cardenal  ^  los  ocho  años  de  edad, 
confiriéndole  los  arzobispados  dñ  Toledo. y 
Sevilla :  pero  habiéndose  visto  obligada  la 
Francia  á  celebi*ar  la  paz  con  el  emperador, 
España  tuvo  que  hacer  lo  mismo,  quedando 
reconocido  D.  Carlos  rey  de  las  dos  Sicilias, 
cediendo  la  Toscaua  al  duque  de  Lorena,  en 
compensación  de  este  ducado  que  se  dio  á 
Estanislao,  quien  conservó  el  título  de  rey 
de  Polonia,  aunque  el  centro  de  aquel  reino 
quedó  en  manos  de  su  competidor.  Los  du- 
cados de  Parma  y  Placencia  se  dieron  al 
emperador,  y  la  Lorena  debía  unirse  á  la 
Francia  después  de  la  muerte  de  Estanislao. 
Este  tratado,  cuyos  preliminares  se  firma- 
ron en  Viena  en  9  de  Octubre  de  1735,  no 
fué  aceptado  por  Felipe  hasta  18  de  Mayo 
del  año  siguiente. 

La  rivalidad  entre  España  y  Portugal 
no  se  había  extinguido  en  tantos  años  de 
paz,  ni  por  el  doble  casamiento  que  había 
unido  á  las  dos  familias  reinantes:  cual- 
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quiera  causa   ligera  la  volvía  á  encender,  y 
la  guerra  estuvo  á  punto   de  romperse,  con 
motivo  de  la  violación  de  los  privilegios  di- 
plomáticos del  embajador  portugués  en  Ma- 
drid, á  que  se  agregaban  reclamos  de  la 
corte  de  España   sobre  usurpación  de  terri- 
torrio  en  el  Río  de  la  Plata :  mas  todo  se 
terminó  por   intervención  de  la  Inglaterra, 
quedando  cedida  á  la  España  la  colonia  del 
Sacramento  en  la  América  del  Sur,  de  la 
que  los  españoles  habían  obligado  á   reti- 
rarse á  los  portugueses  durante  esta  cues- 
tión. Reconocido  D.  Carlos  por  rey  de  Ña- 
póles, el  Papa  le  dio  la  investidura,  y  que- 
daron terminadas    las    nuevas   diferencias 
que  con  diversos  motivos  se  habían  susci- 
tado en  la  corte  de  Roma.    Felipe  trató  en- 
tonces de  casar  á   D.   Carlos,  y  se  dieron 
instrucciones  al  Conde  de  Fuenclara,  emba- 
jador de  España  en   Viena,  para  que  pidie- 
se á  la  princesa  D  **  María  Amalia,  hija  del 
elector  de  Sajonia  y  rey  de  Polonia.    El  9 
de  Mayo  de  1738  se  celebraron  las  bodas  en 
Dresde ,  y  habiéndose   puesto  en  camino  la 
nueva  reina,  recibió  en  todas  partes,  en  su 
largo  viaje  hasta  Ñapóles,  señales  de   la 
mayor  consideración.    El  Papa  comisionó 
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doce  cardenales  que  la  felicitasen  al  paso 
por  sus  Estados,  y  el  rey  de  España  inau- 
dó  eu  calidad  de  embajador  extraordinario 
al  conde  de  Berwick.  Carlos  salió  á  recibir 
á  su  esposa  á  la  frontera  de  su  reino,  y  ha- 
biendo entrado  en  la  capital  privadamente 
el  23  de  Junio,  hizo  una  entrada  solemne  y 
magnífica  el  2  de  Julio  siguiente. 

Una  nueva  guerra  de  sucesión  que  puso 
en  movimiento  á  toda  Europa,  volvió  á 
abrir  el  campo  á  la  ambición  de  la  reina 
D*  Isabel.  El  eiuperador  Carlos  VI  murió 
en  1740,  y  aunque  creyó  haber  asegurado 
la  sucesión  de  sus  Estados  á  su  hija  María 
Teresa,  por  medio  de  la  pragmática  sanción 
reconocida  y  garantida  por  todos  los  sobe- 
ranos de  Europa  excepto  el  elector  de  Bavie- 
ra,  todos  pretendieron  aprovecharse  de  sus 
despojos,  alegando  derechos  á  la  herencia 
de  los  Estados  de  la  casa  de  Austria,  entre 
ellos  el  rey  de  España  como  descendiente  de 
Carlos  V,  y  para  apoyarlos,  ó  más  bien 
para  aprovechar  la  oportunidad  que  para 
llenar  las  miras  de  la  reina  respecto  á  D. 
Felipe,  le  ofrecía,  el  haber  tenido  María 
Teresa,  que  llevaba  el  título  de  reina  de 
Hungría,  que  retirar  sus  tropas  de  la  Italia 
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para  defender  sus  Estados  eu  Alemania  in- 
vadidos por  el  rey  de  Prusia ;  hizo  embar- 
car un  ejército  á  las  órdenes  del  duque  de 
Montemar  para  las  costas  de  Italia,  á  las 
que  llegó  eludiendo  la  vigilancia  de  la  es- 
cuadra inglesa  que  estaba  en  el  Mediterrá- 
neo, el  cual  unido  á  quince  mil  Lapolitauos 
que  atravesaron  por  los  Estados  del  Papa, 
debía  apoderarse  de  Milán ;  pero  todos  es- 
tos planes  quedaron  desconcertados  por  el 
tratado  de  alianza  que  le  hizo  el  rey  deX'er- 
deña  [título  que  había  tomado  el  duque  de 
Saboya  desde  que  se  le  dejó  la  Cerdeña  eu 
cambio  de  la  íSiciliaJ  por  la  mediación  de 
Inglaterra  con  la  corte  de  Viena,  aunque 
poco  antes  había  celebrado  otro  con  los  Bor- 
bones.  Al  mismo  tiempo  la  escuadra  ingle- 
sa entró  en  el  puerto  de  Ñápeles  y  obligó 
al  rey  Carlos  á  declararse  neutral,  amena- 
zándolo coa  el  bombardeo  de  su  capital  y 
señalándole  para  contestar  el  término  de 
una  hora,  humillación  que  nunca  olvidó 
aquel  monarca,  y  que  influyó  mucho  en  su 
política  durante  toda  su  vida.  Montenmr, 
privado  del  auxilio  de  los  napolitanos,  que 
se  separaron  de  su  ejército  en  virtud  de  es- 
ta declaración  de  neutralidad,  tuvo  que  re- 
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tirarse  hacia  los  Estados  pontificios,  y  el 
gobierno  de  Madrid,  en  el  que  había  in- 
fluencias que  no  le  eran  favorableí!,  atri- 
buyéndole el  mal  éxito  de  la  campaña,  le 
dio  orden  para  entregar  el  mando  al  tenien- 
te general  conde  Gages,  y  á  éste  la  de  ata- 
car á  los  austríacos  dentro  de  tercero  día, 
ó  dejar  el  mando  al  jefe  inmediato.  Gages 
cumplió  esta  orden  estrecha  con  tanta  inte- 
ligencia como  valor  (3  de  Febrero  de  1734.) 
Hizo  mover  sus  tropas,  acantonadas  en  las 
inmediaciones  de  Bolonia,  con  el  mayor  si- 
lencio, y  para  ocnltar  su  salida  de  aquella 
ciudad,  dio  un  baile  en  la  noche  que  la  ve- 
rificó, haciendo  una  marcha  rápida  para 
sorprender  á  los  austríacos  acampados  en 
las  inmediaciones  de  Parma,  en  las  riberas 
del  Pánaro.  Sin  embargo  encontró  preveni- 
do al  mariscal  Traun  que  los  mandaba ;  pe- 
ro aunque  engañado  en  su  esperanza,  no 
dudó  empeñar  la  acción,  que  comenzada  á 
las  cuatro  de  la  tarde,  duró  hasta  muy  en- 
trada la  noche  con  la  claridad  de  la  luna. 
Los  españoles  se  atribuyeron  la  victoria,  por 
haber  pasado  la  noche  en  el  campo  de  bata- 
lla :  los  austríacos,  porque  habiéndose  reti- 
rado los  españoles  el  día   siguiente,  fueron 
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signieudo  su  retaguardia.  Esta  fué  la  bata- 
lla de  Campo  Sauto,  célebre  en  aquellos 
tiempos,  eu  que  tauto  se  distinguieron  las 
tropas  españolas,  especialmente  los  cuerpos 
de  hi  casa  real.  La  pérdida  fué  grande  por 
una  y  otra  parte,  y  Gages  mandó  á  Madrid 
ocho  estandartes  y  una  bandera  tomados  al 
enemigo:  el  empleo  de  capitán  general  que 
se  le  dio,  fué  el  premio  de  esta  acción. 

El  norte  de  Italia,  eu  donde  había  otro 
ejército  español  á  las  órdenes  del  marqués 
de  la  Mica,  en  el  que  se  hallaba  el  infante 
D.  Felipe  era  el  teatro  de  las  operaciones 
principales  de  la  guerra.  Lü  Inglaterra  y 
María  Teresa  celebraron  en  Worms  un  tra- 
tado de  alianza,  y  se  comprometieron  á  ceder 
In  última  varios  territorios  de  la  Lombardía 
al  rey  de  Cerdeña  y  mantener  treinta  mil 
hombres  á  que  se  unirían  cuarenta  mil  que 
levantaría  este  mediante  un  subsidio  men- 
sual que  pagaría  la  Inglaterra.  En  el  sur  los 
austriacos,  habiendo  recibido  refuerzos  alas 
órdenes  del  príncipe  Lobkowitz,  obligaron 
á  los  españoles  á  retirarse  hacia  el  reino  de 
Ñapóles :  Carlos  con  este  motivo,  y  pretex. 
tando  que  los  asturiacos  excitaban  á  sus  sub- 
ditos á  la  rebelión,  rompió  el  armisticio  y 
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salió  á  la  defensa  de  sus  fronteras.  Los  dos 
ejércitos  acamparon  á  la  vista  uno  de  otro 
en  las  inmediaciones  de  Veletri,  en  los  Esta- 
dos pontificios,  muy  cerca  de  Roma,  y  el  ge- 
neral austríaco  dispuso  una  sorpresa  para 
cojer  á  Carlos  en  la  casa  en  que  estaba  alo- 
jado, lo  que  estuvo  tan  cerca  de  conseguir, 
que  aquel  monarca  no  pudo  ponerse  en  sal- 
vo sino  escapando  de  la  cama  casi  desnudo, 
por  la  ventana,  lo  que  atribuyó  á  milagro. 
El  no  haber  llegado  á  tiempo  la  segunda 
columna  austríaca  que  debía  sostener  á  la 
primera,  dio  lugar  á  los  españoles  para  ocu- 
rrir á  la  defensa,  y  los  austríacos  fueron  re- 
chazados, habiendo  tenido  mucha  pérdida. 
Ambos  ejércitos  comenzaron  ú  resentir  los 
efectos  del  clima  ardiente  y  de  las  exhala 
clones  de  las  lagunas  inmediatas  á  Roma,  y 
experimentaron  muchas  enfermedades.  El 
general  austríaco  resolvió  retirarse  ;  pero  el 
activo  Gages  previno  sus  movimientos,  y 
por  muy  corta  diferencia  de  tiempo  habría 
logrado  su  intento  de  cortarle  el  paso,  pues 
las  columnas  españolas  se  comenzaron  á  des- 
cubrir cuando  los  austríacos  entraban  en 
Perugia,  que  era  el  punto  á  donde  se  diri- 
gían 
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Mientras  la  e^aerra  se  hacía  con  tanta  ac- 
tividad en  Italia,  los  ingleses  atacaban  con 
no  menor  empeño  las  posesiones  españolas 
en  América.  El  comodoro  Anson  fué  desti. 
nado  con  una  escuadra  al  mar  del  Sur,  cu- 
yas costas  hostilizó,  y  habiéndose  dirijido  á 
las  islas  Filipinas,  tomó  la  nao  de  China 
"Nuestra  Señora  de  Covadonga"  que  volvía 
á  ellas  con  un  rico  cargamento.  En  el  mar 
del  Norte  otra  escuadra  mucho  mas  fuerte, 
mandada  por  el  almirante  Vernon,  que  lle- 
vaba á  su  bordo  un  ejército  á  las  órdenes 
del  general  Wentworth,  atacó  á  Cartagena 
que  fué  valientemente  defendida  por  el  vi- 
rrey de  Santa  Fé  D,  Sebastián  de  Eslava  y 
por  el  jefe  de  escuadra  D.  Blas  de  Leso,  con 
una  corta  fuerza  de  tropa  de  línea,  milicias 
é  indios.  Los  ingleses  se  vieron  obligados 
á  abandonar  la  empresa,  habiendo  perdido 
en  ella  nueve  mil  hombres,  por  efecto  prin- 
cipalmente de  las  enfermedades  propias  del 
clima.  El  ataque  que  intentaron  después 
contra  la  Isla  de  Cuba  fué  igualmente  des- 
graciado, y  sin  haber  hecno  otra  cosa  que 
salir  á  tierra  en  las  inmediaciones  de  San- 
tiago, tuvieron  que  reembarcarse,  abando- 
nando por  entonces  todo  intento  contra  las 
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posesiones  españolas.  El  gobierno  de  Espa- 
ña había  tomado  medidas  convenientes  para 
protegerlas,  pues  luego  que  se  tuvo  conoci- 
miento de  la  expedición  de  Anson  al  mar 
del  Sur,  se  destinó  á  seguirla  y  á  impedirle 
entrar  en  aquel  mar,  una  escuadra  mandada 
por  D.  José  Pizarro,  que  se  hiío  á  la  vela  á 
principios  de  1742,  pero  detenido  por  los 
vientos  contrarios,  no  pudo  doblar  oportu- 
namente el  Cabo  de  Hornos,  como  lo  había 
conseguido  Anson,  aunque  combatido  por 
los  mismos  vientos.  Unidas  después  las  fuer- 
zas marítimas  de  Francia  y  España,  el  poder 
de  la  Inglaterra  quedó  balanceado,  y  las  es- 
cuadras y  flotas  llegaban  á  los  puertos  de 
España  desde  la  América  con  seguridad. 

La  nueva  campaña  de  Italia  se  hizo  de 
una  manera  decisiva.  Gages,  atravesando  los 
Apeninos  con  una  marcha  atrevida  y  ven- 
ciendo obstáculos  que  parecían  insupera- 
bles, operó  su  reunión  en  Alejandría,  en 
las  llanuras  de  Lombardía,  con  el  ejército 
español  y  francés  que  condujo  de  Provenza 
el  infante  D.  Felipe,  que  tomó  el  título  de 
generalísimo.  Las  fuerzas  reunidas  de  am- 
bas naciones  ascendían  á  sesenta  y  dos  mil 
hombres.   Gages  mandaba  á  los  españoles, 


323 

y  el  mariscal  de  Maillebois  á  los  franceses. 
Nada  pudo  detener  á  un  ejército  tan  pode- 
roso, y  bieu  presto  D.  Felipe  tuvo  la  satis- 
facción de  hacer  su  entrada  triunfante  en 
Milán.  A  estas  prosperidades  siguieron  re- 
veces no  menos  grandes.  María  Teresa,  que 
se  llamaba  ya  la  emperatriz  reina,  salvada 
por  la  fidelidad  de  la  nobleza  húngara  del 
peligro  en  que  le  había  puesto  la  conjura- 
ción de  casi  todas  las  potencias  de  la  Europa 
contra  su  trono,  había  hecho  la  paz  con  la 
Prusia  perdiendo  en  ella  la  Silesia ;  pero 
libre  de  cuidados  por  aquel  lado,  había  po- 
dido destinar  mayor  número  de  tropas  á  la 
Italia.  La  Francia  comenzó  á  tratar  de  paz, 
no  obstante  la  oposición  de  la  reina  de  Es- 
paña, con  lo  que  las  operaciones  de  los  ejér- 
citos combinados  de  las  naciones  se  hacían 
sin  la  buena  inteligencia  y  energía  necesa- 
rias. Las  posiciones  avanzadas  que  había 
ocupado  fueron  abandonadas  sucesivamen- 
te, y  Gages,  que  en  todas  estas  operaciones 
se  manifestó  siempre  un  gran  general,  así 
como  las  tropas  que  mandaba  sostuvieron 
siempre  su  reputación,  fué  rechazado  con 
gran  pérdida,  en  el  ataque   que  las  fuerzas 
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combinadas  dieron  á  los  imperiales   en  las 
inmediaciones  de  Plasencia. 

Estos  reveses  prepararon  el  ánimo  de  Fe- 
lipe y  de  la  reina  su  esposa  para  ceder  de 
sus  pretensiones  en  Italia,  no  insistiendo 
en  la  posesión  de  Milán ;  pero  Felipe  no  vi- 
vió bastante  tiempo  para  ver  el  fin  de  la 
negociación  que  sobre  estas  bases  se  había 
comenzado.  Entregado  á  una  apática  indo- 
lencia, efecto  de  una  enfermedad  de  melan- 
colía, pasaba  su  vida  en  la  cama,  no  levan- 
tándose  mas  que  algnn  rato  en  la  noche, 
sin  afeitarse  á  veces  duraute  muchos  meses, 
y  presentando  así  en  su  persona  el  contras- 
te más  notable  de  la  debilidad  humana  con 
toda  la  pompa  del  trono,  terminó  sus  días 
el  nueve  de  Junio  de  1746  en  el  palacio 
del  Buen  Retiro,  en  Madrid,  por  un  ata- 
que apoplético,  sin  haber  alcanzado  nin- 
guno de  los  auxilios  de  la  Religión  ni  de  la 
Medicina,  á  los  63  años  de  edad  y  46  de 
reinado:  sepultósele  en  la  iglesia  Colegiata 
del  Real  Sitio  de  San  Ildefonso,  que  había 
sido  el  lugar  en  que  residía  de  preferencia. 
En  el  testamento  que  tenía  hecho,  dejó  á  la 
reina,  además  de  varios  legados  considera- 
bles y  el  palacio   de   San   Ildefonso,    una 
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asignación  anual  de  setenta  mil  pesos,  que- 
dando á  su  arbitrio  la  ciudad  de  España  en 
que  quisiese  vivir.  Confirmó  nuevamente 
el  modo  de  sucesión  al  trono,  establecido  en 
1714,  y  renovó  todas  las  dit^posiciones  que 
había  dictado  cuando  renunció  la  corona, 
adaptándolas  á  las  circunstauc ias. 

Aunque  el  carácter  de  Felipe  fuese  apá- 
tico, demasiado  sumifo  á  la  voluntad  de 
sus  esposas,  y  á  veces  tenaz  y  caprichudo, 
era  hombre  de  rectas  intenciones,  fiel  ob- 
servador de  los  deberes  religiosos,  sabía 
apreciar  el  valor  militar  de  que  él  mismo 
dio  señaladas  pruebas,  y  deseaba  sincera- 
mente el  bien  de  sus  vasallos.  Su  reinado 
produjo  una  variación  notable  en  el  gobier- 
no del  Estado,  y  en  aquella  nación  que  el 
de  su  predecesor  parec'a  exhauta  y  aniqui- 
lada, y  de  cuya  suerte  disponían  á  su  arbi- 
trio todas  las  demás  ;  saliendo  apenas  de  la 
guerra  de  sucesión,  se  presentó  con  nuevo 
vigor  y  lozanía,  poniendo  en  moviujieuto 
por  los  resortes  de  su  política  á  toda  la  Eu- 
ropa, recobrando  á  mano  armada  las  pose- 
siones que  había  perdido  en  Italia,  castigan- 
do los  insultos  que  había  sufrido  en  la  costa 
de  África,  y  amenazando   á  la  Inglaterra 
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dentro  de  las  mismas  islas  Británicas.  To- 
do esto  fué  obra  de  un  Lábil  ministro,  Al- 
beroni,  que  conoció  bien  de  lo  que  era  ca- 
paz la  nación,  y  que  puso  con  acierto  en 
ejercicio  cuanto  era  conveniente^  [laru  dar 
impulso  á  su  prosperidad.  Sin  pretender 
recomendar  los  principios  de  su  política  ex- 
terior, en  lo  que  no  obró  por  sus  propias 
ideas,  sino  siguiendo  las  disposiciones  de 
Felipe,  aunque  éste  después  de  su  caída,  lo 
acusó  de  haberle  ocultado  la  verdad,  y  arro- 
jádose  sin  su  orden  á  todos  los  pasos  que 
lo  comprometieron  con  tocias  las  potencias 
de  la  Europa  ;  en  todo  lo  relativo  al  gobier- 
no interior  del  reino,  se  le  ve  proceder  con 
la  mayor  inteligencia.  Aiberoui  destruyó 
el  comercio  de  coutrabando  que  se  hacía 
por  la  frontera,  abusando  de  los  privilegios 
que  gozaba  el  señorío  de  V^izcaya ;  reformó 
el  arancel  de  aduauas  ;  facilitó  la  circula- 
ción interior  ;  suprimió  las  contribuciones 
que  impedían  los  progresos  de  la  agricultu- 
ra, sustitu}éiidoles  otras  menos  ouerosas; 
fomentó  el  comercio  exterior,  dando  fácil 
salida  á  ios  pr(  (iuelos  del  territorio  espa- 
ñol, y  sacaLdü  n.a^or  aprovechamiento  de 
los   de  las  colonias.     Sus  esfuerzos  se  di- 
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rigieron  especialmente  al  tomento  de  la  in- 
dustria: planteó  en  (4nadalajrra  nna  fábri- 
ca de  paños,  cuya  dirección  se  encargó  al 
barón  de  Kiperdá  siendo  éste  el  principio 
de  su  carrera  en  España,  y  luego  que  los 
artículos  manufacturados  en  éste  y  otros 
establecimientos,  fneron  bastantes  en  can- 
tidad y  calidad,  dio  orden  para  que  en  el 
vestuario  y  equipo  del  ejército,  no  se  usa- 
sen efectos  que  no  fuesen  de  fábrica  espa- 
ñola :  para  introducir  la  fabricación  de  te- 
gidos  finos  de  lino,  hizo  conducir  á  España 
un  gran  número  de  familias  holandesas: 
trató  de  establecer  una  fábrica  de  cristales, 
y  dispuso  que  se  imprimiesen  en  España 
los  misales,  breviarios  y  otros  libros  nece- 
sarios para  el  culto,  qne  hasta  entonces  se 
habían  llevadi  de  Amberes. 

En  cuanto  á  los  medios  necesarios  para 
la  defensa  y  esplendor  de  la  nación,  la  ma- 
rina y  el  ejército,  obtuvieron  el  cuidado 
más  especial  de  Alberoni.  Quiso  hacer  de 
Cádiz  uno  de  los  primeros  puertos  de  Euro- 
pa, y  tanto  en  él  como  en  el  de  Ferrol,  es- 
tableció arsenales,  almacenes  y  todo  lo  ne- 
cesario para  la  construcción  de  buques.  Du- 
rante su  corto  y  tempestuoso  ministerio,  se 
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botaron  al  agua  catorce  navios  de  guerra, 
y  cuando  se  verificó  su  caída,  estaban  otros 
tantos  á  punto  de  acabarse.  Fué  el  funda- 
dor de  la  escuela  de  guardias  marinas  de 
Cádiz,  en  la  que  se  instruían  quinientos  jó- 
venes,para  sacar  de  ellos  oficiales  útiles  pa- 
ra el  servicio  de  mar. 

Para  todo  esto  había  sido  necesario  co- 
menzar por  el  arreglo  de  la  hacienda  y  del 
ejército,  que  fué  debido  á  Mr.  Orri,  envia- 
do por  Luis  XIV  con  este  encargo.  Era 
Orri,  hombre  de  extensos  conocimientos  en 
este  ramo,  y  de  mucha  firmeza  de  carácter, 
de  la  que  tuvo  gran  necesidad,  para  supe- 
rar la  oposición  que  hicieron  alas  reformas 
que  intentó,  todos  los  interesados  en  sos- 
tene'*  los  abusos  introducidos  en  los  últi- 
mos años  del  gobierno  de  los  príncipes  aus- 
tríacos. Orri  puso  en  administración  todos 
los  ramos  que  estaban  en  arrendamiento; 
suprimió  los  empleados  inútiles,  é  hizo  que 
se  restituyesen  al  erario  las  sumas  indebi- 
damente tomadas  de  él.  Volvió  á  Francia 
en  1714,  lleno  de  gloria  y  de  honores,  ha- 
biendo premiado  Felipe  sus  grandes  servi- 
cios con  una  espada  adornada  de  brillantes 
y  una  pensión  de  veinte  mil  pesos  anuales, 
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dejando  en  pie,  por  frnto  de  sus  reformas, 
bien  armado  y  equipado  un  ejército  decien- 
to veinte  batallones   de   infantería,  ciento 
tres  escuadrones  de  caballería,   trescientos 
cañones  de  artillería  y  cuarenta  morteros 
una  cantidad  prodigiosa  de   pólvora,  balas 
y  bombas,  y  veinte  fragatas  listas  para  sa 
lir  á  la  mar.  Riperdá,  aunque  ligero  y  exa 
gerado  en  todos  sus  proyectos,    dio   mayor 
ensanche  á  los  adelantos  que  se  habían  he 
che,  y  España  debió  á  estos  tres   extranje 
ros,  haber  echado  los  cimientos  de  los  gran 
des  progresos  que   en  todos    los   ramos  se 
hicieron  en  los  siguientes  reinados.  Los  mi- 
nistros españoles  que  les  sucedieron  en    la 
dirección  de  los  negocios.   Orendáin,  mar- 
qués de  la  Paz;  D.    José  Patino,  Cuadra  y 
Campillo,  siguieron  con  empeño  el  camino 
que  aquellos  les  dejaron  trazado.  Especial- 
mente Patino ,  que  ha  sido  llamado  con  ra- 
zón el  Colbert  de  España,  adquirió  un  gran- 
de ascendiente  sobre   el    espíritu   del   rey, 
por  la  superioridad  de  sus  talentos  y  su  ac- 
tividad en  el  trabajo.  Nacido  en   Milán  el 
29^  de    Diciembre   de   16ü7,  cuando  aquel 
país  dependía  de  la  corona   de   España,  to- 
mó en  sus  primeros  años  la  ropa  de  la  com- 
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pañía  de  Jesús ;  sirvió  después  en  calidad 
de  intendente  en  el  ejército  y  en  la  marina, 
y  en  Mayo  de  1725  fué  nombrado  ministro 
de  Indias  y  de  la  marina.  Su  mayor  empe- 
ño fué  aumentar  las  fuerzas  marítimas  de 
España  y  situar  en  América  una  parte  con- 
siderable de  ellas ,  para  resguardo  de  las 
costas. 

El  mismo  Patino,  dispuso  todo  lo  con- 
cerniente á  la  reconquista  de  Oran  y  á  las 
expediciones  de  Italia.  Con  el  objeto  de 
dar  mayor  impulso  al  comercio  de  España 
con  sus  posesiones  ultramarinas,  estableció 
la  "Compañía  Guipuzcoana,"  para  el  tráfi 
co  con  las  costas  de  Venezuela  y  para  per- 
seguir en  ellas  el  contrabando,  y  más  ade- 
lante formó  la  de  Filipinas  para  el  comer- 
cio del  Asia.  Todas  estas  medidas  y  las 
grandes  obras  ejecutadas  en  Cádiz  en  el  ar- 
senal de  la  Carraca,  despertaron  la  vigilan- 
cia celosa  de  la  Inglaterra;  "desde  que  re- 
gresé á  este  país,  decía  á  su  gobierno  el  mi- 
nistro inglés  en  Madrid,  Keene ,  he  obser- 
vado con  mucho  disgusto,  los  progresos  que 
ha  hecho  Patino  en  su  plan  de  hacer  pode- 
rosa la  marina  española,"  y  hablando  de  la 
asiduidad  de  este   en   el   trabajo,  decía  el 
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mismo  Keene,  que  parecía  que  apenas  te- 
nía tiempo  para  comer  y  dormir,  y  que  si 
antes  él  se  quejaba  de  la  "lentitud  españo- 
la" que  había  venido  á  ser  proverbial,  en- 
tonces tenía  que  lamentarse  de  la  demasia- 
da actividad  de  aquel  ministro,  quien  con 
mayores  conocimientos  que  sus  predeceso- 
res, sabía  cortar  los  abusos  que  se  come- 
tían en  las  aduanas,  calificándolo  por  esto 
de  enemigo  de  todo  comercio  extranjero. 
Patino  murió  en  el  real  sitio  de  S.  Ildefon- 
so el  3  de  Noviembre  de  1736 ,  y  pocos  días 
antes  hizo  entregar  al  rey  los  papeles  de  Es- 
tado que  estaban  en  su  poder,  expresando 
en  ellos  su  opinión,  con  la  misma  claridad 
y  buen  juicio  que  había  mostrado  en  su  es- 
tado habitual  de  salud.  Felipe  premió  sus 
servicios  dándole  el  toisón  de  oro,  cuando 
se  reglamentó  esta  orden  en  1733,  y  creán- 
dolo grande  de  España  por  decreto  de  15 
de  Octubre  de  1736,  y  como  se  hallaba  ya 
en  el  último  extremo  de  sa  vida,  al  comu- 
nicársele esta  gracia,  manifestó  su  recono- 
cimiento al  soberano  que  se  la  dispensaba, 
y  añadió:  "que  el  rey  le  mandaba  un  som- 
brero, [aludiendo  al  privilegio  de  los  gran- 
des de  cubrirse  delante  del  rey]    cuando  ya 
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no  tenía  cabeza  en  que  ponérselo."  Después 
de  tantos  años  de  ministerio,  murió  pobre, 
y  Felipe  para  recompensar  su  desinterés, 
concedió  una  pensión  considerable  á  la  con. 
desa  de  Fuenclara  su  sobrina,  y  mandó  que 
se  pagasen  por  cuenta  del  erario  los  costos 
de  su  funeral,  que  se  hizo  en  Madrid  con 
una  magnificencia  casi  igual  al  de  los  prín- 
cipes de  la  sangre  real. 

Desde  la  muerte  del  marqués  de  la  Paz, 
ministro  de  Estado,  acaecida  en  1730  y  el 
nombramiento  para  la  Embajada  de  Fran- 
cia en  el  mismo  año  de  D.  Baltasar  Patino, 
marqués  de  Castelar,  hermano  de  D.  José, 
que  tenía  á  su  cargo  el  despacho  de  guerra, 
todas  las  secretarías  estuvieron  desempe- 
ñadas por  el  iiltimo  ,  y  por  su  fallecimiento 
se  distribuyeron  de  nuevo  entre  D.  Sebas- 
tián de  la  Cuadra,  creado  poco  después  mar- 
qués de  Villarias,  que  fué  nombrado  minis- 
tro de  Estado;  el  marqués  de  Torreuaeva, 
recomendado  por  Patino,  bajo  cuya  direc- 
ción se  había  formado  la  de  hacienda ;  D. 
Francisco  Varas,  también  favorecido  por 
Patino,  la  de  Indias  y  marina,  y  el  duque 
de  Montemar,  que  era  la  persona  más  nota- 
ble del  nuevo  ministerio,  la  de   gnsrra.    A 
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esta  administraeiÓQ  sucedió  la  más  activa  y 
vigorosa  deD.  José  Campillo,  formado  ea 
la  escuela  de  Patino,  que  había  sido  iuten- 
dente  del  ejército  de  Italia  y  director  del 
astillero  de  Guaruizo,  en  el  que  se  con¿.tru- 
yeroa  bajo  su  direccióu  los  doce  navios  de 
guerra,  á  que  se  dieron  los  nombres  de  los 
doce  apóstoles.  Campillo  siguió  con  empeño 
el  plan  formado  por  Patino,  y  no  menos  des- 
interesado y  económico  que  este,  para  animar 
al  rey  á  hacer  los  gastos  cuantiosos  que  el 
fomento  de  la  mariua  requería,  "yo  no  ne- 
cesito para  vivir,  le  decía,  más  de  una  pese- 
ta diaria,  y  en  tiempo  de  uvas,  con  la  mi- 
tad me  basta."  Campillo  murió  repentina- 
mente en  Madrid  en  Abril  de  1743. 

El  más  notable  de  .los  ministros  forma- 
dos en  la  escuela  de  Patino,  fué  D.  Zeuón 
de  Somodevilla,  tan  famoso  con  el  título  de 
marqués  de  la  Ensenada.  Nacido  de  una  fa- 
milia decente  en  Hervíaí:,  pequeño  lugar 
de  la  Rioja  en  fines  de  Abril  de  1702,  dio 
sus  primeros  pasos  en  la  carrera  de  emplea- 
do, en  el  ramo  de  hacienda  de  marina,  y 
habiendo  sido  ascendido  á  comisario  orde- 
nador, en  premio  de  la  actividad  é  inteli- 
gencia que  manifestó  en  la  habilitación  de 
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la  escuadra  en  que  se  embarcó  en  1732  la 
expedición  destinada  á  la  reconquista  de 
Oran,  pasó  á  Italia  con  el  coude  de  Monte- 
mar  en  calidad  de  intendente  del  ejército 
destinado  á  la  conquista  de  Ñapóles,  siendo 
premiado  por  el  nuevo  rey  después  Carlos 
III  de  España,  con  el  título  de  marqués  de 
la  Ensenada.  Nombrado  en  1737  el  infante 
D.  Felipe  almirante  de  España  é  Indias, 
Ensenada  fué  elegido  secretario  del  almi- 
rantazgo y  condecorado  poco  después  con  la 
graduación  de  intendente  de  marina.  En 
la  nueva  campaña  de  Italia  de  1741,  acom- 
pañó al  infante  en  calidad  de  secretario, 
hasta  que  por  muerte  de  Campillo  fué  nom- 
brado en  14  de  Mayo  de  1743  secretario  de 
Estado  y  de  los  despa^ehos  de  guerra,  mari- 
na, Indias,  y  hacienda,  según  el  principio, 
acaso  muy  prudente,  de  reunir  en  una  mis- 
ma persona,  en  circunstancias  de  escasez 
del  erario,  el  ministerio  de  hacienda  que  ha 
de  proveer  de  recursos  á  todos,  coa  los  ra- 
íaos más  dispendiosos  de  la  administración, 
que  eran  los  de  guerra  y  marina.  Ensenada 
fué  además  gobernador  del  consejo,  supe- 
rintendente general  de  rentas,  con  el  ma- 
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nejo  y  distribución  del  real  erario,  y  lugar- 
teniente general  del  almirantazgo. 

Tantos  hombres  distinguidos  por  sus  ta- 
lentos administrativos,  y  todavía  uiás  por 
su  celo  y  honradez,  dieron  esplendor  á  este 
reinado,  y  no  obstante  la  apatía  habitual 
del  monarca,  hicieron  de  su  gobierno  una 
de  las  épocas  más  notables  de  la  monarquía. 
Todos  ellos  pertenecieron  á  aquella  clase  de 
empleados,  sacados  de  la  medianía  de  la  so- 
ciedad, educados  en  las  uñcinas  y  formados 
en  la  práctica  de  los  negocios,  que  ocupa- 
ron el  gooierno  en  este  y  en  los  dos  reina- 
dos snc'^.'^ivos.  Habiendo  caído  todas  las 
instituciones  políticas,  la  gerarquía  feudal 
había  desaparecido :  los  grandes  de  Espa- 
ña, reducidos  á  ser  los  criados  del  palacio, 
no  desempeñaban  en  la  política  y  en  la  mi- 
licia otros  empleos  que  aquellos  á  que  eran 
llamados  por  su  aptitud.  El  respeto  á  la 
persona  del  monarca  era  lo  único  que  se  ha- 
bía dejado  subsistir,  y  este  respeto  había 
sido  llevado  hasta  una  especie  de  adoración  : 
servirle  era  el  primer  deber  de  todos  sus 
subditos ;  merecer  sus  favores  el  único  pre- 
mio á  que  era  lícito  aspirar,  y  como  el  buen 
servicio  y  una  rígida  moralidad  eran  el  so- 
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lo  camino  legítimo  de  obtenerlo  y  de  llegar 
á  los  honores  que  antes  eraa  la  propiedad 
del  ilustre  nacimiento,  este  era  el  punto  en 
que  se  concentraba  la  ambición  de  todos  y 
el  estímulo  que  produjo  tantos  ilustres  ge 
nerales,  tantos  ministros  hábiles,  tantos 
magistrados  honor  de  la  toga,  y  tantos  ofi- 
cinistas laboriosos  é  inteligentes,  que  die- 
ron nuevo  ser  á  la  administración,  y  que 
sacaron  á  la  real  hacienda  de  la  nulidad  y 
confusión  á  que  estaba  reducida. 

Eq  la  carrera  literaria  presenta  este  rei- 
nado hombres  no  menos  dit>tingiiidos,  á 
cuya  frente  debe  colocarse  el  benedictino 
Feijoo,  que  con  su  "Teatro  crítico  de  erro- 
res comunes,"  comenzó  á  disipar  las  espe- 
sas tinieblas  que  habían  ofuscado  por  tantos 
años  los  verdaderos  principios  de  los  cono- 
cimientos humanos.  Ustariz  y  D.  Bernardo 
de  Ulloa,  hicieron  conocer  las  fuentes  de  la 
prosperidad  de  las  naciones,  y  el  ministro 
Campillo  en  sus  diversos  escritos  sobre  las 
mismas  materias,  derramó  mayor  luz  sobre 
estas  importantes  cuestiones.  De  la  acade- 
mia de  guardias  marinas  de  Cádiz,  salieron 
dos  discípulos,  D.  Jorge  Juan  y  D.  Anto- 
nio Ulloa,  que  por  sus  extensos  conocimien- 
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tos  astronómicos,  se  manifestaron  dignos 
de  tomar  parte  en  los  trabajos  de  los  aca- 
démicos franceses,  que  en  1734  fueron  al 
Perú  á  determinar  la  verdadera  ñgura  de  la 
tierra,  por  las  medidas  tomadas  bajo  del 
ecuador.  Luzan  con  su  Poética,  fué  el  res- 
tablecedor  del  buen  gusto  en  la  poesía,  ex- 
tinguido con  la  irrupción  del  gongorismo, 
así  como  Marti  renovó  el  estudio  de  las  an- 
tigüedades y  se  distinguió  por  la  pureza  y 
elegancia  con  que  escribió  la  lengua  latina. 

Este  reinado  es  también  memorable,  por 
el  establecimiento  de  las  reales  academias 
de  la  lengua  española  y  de  la  historia:  fun- 
dáronse igualmente  las  de  medicina  de  Ma- 
drid y  Sevilla,  la  Academia  real  de  Barce- 
lona y  la  Universidad  de  Cervera.  El  í?e- 
minario  de  Nobles  de  Madrid  se  planteó  en 
1727,  con  el  objeto  de  que  en  él  se  educa- 
sen los  individuos  pertenecientes  á  aquella 
clase  de  la  sociedad,  de  una  mauera  que  los 
hiciese  dignos  de  servir  al  Estado  eu  la  di- 
plomacia, el  ejército  y  la  marina,  y  de  él 
han  salido  hombres  distinguidos  eu  todas 
líneas. 

Aunque  Felipe  no  fuese  afecto  á  la  in- 
quisición, como  lo  manifestó,   rehusándose 
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á  asistir  al  auto  de  fe  con  que  era  costum- 
bre soleuiuizar  la  iuauguracióu  de  uu  nue- 
vo monarca,  dando  por  motivo  que  el  rey 
no  debía  ver  á  los  criminales  sino  para  per- 
donarlos, y  que  hubiese  estado  resuelto  á 
extinguirla,  dejó  no  obstante  libre  el  ejer- 
cicio de  aquel  tribunal,  y  en  los  cuarenta  y 
seis  años  de  su  reinado,  fueron  quemados 
en  persona  en  las  diversas  ciudades  de  la 
península,  en  los  repetidos  autos  de  fe  que 
celebraron  los  tribunales  establecidos  en 
ellas,  1,574  individuos,  782  en  estatua  y 
11,730  condenados  á  destierro,  confiscación 
de  bienes  y  otras  penas,  haciendo  el  total 
de  14,076  personas. 

Sucedió  á  Felipe  V  su  hijo  Fernando  VI, 
el  único  que  había  quedado  de  su  primer 
matrimonio  con  D  '^  María  Luisa  de  Saboya. 
El  nuevo  soberano  estaba  en  la  madurez  de 
la  edad,  pues  tenía  treinta  y  cuatro  años 
cuando  tomó  lasriendas  del  gobierno.  Los  es- 
pañoles vieron  con  entusiasmo  subir  al  tro- 
no á  un  príncipe  nacido  en  su  país,  y  que 
habiendo  dado  pruebas  de  prudencia  y  amor 
á  la  nación,  hacía  esperar  un  reinado  de  paz 
y  prosperidad,  y  estas  esperanzas  se  vieron 
cumplidas.  Fernando,  sin  tener  gran  capad- 
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dad,  teuía  uua  rectitud  de  inteacióu  que  le 
hacía  buscar  en  todo  el  acierto,  y  descou- 
fiando  de  sus  propias  luces,  se  entregaba 
acaso  demasiado,  á  la  dirección  de  sus  mi- 
nistros. Al  entrar  á  gobernar,  encontró  des- 
empeñando estos  puestos  al  marqués  de 
Villarías  en  el  departamento  de  Estado,  y 
al  de  la  Ensenada  en  todos  los  demás;  pero 
habiéndose  retirado  en  breve  el  primero,  le 
sucedió  D.  José  de  Carbajal  y  Lancaster, 
último  hijo  del  duque  de  Linares,  que  había 
hecho  su  carrera  en  varias  comisiones  diplo- 
máticas en  Alemania.  El  P,  Rábago,  jesuí- 
ta, era  el  profesor  del  rey,  y  ejercía  grande 
influjo  en  la  nueva  corte  el  músico  Farine- 
Ui,  que  había  ganado  el  favor  de  la  antigua, 
disipando  con  los  encantos  de  su  voz,  la 
melancolía  habitual  del  rey:  sin  embargo, 
no  abusaba  de  su  posición,  y  satisfecho  con 
merecer  la  estimación  de  su  soberano,  se 
contentaba  con  proporcionarle  las  diversio- 
nes del  teatro,  sin  pretender  intervenir  en 
la  política. 

El  nuevo  rey  se  encontró  con  una  guerra 
que  sostener  en  Italia,  movida  por  la  ambi- 
ción de  la  segunda  esposa  de  su  padre,  si^i 
otro  objeto  que  el  establecimiento  de  sus  hi- 
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jos  en  diversos  Estados  de  aquel  país,  y  sus 
esfuerzos  se  dirigieron  á  terminarla,  aunque 
llenando  las  intenciones  del  rey  su  padre ; 
y  cumpliendo  con  lo  que  era  debido  al  deco- 
ro de  la  nación,  no  quiso  hacer  la  paz  hasta 
dejar  asegurada  á  D.  Carlos  la  corona  de 
Ñapóles  y  Sicilia,  y  establecido  D.  Felipe 
en  los  ducados  de  Parma,  Plasencia  y  Gruas- 
tala,  único  fruto  que  España  sacó  de  tantos 
sacrificios,  quedando  en  la  necesidad  de  sos- 
tener á  aquellos  príncipes  en  los  Estados  que 
les  había  hecho  adquirir,  y  de  contribuir  á 
la  decorosa  manutención  del  segundo  y  aun 
á  sus  excesivos  gastos,  con  la  asignación 
de  una  considerable  suma  anual  y  algunas 
otras  eventuales. 

Libre  Fernando  de  aquella  gravosa  é  in- 
útil guerra,  dedicó  toda  su  atención  á  repa- 
rar los  males  que  ella  y  la  de  sucesión  que 
le  precedió,  habían  causado  en  la  población, 
la  agricultura  y  las  artes  de  su  reino.  Con- 
siderando que  este  por  su  feliz  posición, 
debía  hacerse  independiente  de  las  cuestio- 
nes que  frecuentemente  agitaban  á  las  otras 
potencias  de  Europa,  dedicándose  á  fomen- 
tar su  prosperidad  interior  y  á  aprovechar- 
se de  las  inmensas  posesiones  que  tenía  en 
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América  y  Asia,  se  resolvió  á  conservarse 
neutral  entre  la  Francia  y  la  Inglaterrra,  cu- 
ya rivalidad  las  arrastraba  á  continuas  é  in- 
cesantes guerras.  Pero  para  que  esta  neu- 
tralidad fuese  respetada,  era  menester 
que  estuviese  sostenida  por  fuerzas  compe- 
tentes. Con  este  fia,  el  Marqués  de  la  Ense- 
nada se  propuso  aumentar  la  marina  hasta 
el  número  de  GO  navios  de  línea  y  65  fraga 
tas  y  otros  buques  menores,  y  hacer  subir 
el  ejército  al  pie  de  poder  poner  en  campaña, 
dejando  suficientemente  cubiertas  todas  las 
guarniciones,  un  cuerpo  de  100  batallones 
de  infantería,  100  escuadrones  de  caballería 
y  un  tren  correspondiente  de  artillería,  mas 
para  que  el  aumento  del  ejército  se  hiciese 
sin  hacer  subir  innecesariamente  el  costo  de 
estados  mayores,  en  vez  de  crear  nuevos 
cuerposde  infantería,  se  dispuso  agregar  los 
ya  existentes  á  un  batallón,  teniendo  tres 
cada  regimiento. 

Para  la  construcción  de  bnques,  además 
de  aumentar  el  arsenal  de  la  Carraca  en  Cá- 
diz, se  formaron  los  del  Ferrol  y  Cartagena, 
y  se  atrajeron  con  premios  considerables,  los 
mejores  constructores  de  Francia  y  de  In- 
glaterra.   No  sólo  se  fortificaron  las  plazas 
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marítimas,  siiiO  tambiéa  las  de  la  frontera, 
habiéndose  construido  con  grande  magnifi- 
cencia el  célebre  castillo  de  S.  Fernando  de 
Pigueras,  en  la  raya  de  CataUíña.  Fernando 
al  sabir  al  trono  español,  había  protestado 
que  mientras  lo  ocupase,  no  se  sometería  á 
ser  el  virrey  de  Francia  en  España  como 
había  sido  su  padre,  y  todas  estas  medidas 
manifestaban  que  estaba  determinado  á  lle- 
var adelante  esta  resolución. 

Para  poner  en  estado  de  defensa  las  cos- 
tas de  la  América  del  Sur,  que  habían  sido 
en  la  última  guerra  con  Inglaterra  el  objeto 
del  ataque  de  esta  uaeióu,  y  conocerlos  abu- 
sos que  se  cometían  en  la  administración  de 
aquellas  lejanas  posesiones,  encargó  el  mar- 
qués de  la  Ensenada  en  1744  á  D.  Jorge  Juan 
y  á  D.  Antonio  ÜUoa,  que  se  hallaban  en  el 
Perú  con  los  académicos  franceses,  en  la  co- 
misión de  medir  un  grado  del  meridiano  ba- 
jo el  ecuador  para  determinar  la  figura  de  la 
tierra,  que  extendiesen  un  informe  secreto 
sobre  estos  puntos.  Encargóse  D.  Jorge 
Juan  del  primero  y  Ulloa  del  segundo,  y  á 
esto  Jebemos  las  importantes  noticias  que 
con  el  título  de  "Notiiñas  secretas  de  Amé- 
rica," se  publicaron  en  Londres  por  D.  Da- 
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"^id  Barrv  en  1826.  sacadas  snbrepticiair.en- 
te  de  los  areliivos  del  gobierno  de  España, 
con  el  objeto  de  fomentar  la  revolución  en 
América.  El  conocimiento  de  los  hechos  con- 
tenidos en  este  informe,  fué  el  principio 
de  las  muchas  y  útiles  reformas  que  se  hi- 
cieron en  la  administración  de  las  posesiones 
ultramarinas. 

E^^paña  carecía  de   caminos  y   canales   y 
por  falta  de  los  primeros,  la   comunicación 
entre  las  dos  Castillas  se    dificultaba  y  aun 
se  cortaba  durante  el  invierno,  por  las  nie- 
ves que  obstruían  los  pases  de  la  sierra  que 
les  separa.     Para  franquear  el  tránsito    en 
todas  estaciones,  se   construyó  en  cinco  me- 
ses el  magnífico  camino  de   Guadarrama,  y 
para  facilitar  los  riegos  en   las   extensas   y 
áridas  ll-annras  de  Castilla  la   vieja  y   pro- 
porcionar salida  á  sus  frutos  á   poco  costo, 
se  comenzó  el  caual  de  Campos,  bajo  la  di- 
reccióu  del  brigadier  D.  Carlos    Le-Maur, 
hábil  ingeniero  francés  que  pasó  á  servir  á 
España.  También  se  proyectó  y  comenzó  el 
canal  de  Madrid  á  Aranjnez,  debiendo  ha- 
cerse navegable  el  río  Tajo  desde  este  sitio 
real,  hasta  el  límite  de  Portugal.    Al  mis- 
mo tiempo  el  conde  Gages,  cuyos  servicios 
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en  Italia  faerou  remunerados  eou  el  virrei- 
nato de  Navarra,  abrió  los  excelentes  cami- 
nos de  aquel  reino,  aunque  sin  esteuderlos 
á  la  frontera  de  Francia,  porque  poco  afecto 
á  esta  nación,  en  vez  de  facilitar  la  comu- 
nicación con  ella,  decía  que  para  impedirla, 
*era  menester  construir  una  muralla  sobre 
los  Pirineos. 

Ensenada  fomentaba  con  no  menor  em- 
peño los  conocimientos  científicos  y  litera- 
ríos.  Oasiri  había  formado,  por  influjo  del 
P.  Rábago,  confesor  del  Rey,  el  índice  de 
los  manuscritos  árabes,  contenidos  en  la 
biblioteca  del  Escorial,  y  Ensenada  mandó 
que  se  le  franqueasen  todos  los  auxilios  y 
fondos  necesarios  para  publicar  la  "Biblio- 
teca arábigo-escurialeuse,"  con  caracteres 
latinos  y  árabes,  cosa  que  no  se  había  he- 
cho hasta  entonces  en  España.  Con  el  fin 
de  recoger  los  antiguos  documentos,  ins- 
cripciones y  medallas  dispersos  en  varios 
archivos  y  bibliotecas,  comisionó  para  via- 
jaren todas  las  provincias  al  jesuíta  Burriel, 
á  D.  Francisco  Pérez  Bayer  y  al  marqués  de 
Valdeflores.  Dispuso  se  hiciese  uua  edición 
magnífica  de  D.  Quijote,  y  con  este  objeto 
excitó  á  D.   Gregorio   Mayaus,   á  que   au- 
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ujeutase  y  mejora&e  la  vida  de  Cerváutes 
que  había  escrito.  El  P.  Feijoo  y  el  P.  Flo- 
res, que  había  couienzado  á  publicar  su  "Es- 
paña sagrada,"  y  que  después  escribió  las 
vidas  de  las  reiuas  católicas,  fueron  auima- 
dos  y  estimulados  cou  houras  y  distincio- 
ues,  para  seguir  sus  útiles  trabajos.  Al 
mismo  tiempo  que  atraía  á  los  extranjeros, 
capaces  de  ser  útiles  por  sus  conocimientos, 
mandaba  jóvenes  pensionados  para  instruir- 
se en  las  artes  y  ciencias  que  estaban  más 
adelantados  en  otros  países.  El  célebre  ob- 
servatorio astronómico  de  la  isla  de  León, 
se  estableció  por  sus  órdenes  bajo  la  direc- 
ción de  D.  Jorge  Juan,  y  por  las  mismas  se 
emprendió  el  grau  trabajo  de  levantar  una 
carta  geográfica  de  la  península  é  islas  ad- 
yacentes Eu  Enero  de  1738,  creó  el  colegio 
de  medicina  de  Cádiz,  y  propuso  la  erección 
de  una  academia  de  ciencias  y  buenas  letras  ' 
en  Madrid,  y  aun  en  las  capitales  de  pro- 
vincia, pudiendo  considerarse  como  un  en- 
sayo de  este  plan  la  "Asamblea  amistosa 
literaria,"  que  por  este  tiempo  formó  en 
Cádiz  D  Jorge  Juan,  quien  algunos  años 
después  [en  1771]  publicó  su -célebre  obra 
titulada  "Examen  marítimo,"  en  la  que  re- 
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dujo  á  principios  científicos  la  construcción 
y  manejo  de  las  naves.  Pareciéndole  de- 
fectuoso el  sistema  d"  enseñanza  de  la  ju- 
risprudencia adoptado  eu  las  universidades 
de  España,  propuso  al  rey  su  reforma  y  la 
formación  de  uu  código,  que  llevase  el 
nombre  de  "Fernaudino,"  en  el  que  se  re- 
copilasen eu  uu  orden  fácil  y  claro,  las  le- 
yes vigentes,  excluyendo  las  revocadas  y 
las  inoportunas  y  desusadas. 

Uno  de  los  asuntos  más  importantes  de 
que  se  ocupó  el  marqués  de  Ensenada  du- 
rante su  ministerio,  fué  el  arreglo  de  las 
relaciones  con  la  silla  apostólica.  Interrum- 
pida la  armonía  entre  ésta  y  la  corte  de  Es- 
paña por  los  incidentes  de  la  guerra  de  su- 
cesión, se  restableció  por  el  concordato  de 
17  de  Junio  de  1717,  que  había  sido  prepa- 
rado por  las  couferencias  tenidas  en  París 
*por  la  mediación  de  la  Francia,  entre  Mon- 
señor Aldobrandi,  nombrado  por  el  Papa,  y 
D.  José  Rodrigo  de  Villalpando,  después 
marqués  de  la  Compuesta,  dirigiendo  la  ne- 
gociación desde  Madrid,  el  fiscal  del  Conse 
jo  D.  Melchor  de  Macanaz :  negociación  que 
por  entonces  no  llegó  á  su  término  por  va- 
rios incidentes,  hasta  que  la   concluyó   Al- 
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beroni,  que  fué  remunerado  con  el  capelo 
de  cardenal.  Nueva.s  disensiones  dieron  oca- 
sión al  segundo  concordato  de  1737,  á  cuya 
publicación  se  opuso  el  consejo,  habiendo 
también  diferido  la  Santa  Sede  por  su  par- 
te el  cumplimiento  de  alguna  de  sus  cláu- 
sulas, y  esto  dio  motivo  al  concordato  de 
1753,  por  el  que  al  cabo  de  una  negociación 
de  dos  años  y  medio,  entre  el  auditor  de 
Rota  por  la  corona  de  Castilla,  D.  Manuel 
Ventura  de  Figueroa  y  el  Cardenal  Valenti 
Gouzaga,  quedaron  terminadas  todas  las 
disputas  concernientes  al  patronatro  real , 
dejándolo  perpetuamente  unido  á  la  corona 
y  reconocido  en  los  reyes  de  España  el  de- 
recho de  nombrar  á  todas  las  dignidades, 
prebendas  y  beneficios,  habiéndose  arregla- 
do igualmente  otros  puntos  importantes. 
El  Papa  Benedicto  XIV,  reconociendo  el 
tino  y  prudencia  con  que  el  marqués  de  la 
Ensenada  había  dirigido  este  delicado  ne- 
gocio, le  ofreció  con  instancia  la  púrpura 
romana  que  el  marqués  le  agradeció,  pero 
no  la  quiso  admitir,  diciendo  que  no  se  sen- 
tía con  vocación  de  cardenal. 

Pero  el  punto  á  que  se  dirigieron  los  ma- 
yores esfuerzos  de  Ensenada,  fué  el  arreglo 
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de  la  admiuistmcióu  de  iu  hacieuda:  para 
aliviar  á  los  pueblos  de  las  multiplicadas 
peusioaes  coQocidas  con  el  nombre  de  ren- 
tas provinciales,  proyectó  el  establecimien- 
to de  una  contribución  directa  única,  para 
lo  que  se  dio  principio  á  los  trabajos  pre- 
paratorios necesarios:  puso  en  administra- 
ción las  reutas  que  aun  quedaban  en  arren- 
damiento, y  para  dar  mayor  impulso  al  co- 
mercio de  América  y  que  este  produjese 
mayores  ingresos  al  erario,  estableció  los 
buques  que  se  llamaban  de  registro,  que  se 
depachabau  en  los  intermedios  de  una  á 
otra  nota,  que  fueron  el  preludio  del  co- 
mercio libre.  Lejos  de  atribuirse  á  sí  solo 
el  mérito  de  los  adelautos  que  las  rentas 
habían  tenido  durante  su  ministerio,  decía 
al  rey  en  un  informe  que  le  presentó,  que, 
"ellos  eran  efecto  de  la  buena  administra- 
ción, por  la  fortuna  de  haber  encontrado 
personas  de  integridad  que  las  manejasen, 
sin  lo  cual  nada  de  provecho  habría  podido 
'  hacer,  por  más  que  se  hubiese  desvelado  y 
no  tuviese  otras  ocupaciones. 

Además  de  los  empleos  que  como  se  ha 
dicho,  le  fueron  conferidos  al  nombrarlo 
ministro,  obtuvo  las  ricas    encomiendas  de 
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la  Peña  de  Maitos  y  Piedra  Buena  eu  la 
ordeu  de  Calatrava,  y  fué  agraciado  suce- 
sivameute  eoii  la  llave  de  gentil  hombre, 
cou  el  cordón  de  ►Sauiti  Spiritus,  la  banda 
de  S.  Genaro  de  Ñápeles,  la  gran  cruz  de 
S.  Juan  de  Jerusalén,  el  collar  del  Toisón 
de  oro,  y  con  los  nombramientos  de  capi- 
tán general  honorario,  consejero  de  Estado 
y  secretario  de  la  reina.  Cou  las  insignias 
de  tantas  condecoraciones,  se  presentaba 
en  la  corte  en  los  días  de  gala  tan  ricamen- 
te ataviado,  que  la»  alhajas  que  llevaba  so- 
bre su  persona  se  avaluaban  en  500,000  pe- 
sos. 

Cuéntase  que  el  rej^  le  manifestó  una  vez 
su  sorpresa  por  el  gran  valor  de  sus  ador- 
nos, y  que  le  contestó:  '-Que  era  menester 
que  por  la  librea  del  criado,  se  echase  de 
ver  quien  era  el  señor." 

Aunque  Fernando  hubiese  reconocido 
siempre  la  obligación  de  pagar  la  deuda 
pública  creada  en  los  reinados  precedentes, 
pues  en  el  suyo  la  nación  no  fué  gravada 
con  deuda  alguna,  pero  eu  la  imposibilidad 
de  atender  simultáneamente  al  cumplimien- 
to de  estas  cargas  y  al  pago  de  los  gastos 
actuales  del   gobierno,    reunió   una    junta 
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compuesta  de  obispos,  ministros  y  letrados, 
á  la  cual  sometió  esta  cuestión:  "¡  Kl  rey 
está  de  tal  manera  obligado á  satisfacer  las 
deudas  de  sus  predecesores,  que  no  pueda 
suspender  el  pago  de  estas  obligaciones?" 
La  resolución  de  la  junta  tranquilizó  la 
conciencia  del  rey,  y  en  consecuencia  man- 
dó hacer  la  liquidación  de  todas  las  deudas 
anteriores  á  su  reinado,  previniendo  que  el 
pago  se  haría  según  lo  permitiesen  las  aten- 
ciones del  erario,  asignando  para  ello  una 
suma  anual,  que  varió  según  las  circunstan- 
cias, y  que  por  el  decreto  de  27  de  Octubre 
de  1756  se  fijó  en  cien  mil  pesos,  distribui- 
dos entre  las  diversas  deudas  según  la  gra- 
duación que  para  ello  se  hizo.  Esto  es  lo 
que  se  llamó  la  bancarrota  de  Fernando 
VI,  y  aunque  no  se  pueda  aprobar  est»í  pro- 
ceder arbitrario  respecto  á  los  acreedores 
del  Estado,  el  crédito  del  gobierno  se  sos- 
tuvo,  por  el  exacto  cumplimiento  de  todos 
los  pagos  corrientes. 

Aunque  el  prudente  sistema  de  Fernan- 
do se  fundase  en  la  más  estricta  economía, 
sabía  gastar  con  largueza  y  liberalidad 
cuando  el  caso  lo  pedía.  Las  provincias  de 
Andalucía  fueron  afiijidas  por  una  grande 
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escasez  de  trigo,  habiéudose  perdido  la  co- 
secha eu  términos  de  uo  haber  grauo,  ni 
para  la  mauuteucióu  de  los  habitantes,  ni 
aun  para  las  siembras  del  año  siguiente,  y 
para  socorrer  esta  necesidad,  el  benéfico 
monarca  comisionó  al  corregidor  de  Madrid 
para  que  pasase  á  auxiliar  á  aquellos  pue- 
blos con  quinientos  mil  pesos,  abriéndole 
nn  crédito  por  mucha  mayor  suma  sobre 
las  tesorerías  de  las  mismas  provincias,  y 
permitió  la  entrada  de  trigos  extranjeros. 
El  temblor  de  tierra  que  arruinó  una  gran 
parte  de  la  ciudad  de  Lisboa  en  Noviembre 
de  1755,  dio  nuevo  motivo  á  ejercer  su  ge- 
nerosidad, habiendo  mandado  al  conde  de 
Aranda  como  embajador  extraordinario  á 
aquella  corte,  para  proveer  á  aquel  gobier- 
no de  todos  los  auxilios  necesarios  para  re- 
mediar la  calamidad  ocurrida,  diciéndole 
al  despedirse:  "Ofrecerás  al  rey  mi  cuña- 
do la  continuación  de  todos  los  socorros 
que  dependan  de  mí  y  de  mis  vasallos:  que 
me  haga  decir  lo  que  necí'sita  :  los  trabajos 
de  su  reino,  los  considero  como  propios, 
por  lo  que  me  intereso  en  ellos."  Sin  em- 
bargo de  estos  actos  de  liberalidad,  llegó  á 
reunir  una  cantidad   muy  considerable  en 
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caudales  efectivos,  que  dejó  existente  á  su 
muerte ;  lo  que  ha  hecho  decir  vulgarmen- 
te, que  en  este  reinado  fué  menester  apun- 
talar la  tesorería  de  Madrid. 

España  recogía  el  fruto  de  la  sabia  polí- 
tica adoptada  por  su  monarca,  y  aquella  na- 
ción en  que  el  último  de  los  reyes  austría- 
cos pensó  en  poner  el  gobierno  en  manos 
de  los  cabildos  eclesiiísticos  de  Toledo,  Se- 
villa y  Málaga,  para  que  el  primero  cuida- 
se de  la  administraciüu  de  lo  interior  del 
reino,  el  segundo  de  los  negocios  de  Amé- 
rica, y  el  tercero  se  encargase  de  la  defen- 
sa de  las  costas  del  Mediterráneo,  respe- 
tada ahora  y  considerada,  veía  solicitar  su 
alianza  á  porfía  por  las  potencias  que  antes 
habían  dispuesto  de  su  suerte.  La  Francia 
y  la  Inglaterra  empeñadas  en  una  larga 
guerra,  trataban  á  competencia  de  adquirir 
tan  poderoso  apoyo:  la  primera  no  sólo  hi- 
zo valer  las  conexiones  de  la  sangre,  sino 
qne  excitó  el  interés  del  gabinete  español, 
ofreciéndole  la  isla  de  Menorca,  de  que  se 
había  apoderado  al  principio  de  las  hostili- 
dades, y  como  los  Borbones  de  España 
consideraban  como  una  mancha  indeleble 
que  había  caído  sobre  su  familia,  la  perdí- 
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da  de  aquella  isla  y  la  de  Gibraltar,  duran- 
te la  guerra  de  suoesióa,  la  Inglaterra  por 
su  parte  ofreció  también  la  cesión  de  esta 
última  plaza,  sin  conseguir  por  esto  hacer 
variar  á  Fernando  en  sus  ideas  pacíficas. 

En  medio  de  este  estado  de  prosperidad, 
la  paz  estuvo  á  punto  de  turbarse  entre  Es- 
paña y  Portugal,  por  un  incidente  grave  en 
sí  mismo  y  que  lo  fué  mucho  más  por  sus 
consecuencias.  La  colonia  del  Sacramento, 
situada  en  la  ribera  izquierda  del  río  de  la 
Plata,  casi  frente  á  Buenos  Aires  en  la 
América  meridional,  había  sido  ocasión  de 
continuos  altere-idos  y  de  abiertas  hostili- 
dades entre  ambos  gobiernos.  Para  poner 
fin  á  estas  disputas,  se  celebró  un  tratado 
en  1750,  en  virtud  del  cual  Portugal  cedió 
á  España  la  colonia  del  Sacramento,  reci- 
biendo en  cambio  las  célebres  misiones  que 
los  jesuítas  habían  formado  en  el  Paraguay, 
haciendo  también  un  cambio  en  los  habi- 
tantes. Los  de  las  misiones  resistieron  á 
mano  armada  abandonar  sus  tierras  y  esta 
resistencia  se  atribuyó  á  los  jesuítas,  aun- 
que hubiesen  exhortado  á  los  indígenas  á 
la  obediencia ;  en  consecuencia  de  lo  cual 
Portugal  se  quedó  poseyendo  la  colonia  del 
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Sacramento,  lo  que  fué  motivo  de  nuevas 
desavenencias  en  lo  sucesivo.  Murió  entre 
tanto  el  rey  de  Portugal  D.  Juan  V  y  le  su- 
cedió su  hijo  José  I,  cuyo  ministro  D.  Se- 
bastián Carballo,  marqués  de  Pombal,  hizo 
circular  en  toda  la  Europa  un  manifiesto  en 
que  acusaba  á  los  jesuítas  de  ser  los  auto- 
res de  la  resistencia  de  los  indios,  y  se  les  re- 
presentaba como  que  habían  pretendido  es- 
tablecer en  América  un  imperio  independien- ' 
te.  Este  manifiesto  fué  declarado  en  Ma- 
drid falso  y  sedicioso,  y  se  mandó  quemar 
por  mano  del  verdugo.  El  amor  propio  de 
Pombal,  irritado  ya  por  otros  motivos  con- 
tra las  más  ilustres  familias  de  Portugal, 
asoció  en  su  venganza  á  los  jesuítas,  y  ha- 
biendo atribuido  á  aquellas  y  á  éstos  una 
conspiración  contra  el  rey,  con  motivo  de 
unos  tiros  disparados  contra  el  coche  en  que 
volvía  á  su  palacio  á  deshora  de  la  noche 
del  3  de  Septiembre  de  1758,  hizo  prender 
y  morir  en  los  más  horribles  tormentos  al 
duque  de  Aveiro,  al  marqués  de  Tavora,  á 
su  esposa  Doña  Leonor,  y  á  otros  indivi 
dúos  de  aquellas  ilustres  familias,  al  mis- 
mo tiempo  que  la  inquisición  de  Lisboa  por 
influjo  del    mismo  Pombal,  condenó  á  las 
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llamas  al  jesuíta  Malagrida,  especie  de  fa- 
nático á  quieu  se  acusó  de  heregía.  Los  je- 
suitas  fueron  expulsados  de  Portugal  y  sus 
bienes  conñscados,  y  este  fué  el  principio 
de  la  persecusióu  contra  aquella  orden  reli- 
giosa. 

Se  habían  formado  en  la  corte  de  Espa- 
ña dos  partidos  que  favorecían  respectiva- 
mente los  intereses  de  las  dos  naciones  ri- 
vales, y  aunque  estuviesen  conformes  en  el 
punto  esencial  de  conservar  la  neutralidad, 
todavía  el  uno  se  inclinaba  á  estrechar  las 
relaciones  con  la  Francia,  mientras  que  el 
otro  propendía  hacia  la  Inglaterra.  Esta, 
por  medio  de  Mr.  Keene,  su  ministro  en 
Madrid,  procuraba  socabar  el  iuñujo  del 
marqués  de  la  Ensenada,  que  era  tenido  por 
afecto  á  la  Francia  y  cuyas  medidas  para  el 
aumento  de  la  marina,  se  veían  con  el  mayor 
disgusto  en  Inglaterra:  el  partido  contra- 
rio era  sostenido  por  el  ministro  (,'arbajal, 
y  lo  apoyaban  el  duque  de  Huesear,  primo- 
génito del  de  Alba,  cuyo  título  y  Estados 
heredó,  que  desempeñaba  las  funciones  im- 
portantes de  mayordomo  mayor,  y  el  conde 
de  Valparaíso,  primer  caballerizo  de  la  rei- 
na. El  respeto  de  esta  conservaba  en  equi- 
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librio  ambos  partidos,    pues  no  quería  que 
preponderase  ninguno,  con  lo  que  hubiera 
perdido  el  influjo  que  ejercía  sobre  el  áni- 
mo del  rey.  Hallándose  en  este  estado  la 
política  exterior,  el  fallecimiento  de  Garba- 
jal  acontecido  el  S  de  Abril  de  1754,  que 
parecía  deber  incliuar  la  balanza   hacia  el 
lado  de  la  Francia,  vino  á  producir  el  efec- 
to contrario,  causando  la  desgracia  del  mar- 
qués de  la  Ensenada.    La  muerte  de  aquel 
ministro,  modelo  de  integridad  y  rectitud, 
fué  muy  sentida  por  el  rey  y  por  su  esposa, 
y  las  lágrimas  que  ambos  derramaron,  no 
fueron  menos  honrosas  á  la  sensibilidad  de 
estos  monarcas,  que  á  la  memoria  del  mi- 
nistro difunto,  cuyos  buenos  servicios  las 
hacían  correr.  Huesear  y  Valparaíso,  que  á 
la  primera  noticia  de  la  muerte  de  Carba- 
jal,  se  habían  presentado  en  la  cámara  del 
rey  para  impedir  que  se  nombrase  en  lugar 
de  aquel  á  Ensenada  ó  á  alguno  de  sus  par- 
ciales, aprovecharon  la  ocasión  para  insis- 
tir en  la  necesidad  de  ])rosega¡r  bajo  h1  sis- 
tema adoptado,   evitando  caer  bajo  la  de- 
pendencia de   la  Francia,   y  decidieron  al 
rey  según  tenían  de   antemano  convenido 
con  el  enviado  inglés  Keene,  á  nombrar  á 
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D.  Ricardo  Wall,  que  estaba  á  la  sazóu  de 
ruiuistro  de  España  eu  Londres.  Era  este 
irlandés  de  nacimiento,  había  servido  con 
distinción  eu  el  ejército  en  las  guerras  de 
Italia,  y  había  debido  su  elevación  al  duque 
de  Monteraar.  El  talento  que  manifestó  eu 
el  desempeño  de  diversos  encargos  delica- 
dos y  su  conocimiento  de  la  lengua  inglesa, 
hicieron  que  se  le  nombrase  para  el  empleo 
que  actualmente  desempeñaba,  y  por  su  in- 
clinación eu  favor  de  su  país  natal,  Ques- 
ear y  Valparaíso  creyeron  que  era  el  hom- 
bre que  les  convenía  teuer  eu  el  ministerio, 
para  contrarrestar  el  influjo  francés. 

Obtenida  esta  primera  ventaja,  sus  mi- 
ras se  dirigieron  á  precipitar  del  puesto  á 
Ensenada.  Acusáronlo  de  mantener  rela- 
ciones secretas  cou  la  corte  de  Nái)()'es,  con 
la  que  la  de  Madrid  no  estaba  en  mucha  ar- 
monía ;  de  tenerlas  también  cou  el  gobier- 
no francés;  de  haber  auxiliado  á  la  compa- 
ñía francesa  de  la  India  contra  la  inglesa, 
y  de  teuer  convenido  cou  aquel  gabinete  un 
ataque  contra  los  establecimientos  iugleses 
en  el  golfo  de  México.  Keene  presentó  una 
copia  que  había  conseguido,  ocultando  por 
qué  medios,  de  las  instrucciones  dadas  por 
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Ensenada  á  los  comauclautes  de  los  buques 
reunidos  en  la  Habaua,  para  arrojar  á  los 
ingleses  de  los  territorios  que  liablaa  usur- 
pado en  el  golfo  de  Honduras,  y  como  En- 
senada conservaba  mucha  amistad  cju  el 
P.  Rábago  y  los  jesuítas,  se  le  acusó  tam- 
bién de  haber  apoyado  la  insurrección  que 
se  decía  haber  sido  excitada  por  éstos,  en- 
tre los  indios  de  las  misiones  del  Paraguay. 
Con  tales  especies,  los  enemigos  de  En- 
senada lograron  desde  luego  persuadir  á  la 
reina,  para  que  !es  dejase  el  campo  abierto 
para  convencer  al  rey,  y  en  la  noche  del  21 
de  Julio  de  1754,  consiguieron  se  diese  la 
orden,  que  ñrmó  el  ministro  Wall,  para 
exonerar  al  marqués  de  todos  sus  cargos  y 
empleos,  y  habiendo  sido  preso  por  un  ofi- 
cial de  guardias  de  corps,  se  le  despachó 
aquella  misma  noche  á  Granada,  cabiendo 
igual  suerte  ú  muchos  de  sus  amigos  y  par- 
ciales. Un  nuevo  ministerio  se  organizó  ba- 
jo la  influencia  del  duque  de  Huesear: 
Wall  conservó  el  despacho  de  los  negocios 
exteriores;  Valparaíso  fué  nombrado  para 
el  departamtiito  de  hacienda:  D.  Julián  de 
Arriaga  paia  el  de  marina  é  Indias,  y  D. 
Sebastián  de  Eslava,  virrey  que  había  sido 
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de  Santa  Fe  é  ilustrado  por  la  defensa  de 
Cartagena,  para  el  de  guerra.  El  triunfo 
del  partido  inglés  parecía  completo:  la  caí- 
da de  Ensenada  fué  celebrada  en  Londres 
como  un  triunfo,  y  el  mismo  Keene,  lleno 
de  satisfacción  decía  á  su  gobierno :  "Los 
grandes  proyectos  de  Ensenada  sobre  la 
marina  han  sido  suspendidos :  ya  no  se 
construirán  otros  navios:  la  economía  del 
conde  (de  Valparaíso)  detendrá,  según  creo 
los  trabajos  marítimos,  que  cuando  excedan 
de  lo  que  requiere  el  servicio  ordinario, 
nunca  han  tenido  ni  tendrá  otro  objeto  que 
perjudicar  á  la  Gran  Bretaña." 

No  satisfechos  todavía  los  enemigos  de 
Ensenada  con  su  caída,  quisieron  que  se  le 
formase  causa  y  que  se  pocediese  á  inven- 
tariar y  confiscar  todos  sus  bienes,  hacien- 
do aparecer  estos  excesivos,  para  dar  color 
á  la  acusación  de  haber  manejado  infielmen- 
te los  caudales  reales.    (1)   Pero  la  reina, 


(1)  Eu  el  inventario  aparecen  artículos  de  una 
extravagancia  increíble.  Se  dice  que  se  encontraron 
40  relojes  de  bolsa:  48  vestidos  muy  ricos:  1,170  pa- 
res de  medias  de  seda:   1,500  aiTobas  de  chocolate: 

jamones  de  Galicia  y  de  Francia,  por  valor  de 

148.000  pesos,  además  de  otros  artículos  más  cuan- 
tiosos de  alhajas,  plata  labrada,  cuadros,  etc.  El  mar- 
qués do  la  Ensenada  mandaba  4  París  su  ropa  blan- 
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á  instancias  de  Farinelli,  amigo  fiel  y  cons- 
tante de  Ensenada,  obtuvo  que  se  hiciese 
cesar  de  todo  procedimiento,  y  el  rey  asig- 
nó al  marqués  una  pensión  anual  de  diez  mil 
pesos,  "para  que  pudiese  llevar  con  decoro 
el  Toisón  de  oro  con  que  lo  había  honrado." 
A  pesar  de  haber  accedido  á  su  desgracia , 
manifestó  siempre  aquel  njonarca  la  estima- 
ción que  de  él  hacía,  y  una  vez  que  el  con- 
de de  Valpariso  tuvo  que  suspender  el  des 
pacho  porque  padecía  unajaqueca,  Fernando 
le  recordó  que  "había  tenido  un  ministro 
que  trabajaba  todo  el  día,  y  nunca  le  dolía 
la  cabeza."  Sin  embargo  de  la  variación  de 
ministerio,  nada  se  alteró  en  el  sistema  adop- 
tado: Arriagay  Eslava  eran  hechuras  de  En- 
senada, y  el  enviado  inglés  se  quejaba  poco 
tiempo  después,  de  que  el  espíritu  de  este 
había  transmigrado  al  segundo  de  estos  mi- 
nistros. 

El  27  de  Agosto  de  175S  falleció  la  reina 
D*  Bírbara,  y  fué  sepultada  en  la  iglesia 
del  convento  de  las  Salesas,  que  ella  misma 
había  fundado  en  Madrid  para  la  educación 


ca,  para  lavarla  y  plancliarla,  afectación  que  pare- 
ce chocanto  on  un  hombre  como  él. 


361 

de  las  niñas.  El  espíritu  del  rey,  propenso 
siempre  á  la  melancolía,  y  que  para  distraer- 
se necesitaba  el  ejercicio  continuo  de  la  caza, 
no  pudo  sufrir  este  golpe.  Se  encerró  en  el 
palacio  de  Villaviciosa,  y  no  quiso  ocuparse 
de  ningún  negocio :  durante  varios  días  no 
tomó  ni  alimento  ni  descansó,  lo  que  le  cau- 
só una  enfermedad  grave  y  aunqne  se  res- 
tableció de  ella  continuó  en  un  estado  tal  de 
abandono,  que  parecía  haber  perdido  el  sen- 
tido. La  muerte  lo  vino  asacar  de  tan  triste 
situación,  habiendo  fallecido  el  día  10  de 
Agosto  de  1759,  á  los  cuarenta  y  siete  años 
de  edad  y  catorce  de  su  reinado,  el  más 
próspero  que  la  monarquía  había  tenido  des- 
de el  de  los  reyes  católicos  D.  Fernando  y 
D*  Isabel.  Su  cadáver  fué  conducido  con 
la  pompa  correspondiente  á  Madrid ,  para 
sepultarlo  al  lado  del  de  su  esposa,  según 
dejó  prevenido  en  su  testamento. 

Largo  y  ageno  del  objeto  de  esta  obra,  se- 
ría dar  una  idea  completa  de  los  progresos 
que  se  hicieron  en  este  reinado.  Basta  lo  di- 
cho acerca  de  los  ramos  de  la  administración, 
y  solo  añadiremos  en  cuanto  á  la  literatura 
y  á  las  bellas  artes,  que  la  Academia  de  S. 
Fernando,  destinada  al  fomento  de  estas. 
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debió  su  fundación  á  Fernando  el  VI,  cuyo 
nombre  recuerda  el  de  aquella  corporación, 
aunque  se  habían   dado  los  primeros  pasos 
para  su  establecimiento  desde   el   reinado 
anterior.    En  el  de  Fernando  el  VI,  se  co- 
menzaron á  percibir  los  resultados  de  los 
buenos  principios  derramados  en  el  de  Fe- 
lipe V,  para  restablecer  las  ciencias  y  mejo- 
rar su  estudio,  y  aunque  en  las  universida- 
des se  continuasen  enseñando  mil  sutilezas 
y  abstracciones  iniítiles,  confundiendo  con 
ellas  los  fundamentos  verdaderos  del  dog- 
ma y  de  la  legislación ,  se  iban  extendiendo 
las  escuelas  para  la  enseñanza  de  las  mate- 
máticas y  de  las  ciencias  físicas,  y  en  la  elo- 
cuencia del  pulpito,  miserablemente  redu- 
cida á  pedantismo  y  estravagancias  pueriles, 
la  acre  censura  del  P.  Isla  en  su  Gerundio 
v  la  lectura  de  los  oradores  franceses,  había 
introducido  una  notable  i'eforma.    Sin  em- 
bargo :  de  este  atraso  de  la  enseñanza  en  las 
universidades,  y  de  esta  imitación  de  los  es- 
critores franceses  que  desde  entonces  se  hi- 
zo la  moda  dominante,  resultaron  dos  males 
que  han  venido  á  ser  muy  transcendentales: 
aquellas  corporaciones,  que  debían  haberse 
conservado  convenientemente  reformadas  á 
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la  cabeza  de  la  euseñaoza  pública,  han  ido 
cayendo  en  olvido,  y  la  lengua  castellana 
ha  perdido  mucho  de  su  hermosura  y  pure- 
za, adoptando  el  giro  y  frases  del  francés  y 
aun  muchas  palabras  de  este  idioma;  en  tér- 
minos de  quedar  reducida  á  un  jergón  in- 
comprensible, en  casi  todas  las  traducciones 
pagadas  á  tanto  el  pliego,  con  que  los  libre- 
ros franceses  por  vía  de  especulación,  están 
inundando  á  toda  la  América,  para  afrenta 
de  la  literatura  y  ruina,  no  solo  de  la  len- 
gua castellana,  sino  de  la  moral  cristiana  y 
de  las  buenas  costumbres.  (1) 

Fernando  el  VI  murió  sin  sucesión  y 
desde  antes  de  su  fallecimiento,  esta  cir- 
cunstancia hizo  poner  en  juego  diversas 
intrigas:  el  estado  de  nulidad  y  abandono 
en  que  el  rey  pasó  el  último  año  de  su  vi- 
da, dio  motivo  á  que  se  promoviese  el  ha- 
cer venir  á  su  hermano  el  vey  de  Ñapóles  a 
encargarse  del  gobierno,  y  el  gabinete  fran- 
cés intentó  alterar  el  orden  de  la  sucesión, 
haciendo  pasar  la  corona  al  infante  D .  Fe- 
lipe, duque  de  Parma,  que   estando  casado 


(1)  Moratin  decía  de  estos  traductores: 

Que  de  francés  en  gabacho 
Traducen  el  pliego  á  real. 
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con  una  princesa  francesa,  se  creía  estuvie- 
se másinclinadD  á  aquella  nación.  Sin  em- 
bargo, Fernando,  habiendo  declarado  en  su 
testamento  heredero  del  trono  á  su  herma- 
no el  rey  de  Ñapóles,  que  desde  ahora  lla- 
maremos Carlos  II[,  confirió  la  regencia 
hasta  la  llegada  del  nuevo  soberano,  á  la 
reina  madre  Doña  Isabel  Farnesio,  que  vi- 
vía retirada  en  el  sitio  real  de  S. Ildefonso, 
de  donde  pasó  á  Madrid  á  tomar  las  rien 
das  del  gobierno. 

La  proclamación  del  nuevo  rey,  se  hizo 
con  las  solemnidades  acostumbradas  el  11 
de  Septiembre  de  1759,  y  una  escuadra  de 
dieciseis  navios  de  línea  y  algunas  fraga- 
tas ,  salió  de  Cartagena  para  ir  á  buscarlo 
á  Ñapóles.  Carlos,  antes  de  dejar  aquel  rei- 
no para  tomar  posesión  de  sas  nuevos  Es- 
tados, tuvo  que  arreglar  la  sucesión  en 
aquel  y  en  estos.  Su  hijo  mayor  D.  Felipe, 
padecía  desde  su  infancia  ataqnes  de  epilep- 
sia, que  lo  habían  reducido  á  un  estado  de 
completa  imbecilidad,  por  lo  que  calificada 
por  los  médicos  la  incapacidad  mental  de 
aquel  príncipe  sin  esperanza  de  recobrar 
su  razón,  el  rey  Carlos,  habiendo  convoca- 
do á  los  principales  personajes  del  reino. 
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á  los  embajadores  y  ministros  extranjeros, 
y  !i  los  magistrados  de  los  tribunales  y 
otras  autoridades,  subió  al  trono  y  ejer- 
ciendo sn  autoridad  como  rey  de  España  y 
de  Ñapóles,  concedió  diversas  gracias  y  en 
seguida  hizo  leer  el  acta  de  sucesión,  por 
la  que  declaraba  separados  ambos  reinos 
en  virtud  de  los  tratados  celebrados  con 
varias  naciones,  y  debiendo  sucederle  en 
el  de  España  su  hijo  segundo  Don  Carlos, 
por  la  incapacidad  de  D.  Felipe;  confirió 
la  corona  de  Ñapóles  á  sii  hijo  tercero  I) 
Fernando,  al  cual  presentándole  su  espada 
le  dijo:  "Luis  XIV,  rey  de  Francia,  dio  es- 
ta espada  á  Felipe  V,  vuestro  abuelo:  yo 
la  recibí  de  él  y  ahora  os  la  entrego:  ñola 
desenvainéis  nunca  mas  que  para  la  defen- 
sa de  vuestra  religión  y  de  vuestros  vasa- 
llos." [1]  Terminada  esta  augusta  ceremo- 
nia, Carlos  nombró  al  marqués  Tanucci  pa- 
ra que  dirigiese  los  negocios  de  aquel  rei- 
no durante  la  menoridad  de  Fernando,  y 
aquella  misma  tarde  se  embarcó  con  la  rei- 


(1)  El  rey  Fernando  regaló  esta  espada  al  almi- 
rante inglés  Lord  Nelton,  con  motivo  de  los  aconte- 
cimientos de  Niípoles  en  tiempo  de  la  revolución 
francesa. 
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na  y  toda  sa  familia  á  bordo  de  la  escua- 
dra que  debía  conducirlo  á  las  costas  de 
España :  un  viento  favorable  le  hizo  llegar 
en  cuatro  días  á  Barcelona  (15  de  Octubre 
de  1759)  en  donde  fué  recibido  con  los  ma 
yores  aplausos,  aumentándose  estos  por  ha- 
ber restituido  á  los  catalanes,  muchas  de 
las  prerrogativas  de  que  habían  sido  priva- 
dos en  castigo  de  su  rebelión.  Púsose  en 
camino  para  Madrid,  y  á  su  tránsito  por 
Zaragoza  mandó  erigir  un  magnífico  sepul- 
cro en  la  catedral  del  Pilar,  al  duque  de 
Montemar,  que  murió  ejerciendo  el  empleo 
de  capitán  general  de  Aragón,  á  quien 
Carlos  debía  el  trono  de  Ñapóles,  y  de  la 
misma  manera  honró  la  memoria  del  con- 
de de  Gages,  mandando  se  le  hiciese  otro 
sepulcro  no  menos  magnífico,  en  la  iglesia 
de  los  capuchinos  de  Pamplona . 

Carlos  llegó  á  Madrid  el  9  de  Noviem- 
bre de  1759,  pero  no  hizo  su  entrada  pú- 
blica hasta  el  13  de  Julio  del  año  siguien- 
te, con  la  mayor  solemnidad  que  se  había 
conocido.  Su  primer  cuidado  después  de  su 
llegada,  fué  visitar  á  la  reina  su  madre ,  á 
la  que  hacía  veintiocho  años  que  no  había 
visto,  y  por  consideración  á  la  memoria  de 
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su  hermano,  no  hizo  en  el  ministerio  otra 
variación  que  encargar  el  de  hacienda  al 
marqués  de  Esquilache,  que  lo  había  acom- 
pañado de  Ñapóles  y  de  cuya  habilidad  en 
estas  materias  tenía  gran  concepto,  en  lu 
gar  del  conde  de  Valparaíso  ,  que  lo  desem- 
peñaba. El  15  de  Julio  de  17G0,  prestó  Car- 
los en  la  iglesia  de  San  Jerónimo  el  jura- 
mento de  guardar  las  leyes  del  reino,  al 
mismo  tiempo  que  los  diputados  de  este 
prestaron  el  de  obedecerle,  y  en  conse- 
cuencia del  acta  de  sucesión  publicada  en 
Ñapóles,  Don  Carlos  fué  reconocido  por 
prínfíipe  de  Asturias  en  el  modo  acostum- 
brado: la  corte  pasó  en  seguida  á  la  Gran- 
ja, y  volvió  á  Madrid  en  Septiembre  de 
aquel  año,  con  motivo  de  la  enfermedad  de 
la  reina,  que  falleció  el  27  de  aquel  mes  á 
los  treinta  y  seis  años  de  edad,  dejando 
siete  hijos  de  los  catorce  que  había  tenido 
de  su  matrimonio  con  el  rey,  quien  no  se 
volvió  á  casar. 

Uno  de  los  primeros  actos  del  nuevo  go- 
bierno, fué  el  destierro  del  eunuco  Farine- 
lli  á  solicitud  de  la  reina  madre,  pe*9  con- 
servándole la  pensión  que  disfrutaba.  Hi- 
zóse  tanto  más  extraña  esta  providencia, 
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cuauto  que  limitúudose  Fariuelli  á  su  ejer- 
cicio de  cantante,  nunca  había  abusado  del 
influjo  que  gozaba  para  mezclarse  en  la 
política:  retiróse  á  Bolonia,  donde  pasó  el 
resto  de  su  vida  con  raaguiñeeneia,  conser- 
vando en  su  gabinete  los  retratos  do  los  re- 
yes sus  protectores ,  como  los  de  unas  dei- 
dades tutelares  Por  decreto  de  13  de  Ma- 
yo de  1760,  se  mmdó  alzar  el  destierro  al 
marqués  de  la  Ensenada,  haciendo  uoa  de- 
claración muy  honrosa  de  sus  buenos  ser- 
vicios, y  habiendo  vuelto  á  la  corte,  fué 
recibido  con  muestras  de  estimación  y  agra- 
do . 

La  jruerra  había  continuado  entre  tanto 
entre  la  Francia  y  la  Inglaterra,  y  los  reve- 
ses experimentados  por  la  primera,  hicie- 
ron temer  á  Carlos  que  sobreponiéndose 
enteramente  la  segunda,  quedaría  destrui- 
do el  equilibrio  político  de  la  Europa,  cu- 
yas consecuencias  serían  lamina  de  los  Es- 
tados di'  los  príncipes  de  la  casa  de  Borbón, 
con  grave  riesgo  de  perder  España  sus  po- 
sesiones ultramarinas.  Esta  consideración 
y  la  autipMtí;»  que  tenía  á  la  Inglaterra, 
desde  que  el  almirante  inglés  3Iartin  con 
el  reloj  en    la  mano,  le   había  obligado  á 
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declararse  neutral  eu  la  guerra  de  Italia, 
amenazándole  con  bombardear  á  Ñapóles, 
le  hicieron  abandonar  el  sistema  pacífico 
adoptado  por  su  hermano  y  predecesor. 

En  consecuencia  de  esta  variación  de  prin- 
cipios, celebró  con  la  Francia  en  15  do  Agos- 
to de  1761  UQ  tratado  de  alianza,   conocido 
con  el  nombre  de  "Pacto  de   familia,"    eu 
virtud  del  cual  los  dos  monarcas  se  obliga- 
ron "á  considerar  como  eaemiga  de  ambos 
á  toda  potencia  que  lo  fuese  de  alguno    de 
los  dos,"  y  se  aseguraron   mutuamente  sus 
Estados,  especificando  los  auxilios  que  am- 
bos habían  de  prestarse,  y  aunque  de  esta 
alianza  se  exceptuaban  las  guerras  en   que 
la  Francia  pudiera  empeñarse  eu  Alemania 
se  establecía  que  la  España  estaría  obliga- 
da á  dar  los  auxilios  convenidos,  "siempre 
que  alguna  uotencia   marítima  tomase  par- 
te eu  aquellas  guerra -í,  ó  cuando  la  Fr. lu- 
cia fuese  invadida  por  tierra."   Aunque  es- 
te tratado  permaneciese  secreto    el   gobier- 
no inglés  tuvD  conocimiento  de  haberse  ce- 
lebrado, bieu  que   sin    saber   preci-a-neute 
su  contenido,  y  consideráudolo   como    una 
declaración  de  guerra,  exigió  que  se  le  co- 
municase :  después  de  varias  contestaciones 
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entre  ambas  cortes,  publicó  su  manifiesto 
el  2  de  Euero  de  1762,  y  habiendo  hecho  lo 
mismo  el  rey  de  España  el  16  de  aquel  mes, 
quedaron  rotas  las  hostilidades  entre  las 
dos  potencias.  Portugal  pretendía  perma- 
necer neutro  en  la  guerra  que  acababa  de 
declararse,  pero  la  Francia  y  la  España,  en 
atención  á  que  esta  neuU-alidad  era  verda- 
deramente hostil  para  aquellas  potencias, 
por  la  ventaja  que  procuraba  á  la  Inglate- 
rra para  perjudicarlas  la  posición  geográfica 
de  yquel  reino,  exigieron  una  declaración 
abierta  contra  la  Inglaterra,  ofreciendo  un 
ejército  para  ocupar  y  defender  el  remo  y  se- 
ñalando un  término  de  cuatro  días  -para 
contestar  definitivatueute  ;  mas  habiéndose 
rehusado  aquel  soberano  á  un  acto  que  con- 
sideraba contrario  á  su  honor  y  á  los  intere- 
ses de  sus  subditos,  se  tuvo  por  una  decla- 
ración de  guerra. 

La  PJspaña  no  parecía  haberse  asociado  á 
la  Francia,  sino  para  j)articipar  de  sus  des- 
gracias. El  ejército  inglés,  macado  por  el 
duque  de  Albemarle,  descendiente  del  céle- 
bre Monk,  restaurador  de  la  monarquía,  se 
apoderó  de  la  Habana  (13  de  Agosto  de 
1762),  habiendo  sido  defendido  con  bizarría 
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el  castillo  del  Morro  por  D.  Luis  de  Velas- 
co  D.  Vicente  González,  que  murieron  en  la 
brecha,  cuya  memoria  honró  el  rey  con  di- 
versos premios  y  con  mandar  acuñar  una 
medalla  que  perpetuase  su  nombre  y  la  glo- 
ria de  aquella  defensa.  En  la  Habana  co- 
gieron los  ingleses  nueve  navios  de  línea^ 
cuatro  fragatas  y  una  gran  suma  de  dinero 
de  las  flotas,  que  estaba  depositado  en  aque- 
lla plaza  para  mandarlo  á  España,  [1]  y  gran 
cantidad  de  municiones.  A  esta  pérdida  se 
siguió  la  de  Manila  en  las  islas  Filipinas: 
un  cuerpo  de  poco  más  de  dos  mil  hombres, 
ma<idado  por  el  general  Drapper,  salió  de 
Madras  y  se  presentó  delante  de  aquella 
ciudad,  antes  que  se  tuviese  en  ella  noticia 
de  la  declaracií'u  de  guerra.  El  arzobispo, 
que  tenía  interinamente  el  gobierno,  no  ha- 
biendo podido  impelir  el  desembarco  de  los 
ingleses,  dispuso  con  valor  é  inteligencia 
todocuauto  era  necesario  para  la  defensa, 
pero  no  pudo  impedir  que  la  plaza  fuese  to- 
mada por  asalto,  y  para  salvarla  de  una 
ruina  completa,  dio  por  rescate  dos  millo- 
nes de  pesos  y  una  libranza  de  igual  suma 


(l)     Ooxe  la  hace   subir   á  quiuce    millones   de 
pesos. 
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contra  la  tesorería  de  Madrid.  Pocos  días 
después  cayeron  en  manos  de  los  iogleses 
las  naos  "Manila  y  la  Santísima  Trinidad," 
que  volvía  de  Acapulco,  cuyos  cargamentos 
se  avaluaron  en  tres  millones  de  pesos,  ha- 
biéndose hecho  dueños  también  de  todos  los 
buques  que  estaban  en  la  bahía  y  de  un  aco- 
pio considerable  de  municiones. 

Tan  grandes  pérdidas  sufridas  por  la  Es- 
paña, no  tuvieron  otra  compensación  que 
la  toma  de  la  colonia  del  Sacramento  en  el 
río  de  la  Plata,  verificada  por  D.  Pedro  Ce- 
ballos,  que  desde  el  reinado  anterior  había 
salido  de  Cádiz  con  diez  mil  hombres.  Los 
españoles  cogieron  en  aquel  punto  veinti- 
séis buques  ingleses  ricamente  cargados, 
estimados  en  cuatro  millones  de  libras 
(veinte  millones  de  pesos)  é  hicieron  frus- 
trar el  ataque  que  preparaban  contra  Bue- 
nos-Aires muchos  aventureros  ingleses  y 
portugueses,  porque  aunque  llegaron  á  in- 
tentarlo, privados  de  los  auxilios  que  espe- 
raban sacar  del  Sacramento,  tuvieron  que 
retirarse  con  pérdida,  volviendo  con  difi- 
cultad <á  Río  Janeiro. 

Eu  Portugal,  el  ejército  español  á  las  ór- 
denes del  marqués  de  Sarria,  á  quien  suce- 
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dio  en  el  mando  el  conde  de  Aranda,  obtuvo 
Ventajas  considerables  al  principio  de  la  cam- 
paña y  se  adelantó  bastante  para  hacer  temer 
la  ocupación  de  Opo^to,  de  donde  los  iugle- 
ses  se  apresuraron  á  retirar  sus  almacenes ; 
pero  habiendo  mandado  el  gobierno  inglés 
en  auxilio  de  aquel  reino  al  conde  de  la 
Lippe  con  un  cuerpo  de  diez  mil  hombres 
y  oficiales  capaces  de  dirigir  con  acierto  á 
los  portugueses,  estos  volvieron  á  tomar  la 
ofensiva,  y  los  españoles,  perdidas  casi  to- 
das las  ventajas  que  habían  obtenido,  se 
vieron  obligados  á  retirarse.  En  estas  cir- 
cunstancias, amenazadas  las  costas  del  Me- 
diterráneo por  los  comandantes  de  la  mari- 
na inglesa,  la  nobleza  de  la  corona  de  Ara- 
gón dirigió  al  rey  una  exposición,  que  re- 
cuerda los  tietnpos  heroicos  de  la  antigua 
caballería,  ofreciendo  encargarse  á  sus  ex- 
pensas de  la  defensa  del  reino,  para  que  se 
pudieran  emplear  activamente  las  tropas 
destinadas  á  custodiarlo,  lo  que  Carlos 
agradeció,  manifestando  su  satisfacción  por 
aquella  prueba  de  la  fidelidad  y  amor  de 
aquella  parte  de  sus  Estados,  que  más  con- 
traria había  sido  al  establecimiento  de  su 
familia  en  el  trono  de  España. 
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Los  reveses  sufridos  por  los  monarcas  de 
la  casa  de  Borbóa  y  el  cambio  de  ministerio 
que  por  este  tiempo  se  verificó  eu  Inglate- 
rra, abrieron  el  camino  á  las  negociaciones 
de  paz,  que  se  firmó  eu  París  eu  10  de  Fe- 
brero de  1763,  por  la  cual  la  España  rec'»- 
bró  la  Habana  y  Manila,  restituyendo  á  i>>.s 
portugueses  la  colonia  del  Sacramento  y 
las  plazas  que  aun  ocupaban  sus  tropas  en 
Portugal,  y  cediendo  á  la  Inglaterra  la  Flo- 
rida y  ios  territorios  al.  Este  y  Oeste  del 
Misisipí.  Reconoció  además  á  los  subditos 
ingleses  el  derecho  de  cortar  maderas  en  el 
golfo  de  Honduras,  pero  debiendo  ser  arra- 
sadas las  fortificaciones  que  se  habían  le- 
vantado en  diversos  puntos  de  aquellas  cos- 
tas, y  renunció  al  que  pretendía  tuviesen 
los  suyos,  de  hacer  la  pesca  del  bacalao  eu 
el  banco  de  Terranova.  En  cuanto  á  los  dos 
millones  del  rescate  de  Manila,  Carlos  re- 
husó pagarlos  tan  decididamente,  que  dijo 
haría  la  guerra  tuda  su  vida,  antes  que  so- 
meterse á  una  condición  que  creía  injusta  y 
deshonrosa,  con  lo  que  se  omitió  tratar  de 
este  punto,  que  fué  materia  de  posteriores 
reclamaciones,  las  que  quedaron  siempre 
giu  efecto.  La  i'Vancia  cedió  á  la  Inglaterra 
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la  Xiievíi  Escocia,  el  Canadá,  con  el  país  al 
Ef>te  del  ]Misisipí  qne  había  sido  basta  en- 
tonces parte  de  la  Luisiaua,  la  isla  del  Ca- 
bo Bretón  con  las  islas  y  riberas  del  río  de 
San  Lorenzo,  reservando  solo  pai'a  sus  sub- 
ditos el  derecho  de  la  pesca  en  el  banco  de 
Terranova,  aunque  con  ciertas  restriccio- 
nes. Los  ingleses  conservaron  también  va- 
rias de  las  posesiones  francesas  de  que  se 
habían  apoderado  en  las  Antillas  y  la  costa 
de  África,  pero  todas  las  demás  conquistas 
fueron  restituidas  por  una  y  otra  parte. 
Por  un  convenio  particular,  la  Francia  ce- 
dió á  la  España  lo  que  le  quedaba  de  la 
Luisiana,  en  compensación  de  la  Florida, 
que  la  segunda  había  tenido  que  ceder  á  la 
Liglaterra. 

Luego  que  la  guerra  se  terminó,  se  sepa- 
ró del  ministerio  de  Estado  [>.  Ricardo 
Wall,  no  sin  grande  oposición  de  Carlos, 
que  repugnaba  toda  variación  en  las  perso- 
nas de  que  una  vez  hab'a  hecho  confianza, 
y  para  vencer  esta  resit^tencia,  Wall  tuvo 
que  fingir  una  enfermedad  de  ojos  que  le 
impedía  trabajar:  el  rey  le  concedió  su  re- 
tiro con  el  usufructo  del  hermoso  sitio  lla- 
mado el  "Soto  de  Roma,"  en  las  iu media- 
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ciones  de  Grrauaad,  en  doude  pasó  el  resto 
de  sus  días,  no  presentándose  mas  que  una 
vez  al  año  á  cumplimentar  al  rey.  Sucedió- 
le en  el  ministerio  el  marqués  de  (jriman- 
di,  de  una  familia  ilustre  de  Genova,  por 
cuya  República  había  sido  enviado  con  un 
encargo  diplomático  á  Madrid,  al  fin  del 
reinado  de  Felipe  V,  á  cuyo  servicio  pasó, 
dejando  el  de  aquella  República  y  el  traje 
de  abate  que  usaba,  ])or  haber  recibido  las 
órdenes  menores,  y  favorecido  por  el  mar- 
qués de  la  Ensenada,  fué  empleado  en  di- 
versas comisiones  diplomáticas  y  se  baila- 
ba á  la  sazón  desempeüaudo  la  embajada  de 
Francia. 

Suscitáronse  durante  la  guerra  nuevas 
contestaciones  con  la  silla  apostólica,  origi- 
nadas en  un  motivo  en  su  principio  ligero. 
El  inquisidor  general  publicó  un  edicto 
prohibiendo  la  lectura  de  un  libro  titulado 
"Verdades  cristianas,"  escrito  por  el  padre 
Messenguy,  que  había  sido  prohibido  por 
la  congregación  del  índice  en  Roma.  Car- 
los, ofendido  de  que  en  sus  reinos  se  diese 
cumplimiento  sin  su  permiso  á  una  disposi- 
ción de  una  autoridad  extranjera,  mandó  al 
inquisidor  general  que  suspendiese  la  pu- 
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blicacióo  del  edicto,  recogiendo  los  ejem- 
plares que  se  habían  circulado  ya:  el  inqui- 
sidor rehusó  obedecer  y  fué  enviado  al  con- 
vento de  la  Cabrera,  recolección  de  francis- 
canos á  corta  distancia  de  Madrid,  y  con 
dictamen  del  consejo,  cuyos  fiscales  eran  D. 
Pedro  Kodríguez  de  Campomanes,  después 
conde  de  Campomanes,  y  D.  José  Moñino, 
á  quien  más  adelante  se  dio  el  título  de 
conde  de  Floridablanca,  se  hizo  una  ley  en 
virtud  de  la  cual  no  debía  darse  cumpli- 
miento á  ninguna  bula,  breve  ó  rescripto 
pontificio,  sin  ser  antes  examinada  por  el 
consejo,  ni  el  inquisidor  podía  tampoco  pu- 
blicar edicto  alguno  sin  presentarlo  al  rey, 
ni  prohibir  los  libros  sin  dar  audiencia  á 
los  autores,  para  que  defendiesen  las  doc- 
trinas sobre  que  fuesen  acusados,  con  arre- 
glo á  una  constitución  del  Papa  Benedicto 
XIV.  El  inquisidor,  al  cabo  de  algunas  se- 
manas, pidió  perdón  al  rey  y  obtuvo  el  per- 
miso de  volver  á  Madrid,  suspendiéndose  el 
cumplimiento  de  la  ley  por  influjo  del  con- 
fesor del  rey  el  P.  Eleta,  de  quien  tendre- 
mos más  adelante  ocasión  de  hablar,  el  cual 
recordó  á  Carlos  que  la  Habana  había  sido 
tomada  por  los  ingleses  el  mismo  día  eu 
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que  había  sido  desten-ado  el  inquisidor,  pe- 
ro algún  tiempo  después  la  ley  volvió  á  po- 
nerse en  práctica. 

Concertado  el  casamiento  de  la  Infanta 
D*.  María  Luisa,  hija  segunda  del  rey 
D.  Pedro  Leopoldo,  hijo  segundo  del  em- 
perador, que  fué  después  gran  duque  de 
Toscana  y  emperador,  salió  de  Cartagena  en 
2i  de  Jumo  de  1765  una  escuadra  al  mando 
del  capitán  general  jnarqués  de  la  Victoria, 
para  conducir  á  Genova  á  la  infanta,  que 
se  embarcó  á  bordo  del  navio  Rayo,  de 
ochenta  cañones,  que  montaba  el  general, 
y  á  su  regreso  debía  venir  en  la  misma  D  *  . 
María  Luisa,  hija  del  infante,  duque  de 
Parma,  destinada  por  esposa  del  príncipe 
de  Asturias.  Hallábanse  ambas  princesas 
en  Genova,  cuando  un  accidente  funesto  vi- 
no á  hacer  cesar  las  funciones  con  que  aque- 
lla República  las  obsequiaba.  El  infante, 
que  había  venido  con  motivo  de  estos  enla- 
ces á  Alejandría  en  Piamonte,  en  donde  con 
los  reyes  de  Cerdeña  esperaba  á  la  infanta 
que  pasaba  á  Austria,  habiendo  salido  á  ca- 
za el  18  de  Julio  de  1705,  que  era  la  diver- 
sión á  que  todos  los  príncipes  de  su  familia 
eran  tan  aficionados  que  podría  llamarse  su 
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manía,  se  apartó  de  su  comitiva,  cayó  del 
caballo,  quedando  un  pie  eu  el  estribo,  y 
arrastrado  largo  espacio  por  el  caballo  des- 
bocado, fué  devorado  por  sus  propios  pe- 
rros. Para  disimular  esta  desgracia,  y  ocul- 
tarla á  su  madre  la  reina  D  *  .  Isabel,  se  di- 
jo que  babía  muerto  de  viruelas.  Aunque 
este  príncipe  debiese  su  elevación  á  la  cla- 
se de  sobei'ano  á  los  sacrificios  hechos  por 
la  España  para  procurárselo,  aborrecía  to- 
do lo  que  era  español  y  afectaba  haber  ol- 
vidado hasta  la  lengua  de  su  país.  Su  iiija 
1)  "=^  .  María  Luisa  desembarcó  en  Cartage- 
na el  11  de  Agosto,  y  el  3  de  Septiembre 
llegó  al  sitio  de  S.  Ildefonso,  donde  se  cele- 
bró su  matrimonio  con  el  príncipe  de  Astu- 
rias, enlace  de  que  tantos  males  habían  de 
'■e.>^ultar  á  España.  El  11  de  Julio  del  año 
siguiente,  falleció  la  reina  madre  D*  Isa- 
bel Farnesio:  para  su  i'esidencia  se  había 
construido  á  corta  distancia  de  S.  Ildefon- 
so, el  magnífico  palacio  de  Río  Frío,  que 
quedó  sin  concluir  y  permaneció  muchos 
años  sin  ser  habitado,  hasta  que  posterior- 
mente ha  sido  destinado  á  algún  estableci- 
miento de  instrucción  militar. 
Aunque  se  hubiese  celebrado  la   paz  con 
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Inglaterra,  había  permauecido  entre  ambos 
gobiernos  nu  espíritu  de  enemistad  que 
frecuentemente  y  por  ligeros  motivos  hacía 
se  renovase  el  riesgo  de  un  rompimiento. 
La  ineertidumbre  de  los  límites  dentro  de 
los  cuales  debía  entenderse  que  los  ingle- 
ses estaban  autorizados  para  hacer  el  corte 
de  palo  de  tinte  y  otras  maderas  en  el  golfo 
de  Honduras,  era  causa  de  continuas  dispu- 
tas y  contestaciones,  y  no  menos  la  pose- 
sión que  conservaban  los  portugueses  de  la 
colonia  del  Sacramento ,  abrigo  del  contra- 
bando en  las  riberas  del  río  de  la  Plata.  En 
esta  disposición  de  los  ánimos,  el  gobierno 
francés,  que  ejercía  entonces  un  influjo  tan 
decidido  sobre  el  gabinete  español,  instó 
para  que  se  adoptasen  las  medidas  conve- 
nientes para  prevenirse  para  la  guerra  y 
especialmente  para  aumentar  los  recursos, 
haciendo  en  la  administración  de  las  rentas 
en  las  posesiones  americanas,  todas  las  va- 
riaciones necesarias  para  hacer  crecer  sus 
productos,  que  parecían  demasiadamente 
escasos,  atendida  la  extensión  y  riqueza  de 
aquellos  países.  Esto  fué  lo  que  dio  motivo 
á  la  visita  de  D.  José  de  Galvez  en  Nueva 
España,  quien  aunque  había  pasado  á  aquel 
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reino  desde  1701,  deteuido  por  dificultades 
y  competencias  con  el  virrey,  uo  había  da- 
do principio  á  sus  operaciones,  hasta  que 
plenamente  autorizado  entró  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones  en  17G4.  Galvez  debía  su 
carrera  á  la  recomendación  del  embajador 
francés  en  Madrid,  y  su  visita  es  memora- 
ble por  las  grandes  mejoras  que  introdujo 
en  la  hacienda  de  Nueva  España,  de  que 
puede  llamarse  creador:  hízolas  también 
en  todos  los  ramos,  que  fueron  objeto  de 
su  inspección  ,  tales  como  el  arreglo  de  los 
fondos  municipales  de  la  ciudad  de  Méxi- 
co, debiéndosele  los  reglamentos  de  varias 
oficinas,  y  cuando  á  su  regreso  á  España  fué 
nombrado  ministro  universal  deludías,  la 
ordenanza  de  intendentes  y  la  creación  del 
tribunal  y  colegio  de  minería  de  México. 

Desde  su  ingreso  al  gobierno,  Carlos  ha- 
bía dedicado  su  atención  á  mejorar  todos 
los  ramos  de  la  administración  piiblica:  pa- 
ra aliviar  á  los  labradores  arruinados  por 
los  años  de  escasez,  dispensó  á  los  de  las 
provincias  de  Castilla  la  nueva,  Andalucía 
y  Murcia,  los  adelantos  que  se  le  habían 
hecho  en  el  reinado  anterior  en  dinero  y  gra- 
nos :  maudó  que  se  repartiese  á  los  aeree- 
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dores  del  Estado,  por  deudas  contraídas  en 
tiempo  del  rey  su  padre,  un  seis  por  ciento 
del  importe  de  sus  créditos:  emprendió  la 
mejora  de  los  caminos,  y  destinó  el  alcázar 
de  Segovia,  antiguo  editieio  de  los  moros, 
para  colegio  militar  de  artillería.  Pero  so- 
bre todo,  puso  todo  su  cuidado  en  la  policía 
y  buen  orden  de  la  capital,  como  lo  había 
hecho  también  en  la  de  su  antiguo  reino  de 
Ñapóles. 

Cuando  se  reflexiona  que  todos  los  edifi- 
cios suntuosos  de  Madrid,  han  sido  obra  de 
los  monarcas  de  la  casa  de  Borbón  ;  que  Fe- 
lipe V  comenzó  el  maguí fico  palacio  nuevo, 
continuado  por  sus  sucesores:  que  Feruaudo 
el  VI  mandó  construir  la  iglesia  y  convento 
de  las  Salesas ;  que  á  Carlos  III  se  debe  la 
casa  de  correos,  la  puerta  de  Alcalá,  las 
fuentes  y  demás  adornos  del  hermoso  paseo 
del  Prado,  se  forma  muy  triste  idea  de  lo 
que  era  la  capital  de  la  monarquía,  durante 
el  periodo  de  los  príucipes  de  la  dinastía 
austriaca.  A  esta  falta  de  edificios  notables 
se  agregaba  la  de  alumbrado,  la  suciedad  de 
las  calles,  á  las  que  se  arrojaban  de  noche 
las  inmundicias  de  las  casas  con  solo  la  voz 
de  "agua  va,"  cayendo  á  veces  sobre   los 
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transeúntes  y  la  ninguna  seguridad  de  las 
personas.  Carlos  III  &e  propuso  remediarlo 
todo,  encontrando  no  pequeña  oposición  co- 
mo sucede  siempre  que  se  trata  de  cortar 
antigaos  abusos,  aun  para  establecer  refor- 
masevidentemeute  ventajosas.  La  odiosidad 
de  las  providencias  qne  con  este  objeto  sa 
dictaron,  recayó  especialmente  sobre  el  mi- 
nistro Esquiladle,  que  mal  visto  como  ex- 
tranjero, se  había  atraído  la  rivalidad  de  los 
cortesanos  por  el  favor  qae  gozaba,  siendo 
además  sus  modales  bruscos  y  aun  groseros. 
En  estas  cir>-.iuátancias  delicadas,  Esquila- 
cbe  se  atrevió  á  atacar  las  costumbres  nacio- 
nales, prohibiendo  el  uso  de  las  capas  largas 
y  de  los  sombreros  grandes  llamados  "cham- 
bergos," con  los  cuales  se  ocultaba  entera- 
mente la  cara,  dando  ocasión  á  mil  crímenes 
durante  la  noche,  á  favor  del  embozo  que 
proporcionaba  llevar  armas  ocultas,  y  en  lu- 
gar de  aquellos  se  mandaron  usar  sombreros 
apuntados,  que  sediceu  de  tres  picos  ó  de  tres 
vientos.  Pero  lo  que  acabó  de  excitar  contra 
él  la  indignación  popular,  fué  el  monopolio 
que  autorizó  para  proveer  á  Madrid  de  pan, 
aceite  y  otros  efectos  de  primera  necesidad 
El  aumento  de  precio  que  estos  artículos 
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tuvieron  á  consecuencia  de  esta  medida,  fué 
el  principio  de  la  sublevación  general,  que 
se  verificó  en  la  Larde  del  domingo  de  Ra- 
mos (26  de  Marzo  de  1766.)  El  pueblo  se 
presentó  delante  de  la  casa  de  Esquilache, 
gritando  j  muera !  rompió  los  vidrios  de  los 
balcones,  é  intentó  forzar  las  puertas;  corrió 
al  mismo  tiempo  las  calles,  haciendo  peda- 
zos los  faroles  del  alumbrado  que  acababa 
de  establecerse,  y  obligando  á  bajar  las  alas 
de  los  sombreros  á  todos  cuantos  encontra- 
ban con  ellos  apuntados. 

La  explosión  fué  tan  imprevista  y  repen- 
tina, que  la  marquesa  de  Esquilache,  objeto 
también  del  odio  popular,  se  hallaba  cuan- 
do el  movimiento  comenzó  en  el  paseo  de 
las  "Delicias"  con  su  hija,  de  donde  pudo 
ir  á  ocultarse  á  la  casa  del  ministro  de  Ho- 
landa; el  marqués  estaba  fuera  de  ^Madrid, 
y  asi  escapó  á  la  cruel  suerte  que  hubiera 
corrido,  si  hubiese  caido  en  manos  del  pue 
blo  enfurecido  La  rabia  de  éste  se  ejerció 
sobre  los  soldados  de  las  guardias  walouas, 
algunos  de  los  cuales  fueron  muertos.  La 
intervención  de  varios  grandes  y  de  las 
autoridades,  fué  sin  resultado  alguno,  y 
Carlos  tuvo  que  presentarse  en  el  balcón  de 
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palacio,  desde  el  cual  celebró  una  especie 
de  tratado  coii  el  pueblo,  prometiendo  la 
destitución  de  Esquiladle,  derof?ar  la  orden 
sobre  el  uso  de  las  capas  largas  y  de  los 
sombreros  chambergos,  y  anular  los  privi- 
legios concedidos  para  la  provisión  de  ví- 
veres de  Madrid.  Un  religioso  con  un  San- 
to Cristo  en  la  mano,  leía  cada  uno  de  los 
artículos ;  el  rey  hacía  señal  de  concederlo, 
y  el  pueblo  contestaba  con  sus  aclamacio- 
nes. ¡Se  publicó  en  seguida  uu  perdón  ge- 
neral por  todo  lo  ocurrido,  y  el  pueblo  sa- 
tisfecho con  estas  concesiones,  se  retiró  gri- 
tando "¡  viva  el  rey,!"  y  á  la  noche  todo 
quedó  tranquilo. 

Esta  tranquilidad  sin  embargo,  fué  de 
corta  duración.  Carlos  cometió  la  impru- 
dencia de  salir  ocultamente  aquella  noche 
de  Madrid  con  toda  su  familia  acompañán- 
dolo Esquilache,  y  dirigiéndose  á  pie  á  la 
puerta  más  inmediata  al  palacio,  en  donde 
le  esperaban  Jos  coches,  se  retiró  á  Aran - 
juez,  siguiéndole  la  guardia  walona.  El 
pueblo,  creyendo  que  se  le  engañaba,  co- 
rrió á  las  armas  con  nuevo  furor,  sin  en- 
contrar resistencia  alguna,  pues  los  solda- 
dos extranjeros  habían  acompañado  al  rey, 
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y  los  españoles  no  parecían  muy  dispuestos 
á  reprimir  por  la  fuerza  un  movimiento  que 
acaso  aplaudían.  El  pueblo  se  hizo  dueño 
de  la  población,  sacó  las  armas  de  los  cuar- 
teles y  recorría  las  calles  al  son  del  tambor, 
llevando  las  palmas  que  se  habían  reparti- 
do en  la  procesión  de  Kamos,  pidiendo  la 
cabeza  de  Esquilaehe:  sin  embargo,  no  co- 
metió violencia  alguna  y  ninguna  casa  fué 
invadida  ni  saqueada,  haciendo  creer  este 
buen  orden  en  medio  de  un  tumulto  tan  ge- 
neral, que  había  alguna  mano  oculta  que  lo 
dirigía. 

Los  sublevados  mandaron  á  Aranjuez 
una  carta  al  rey,  con  uno  que  era  de  profe- 
sión cochero,  pidiéndole  que  regresase  á  la 
capital.  Carlos  dirigió  la  contestación  al 
ayuntamiento,  en  la  que  decía,  que  solo  la 
entera  sumisión  y  obediencia  por  parte  de 
los  amotinados,  le  baria  volver  á  Madrid, 
reiterando  la  i)romesa  del  cumplimiento  dti 
cuanto  había  ofrecido :  esto,  y  la  noticia  de 
la  destitución  de  Esquilaehe,  que  salió  con 
una  escolta  para  embarcarse  en  Cartagena, 
y  en  cuyo  lugar  fué  nombrado  para  el  mi- 
nisterio de  hacienda  D.  Miguel  Múzquiz, 
hizo  que  la  calma  se  restableciese,  y  para 
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afirmarla,  Carlos  luaudó  veuir  cou  pronti- 
tud al  conde  de  Aranda,  conocido  por  la 
energía  de  su  carácter,  f4ue  desde  la  conclu- 
sión de  la  campaña  de  Portugal  se  hallaba 
de  capitán  gen(;ral  de  Valencia,  y  le  confi- 
rió el  alto  empleo  de  presidente  del  consejo 
de  Castilla,  que  no  se  había  provisto  hacía 
mucho  tiempo,  uniendo  á  él  la  capitanía  ge- 
neral de  Madrid,  con  amplitud  de  facultades 
para  asegurar  la  tranquilidad,  poniendo  ba- 
jo sus  órdenes  un  cuerpo  de  tropas  de  diez 
mil  hombres.  El  conde,  con  prudencia  y 
moderada  severidad,  logró  el  objeto :  hizo 
salir  de  Madrid  á  todos  los  vagos ;  algunas 
personas  fueron  presas  y  castigadas,  y  para 
que  el  decreto  de  reforma  de  los  sombreros 
que  había  sido  la  causa  de  hacer  estallar  la 
revolución,  hallase  apoyo  en  la  opinión, 
mandó  que  el  distintivo  del  verdugo  fuese 
en  adelante  un  sombrero  de  ala  tendida, 
para  que  se  tuviese  por  una  especie  de  in- 
famia el  usarlo.  Esquilache  llegó  á  Italia, 
y  fué  después  nombrado  embajador  de  Es- 
paña en  Veiifecia. 

Entre  las  voces  de)  pueblo  eu  el  furor  de 
la  revolución,  se  habían  oído  varias,  acla- 
mando al  marqués  de  la  Ensenada,  y  pi- 
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dieDdo  volviese  al  ministerio.  Este  fué  el 
motivo  de  que  se  le  mandase  confinado  á 
Medina  del  Campo,  en  donde  pasó  el  resto 
de  sus  días  y  falleció  el  2  de  Diciembre  de 
1787  á  los  setenta  y  nueve  años  de  edad. 
Este  movimiento  popular  produjo  en  eí  áni- 
mo de  Carlos  profundas  y  duraderas  impre- 
siones :  nunca  pudo  olvidar  que  se  le  hubie- 
se obligado  á  despedir  á  un  ministro  en 
quien  tenía  depositada  su  confianza,  y  aun 
tuvo  el  intento  de  transferir  la  corte  á  Se- 
villa, de  cuya  idea  lo  retrajo  la  considera- 
ción de  los  muchos  edificios  reales  cons- 
truidos en  Madrid  y  sus  cercanías  que  que- 
daban perdidos,  mas  no  volvió  á  la  capital 
hasta  después  de  ocho  meses,  cuando  la 
tranquilidad  estaba  enteramente  restable- 
cida. 

El  año  de  17G7,  se  hizo  memorable  por 
la  expulsión  de  los  jesuítas  de  todcs  los  do- 
minios de  la  monarquía  española.  Este  su- 
ceso y  las  causas  que  lo  motivaron,  no  han 
sido  referidos  con  verdad  en  niuguua  obra 
impresa  en  castellant)  de  que  yo  tenga  co- 
nocimiento: en  Esphña,  en  los  tiempos  in- 
mediatos á  la  expulsión,  no  se  per/uitió  ha- 
blar sobre  ella,  y  después  ha  habido  inte- 
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res  en  desfigurar  la  verdad,  y  eu  Méjico, 
para  donde  especialmente  escribo,  no  se 
tienen  mas  que  ideas  muy  confusas  sobre 
este  acontecimiento,  por  lo  que  me  he  pro- 
puesto entrar  acerca  de  él  en  algunos  más 
pormenores  que  los  que  parece  permitir  el 
objeto  de  esta  obra,  tomando  todos  los  he- 
chos de  escritores  protestantes,  que  son  los 
que  han  tratado  este  asunto  con  mayor  im- 
parcialidad, y  en  los  que  no  puede  caber  la 
sospecha  de  ser  afectos  á  los  jesuítas. 

Dos  géneros  de  enemigos  se  habían  de- 
cla'*ado  contra  estos :  los  jansenistas  y  los 
filósofos.  Por  los  primeros,  no  se  entiende 
precisamente  los  que  habían  sostenido  las 
cinco  proposiciones  del  obispo  de  Ipres, 
que  habían  sido  el  origen  de  tan  acaloradas 
disputas  con  la  silla  apostólica  y  los  jesuí- 
tas :  sino  el  partido  político  y  religioso,  que 
con  aquel  nombre  se  había  formado,  contra- 
rio á  los  principios  ultramontanos,  que  pre- 
tendía hacer  la  autoridad  de  los  obispos  ca- 
si independiente  de  la  del  Papa,  y  que  en 
muchos  artículos  parecía  estar  de  acuerdo 
con  las  opiniones  de  los  protestantes,  así 
como  en  materias  políticas  coincidía  con  las 
de  los  filósofos  de  aqael  siglo,  que  confor- 
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mes  con  los  jausenistas  en  estos  puntos,  en 
materias  religiosas  intentabaü  echar  por 
tierra  toda  religión  que  se  fundase  en  la  re- 
velacióu,  trubstituyendo  un  irnTo  deistuo  y 
aun  el  ateísmo  y  materialismo. 

La  alta  sociedad  eu  Francia  y  aun  en  In- 
glaterra, se  hallaba  contaminada  de  estas 
opiniones  de  los  filósofos  en  materia  de  re- 
ligión, y  particularmente  en  París,  Voltai- 
re,  Rousseau,  D'Alembert  y  los  demás  de 
aquella'secta,  que  reconocía  á  Voltaire  co- 
mosu  patriarca,  daban  el  tono  eu  todas  las 
concurrencias,  y  no  era  tenida  por  persona 
de  buen  gusto  en  el  uno  y  el  otro  sexo, 
quien  no  profesaba  aquellas  doctrinas  que 
se  propagaban  fácilmente  en  medio  de  la 
escandalosa  corrupción  de  costumbres,  que 
desde  el  trono  se  había  derramado  en  todas 
las  clases  del  Estado  y  en  especial  en  las 
más  elevadas.  La  nobleza  f  rauc  sa  se  había 
persuadido  que  podía  impunemente  ayudar 
á  sucHVur  los  cimientos  de  la  religióu  ;  que 
las  ruinas  de  la  sociedad  no  caerían  mas 
que  sobre  el  clero  y  el  altar,  y  que  el  trono 
y  los  privilegios  de  la  nobleza  no  sólo  se 
salvarían,  sino  que  se  aurneutarían  y  conso- 
lidarían librándose  de  la]opresión  religiosa. 
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Así  se  lo  persuadían  los  filósofos,  á  cuya 
clase  y  á  la  de  los  jansenistas  pertenecían 
muchos  de  lo?  magistrados  y  abogados. 

En  este  estado  de  la  opinión  dirigida  por 
los  filósofos,  que  para  extender  sus  doctri- 
nas ujezcladas  con  los  principios  elementa- 
les de  las  artes  y  ciencias,  emprendieron  pu- 
blicar la  "Enciclopedia  metódica,"  se  for- 
mó, dice  el  historiador  protestante  Schoell, 
"una  conspiración  entre  los  jansenistas  y 
los  filósofos,  ó  más  bien,  como  estas  dos  fac- 
ciones se  dirigían  á  un  mismo  lio,  trabaja- 
ban para  él  con  tal  armonía,  que  se  hubie- 
ra podido  creer  que  se  ponían  de  acuerdo 
en  sus  medios.  Los  jansenistas,  con  la  apa- 
riencia de  un  gran  celo  religioso,  y  los  filó- 
sofos proclamando  principios  de  filantropía, 
trabajaban  de  consuno  para  derribar  la  au- 
toridad pontificia,  y  tal  fué  la  ceguedad  de 
algunos  hombres  de  buenas  intenciones, 
que  hicieron  causa  común  con  una  secta 
que  hubieran  sin  duda  aborrecido  si  hubie- 
ran penetrado  sus  miras.  Los  errores  de 
este  linaje  no  son  raros,  y  cada  siglo  ado- 
lece de  los  suyos.  Pero  para  echar  por  tie- 
rra el  poder  eclesiástico,  era  menester  ais- 
larlo, quitándole  el  apoyo  de  aquella  falan- 
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ge  sagrada  que  se  había  consagrado  á  la 
defensa  del  trono  pontificio,  es  decir,  los 
jesuitas.  Tal  fué  la  verdadera  causa  del 
odio  que  se  declaró  contra  esta  orden  reli- 
giosa. Las  imprudencias  que  algunos  de  sus 
individuos  cometieron,  dieron  armas  para 
combatir  á  la  Compañía  entera,  y  la  guerra 
contra  los  jesuitas  vino  á  ser  popular,  ó 
más  bien,  aborrecer  y  perseguir  á  una  or- 
den cuya  existencia  tocaba  tan  de  cerca  á  la 
de  la  religión  católica  y  del  trono,  vino  á 
ser  un  título  que  daba  derecho  á  llamarse 
filósofo.  Clemente  XIII  y  su  ministro  de 
íntima  confianza,  el  cardenal  Torregiani, 
habían  penetrado  las  miras  de  los  adversa- 
rios del  orden  público  y  se  oponían  á  ellas 
con  todas  sus  fuerzas."  (1)  Pudiera  decir- 
se que  este  párrafo  contiene  la  historia  de 
la  persecución  de  los  jesuitas  en  el  siglo 
pasado,  y  todo  lo  que  vamos  á  ver  no  es 
mas  que  la  aplicación  de  lo  que  en  él  se  di- 


(1)  Sehooll,  Curso  de  liistoria  de  los  Estados  eu- 
ropeos tomo  44.  página  71,  citado  por  Lamache,  his- 
toria de  la  caída  de  los  jesuitas,  París  1845.  Aunque 
en  esta  obra  no  he  citado  las  autoridades  en  que  me 
apoyo,  mientras  he  tenido  que  tratar  de  cosas  muy 
conocidas,  lo  haf^o  ahora  teniendo  que  referirme  á 
obras  no  comunes  en  Espafia  ni  eu  Méjico. 
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ee;  además,  él  manifiesta  tambiéu  el  espí- 
ritu de  la  oposición  que  se  les  sigue  hacien- 
do en  nuestros  días. 

El  marqués  de  Pombal  fué  el  primero  que 
alzó  en  Lisboa  el  estandarte  de  la  guerra, 
según  en  su  lugar  hemos  visto,  y  como  pa- 
ro hacerla  á  los  jesuítas,  todos  los  medios 
se  consideraron  legítimos,  un  filósofo  de 
profesión  no  se  avergonzó  de  emplear  un 
tribunal  especial  para  conducir  al  suplicio 
á  sus  víctimas,  ni  de  encender  las  hogueras 
de  la  inqui.sición  para  quemar  en  ellas  á  un 
jesuíta.  Dada  la  voz  en  Portugal,  fué  se- 
guida poco  tiempo  despuéií  en  Francia.  Un 
jesuíta  llamado  el  P.  Lavalette,  era  supe- 
rior de  las  misiones  francesas  en  las  islas 
Antillas,  y  para  darles  mayor  extensión  y 
proporcionar  el  expendio  do  los  frutos  que 
en  ellas  se  cosechaban,  había  establecido 
una  factoría  en  la  Martinica,  que  como  una 
casa  de  comercio  ordinaria,  tenía  sus  co- 
rresponsales en  los  puertos  de  Francia.  Hi- 
zo á  estos  varías  consignaciones  en  buques 
que  fueron  apresados  por  los  ingleses  du- 
rante la  guerra  entre  las  dos  potencias, 
quedando  en  consecuencia  sin  ser  pagadas 
las  libranzas  que  había  girado  sobre  estas 
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consignaciones  por  cosa  de  dos  millones  de 
francos  (cuatrocientos  mil  pesos),  con  cuyo 
motivo  la  casa  de  los  hermanos  Leoncy  de 
Marsella,  s-í  presentó  en  17(50  demandando 
el  pago  no  ya  solo  al  P.  Lavalette,  sino  á 
todos  los  jesuítas  de  Francia,  considerán- 
dolos responsables  en  común,  en  virtud  de 
la  unidad  del  instituto  y  de  la  obediencia 
que  él  establece  respecto  á  sus  superiores. 
Tomó  conocimiento  del  negocio  el  parla- 
mento de  París,  quien  con  esta  ocasión, 
prevenido  de  antemano  contra  los  jesuítas, 
pidió  se  le  presentase  copia  de  sus  constitu- 
ciones para  examinarlas,  aunque  ya  este 
examen  se  había  hecho,  cuando  fueron  ad- 
mitidos en  Francia  por  Enrique  IV. 

A  los  procedimientos  judiciales  vinieron 
á  unirse  las  intrigas  palaciegas,  propias  de 
una  corte  corrompida  como  la  de  Luis  XV_ 
Vivía  éste  en  pública  amistad  con  la  mar- 
quesa de  Pompadour,  por  lo  cual  el  P.  Pe- 
russeau,  jesuíta,  confesor  del  rey,  negó  la 
absolución  á  éste,  mientras  no  se  apartase 
de  aquella  comunicación  escandalosa,  y  lo 
mismo  hizo  el  P.  Desraarest,  que  sucedió 
al  P.  Perusseau.  La  favorita  mandó  á  Ro- 
ma un  agente,  para  obtener  por  vía  de  ne- 


395 

gociaciÓQ  diplomática  la  absoliicióa  que  los 
coafesores  jesuítas  habíau  uegado  al  rey, 
y  para  autorizar  por  una  bula  el  adulterio. 
Eu  las  iustrucciones  que  dio  á  este  agente, 
decía:  "que  los  seutimieutos  de  S.  M.  eran 
diversos  de  los  que  la  pasión  excita,  pero 
que  el  rey  tenía  en  su  corazón  una  amistad 
y  una  confianza  en  la  marquesa  de  Pompa- 
dour,  tales  que  hacían  el  encanto  de  su  vi- 
da, y  que  aunque  S.  M.  había  insistido  mu- 
cho en  esto,  el  confesor  había  respondido 
que  no  podía  prestarle  su  ministerio,  si  no 
apartaba  de  síá  la  marquesa  de  Pompadour, 
motivo,  según  el  confesor,  de  escándalo  : 
(así  lo  dice  la  instrucccióu  escrita  por  la  fa- 
vorita misma).  Que  después  el  P.  Desma- 
rest  había  sucedido  al  P.  Perusseau  en  el 
cargo  de  confesor  del  rey,  pero  que  éste, 
más  escaso  de  talento  que  su  predecesor,  y 
rodeado  lo  mismo  que  él  de  personas  que 
queriendo  apartar  de  la  corte  á  la  marquesa 
de  Pompadour,  le  hacían  considerar  como 
deshonroso  dar  la  absolución  al  rey,  seguía 
los  mismos  principios  que  aquél."  Estas 
personas  erau  la  reina,  mujer  llena  de  vir-* 
tud,  toda  la  familia  real  y  todo  cuanto  ha- 
bía de  más  respetable  en  Francia. 

Alamán.— Tomo  UI.—12 
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La  favorita,  uo  habiendo  podido  gauar  á 
los  jesuítas,  resolvió  su  ruiua,  y  para  ello 
se  asoció  coa  el  ministro  duque  de  Choiseul, 
que  estaba  enteramente  bajo  la  influencia 
de  los  filósofos.  Imposible  era  que  los  je- 
suítas pudiesen  resistir  á  esta  conjuración, 
y  su  pérdida  era  evidente.  La  favorita,  el 
ministro,  los  jansenistas  y  con  ellos  la  ma- 
gistratura, que  en  gran  parte  pertenecía  á 
aquella  secta,  auxiliaban  los  esfuerzos  de 
los  filósofos,  asociados  con  éstos  en  la  liga 
anticristiana,  los  soberanos  y  los  grandes 
señores,  que  buscaban  su  seguridad  en  su 
complicidad  misma,  con  lo  que  lejos  de  con- 
tener la  audacia  de  la  filosofía,  los  hombres 
opulentos,  los  nobles  y  los  poderosos,  te- 
nían por  punto  de  honor  alentarla,  y  darle 
mayor  impulso.  El  triunfo  de  los  enemigos 
de  los  jesuítas  parecía  pues  cierto,  y  D'A- 
lembert,  escribiendo  á  Voltaíre,  le  decía : 
"No  sé  en  qué  habrá  de  parar  la  religión  de 
Jesús,  pero  entre  tanto  su  Compañía  se  ha- 
lla en  mal  estado;"  y  en  otra  carta,  hablan- 
do con  mayor  claridad  sobre  sus  esperan- 
zas, y  poniendo  de  manifiesto  los  intentos 
de  los  filósofos,  agregaba :  "Yo  que  veo 
ahora  todo  de  color  de  rosa,  estoy  mirando 
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acabar  con  muerte  tranquila  el  año  que  en- 
tra á  los  jansenistas,  después  que  en  este 
ellos  mismos  hayan  dado  muerte  violenta  á 
los  jesuítas :  veo  establecerse  la  tolerancia, 
llamar  á  los  protestantes,  casarse  los  ecle- 
siásticos, la  conferencia  abolida,  y  el  fana- 
tismo destruido  sin  que  se  eche  de  ver." 

Los  efectos  fueron  los  que  debían  espe- 
rarse de  estos  antecedentes :  el  parlamento 
de  París  condenó  á  todos  los  jesuítas  resi- 
dentes en  el  distrito  de  su  jurisdicción,  á 
pagar  las  libranzas  del  P.  Lavalette,  y  se 
ocupó  del  examen  del  instituto  por  deman- 
da presentada  á  las  cámaras  ó  .salas  reuni- 
das, por  el  consejero  eclesiástico  el  abate 
Chauvelín,  en  Julio  de  17G1.  Lo  mismo 
fueron  haciendo  los  demás  parlamentos  ó 
tribunales  del  reino,  y  aunque  los  cardena- 
les, arzobispos  y  obispos  residentes  en  Pa- 
rís, en  número  de  cincuenta  y  uno,  consul- 
tados por  el  rey,  hubiesen  manifestado  uná- 
nimemente con  excepción  de  sólo  seis,  su 
opinión  en  favor  de  los  jesuítas;  aunque  la 
asamblea  ó  junta  general  del  clero,  convo- 
cada para  votar  los  auxilios  que  la  guerra 
con  Inglaterra  hacía  necesarios,  instalada 
el  1  ?  de  Mayo  de  1762,  hubiese  pedido  con 
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unanimidad  la  conservación  de  la  Compa- 
ñía, el  parlamento  de  París  por  sentencia 
de  6  de  Agosto  de  1762,  declaró  el  institu- 
to de  San  Ignacio,  "inadmisible  por  su  na- 
turaleza en  ningún  Estado  civilizado,  por 
ser  contrario  al  derecho  natural  y  atentato- 
rio á  toda  autoridad  espiritual  y  temporal : ' ' 
en  consecuencia,  mandó  que  la  Compañía 
quedase  disuelta ;  que  sus  bienes  fuesen 
confiscados ;  que  los  jesuítas  abandonasen 
las  casas  dn  su  residencia  y  jurasen  entre 
otras  cosas,  so  pena  de  destierro  fuera  del 
reino,  "no  vivir  con  cualquier  título  ó  de- 
nominación que  fuese,  observando  las  cons- 
tituciones y  reglas  de  su  instituto."  "Los 
jesuítas,  dice  el  historiador  protestante 
Schcell,  opusieron  la  resignación  á  las  per- 
secuciones dirigidas  contra  ellos,  y  estos 
hombres  á  quienes  se  acusaba  de  burlarse 
de  la  religión,  rehusaron  prestar  el  jura- 
mento que  se  les  exigía.  De  cuatro  mil  je- 
suítas que  había  en  Francia,  apenas  cinco 
se  sometieron  á  él."  De  los  demás  parla- 
mentos, los  unos  condenaron  el  instituto 
aunque  con  escasa  mayoría  de  votos,  otros 
rehusaron  concurrir  con  su  autoridad  á  una 
medida  que  creyeron  tan  contraria  á  la  jus- 
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ticia  como  al  bien  público,  y  por  último,  eu 
Noviembre  de  1764,  el  rey  maudó  que  la 
Compaüiii  de  Jet>ús  quedase  extinguida  en 
sus  Estados,  permitiendo  que  residiesen  en 
ellos  los  individuos  que  Ja  componían,  bajo 
la  autoridad  de  los  ordinarios  y  conformán- 
dose con  las  leyes  del  reino. 

Era  menester  hacer  extensivas  estas  pro- 
videncias á  España,  donde  los  jesuitas  eraa 
poderosos,  pero  esto  presentaba  dificulta- 
des que  parecían  insuperables.  La  nobleza 
española  no  había  participado  del  espíritu 
filosótifio  como  la  francesa,  y  sólo  el  conde 
de  Aranda,  que  había  residido  algún  tiem- 
po en  Prusia  para  aprender  la  táctica  de  Fe- 
derico, "el  rey  filósofo,"  y  tratado  en  Pa- 
rís á  los  jefes  de  aquella  secta,  se  hallaba 
imbuido  en  sus  doctrinas:  los  principios 
jansenistas  tenían  más  secuaces,  mas  esto 
también  estaba  reducido  á  algunos  obispos 
y  magistrados,  y  no  se  podía  contar  como 
en  Francia  con  el  influjo  de  una  favorita, 
ni  con  la  indiferencia  del  rey  en  materias 
de  religión,  pues  Carlos  era  muy  adicto  á 
ésta  y  muy  severo  eu  sus  costumbres.  To- 
móse pues  el  partido  de  engañarlo,  mas  co- 
mo en  materias  que  tocaban  á  la  religión 
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nada  hacía  sin  consulta  de  su  confesor,  era 
preciso  ante  todas  cosas  ganará  este,  enga- 
ñándole también. 

Desde  el  año  de  17G3  había  entrado  á  ser- 
vir el  ministerio  de  gracia  y  justicia  D.  Ma- 
nuel de  Roda,  abogado  aragonés,  que  había 
adquirido  mucha  reputación   entre  los  in- 
dividuos de  su  clase,  por  su  oposición  á  los 
colegios  mayores.    Eran  estos  seis,  cuati  o 
en  Salamanca,  uno  en  Valladolid  y  otro  en 
Alcalá:  en  Méjico  había  otro,  que  gozaba 
de  los  privilegios  de  aquellos.    Estaban  es- 
tos  establecimientos   destinados  á   recibir 
estudiantes  que  habiendo  concluido  su  ca- 
rrera, seguían  por  algunos  años  ocupados 
en  perfeccionar  los  conocimientos  que  ha- 
bían adquirido,  pero  requiriéudose  para  ser 
recibidos  en  ellos  información  de   nobleza, 
y  siendo  adeníás  preciso  tener  una  renta  su- 
ficiente paru  los  gastos  de   admisión  y  los 
que  sobrevenían  en  las  elecciones  de  recto- 
res, sólo  los  que  pertenecían  á  familias  dis- 
tinguidlas po(iíau  optar  aquellas  plazas,  y 
como  las  pi-el)endas  en  la  carrera  eclesiásti- 
ca y  las  magistraturas  en  la  del  foro  se  da- 
ban de  preferencia  á  los  colegiales  mayores, 
esta  circunstaucia  había  venido  á  constituir 


401 

una  especie  de  monopolio  en  s«  favor,  muy 
odioso  para  todos  los  demás  pretendientes. 
Los  privilegios  de  estos  cuerpos  fueron  anu- 
lados, con  lo  que  se  abrió  la  carrera  de  los 
empleos  para  todos  los  que  antes  no  podían 
aspirar  á  entrar  en  ella ;  pero  el  decoro  de 
la  magistratura,  aumentado  por  las  calida- 
des que  se  requerían  para  ejercerla,  perdió 
mucho  con  esta  medida  y  no  poco  la  buena 
administración  de  justicia. 

Roda  era  tenido  por  jansenista,  y  habien- 
do estado  empleado  en  Roma  eu  calidad  de 
agente  general  del  rey  de  España,  adquirió 
allí  los  conocimientos  que  le  fueron  tan  úti- 
les para  la  ejecución  de  su  plan  de  expul- 
sión de  los  jesuítas,  que  trató  de  poner  en 
obra  desde  su  entrada  al  ministerio,  al  que 
cooperaron  eficazmente  el  conde  de  Aranda 
cuando  á  consecuencia  del  motín  de  Madrid 
fué  nombrado  presidente  del  consejo,  y  los 
fiscales  de  este,  Camponuiues  y  Moñino. 

No  había  escogido  Carlos  lil  confesor 
entre  los  jt-suitas  como  había  sido  costum- 
bre de  los  reyes  de  su  familia,  y  desempe- 
ñaba este  delicado  cargo  Fr.  Joaquín  de 
Elfcta,  güito,  (1)    que   había  empezado  por 

(1)  Llámanse  en  Madrid  "güitos"  á  los  religiosos 


402 

lego  y  filé  después  uotubrado  arzobispo  de 
Tebas,  "in  partibus  iufidelium,"  más  cono- 
cido con  el  nombre  del  P.  Osma,  por  el  uso 
que  en  España  se  seguía  en  algunas  reli- 
giones, de  tomar  sus  individuos  el  nombre 
del  lugar  de  su  nacimiento,  y  por  haber  si- 
do obispo  de  aquellaciudad  el  ¡ár.  Palafox, 
el  P.  Eleta  tenía  grande  empeño  en  su  ca- 
nonizacióu  promovida  hacia  iqucUo  tiempo, 
á  la  que  se  habían  opuesto  tenazmente  los 
jesuítas ,  por  las  fuertes  disputas  que  con 
este  prelado  tuvieron  siendo  obispo  de  Pue- 
bla. [1]  Roda  lo  sabía  bien,  y  maliciosameu- 

que  en  Méjico  tienen  el  nombre  de   dieguinos,    por 
ser  el  de  su  convento  S.  Gil. 

(1)  Todo  lo  relativo  á  la  'pxpnlsión  de  los  jesuítas 
de  EspaiJa,  está  tomado  de  la  Historia  de  lo.s  reina- 
dos de  los  Borbuues  en  »quei  reino,  por  el  escritor 
inglés  Coxe,  y  délos  capítulos  que  agregó  á  la  tra- 
ducción francesa  de  la  misma  obra  D.  Andrés  Mu 
riel,  quien  los  aacó  de  Ims  cartas  que  publicó  en  In- 
glaterra D.  José  Blanco  Whit»^  con  el  titulo  de  ''Car- 
tas de  E-ipaña  por  Leocadio  Doblado."  Era  Blanco 
canónigo  magistral  de  la  colegiata  del  Salvador  de 
Sevilla,  y  habiendo  pasado  á  Inglaterra  por  efecto  de 
los  sucesos  de  España  de  1808  hizo  alli  profesión  de 
la  religión  protestante:  lü  universidad  de  Oxford  le 
confirió  el  gi-ado  de  doctor  por  privilegio,  dispensán- 
dole los  exámenes,  lo  q>ie  solo  se  había  hecho  con 
el  doctor  Johnson.  La  amistad  de  Blanco  con  Jove- 
llanos,  qne  habla  conocido  intimamente  á  todos  los 
que  intervinieron  en  la  expulsión,  y  de  cuya  boca 
habla  oído  la  relación  de   todo  lo  ocurrido,    propor- 
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te  influyó  en  el  confesor,  para  que  inclina- 
se al  rey  á  que  hiciese  solicitar  de  nuevo  la 
canonización  del  obispo  de  su  ciudad  natal, 
lo  que  Carlos  III  hizo  de  buena  gana,  pero 
quiso  que  al  mismo  tiempo  se  pretendiese 
la  del  hermano  Sebastián  del  Niño  Jesús. 
Era  este  un  donado  del  convento  de  San 
Francisco  el  grande  de  Sevilla,  que  recogía 
la  limosna  para  el  convento  llevando  en  un 
nicho  una  imagen  del  Niño  Jesús,  de  don- 
de le  vino  su  nombre.  Durante  la  residen- 
cia de  la  corte  en  aquella  ciudad  en  el  rei- 
nado de  Felipe  V,  Carlos,  que  siendo  enton- 
ces joven  acompañó  á  ella  al  rey  su  padre, 
tuvo  frecuente  ocasión  de  ver  al  hermano 
Sebastián,  quien  le  anunció  que  sería  rey 
de  España  y  le  dio  unas  oraciones  escritas 
de  su  mano.  El  haberse  verificado  el  anun- 


cionó  al  primero  los  datos  más  originales  y  pi-eeio- 
sos  sobreesté  suceso,  liabiendo  hcelio  uso  vu  la  re- 
lacióu  que  de  él  publicó,  de  la  que  Jovellauos  le  dio 
por  escrito  en  vaiias  cartas  que  conservaba  oii  su 
poder.  Blanco  publicó  sus  cartas  después  de  haber 
mudado  su  nombre  en  el  de  White,  que  en  iuj^lés 
significa  lo  mismo,  y  de  hacer  pública  profesión  del 
protestantismo.  Es  de  notar,  que  Blanco  aprueba 
el  intento  y  aplaude  el  resultado  de  la  expulsión, 
considerándola  necesaria  al  progreso  de  las  luces  en 
España. 
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eio  del  donado  limosnero  con  haber  recaído 
la  corona  de  España  en  Carlos,  hizo  á  este 
tener  en  mucho  la  virtud  de  aquél  y  apre- 
ciar tanto  las  oraciones  que  le  había  dado, 
que  las  llevaba  siempre  consigo  y  cuando 
dormía  las  ponía  bajo  la  almohada.  De  aquí 
vino  su  empeño  para  la  canonización  del 
hermano  Sebastián:  mas  como  según  prác- 
tica constante  en  Roma,  siempre  que  se  so- 
licita la  canonización  de  algún  individuo, 
es  menester  presentar  originales  todos  sus 
escritos ,  sin  que  se  admita  copia  alguna  por 
autorizada  que  sea ;  se  exigió  en  esta  oca- 
sión por  el  sacro  colegio  la  presentación  de 
las  oraciones,  objeto  de  la  predilección  del 
rey.  Este  tuvo  que  ceder,  no  siu  grande  re- 
pugnancia, tomando  todas  las  precauciones 
necesarias  para  no  aventurar  el  precioso 
manuscrito,  y  para  que  volviese  pronto  á 
sus  manos  él  mismo  lo  entregó  al  correo  de 
gabinete  que  había  de  conducirlo,  y  el  em- 
bajador de  España  en  Roma  estaba  preveni- 
do de  antemano,  para  que  el  sacro  colegio 
se  hallase  reunido  á  la  hora  de  la  llegada 
del  correo  y  devolviese  siu  demora  el  papel 
de  que  el  rey  se  había  separado  con  tanta 
pena.  Carlos  entre  tanto  ni  comía  ni  dormía, 
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y  lo  que  es  más  no  salía  á  caza,  cosa  que  só- 
lo omitía  el  jueves  y  viernes  santo. 

A  medida  del  iuterés  que  tomaba  por  la 
canonización  de  su  donado  favorecido,  fué 
el  pesar  que  tuvo  sabiendo  que  la  solicitud 
no  había  sido  recibida  favorablemente  en 
Roma,  y  que  la  canonización  del  Sr.  Pala- 
fox  encontraba  igualmente  grande  oposi- 
ción. Esto  era  precisamente  lo  que  Roda  es- 
peraba, para  persuadir  al  rey  y  al  confesor 
que  todo  era  obra  de  los  jesuítas,  por  el 
odio  que  tenían  á  la  memoria  del  obispo  de 
Puebla,  y  así  logró  preveuir  fuertemente 
contra  éstos  el  ánimo  de  ambos. 

El  motín  de  Madrid  vino  con  mucha  opor- 
tunidad á  dar  á  los  enemigos  de  los  jesuítas 
una  nueva  ocasión  de  acriminarlos.  Logra- 
ron persuadir  á  Carlos  III  que  aquel  movi- 
miento, que  evidentemente  fué  accidental, 
originado  en  causas  muy  conocidas  y  tan 
fácilmente  contenido,  había  sido  excitado 
por  los  jesuítas :  que  se  había  visto  en  me- 
dio de  la  plebe  alP.  Ignacio  López,  que  go- 
zaba de  grande  concepto,  y  que  otros  jesuí- 
tas disfrazados,  habían  sido  conocidos  en- 
tre los  pelotones  de  los  amotinados.  Pero 
como  era  preciso  designar  algún  plan  para 
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la  revolucióu,  se  presentaroa  á  Carlos  car 
tas  y  papeles  sediciosos,  que  pretendía  ha- 
ber sido  escritos  por  jesuitas  y  dirigidos  al 
rector  del  colegio  de  Madrid,  los  cuales  ha- 
bían sido  interceptados,  cuyo  objeto  era  des- 
tronar á  Carlos,  poniendo  en  su  lugar  á  sn 
hermano  el  infante  ü.  Luis,  y  como  est<'-< 
escritos  eran  de  tal  naturaleza  que  compro- 
metían la  dignidad  de  la  corona  y  el  decoro 
de  la  familia  real,  se  le  hizo  creer  que  ha- 
bía peligro  aun  en  hacer  alguna  indagación 
acerca  de  ellos. 

Los  ministros  para  todo  esto  se  entendían 
con  el  duque  de  Choissul  en  París,  no  por 
medio  del  embajador  de  Francia  en  Madrid, 
sino  del  abate  Beliardi,  que  residía  en  esta 
corte  á  título  de  "Encargado  de  negocios 
de  la  marina  y  del  comercio  de  Francia." 
Carlos,  engañado  por  su  confesor  de  buena 
fe  y  de  mala  por  sus  ministros,  dio  crédito 
á  su  pesar  á  cuanto  estos  habían  querido  in- 
sinuarle :  "he  sabido  demasiado,"  dijo,  con 
la  expresión  del  más  profundo  dolor  al  du- 
que de  Ossun,  embajador  de  Francia  cerca 
de  su  perdona. 

Logrado  el  intento  que  se  había  tenido  á 
la  mita,  no  quedaba  más  que  disponer  los 
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medios  de  la  ejecución.  Para  esto,  el  conde 
de  Aranda  hizo  que  se  le  diesen  por  el  rey 
facultades  amplísimas,  autorizándole  por 
real  orden  de  27  de  Febrero  de  1767  fecha 
en  el  Pardo,  para  todo  lo  necesario,  mandan- 
do que  le  obedeciesen  todas  las  autoridades 
del  reino,  y  que  todas  las  tropas,  milicias 
y  paisanaje  le  prestasen  el  auxilio  que  pi- 
diese, so  pena  de  caer  en  la  real  indigna- 
ción. Apoyábase  esta  disposición  en  lo  ex- 
puesto por  el  consejo,  en  el  acuerdo  tenido 
en  sesión  extraordÍTiaria  de  29  de  Enero  del 
mismo  año,  sin  que  se  sepan  las  razones 
que  aquel  cuerpo  tuvo  para  resolver  la  ex- 
pulsión, pues  se  ha  hecho  desaparecer  esta 
parte  de  su  informe,  (1)  no  quedando  en 
las  oficinas  del  gobierno  de  España  mas  que 
la  segunda,  contraída  á  los  medios  de  la 
ejecución,  y  en  el  dictamen  que  sobre  esta 
consulta  del  consejo  presentó  en  20  de  Fe- 
brero una  junta  especial  compuesta  del  du- 
que de  Alba,  D.  Jaime  Musones,  que  había 
estado  encargado  en  París  por  algún  tiempo 


(1)  Vense  el  dictamen  del  fiscal  del  mismo  conse- 
jo D.  Francisco  Gutiórrez  de  la  Huerta,  para  el  res- 
tablecimiento de  la  Compañía  de  Jesús  en  España 
en  1815,  impreso  en  Madrid  en  1845  y  reia.preso  en 
Méjico  en  la  imprenta  de  Rafael  en  1849. 
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de  la  legación  de  España,  el  confesor  y  los 
miuisti'os. 

Resuelta  pues  por  Carlos  III  la  expulsióu 
de  los  jesuítas,  por  causas  que  "reservó  ea 
su  real  ánimo,"  se  circuló  eu  20  de  Marzo 
por  el  conde  de  Aranda,  una  orden  á  los 
justicias  reales  de  todos  los  lugares  de  la  pe- 
nínsula é  islas  adyacentes  eu  que  había  ca- 
sas de  jesuítas,  con  un  pliego  cerrado  que 
no  debían  abrir  hasta  el  2  de  Abril  á  cierta 
hora, que  contenía  el  decreto  de  la  expul- 
sión, y  una  instrucción  menudísima  sobre 
el  modo  de  proceder  á  la  prisión  de  los  je- 
suítas, ocupación  de  sus  papeles,  secuestro 
de  sus  bienes  y  couducción  de  sus  personas 
á  los  puntos  donde  debían  ser  embarcados, 
formada  por  Compomanes,  en  la  que  todo 
estaba  previsto  y  calculado  el  tiempo  y  las 
distancias,  para  que  el  golpe  se  diese  si- 
multáneamente en  la  noche  del  jueves  2  al 
3  de  Abril.  (1)  Por  orden  posterior  de  28 
de  Marzo,  se  adelantó  dos  días  la  ejecución 
en  Madrid  y  otros  lugares  inmediatos,  ha- 
biéndose verificado  en  la  noche  del   31    de 
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(1)  Todas  estas  inptrupcionos  y  órdenes  jniblica- 
das  posteiiormeute,  se  imprimieron  en  Madrid  de 
orden  del  consejo,  y  se  reimprimieron  en  Méjico 
formando  nn  enaderno. 
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Marzo  á  1  °  .  de  Abril.  Al  amanecer  de 
aquel  día,  ^Madrid  snpo  con  asombro  no  só- 
lo lo  sucedido,  sino  que  los  jesuítas  estaban 
ya  á  algunas  leguas,  y  en  el  siguiente  á 
son  de  trompetas  y  timbales  se  publicó  la 
real  pragmática,  fecha  en  el  mismo  y  que 
había  tenido  su  cumplimiento  antes  de  su 
publicación,  por  la  que  se  mandaba  la  ex- 
patriación de  los  individuos  de  la  compa- 
ñía; la  ocupación  de  sus  bienes,  señalándo- 
les una  pensión  anual  de  cien  pesos  á  los 
sacerdotes  y  noventa  á  los  legos;  se  prohi- 
bía bajo  las  penas  más  severas,  hablar  en 
pro  ó  en  contra  de  la  medida,  y  á  los  jesuí- 
tas expulsos  se  impuso  la  de  perder  todos 
la  pensión  asignada,  si  uno  sólo  de  ellos 
escribiese  á  título  de  apología  6  defensorio, 
contra  el  respeto  y  sumisión  debido  á  la 
real  resolución  En  América,  se  fué  ejecu- 
tando ésta  en  los  diversos  virreinatos  y  go- 
biernos, y  en  Méjico  y  toda  la  Nueva  Es- 
paña, tuvo  efecto  en  la  noche  del  25  de  Ju- 
nio del  mismo  año.  En  todas  partes  los  je- 
suítas obedecieron  coa  sumisión  la  orden 
del  rey,  pues  aunque  en  algunas  ciudades 
como  en  Guanajuato,  se  moviesen  tumultos 
por  el  pueblo  que  les  era  muy  adicto,    esto 
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fué  sin  participación  de  aquellos  religiosos, 
que  habían  sido  ya  presos  y  sacados  á  otros 
puntos.  En  el  Paraguay  se  temía  encontrar 
una  gran  resistencia,  y  se  preparó  en   Bue- 
nos Aires  una  expedición  militar  para  des- 
truir el  trono  y  combatir   con  los   ejércitos 
del  emperador  Nicolás,  lego  de  la   Compa- 
ñía, que  según  la  mentirosa    relación  man- 
dada publicar  por  el  marqués  de  Pombal  y 
condenada  al  fuego  por  el  consejo  de    Cas- 
tilla en  el  reinado  de  Fernando  el  VI,  teuía 
á  su  disposición  ciento  cincuenta  mil  solda- 
dos y  mandaba   á   Roma   tres    millones  de 
pesos  al  año  al  general  de  !a  orden.   En  lu- 
gar de  este  pretendido  imperio,  no  se  encon- 
tró más  (1)  "que  el  desengaño  y   la  eviden- 
cia de  las  falsedades  inventadas  en  Europa; 
pueblos  sumisos  en  lugar  de   alborotados ; 
vasallos  pacíficos  en  lugar  de  rebeldes ;  re- 
ligiosos ejemplares  en  lugar  de  seductores; 
misioneros  celosos  en  lugar  de  capitanes  de 
bandidos,  y  en  una  palabra;  conquistas  he- 
chas á  la  Religión  y  al  Estado  por  las  solas 
armas  de  la  mansedumbre,  del  buen   ejem- 
plo y  de  la  caridad,  y  un  imperio  compues- 

[1]  Dictamen  del  fiscal  del  consejo  Gutién-ez  de 
la  Huerta. 
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to  de  salvajes  civilizados,  venidos  ellos  mis- 
mos á  pedir  el  conocimiento  de  la  ley, 
sujetos  á  ella  voluntariamente  y  unidos  en 
sociedad  por  los  vínculos  del  Evangelio,  la 
práctica  de  la  virtud,  y  las  costumbres  sen- 
cillas de  los  primeros  siglos  del  cristia- 
nismo." 

Los  jesuítas,  ú  quienes  no  se  permitió  sacar 
de  sus  aposentos  otra  cosa  que  sus  brevia- 
rios, la  ropa  mas  precisa  y  algún  chocolate 
y  dulces,  fueron  conducidos  á  los  Estados 
pontificios,  al  puerto  de  Cívita  Vecchia,  pe- 
ro no  habiendo  sido  advertido  el  Papa  de 
esta  determinación,  rehusó  admitirlos  y 
tuvieron  que  vagar  por  el  Mediterráneo, 
escasos  de  todo  y  amontonados  muchos  en 
cada  buque.  El  gobierno  de  Córcega,  isla 
que  peleaba  entonces  valerosamente  por  su 
independencia  bajo  la  dirección  del  célebre 
Paolí,  los  recibió  en  sus  puertos,  pero  cedida 
laislael  añosiguiente  por  la  república  de  Ge- 
nova ala  Francia,  el  odio  del  duque  de  Choi- 
seul  los  persiguió  hasta  en  aquel  asilo,  ha- 
biendo tenido  que  pasar  á  Genova,  de  donde 
se  trasladaron  por  fin  á  los  Estados  del  Pa- 
pa. Así  se  consumó  uno  de  los  más  escanda- 
losos actos  de  iniquidad  que  presenta  lahis- 
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toria  moderna,  tramado  por  tres  ó  cuatro 
hombres  audaces,  que  prevalidos  de  su  po- 
sición abusaron  de  la  buena  fé  del  sobera- 
no, ejecutado  á  favor  de  las  sombras  del 
misterio  por  el  respeto  que  se  tenía  á  la  au- 
toridad real,  á  la  faz  de  una  nación  que  lo 
vio  con  indignación  y  asombro. 

"Considerando  esta  medida  á  sangre  fría, 
dice  el  historiador  inglés  Coxe,  y  juzgán- 
dola con  imparcialidad,  es  preciso  convenir, 
que  por  conveniente  y  aun  necesaria  que 
pareciese  ser  la  expulsión  dé  los  jesuítas, 
hubo  en  su  ejecución  tanta  arbitrariedad  y 
crueldad,  que  el  corazón  se  siente  oprimido 
y  se  conmueve  de  indignación.  Los  indivi- 
duos de  una  grande  orden  religiosa  fueron 
arrestados  de  improviso,  como  si  hubieran 
sido  culpables  délos  mayores  crímenes; 
desterrados  de  su  patria  sin  ser  juzgados ; 
expuestos  á  los  más  crueles  padecimientos 
y  obligados  á  permanecer  en  los  Estados 
pontificios,  sopeña  de  perder  la  mezquina 
suma  asignada  para  su  subsistencia  sin  ale- 
gar otra  razón  para  justificar  tan  rigurosas 
medidas,  sino  es  la  voluntad  absoluta  del 
rey."  En  Ñapóles  y  Parma  siguieron  aque- 
llos soberanos,  como  que  dependían  del  de 
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España,  el  mismo  ejemplo  con  iguales  ó 
mayores  atropellamientos,  y  en  Francia  con 
esta  ocasión  se  levantó  nueva  persecución 
contra  los  jesuitas  que  habían  permaneci- 
do en  aquel  reino,  del  que  fueron  obligados 
á  salir, 

A  las  contestaciones  que  con  este  motivo 
se  suscitaron  con  Roma,  vino  á  unirse  un 
nuevo  motivo  de  disgusto.  El  duque  de  Par- 
ma  publicó  un  decreto  haciendo  en  sus  Esta- 
dos diversas  reformas,  limitando  la  jurisdic- 
ción eclesiástica  y  prescribiendo  reglas  para 
la  provisión  de  beneficios  y  publicación  de 
las  bulas  y  rescriptos  pontificios,  conforme  á 
lo  que  se  había  establecido  en  España.  El 
Papa  tuvo  por  ofensivas  á  su  dignidad  estas 
disposiciones,  para  las  cuales  no  se  había 
contado  con  su  consentimiento,  y  publicó  un 
breve  ó  monitorio,  declarando  nulo  todo 
cuanto  se  había  hecho  por  aquel  soberano, 
é  imponiendo  censuras  contra  todos  los  que 
hubiesen  tenido  parte  en  ello.  Salieron  á  la 
defensa  del  joven  príncipe  todas  las  cortes 
borbónicas,  y  como  las  censuras  impuestas 
se  fundaban  en  la  bula  "In  Cceaa  Domini," 
que  se  leía  públicamente  el  jueves  santo,  se 
se  declaró  en  España  y  Francia,  que  no  ha- 
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biendo  sido  recibida  legítimamente,  no  obli- 
gaba y  se  mandó  borrar  de  los  rituales  y 
otros  libros  en  que  se  hallaba;  lo  mismo 
hicieron  todos  los  demás  gobiernos  de  Eu-     . 
ropa.    No  contentas  ambas  cortes  con  estas    ' 
providencias,  procedie)-on  la  de  Francia  á 
ocupar  con  sus  tropas  á  Aviuón  y  Carlos  hi-     I 
zo  que  las  de  su  hijo  el  rey  de  Ñapóles  se 
apoderasen  de  Benevento  y  Ponte-corvo,  Es- 
tados pertenecientes  al  Sumo  Pontífice. 

El  obispo  de  Cuenca  D.  Isidoro  Carbajal,  j 
creyó  ver  en  todas  estas  medidas  un  plan 
decidido  de  destruir  la  autoridad  de  la  igle- 
sia, y  dirigió  una  carta  al  coufesor,  que  es- 
te puso  en  conocimiento  del  rey.  Carlos, 
aconsejado  por  el  ministro  Roda,  mandó  al 
obispo  por  medio  del  confesor,  que  explica- 
se con  más  claridad  eu  qué  consistía  la  opre- 
sión que  la  iglesia  sufría  y  habiéndolo  ve- 
rificado considerando  las  reformas  que  se 
habíau  hecho  como  otros  tantos  agravios  in- 
feridos á  la  iglesia,  se  mandó  pasar  todo  al 
consejo,  cuyos  fiscales  presentaron  un  infor- 
me, en  el  que  establecieron  doctrinas  ente- 
ramente contrarias  á  la  autoridad  eclesiás- 
tica y  muy  favorables  á  la  de  la  corona.  Eq 
consecuencia  se  mandó  comparecer  al  obis- 
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po,  que  fué  reprendido  en  el  consejo  ;  se  re- 
cogieron las  copias  que  corrían  de  sus  cartas 
al  confesor,  y  se  pasó  una  circular  á  todos 
\os  obispos 'del  reino,  instruyéndolos  del 
proceder  inconsiderado  del  obispo  de  Cuen- 
ca, que  el  rey  no  dudaba  que  sería  desapro- 
bado por  todos. 

Clemente  XIII,  que  en  estas  difíciles  cir- 
cunstancias ocupaba  el  trono  pontificio,  mu- 
rió en  1768  bajo  el  peso  de  tantas  amarguras. 
Las  cortes  borbónicas  movieron  cotonees 
todos  los  resortes  para  que  la  elección  del 
sucesor,  recayese  en  alguno  de  los  cardena- 
les favorables  á  sus  miras,  y  aun  quiso  im- 
ponerse como  condición,  la  promesa  de  la 
extinción  de  la  Compañía  de  Jesús.  El  nom- 
bramiento se  hizo  en  el  cardenal  Gangane- 
lli,  franciscano,  cuya  orden  era  considerada 
como  enemiga  ó  rival  de  la  (/ompañía,  el  cual 
tomó  el  nombre  de  Clemente  XIV.  Este 
pontífice  procuró  desde  luego  restablecer  la 
armonía  con  los  monarcas  católicos,  con 
quienes  se  hallaba  interrumpida,  y  no  solo 
escribió  al  rey  de  España  manifestando  estas 
intenciones,  sino  que  quiso  ser  el  padrino 
de  bautismo  del  hijo  primogénito  del  prín- 
cipe de  Asturias,  al  que  por  esta  circunstan- 
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cia  se  dio  el  nombre  de  Carlos  Clemente,  y 
para  perpetuar  la  memoria  de  su  nacimien- 
to, Carlos  III  estableció  estonces  la  orden 
de  Caballería  que  lleva  el  de  este  monarca , 
como  antes  había  fundado  en  Ñápeles  la  de 
S.  Genaro.  El  príncipe,  objeto  de  tantas  ce- 
lebridades, murió  poco  tiempo  después. 

No  obstante  estas  muestras  de  cordiali- 
dad, y  el  haber  reservado  á  sí  mismo  Cle- 
mente XIV  la  causa  de  canonización  del  Sr. 
Palafox,  por  la  que  Carlos  había  manifesta- 
do tanto  empeño,  las  cortes  borbónicas  con- 
tinuaban exigiendo  á  mano  armada  de  la 
sede  apostólica  la  revocación  del  monitorio 
de  Parma  y  la  bula  de  extinción  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  en  todo  el  orbe  cristiano,  pues 
aunque  en  Francia  hubiesen  caído  del  favor 
del  rey  el  duque  de  Choiseul  y  la  Pompa- 
dour,  el  duque  de  Argenson  que  sucedió  á 
aquel  en  el  ministerio,  no  obstaote  ser  fa- 
vorable á  los  jesuítas,  creyó  necesario  ase- 
gurar á  Carlos  III  que  continuaría  el  mismo 
sistema  respecto  á  estos,  y  procedió  en  todo 
de  acuerdo  con  la  corte  de  España,  la  cual 
nombró  embajador  en  Roma  al  fiscal  Moñi- 
no,  para  dar  mayor  calor  á  estas  negociacio- 
nes. Para  acti  ararlas  y  decidir  la  repugnan- 


417 

oia  del  papa,  el  ministro  de  Francia  eu  aque- 
lla corte,  marqués  de  Aubeterre,  propuso  á 
sa  gobierno  que  mandase  una  escuadra  á 
bloquear  el  puerto  de  Civita  Vecchia,  por 
el  que  Roma  se  provee  de  trigo,  con  lo  que 
el  pueblo  de  aquella  capital  estrechado  por 
el  hambre,  se  sublevaría  y  obligaría  al  Pa- 
pa {\  publicar  la  bula  deseada.  Menester  es 
confesar  que  la  silla  apostólica  no  había  su- 
frido nunca  tan  graves  insultos  de  sus  más 
crueles  enemigos,  como  los  que  entonces 
le  infirieron  los  reyes  que  se  gloriaban  de 
llevar  los  títulos  de  cristianísimo  y  de  cató- 
lico. Por  ñn  cediendo  á  la  necesidad,  y  para 
evitar  mayores  males,  pues  parecía  inmi- 
nente la  separación  de  las  iglesias  de  los  do- 
minios de  la  casa  de  Borbóu,  habiéndose 
unido  á  la  solicitud  de  éstos  el  emperador  de 
Austria  José  II,  á  condición  de  que  se  le  de- 
jasen los  despojos  de  los  jesuítas  de  sus  Es- 
tados, Clemente  XIV  publicó  la  bula  de  la 
extinción  de  la  Compañía  en  21  de  Enero  de 
1773. ¡  Veinte  años  después  en  el  mismo  día, 
subió  al  cadalso  Luis  XVI  rey  de  Francia, 
jefe  de  la  casa  de  Borbón,  condenado  á 
muerte  por  aquellos  mismos  que  acusaban 
á  los  jesuítas  de  sostener  la  doctrina  del 
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regicidio  !  Todas  las  dificultades  se  allana- 
ron con  esta  concesión,  habiéndose  alzado 
también  las  censuras  contenidas  en  el  mo- 
nitorio de  Parma,  con  lo  cual  le  fueron  res- 
tituidas al  Papa  las  plazas  y  territorios  que 
le  habían  sido  ocupados. 

El  rey  de  Prusia,  Federico  el  Grande,  á 
pesar  de  las  instancias  de  los  filósofos  sus 
amigos,  conservó  á  losjjesuitas  en  sus  Esta- 
dos, encargados  de  la  educación  de  los  ca- 
tólicos residentes  en  ellos,  y  lo  mismo  hizo 
la  emperatriz  de  Rusia  Catarina  II.  El  des- 
graciado pontífice  Clemente  XIV,  oprimido 
de  pesares  y  remordimientos,  falleció  el  22 
de  Septiembre  de  1774,  y  el  partido  que  en 
Homa  era  llamado  español,  no  dejó 'de  atri- 
buir su  muerte  á  veneno  dado  por  los  je- 
suítas, no  obstante  la  inspección  del  cadá- 
ver y  las  certificaciones  de  los  facultativos 
que  le  asistieron  en  su  última  enfermedad. 
El  P.  Lorenzo  R  cci  último  general  de  la 
Compañía,  que  había  sido  puesto  en  prisión 
con  algunos  de  sus  asistentes  en  el  castillo 
de  San  Angelo,  murió  en  él  en  los  prime- 
ros días  del  pontificado  siguiente,  habiendo 
hecho  en  el  articulo  de  la  muerte  una  pro- 
testa de  su  inocencia  y  de  la  de   la  Compa- 
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nía  no  había  dado  motivo  algimo  para  su 
extinción  :  sq  funeral  se  hizo  con  la  mayor 
solemnidad  y  su  cadáver  fué  depositado  al 
lado  de  los  de  los  generales  sus  predeceso- 
res en  la  iglesia  de  Jesás.  Los  jesuítas  es- 
pañoles y  americanos,  en  número  de  unos 
seis  rail,  fueron  distribuidos  en  las  ciuda- 
des de  los  Estados  pontificios,  y  la  pensión 
que  se  les  asignó  aunque  escasa,  les  fué  pa- 
gada con  puntualidad.  Su  suerte  se  hizo  más 
llevadera,  y  en  el  reinado  siguiente,  algu- 
nos pocos  obtuvieron  permiso  para  volver 
á  su  país :  á  varios  se  les  duplicó  ó  triplicó 
la  pensión  que  percibían  y  obtuvieron  otros 
premios,  habiéndose  distinguido  por  las 
obras  que  publicaron,  entre  los  cuales  ocu- 
paron un  lugar  muy  principal,  los  jesuítas 
americanos  Clavijero,  Alegre,  Cavo,  Iturri, 
Abad,  Laudivar  y  otros  muchos. 

Las  cortes  del  Norte  daban  por  el  mismo 
tiempo  el  ejemplo  de  otro  acto  de  arbitra- 
riedad po  menos  escandaloso  en  la  división 
de  la  Polonia,  en  la  que  habiéndose  susci- 
tado alteraciones  con  moiivo  de  la  elección 
de  rey  hecha  por  influjo  de  la  Rusia  en  el 
príncipe  Paniatow^ki,  la  Rusia,  el  Austria 
y  la  Prusia  por  un  tratado  secreto,  convi- 
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nieron  en  distribuirse  las  proviocias  de 
aquella  monarquía  republicana,  que  por  su 
posición  convenían  á  cada  una  de  aquellas 
potencias. 

Aunque  la  cesión  de  la  Luisiana  á  la  Es- 
paña hubiese  sido  convenida  tiempo  hacía, 
no  llegó  á  verificarse  hasta  el  año  de  1763. 
En  21  de  Abril  del  siguiente  de  1704,  se 
les  hizo  saber  á  los  habitantes,  que  mani- 
festaron resistirlo,  no  obstante  lo  cual  D. 
Antonio  Ulloa  se  presentó  á  tomar  pose- 
sión de  la  Nueva  Orleaus,  mas  no  se  logró 
la  sumisión  entera  de  aquellos  colonos,  has- 
ta que  pasó  á  sujetarlos  el  conde  de  O'Reilly, 
quien  enviado  de  la  Habana  con  cinco  mil 
hombres,  mandó  cortar  la  cabeza  á  seis  de 
los  principales  vecinos,  y  envió  á  otros  pre- 
sos á  la  isla  de  Cuba,  habiéndose  traslada- 
do muchos  á  las  posesiones  inglesas  al  otro 
lado  del  Misisipí. 

La  posición  de  las  islas  Malvinas,  que  los 
ingleses  llaman  de  Falkland,  en  el  grande 
océano  que  separa  la  Afíica  de  la  América, 
frente  á  la  embitcadura  oriental  del  estre- 
cho de  Magallanes,  había  llamado  la  aten- 
ción de  los  navegantes,  considerándolas  co- 
mo punto  de  suma  importancia  para  la  en- 
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trada  del  mar  del  Snr,   especialmente  en 
tiempo  de  guerra,  y  además,   se   las  repre- 
sentaba como  fértiles  y  propias  para  formar 
almacenes.  El  gobierno  francés,  pretendien- 
do el  derecho  de  dei?ciil)ridor,   mandó  en 
176-i  al  célebre  navegante   Bougaiuville  á 
tomar  posesión  de  la  parte  oriental  de  ellas, 
y  á  formar  un  establecimiento  al  que  se  dio 
el  nombre  de  "Puerto  Luis:"   el  gabinete 
inglés,  alegando  la  primacía  del  descubri- 
miento, despachó  en  1766  al  capitán  Byron, 
que  se  apoderó  de  la  isla  más  occidental  y 
estableció  una  colonia  que  llamó  "Puerto 
Egmont,"  en  honor  del  primer  Lord  del 
almirantazgo.  Ita  corona  de  España  sostu- 
vo sus  derechos  anteriores  á  estos  descubri- 
mientos,  en  virtud   del   que   tenía  á  toda 
aquella  parle  de  las  islas  y  continente  ame- 
ricano, y  esta  disputa  estuvo  á  punto  de 
causar  una  guerra.    En  aquel  tiempo,   los 
gobiernos,  celosos  de  sus  derechos  y  los  mo- 
narcas del  honor  de  sus  coronas,  todo  lo  sa- 
crificaban á  la  conservación  de  aquellos  y 
de  este ;   ha  venido  después  una  época  eu 
que  sin  pensar  en  el  porvenir,   todo  se   sa- 
crificaba al  interés  del  momento,   dejando 
acumular  las  causas  de  un  rompimiento,  pa- 
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maDera  qne  no  admitan  remedio  alguno. 
La  Francia  por  las  reclamaciones  de  la  Es- 
paña retiró  su  establecimiento,  habiéndose 
además  reconocido  la  esteri  idad  Je  aque- 
llas islas  ;  pero  con  respecto  á  la  colonia  in- 
glesa, el  gobernador  de  Buenos  Aires  D. 
Francisco  Bucareli  pasó  á  apoderarse  de 
ella  á  mano  armada,  haciendo  prisionera 
sin  resistencia  la  guarnición  que  allí  ha- 
bía: el  gobierno  inglés  reclamó,  su  minis- 
tro se  retiró  de  Madrid  y  la  guerra  hubiera 
sido  inevitable,  sin  la  caída  del  ministerio 
de  Francia  del  duque  de  Choiseul,  (1)  pero 
la  buena  armonía  se  restableció  y  el  rey  de 
Inglater)a,  habiendo  nombrado  un  nuevo 
embajador,  este  fué  recibido  en  Madrid  con 
aplauso. 

Había  continuado  el  conde  de  Arauda  es- 
tableciendo muchas  reformas  cu  diversos 
ramos  de  la  admiult^tración  interii)r  del  rei- 
no, en  su  calidad  de  presideute  del  consejo, 
usurpando  no  pocas  veces  las  facultades  de 

(1)  La  casa  dp  C'hoiseul  se  ha  exliuguido  en  los 
últimos  .iñiis,  hiibi'^ndosG  envenenado  en  la  prisión 
en  París  el  último  duque  de  Clioisful  Praslin.  para 
evitar  el  ser  cojrdenado  á  la  peua  capital  por  el  ase- 
sinato atroz  de  su  mujer. 
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los  ministros.  Sa  priueipal  objeto  fué,  res- 
tritif^uir  la  autoridad  eclesiástica,  y  con  es- 
te íin  reformó  el  tribunal  do  la  nunciatura, 
limitó  el  número  de  las  iglesias  que  habían 
de  gozar  el  privilegio  de  asilo  y  sobre  todo 
procuró  reducir  el  poder  de  la  inquisición, 
ya  que  no  pudo  suprimir  este  tribunal,  por- 
que no  quiso  prestar  su  apoyo  el  confesor 
del  rey,  y  porque  los  anticipados  aplausos 
do  los  enciclopedistas  de  París,  llamaron  la 
atención  sobre  el  intento  del  conde.  Las 
medidas  gubernativas  más  importantes  de 
su  administración,  fueron  las  órdenes  que 
se  dieron  para  formar  el  censo  de  la  pobla- 
ción; la  apertura  de  los  estudios  reales  de 
San  Isidro  en  Madrid  para  reemplazar  la 
enseñanza  de  los  jesuitas,  y  el  estableci- 
uiiento  de  las  colonias  extranjeras  en  Sie- 
rra Morena,  abriendo  aquel  camino,  antes 
el  terror  de  los  transeúntes,  por  estar  siem- 
pre infestado  de  bandidos.  Esta  importante 
empresa  se  puso  bajo  la  dirección  de  D.  Pa- 
blo Olavide,  peruano,  que  fué  después  pre- 
so y  procesado  por  la  ioquisición,  habién- 
dose celebrado  para  la  lectura  de  su  causa 
an  auto  privado  en  24  de  Noviembre  de 
1778,  á  que  fueron  citadas  sesenta  perso- 
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ñas,  notadas  de  participar  de  las  mismas 
opiniones  filosóficas  del  reo.  Olavide  pudo 
pasar  á  Francia,  saliendo  del  convento  en 
que  había  sido  condenado  á  estar  recluso 
durante  ocho  años,  y  en  el  reinado  siguien- 
te, habiendo  publicado  "El  Evangrelio  en 
triunfo,"  se  le  permitió  volver  á  España 
en  1798;  fué  bien  recibido  en  la  corte,  y 
murió  en  1803  en  Baeza,  en  Andalucía,  á 
donde  se  había  retirado. 

El    carácter   del   conde   de   Aranda   era 
duro  y  tenaz,  pretendiendo  llevar  adelante 
á  cualquiera  costa  sus  planes   de    reforma. 
Esto  dio  motivo  á  frecuentes   disputas   con 
el  rey  mismo,    que   admitió  por   efecto  de 
ellas  su  dimisión  de  la  presidencia  del  con- 
sejo, nombrándolo  embajador  en  París.  Li 
presidencia  de  este  cuerpo   no    se  volvió  á 
proveer  por  entonces,   habiendo  sido  nom- 
brado gobernador  de  él  D.  Mmuel  Ventura 
de  Figueroa,  que  había  sido  auditor  de  Ro- 
ta en  Roma,  y  por   renuncia  de   este,  entró 
á  desempeñar  tan  importante  encargo  el  fis- 
cal Campomanes. 

Las  continuas  depredaciones  de  los  arge- 
linos que  infestaban  las  costas  de  España, 
decidieron  á  Carlos  III   á  cortar  de  raíz  es* 
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te  mal,  atacando  á   aquellos  piratas   en  su 
mismo  puerto.  R-íuniose  para  esto  un  ejér- 
cito de  treinta  mil  hombres,  bajo  el  mando 
del    teniente   general  conde   de   O'Reilly, 
que  se   embarcó  en  Cartagena  en   más  de 
cuatrocientos  buques,  estando  las   fuerzas 
de  mar  á  cargo  de  Don  Pedro  Castejón.  La 
expedición  llegó  á  la  vista  de  Argel  ei  4  de 
Julio  de  1775,  pero  no  estando  de   acuerdo 
los  jefes  de  mar  y  tierra  sobre   el  punto  en 
que  debía   practicarse   el  desembarco,  este 
no  se  efectuó  hasta  el  8,  y  habiéndose  ade- 
lantado imprudentemente  el  primer  cuerpo 
compuesto  de  ocho  mil   hombres,  á   atacar 
una  altura  en  que  estaban  atrincherados  los 
argelinos,  volvió  en  desorden  sobre  el  cuer- 
po que  le  seguía,  con  lo  que  el  general  dis- 
puso el  reembarque,  que  se  hizo   con    diíi 
cuitad,   habiendo  perdido  cuatro  mil  hom- 
bres, entre  muertos?  y   heridos,   y  dejando 
abandonados   dieciseis  cañones  y  cantidad 
de  municiones. 

Esta  desgracia,  que  fué  muy  sentida  en 
la  corte,  acabó  de  decidir  al  marqués  de 
Grimaldi  á  retirarse  del  ministerio.  Había 
estado  siempre  en  choque  con  el  conde  de 
Aranda  y  con  el  partido  que   se  había  for- 
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mado  en  favor  de  este  llamado  "el  partido 
aragonés,  "que  llegó  á  tener  gran  ascendien- 
te cuando  Don  Juan  de  Piüateli,  oficial  de 
guardias  de  corps,  hijo  menor  del  co^id&de 
Fuentes,  que  era  uno  de  los  principales  de 
él,  pareció  ser  favorecido  por  la  princesa 
de  Asturias,  la  que  desde  entonces  empezó 
á  manifestarse  liviana;  mas  este  favor  no 
fué  de  larga  duración,  habiendo  decidido 
el  P.  Eleta  á  Carlos  á  alejar  de  la  corte  al 
joven  Piñateli.  La  dimisión  de  Grimaldi 
fué  admitida,  dejando  á  su  arbitrio  la  pro- 
puesta de  su  sucesor ,  según  práctica  casi 
constante  de  Carlos,  y  habiendo  indicado  á 
D.  José  Moñino,  conde  de  Floridablanca, 
fué  este  llamado  al  ministerio  reemplazán- 
dolo en  la  embajada  de  Roma  el  mismo 
Grimaldi ,  que  fué  el  último  ministro  ex- 
tranjero que  hubo  en  España. 

El  infante  P.  Luis,  no  sintiéndose  con 
irclinacióu  al  estado  eclesiástico,  había  re- 
nunciado el  capelo  y  los  arzobispados  de 
Toledo  y  Sevilla  á  que  había  sido  nombra- 
do en  su  infancia,  y  reprendido  por  algunas 
mocedades  por  el  confesor  Eleta,  solicitó 
por  medio  del  mismo  permiso,  para  casar- 
se, dejando  á  la  elección  del  rey  la  persona 
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de  su  clase  coa  qiiiea  quisiese  se  enlazase. 
Carlos  teuía  grau  repuguaucia  al  casamieu- 
to  de  su  hermauo,  coutvibuyeudo  sin  duda 
mucho  á  su  resisteucia,  las  sospechas  que 
se  le  habíau  iuspirado  para  decidirlo  á  la 
expulsión  de  los  jesuítas,  y  todavía  más  lo 
establecido  por  su  padre  Felipe  V  en  la  ley 
de  sucesión,  que  había  sido  sancionada  por 
las  cortes  de  Madrid  de  1713.  Según  esta, 
no  solo  los  varones  de  las  líneas  colaterales 
debían  ser  preferidos  á  las  hembras  de  la 
directa,  sino  que  el  príncipe  llamado  á  su- 
ceder á  la  corona  debía  ser  nacido  en  Espa- 
ña. Eáta  circunstancia  faltaba  en  el  prínci- 
pe de  Asturias,  que  fué  después  rey  con  el 
nombre  de  Curios  IV,  habiendo  nacido  en 
Ñapóles  ,  por  lo  que  las  cories  reunidas  eu 
Madrid  eu  Julio  de  1760,  tuvieron  dificul- 
tad en  reconocerlo  por  heredero  del  trono, 
la  que  se  venció  con  halagos  y  gracias  á  los 
diputados  que  corrieron  á  formarlas.  Por 
consiguiente,  los  hijos  que  D.  Luis  tuviese 
nacidos  en  España,  teniendo  por  esta  razón 
mejor  derecho  á  la  corona  que  el  príncipe 
de  Asturias ,  podían  ser  en  lo  de  adelante 
motivo  de  disturbios  en  el  reino.  Para  evi- 
tarlos, ya   que   estando  tan   reciente  la  ley 
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de  sucesiÓQ  no  se  quería  anularla  y  que  D . 
Luis  apretaba  para  que  se  le  permitiese  ca- 
sarse, haciendo  al  rey  caso  de  conciencia  si 
se  persistía  en  negarle  el  permiso,  se  tomó 
el  arbitrio  de  inhabilitar  á  su  descendencia 
para  la  sucesión  al  trono ;  mas  para  que  es- 
to no  pareciese  una  esclusióa  odiosa,  sino 
nn  efecto  de  las  leyes  generales,  se  proce- 
dió á  establecer  por  la  pragmática  (1)  de 
23  de  Marzo  de  1776,  las  reglas  que  debían 
regir  en  los  matrimonios  desiguales,  enten- 
diéndose por  tales,  los  que  se  contraían  en- 
tre personas  de  diversa  clase  gerárquiea 
En  consecuencia  en  21  de  Abril  del  mismo 
año,  se  concedió  al  infante  el  permiso  que 
en  15  del  mismo  pidió  para  casarse  con  per- 
sona desigual,  pero  de  familia  noble  y  dis- 
tinguida, la  cual  según  lo  prevenido  en  la 
pragmática,  no  podría  gozar  de  otros  ho- 
nores y  prerrogativas  que  los  que  le  diese 
su  nacimiento,  y  los  hijos  habidos  en  el 
matrimonio,  no  podrían  heredar  los  dere- 
chos, títulos,  honores  y   distinciones    pro- 


íl)  Dábase  el  nombre  de  pragmática,    tomado  del 
Código  de  Justiniano,  á  las  leyes  que  conteiiiaii  dis- 
posiciones geoerales,  publicaJas  con  ciertas  solem- 
nidades. 
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cedentes  de  la  corona,    ui  el   apellido  y  ar- 
mas del  infante,  sino  los  de  la  madre,  que 
era  de  quien  procedía  la  desigualdad.    Este 
fué  el  camino  que  se  tomó  en  este  caso  para 
eludir  los  efectos  de  la  ley  de    sucesión   de 
Felipe  V,  que  como   en  su   lugar  se  ha»di- 
cho,  terminó  por  ser  causa  de  la  cruel  gue- 
rra que  tan  funesta  ha  sido  á  la    España  en 
nuestros  días.  El  infante   tomó  por  esposa 
á  [)*  María  Teresa  de   Vallabriga,    de    la 
ilustre  familia  de  los  condes  de   Torres  Se- 
cas y  aunque  después  de  verificado  el    Ma- 
trimonio se  solicitó  del  rey   que  se  rehabi- 
litase á  los  hijo^   habidos   en  él,    nunca  lo 
consintió,  por  lo  que  D.  Luis  solo  se   pre- 
sentaba en  la  corte  en  los  días  de  ceremonia 
sin  su  esposa,  y  pasó  su   vida  en   diversos 
lugares  de  ('astilla,    habiendo   fallecido  en 
Arenas  en    1785.  Carlos  IV"   autorizó  á  los 
hijos  de  D.  Luis  á  usar  el  apellido,  armas  y 
librea  de  su  padre:  estos   fueron    D.  Luis, 
cardenal,  con  el  título    de   Santa   María  de 
la  Escala  y  arzobispo  de  Toledo  ;  D  *  María 
Teresa,  condesa  de  Chinchón,  título  que  re- 
nunció en  ella  su  hermano,  casada  con  Go- 
doy,  príncipe  de  la  Paz,  y  D  *  María  Luisa, 
que  fué  esposa  del  duque  de  S.  Fernando. 
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El  nuevo  ministro  Floridablanca  fijó  su 
atención  desde  luego  en  las  usurpaciones 
de  territorio  que  los  purtugueses  habían 
hecho  en  la  ribera  izquierda  del  río  de  la 
Plata,  y  por  una  y  otra  parte  se  hicieron 
preparativos  de  guerra  tanto  en  Europa  co- 
mo en  América.  Mientras  que  la  cuestión 
se  discutía  por  vías  diplomáticas,  una  es- 
cuadra de  doce  navios  de  línea  mandada 
por  el  marqués  de  Casa  Tilly,  salió  de  Cá- 
diz en  Noviembre  de  1776,  llevando  á  su 
bordo  nueve  mil  hombres  de  desembarco  á 
las  órdenes  de  D.  Pedro  ''eballos,  la  cual, 
habiéndose  dirigido  á  la  isla  de  Santa  Ca- 
tarina, inmediata  á  la  costa  del  Brasil,  se 
apoderó  de  ella  y  de  allí  pasó  á  la  colonia 
del  Sacramento,  que  también  fué  ocupada 
por  las  tropas  españolas.  Murió  en  estas 
circunstancias  el  rey  de  Portugal  José  I,  y 
la  corona  pasó  á  su  hija  D  '='  María,  á  quien 
Pombal  había  querido  casar  ron  el  duque 
de  Cumberland,  'lijo  del  rey  de  Inglaterra, 
eiilace  que  impidieron  los  jesuítas  confeso- 
res de  la  familia  real,  y  fué  el  origen  del 
cdio  que  les  declaró  aquel  ministro,  el  cual 
después  intentó  hacer  una  ley  de  sucesión, 
excluyendo  á  las  hembras,  para  impedir  que 
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Portugal  volviese  á  unirse  cou  España,  con 
lo  que  la  corona  habría  pasado  al  príncipe 
del  Brasil,  José,  hijo  de  ésta  princesa  y  de 
su  tío  D.  Pedro;  mas  Carlos  III,  instruido 
por  la  reina  su  hermana  de  este  proyecto, 
se  opuso  á  él  protestando  sostener  los  dere- 
chos de  su  sobrina. 

Esta  agradecida,  luego  que  subió  al  trono, 
celebró  un  armisticio  con  la  España,  y 
la  caída  dePombal,  que  destituido  del  mi- 
nisterio se  retiró  á  sus  Estados,  habiendo  la 
reina  rehabilitado  la  memoria  del  duque 
de  Abeiro  y  puesto  en  libertad  á  los  que 
auíi  permanecían  presos  como  cómplices  de 
la  conspiración  atribuida  á  este,  allanó  el  ca- 
mino á  un  tratado  de  límites,  por  el  que 
se  distribuyeron  entre  ambas  potencias  to- 
do el  continente  de  la  América  del  ^ur,  al 
Este  de  la  cordillera  de  los  Andes,  quedan- 
do cedida  á  la  España  la  colonia  del  Sacra- 
mento, con  cuyo  motivo  Buenos  Aires,  que 
hasta  entonces  hnbía  sido  gobierno  depen- 
diente del  Perú,  se  erigió  en  virreinato  en 
1777,  como  lo  había  sido  Santa  Fé  en  el 
reinado  de  Felipe  V  en  1737.  España  ade- 
más adquirió  frente  á  la  costa  de  África, 
los  dos  islotes  de  Annobon  y  Fernando  Pó, 


432 

ahora  insignificantes,  pero  que  entonces  te- 
nían mucha  importancia,  como  puntos  de  de- 
pósito para  el  comercio  de  negros,  de  que 
se  proveían  los  españoles  directamente  para 
sus  colonias,  desde  que  en  el  reinado  de  Fer- 
nando VI  »e  terminó  el  asiento  ó  contrata 
con  una  compañía  inglesa,  á  la  que  se  dio 
una  fuerte  indemnización  por  el  tiempo  que 
le  faltaba.  La  reina  madre  de  Portugal  pn- 
só  á  Madrid  á  hacer  una  visita  al  rey  su 
hermano,  con  cuya  ocasión  se  estrecharon 
más  y  más  las  relaciones  entre  ambas  cor- 
tes habiéndose  celebrado  un  tratado  de  alian- 
za entre  los  dos  reinos,  que  fué  de  grande 
utilidad  á  España  en  la  guerra  en  que  po- 
co después  se  vio  empeñada  con  la  Inglate- 
rra. 

(1779.)  Hallábase  esta  última  compro- 
metida con  sus  colonias  del  Norte  de  Amé' 
rica  en  una  sangrienta  lucha,  que  tuvo  prin- 
cipio en  la  oposición  que  estas,  fundadas 
en  las  carias  ó  constituciones  con  que  ha 
bían  sido  establecidas,  hicieron  al  derecho 
que  el  parlamento  inglés  pretendía  tener  de 
imponer  contribuciones  sobre  ellas.  La 
P^rancia,  aiinqns  gobernada  ya  por  Luis 
XVI,  que  había  sucedido  á  su  abuelo   Luis 
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XV,  seguía  el  mismo  sistema  de  rivalidad 
con  aquella  potencia,  que  era  como  caracte- 
rístico en  la  casa  de  Borbón,  y  había  estado 
observando  el  progreso  de  la  guerra  con  las 
colonias,  auxiliándolas  por  medios  indirec- 
tos, hasta  que  creyó  seguro  declararse  abier- 
tamente, reconociendo  su  independencia 
y  celebrando  un  tratado  con  ellas.  Carlos 
sin  embargo,  había  permanecido  neutral, 
pero  decidido  ya  á  tomar  parte  en  la  con- 
tienda, ofreció  su  mediación  á  las  naciones 
beligerantes,  pr*^sentando  medios  de  aveni- 
miento que  erau  absolutamente  inadmisi- 
bles, cuando  los  extremos  en  que  aquellas 
insistían  eran  del  todo  opuestos,  y  enton- 
ces atribuyendo  á  desaire  el  que  sus  pro- 
puestas no  fuesen  admitidas  por  la  Ingla- 
terra, declaró  la  guerra  á  ésta  en  16  de  Ju- 
nio de  1779. 

Ninguna  de  las  guerras  entre  España  é 
Inglaterra  ofrece  tantos  y  tan  importantes 
sucesos  como  esta,  que  sólo  se  podrán  in- 
dicar aquí  ligeramente.  La  escuadra  com- 
binada de  Francia  y  Et^paña,  compuesta  de 
68  navios  de  línea,  sin  contar  las  fragatas 
y  otros  buques  menores,  la  mayor  que  has- 
ta entonces  se  había  visto,  se  dirigió  al  ea- 
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nal  de  la  Mancha,  bajo  el  mando  del  conde 
d'Orvilliers,  llevando  número  considerable 
de  tropas  de  desembarco;  pero  la  habilidad 
del  almirante  inglés  Hardy,  favorecido  por 
el  tiempo,  no  solo  desconcertó  con  fuerzas 
muy  inferiores  todos  los  intentos  de  aque- 
lla poderosa  armada,  sino  que  hizo  entrar 
á  su  vista  en  los  puertos  de  Inglaterra,  dos 
convoyes  muy  ricos  que  se  navegaban  á 
ellos  de  las  Antillas.  Li  escuadra  combina- 
da volvió  á  Brest,  y  este  resultado  tan  po- 
co satisfactorio,  dio  motivo  á  la  mala  inte- 
ligencia que  se  introdujo  entre  los  gabine- 
tes de  Francia,  y  de  España,  laque  se  aumen- 
tó por  haber  negado  el  primero  su  coopera- 
ción á  las  diversas  empresas  que  el  segundo 
intentaba,  tanto  en  Europa  como  en  Amé- 
rica. 

En  esta  D.  Bernardo  de  Gálvez,  gober- 
nador de  la  Luisiana,  se  apoderó  de  una 
parte  de  las  Floridas,  concluyendo  en  el 
año  siguiente,  con  el  auxilio  de  la  escuadra 
del  mando  de  D.  José  Solano  y  de  las  tro- 
pas que  este  condujo  de  la  Habana,  la  con- 
quista de  aquella  importante  península  con 
la  toma  de  Panzacula.  Al  mismo  tiempo 
D.  Roberto  Rivas,  (Gobernador  de  Yucatán, 
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echó  á  los  lucieses  de  todos  los  estableci- 
mientos que  teuíau  formados  ea  la  bahía 
de  Honduras:  mas  para  indemnizarse  de 
tantas  pérdidas,  una  expedición  salida  de 
Jaínaica,  se  apoderó  del  castillo  de  Omóa 
y  de  los  buques  que  tenían  á  su  bordo  los 
fondos  del  comáriiio  de  Guatemala,  que  pa- 
saban de  tres  millones  de  pesos.  Los  in- 
gleses abandonaron  la  plaza,  dejando  des- 
manteladas las  fortificaciones,  y  perd'eron 
la  mayor  parte  de  la  rica  presa  que  habían 
tomado,  habiéndose  ido  á  pique  en  una  tor- 
menta el  navio  "Leviatán"  que  la  conducía. 
(1780)  Gibraltar  y  Mahon  en  la  isla  de 
Menorea,  habían  sido  desde  la  paz  de  Utrech 
uno  de  los  objetos  principales  de  todas  las 
guerras  y  negociaciones  de  la  casa  de  Bor- 
bón.  Carlos  III  resolvió  atacar  por  mar  y 
por  tierra  la  primera  de  las  plazas.  Un  ejér- 
cito de  veintiséis  batallones  de  infantería, 
doce  escuadrones  de  caballería  y  un  tren 
formidable  de  artillería  á  las  órdenes  del 
general  D.  Martin  Alvarez,  comenzó  po/ 
tierra  las  operaciones  del  sitio,  mientras 
que  dos  escuadras,  la  una  en  el  Mediterrá- 
neo, mandada  por  D.  Antonio  Parceló,  y 
otra  en  el  océano  á  la  entrada  del  estrecho, 
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que  coman  naba  D.  Jaau  de  Lángara,  impe- 
dían la  entrada  de  víveres  á  la  plaza  que 
no  podía  recibirlos  de  la  costa  de  África, 
en  virtud  de  un  tratado  celebrado  por  Car- 
los con  el  emperador  de  Marruecos,  con  el 
que  se  aseguró  también  d»-  q'ie  su  atención 
no  fupse  distraída  durante  el  sitio,  por  al- 
gún ataque  inesperado  de  los  moros  á  los 
presidios  de  aquella  costa.  El  mando  de  la 
plaza  lo  tenía  el  general  Elliot,  y  la  guarni- 
ción se  componía  de  ciuco  mil  hombres  de 
excelentes  tropas,  cubriendo  una  posición 
por  sí  misma  inexpugnable,  y  cuyas  defen- 
sas naturales  habían  sido  aumentadas  por 
todos  los  medios  del  arte. 

Los  víveres  comenzaban  á  escasear,  y  en 
su  falta  consistía  toda  la  esperanza  del  sitio, 
así  como  el  proveer  de  ellos  á  la  guarnición 
era  el  objeto  preferente  del  gobierno  inglés. 
Con  este  fin,  se  preparó  en  los  puertos  de 
Inglaterra  una  escuadra  á  las  órdenes  del 
almirante  Roduey,  así  como  se  previnieron 
todos  los  medios  de  impedirle  el  paso  por 
los  gobiernos  francés  é  inglés,  que  todos 
quedaron  frustrados,  porque  el  tiempo  fa- 
voreció de  tal  manera  al  almirante  inglés, 
que  no  solo  no  pudieron  salirle  al  encuen- 
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tro  las  escuadras  apostadas  al  efecto,  sino 
que  habiendo  alcanzado  sobre  la  costa  de 
Portugal  á  un  convoy  de  quince  buques,  es- 
coltado por  un  navio  y  una  fragata  de  gue- 
rra, en  que  se  conducían  víveres  y  municio- 
nes á  Cádiz,  se  hizo  dneño  de  él,  y  en  el  ca- 
bo de  S.  Vicente  derrotó  completamente  la 
escuadra  de  D.  Juan  de  Lángara,  que  hizo 
una  brillante  defensa,  con  lo  que  introdujo 
en  triunfo  el  convoy  en  la  plaza.  La  digni- 
dad de  par  con  el  título  de  conde  de  S.  Vi- 
cente, fué  el  premio  del  almirante  Rodney. 
El  general  Solano  salió  de  (  ádiz  con  do- 
ce navios  á  seguir  á  Rodney,  debiendo  pa- 
sar después  á  los  mares  de  América,  para 
unirse  con  las  fuerzas  francesas  destinadas 
á  ellos,  y  auxiliar  como  hemos  visto  las 
operaciones  de  Gálvez  en  la  Florida.  Entre 
tanto  el  gobierno  español  recibió  aviso  de 
que  se  aprestaban  en  Inglaterra  dos  convo- 
yes para  la  ludia  y  las  Antillas,  que  debían 
hacer  viaje  juntos  hasta  las  islas  Terceras 
en  donde  habían  de  separarse,  para  seguir 
cada  uno  su  derrotero.  Con  esta  noticia, 
el  3onde  de  Floridablanca,  escribiendo  de 
su  mano  las  órdenes  respectivas  para  no 
aventurar  el  secreto,  previno  al  general  D. 
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Luis  Córdova,  que  con  una  parte  de  las 
fuerzas  con  que  cruzaba  en  el  estrecho  con 
el  general  Gastón,  fuese  á  interceptar  estos 
convoyes,  lo  que  hizo  con  tan  feliz  éxito, 
que  se  le  vio  entrar  triunfante  en  Cádiz  con 
60  buques  que  apresó,  1,800  soldados  de  l;i-! 
compañías  de  las  Indias  orientales  y  occ'  - 
dentales,  porción  de  personas  de  importan- 
cia y  una  cantidad  de  mercancías  y  muni- 
ciones que  valían  más  de  un  millón  de  pe- 
sos. Muy  nuevo  fué  para  los  puertos  de 
España  este  espectáculo,  acostumbrados  en 
las  guerras  con  Inglaterra  á  ver  salir  sus 
buques  para  caer  en  manos  de  la  marina  de 
esta  nación,  Carlos  mandó  que  el  general 
Reading,  uno  de  los  prisioneros  y  su  fami- 
lia fuese  tratado  con  la  consideración  debi- 
da á  sn  clase  y  se  le  dejase  en  libertad.  Los 
demás  prisioneros  fueron  cangeados  según 
sus  graduaciones. 

El  coinodoro  Jonhstone,  que  mandaba  las 
fuerzas  marítimas  inglesas  estacionadas  en 
Lisboa,  insinuó  que  el  gobierno  de  su  na- 
ción estaría  dispuesto  á  tratar  de  paz  sepa- 
radamente con  el  español,  bajo  la  base  de 
la  cesión  de  Gibraltar,  lo  que  dio  origen  á 
una  negociación  secreta  en  que  ninguna  de 
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las  dos  cortes  parece    que  obrase  de  bueua 
fe:  la  de  Londres  ponía  tan   inadmisibles 
condiciones  á  la  cesión  de  aquella   plaza, 
que  hacía  imposible  todo  avenimiento  sobre 
este  principio,  y  solo  trataba  de  introducir 
la  desunión  entre  la  Francia  y  la  España: 
la  de  Madrid  quería  aprovechar   los  temo- 
res que  el  conocimiento  de  estos  tratos  ha- 
bía hecho  concebir  al  gobierno  francés,  pa- 
ra  hacerlo   obrar   más    decididaiuente    en 
apoyo  de  los  intereses  y  miras  del  español, 
en  lo  que  logró  su  intento. 

Al  mismo  tiempo  que  Floridablauca  se- 
guía esta  negociación  con  Inglaterra,  coa 
poca  esperanza  de  buen  éxito,  había  enta- 
blado otra  de  mayor  importancia  con  la  em- 
peratriz dt!  Rusia  y  las  demás  cortes  del 
Norte.  Ofendidas  éstas  por  los  insultos  he- 
chos á  su  pabellón  por  el  derecho  de  visita 
que  ia  Inglaterra  pretendía  ejercer  sobre  los 
buques  neutrales,  formaron  una  alianza  cou 
el  nombre  de  neutralidad  armada,  para  sos- 
tener el  principio  contrario  de  que  el  pabe- 
llón protege  la  mer-íancía,  excepto  el  caso 
de  bloqueo  establecido  según  las  reglas  que 
entonces  se  asentaron,  y  en  el  de  conducir- 
se en  los  buques  efectos  de  guerra.  España 
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y  Francia  se  apresuraron  á  reconocer  un 
principio  que  el  gabinete  de  Madrid  había 
tenido  tanta  parte  en  hacer  establecer,  y 
aunque  por  entonces  no  se  llevase  adelante 
su  observancia,  por  las  disensiones  suscita- 
das entre  las  mismas  potencias  del  Norte, 
que  lo  habían  proclamado,  ha  venido  á  ser 
después  una  base  fundamental  del  derecho 
marítimo  moderno,  habiéndolo  insertado 
los  Estados  Unidos  de  América  en  los  tra- 
tados de  comercio  que  han  celebrado  con  to- 
das las  naciones,  y  sostenídolo  en  la  guerra 
que  por  esta  causa  tuvieron  con  la  Inglate- 
rra en  1813,  debiendo  en  gran  manera  el 
aumento  de  su  marina  mercantil  á  este  mis 
mo  principio,  que  les  ha  proporcionado  ser 
los  conductores  de  todo  el  comercio  euro- 
peo durante  las  largas  guerras  que  fueron 
la  consecuencia  de  la  revolución  francesa. 

[1781.]  El  proyecto  concebido  por  el 
príncipe  Potemkin,  ministro  de  la  empera- 
triz de  Rusia,  para  que  se  cediese  á  ésta  por 
la  Inglaterra  la  isla  de  M'^norca,  en  premio 
de  la  mediación  que  se  proponía  ofrecer  pa- 
ra la  paz,  del  que  aunque  se  trató  muy  re- 
servadamente, tuvo  conocimiento  el  gobier- 
no de  España,  decidió  á  éste  de  acuerdo  con 
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el  fraucés,  á  iutentar   la   toma   de  aquella 
isla. 

Para  ocultar  euteramente  el  objeto  del 
armamento,  se  hizo  este  ea  Cádiz,  y  la  es- 
cuadra maudada  por  D.  Buenaventura  Mo- 
reno, que  escoltaba  el  convoy  de  tropas, 
fingió  dirigirse  al  océano,  mientras  aquel 
navegaba  hacia  el  estrecho,  llevando  á  bor- 
do ocho  mil  hombres  al  mando  del  duque 
de  Crillón,  general  francés  de  mucha  nom- 
bradla. El  desembarco  se  hizo  sin  resisten- 
cia, y  los  habitantes  de  lalsla  con  quienes 
había  precedido  inteligencias  secretas,  se 
declararon  luego  por  España;  pero  no  ha- 
biéndose logrado  sorprender  el  castillo  de 
S.  Felipe,  los  ingleses  se  hicieron  fuertes 
en  él  y  era  preciso  emprender  un  sitio  en 
toda  forma,  para  lo  que  faltaban  muchas  co- 
sas, necesarias,  que  no  se  habían  podido  em- 
barcar por  la  prisa  y  secreto  con  que  se  des- 
pachó la  expedición.  Eatonces  el  duque  de 
Crillón  recibió  orden  de  hacer  prueba  de 
seducir  la  fidelidad  del  general  inglés  Mu 
rray,  que  mandaba  la  guarnición,  ofrecién- 
dole quinientos  mil  pesos  en  dinero  y  un 
alto  grado  en  el  ejército  francés  ó  español, 
á  su  «lección.   Crillón  se  prestó  con  repug- 
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nancia  á  este  odioso  encargo,  y  recibió  del 
general  inglés  la  siguiente  contestación : 
"Cuando  vuestro  valiente  abuelo  recibió  de 
su  soberano  la  orden  de  asesinar  al  duque 
de  Gruisa,  dio  la  misma  respuesta  que  vos 
habríais  sin  duda  dado,  si  el  rey  de  España 
os  hubiera  encargado  de  asesinar  á  un  hom- 
bre, cuyo  nacimiento  es  tan  ilustre  como  el 
vuestro,  ó  como  el  del  duque  de  Guisa.  No 
puedo  tener  de  aquí  adelante  otras  comuni- 
caciones con  vos,  sino  con  las  armas  en  la 
mano.  Si  tenéis  algunos  sentimientos  de  hii- 
manidad,  os  suplico  que  me  enviéis  ropa 
para  los  desgraciados  prisioneros  que  están 
en  mi  poder;  haeedla  poner  á  una  distancia 
conveniente  y  yo  la  mandaré  recoger,  por- 
que no  he  de  permitir  en  lo  sucesivo  otras 
relaciones  con  vos,  sino  por  medio  de  las  ar- 
mas y  esto  del  modo  más  extricto  y  tenaz."' 
Crillón  contestó  manifestando  todo  el  apre- 
cio que  esta  noble  conducta  le  inspiraba. 

(1782.)  El  ejército  sitiador  había  sido  re- 
forzado con  cuatro  mil  franceses  embarca- 
dos en  Tolón,  y  había  recibido  todo  lo  ne- 
cesario para  batir  la  plaza.  En  consecuencia 
el  6  de  Enero,  para  celebrar  el  cumpleaños 
del  delfín,  que  tan  desgraciado  fué  después, 
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se  hizo  la  salva  rompiendo  el  fuego  cou  cien- 
to cincuenta  cañones  de  artillería  de  grueso 
calibre;  el  gobernador  inglés  se  defendió, 
como  lo  había  ofrecido,  de  la  manera  más 
constante,  y  no  capituló  hasta  que  reducida 
la  guarnición  por  las  enfermedades  á  note* 
ner  ni  aun  el  número  de  hombres  necesario 
para  cubrir  las  guardias,  era  imposible  sos- 
tenerse más.    Concedióseleunacapitulnción 
honrosa,  y  los  enfermos  fueron  atendidos 
con  la  mayor  humanidad  por  orden  del  du- 
que de  Crillóu.  A  este,  en  premio  de  tan  im 
portante  servicio,  se  le  dio  el  empleo  de  ca 
pitan  general   de   los   ejércitos  españoles 
la  grandeza  de  España  con  el  título  de  du 
que  de  Mahon  y  la  gran  cruz  de  Carlos  III 
Parecía  que  la  desgracia  perseguía  por  to 
das  partes  á  las  armas  inglesas ;  el  número 
de  sus  enemigos  se  había  aumentado  con  la 
declaración  de  guerra  de  la  Holanda ;  en  las 
colonias  de  América  que  habían  sido  el  orí- 
gen  de  la  guerra,  esta  podía  decirse  termi- 
nada, habiendo  tenido  que  rendirse  al  ejér- 
cito combinado  francés  y  americano,  Lord 
ComATdllis  con  el  ejército  inglés  que  man- 
daba, y  una  escuadra  numerosa  había  salido 
de  los  puertos  de  Francia  y  España  para 

Alamán.— Tomo  11I.-58 
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atacar  á  la  Jamaica  y  hacerse  dueña  d'í  todas 
las  posesiones  inglesas  en  las  Antillas.  La 
constancia  de  aquella  nación  magnánima  la 
salvó  en  medio  de  tantos  reveces;  el  almi- 
rante Rodney  se  dirigió  á  los  mares  de  Amé- 
rica en  seguimiento  de  la  escuadra  france- 
sa, y  habiendo  logrado  con  hábiles  manio- 
bras encerrarla  en  un  espacio  estrecho  entre 
las  islas,  antes  que  operase  su  reunión  con 
la  española,  la  atacó  el  12  de  Abril  cerca  de 
la  costa  dfc  Santo  Domingo,  y  despnés  de  on- 
ce horas  de  combate,  ganó  una  espléndida 
victoria,  habiendo  obligado  á  rendirse  al  al- 
mirante conde  de  Grasse,  que  montaba  el 
navio  "la  ciudad  de  París,"  de  ciento  diez 
cañones,  el  mayor  que  hubiese  sido  tomado 
por  los  ingleses  hasta  aquella  época. 

Eq  España  Carlos  III,  con  el  feliz  resul- 
tado de  la  expedición  contra  Mahon,  se  pro- 
metía obtener  iguales  ventajas  estrechando 
el  sitio  de  Gibraltar,  que  se  había  continua- 
do aunque  flojamente.  Trasladóse  allá  el 
ejército  conquistador  de  Menorca  y  á  pro- 
puesta del  ingeniero  francés  D'Arzón ,  se 
comenzaron  á  construir  en  grandes  buques 
unas  baterías  flotantes,  que  acercándose  á 
la  plaza  frente  á  la  cortina  de  la  muralla  le- 
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yantada  á  tior  de  agua^-por  el  lado  de  la  ba- 
hía, abriesen  brecha  en  ella  sin  poder  ser 
dañadas  por  las  bombas  ni  las  balas  rojas 
por  el  artificio  de  su  coustrucción  que  era 
tal,  que  circulaudo  por  todos  sus  macizos 
conductos  con  agua,  estaba  esta  prevenida 
para  apagar  el  incendio  que  las  balas  rojas 
pudieran  causar.  Los  ingleses  por  su  parte 
se  habían  preparado,  habiendo  aumentado 
la  guarnición  hasta  siete  mil  hombres,  á  las 
órdenes  del  mismo  general  EUoit,  que  coa 
tanto  acierto  había  defendido  la  plaza  y  en 
esta  se  habían  construido  nuevas  baterías, 
tanto  del  lado  de  la  bahía,  cuanto  de  la  len- 
gua de  tierra  por  la  que  únicamente  comu- 
nica con  el  continente,  y  se  hallaba  bien 
provista  de  víveres  y  municiones.  El  man- 
do del  ejército  sitiador  se  confirió  al  duque 
de  CriUón,  mas  habiendo  pasado  este  á  Ma- 
drid á  acordar  el  plan  de  operaciones,  se 
resistió  á  admitirlo,  habiendo  manifestado 
en  una  conferencia  que  tuvo  con  el  ingenie- 
ro D'Arzón,  delante  del  conde  de  Florida- 
blanca,  ser  impracticable  el  ataque  por  los 
medios  propuestos,  aun  cuando  contra  su 
concepto  se  lograse  todo  el  afecto  que  se  es- 
peraba de  las  baterías  notantes,  y  solo  se 
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allanó  á  admitirlo  permitiéndosele  dejar  en 
poder  de  un  amigo  suyo  en  Madrid,  una  de- 
claración por  la  que  constase  su  opinión,  de- 
jando á  cubierto  su  honor,  en  el  caso  que 
preveía  de  un  éxito  desgraciado. 

Aumentóse  entre  tanto  el  ejército  sitia- 
dor hasta  cuarenta  mil  hombres,  siendo  el 
más  florido  que  España  había  tenido  en  si- 
glos. El  brillante  regimiento  de  reales 
guardias  españolas,  qae  hacía  parte  de  él, 
estuvo  durante  todo  el  sitio  á  las  órdenes 
de  su  teniente  coronel,  el  teniente  general 
conde  de  Revilla  Gigedo,  tan  famoso  des- 
pués como  virrey  de  Nueva  España.  Todas 
las  obras  de  ataque  se  adelantaron  cuanto 
fué  posible,  á  pesar  de  las  vigorosas  salidas 
de  los  sitiados,  y  estando  las  baterías  flo 
tantes  en  estado  de  servicio,  pidiendo  ser 
empleados  en  ellas  los  jefes,  oficiales  y  sol- 
dados más  distinguidos  de  la  marina,  ha- 
biendo solicitado  el  mando  de  uua  de  las 
principales,  el  príncipe  de  Nassau-Siégen, 
joven  alemán,  que  buscaba  todas  las  ocasio- 
nes de  mayor  peligro  para  hacer  brillar  en 
ellas  su  valor.  La  atención  de  toda  la  Euro- 
pa estaba  fija  sobre  el  ataque  que  se  prepa- 
raba y  habían  concurrido  de  todas  partes 
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multitud  de  personas  á  presenciarlo,  entre 
ellas  el  conde  de  Artois,  hermano  del  rey 
de  Francia,  que  hace  pocos  años  ocapó  el 
trono  con  el  nombre  de  Carlos  X,  y  faé  el 
iiltimo  monarca  de  sa  familia  en  aquel  rei- 
no y  su  tío  el  duque  de  Borbón. 

El  13  de  Septiembre  al  amanecer,  las  ba- 
terías se  pusieron  en  movimiento  en  núme- 
ro de  10,  del  porte  las  mayores  de  1,200  to- 
neladas, con  250  hasta  760  hombres  á  bor- 
do de  cada  una,  y  de  6  á  21  cañones  de  ba- 
tir y  otros  en  reserva  por  si  fuesen  desmon- 
tados aquellos.  Todo  el  ejército  sitiador 
estaba  sobre  las  armas,  y  la  multitud  in- 
mensa de  curiosos  llenaba  los  campos  y  co- 
linas inmediatas.  Para  proteger  el  avance 
de  las  flotantes,  rompió  el  fuego  la  artille- 
ría de  los  sitiadores,  á  que  correspondieron 
las  baterías  de  la  plaza,  que  por  grados  cu- 
brían el  peñón  á  cuyo  pie  está  construida 
la  ciudad:  cuatrocientos  cañones  de  grue- 
so calibre  haciendo  á  un  tiempo  fuego  por 
una  y  otra  parte  presentaban  el  espectácu- 
lo más  terrible  que  el  uso  de  la  artillería 
había  ofrecido  desde  su  descubrimiento. 
Las  baterías  adelantaron  hasta  echar  el  an- 
cla á  tiro  corto  de  cañón  de  la  plaza,  cuya 
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muralla  empezaron  á  batir,   sosteoiéodose 
bien  contra  el  fuego  iuceGante  de  los  sitia- 
dos, que  arrojaban  sobre  ellas   multitud  de 
bombas  y  balas  rojas ;  pero  al  cabo  de  al- 
gunas horas  se  notó  humo  en  la  "Tallapie- 
dra,"    mandada  per  el  príncipe  de  Nasau, 
que  era  la  más  avanzada  de  todas,  y  el  in- 
cendio tomó  cuerpo  en  la  noche  y  no  pudo 
apagarse.    Tomóse  entonces  la  resolución 
de  mojar  la  pólvora,  con  lo  que  cesando  de 
hacer  fuego,  los  sitiados  conocieron  su  ven- 
taja y  apretaron  más  á  los  asaltantes :  fué 
menester  retirar  la  tripulación  de  la  batería 
incendiada,   en    la   que   permanecieron    el 
príncipe  de  Nassau  ye)  ingeniero  D'Arzóü, 
hasta  poner  en  salvo  á  todos  los  soldados. 
Habíase  incendiado  entre  tanto  otra  de  las 
baterías,  y  pareciendo  imposible  retirar  es 
tas  con  el  fuerte  temporal  que  se  había  le- 
vantado, no  pudiendo  tampoco  contar  por 
el  mismo  motivo  con  el  auxilio  de  las  lau 
chas  cañoneras  y  de  la  escuadra  prevenida 
para  venir  á  su  socarro,  para  evitar  que  ca- 
yesen en  poder  de  los  enemigos,  el  jefe  de 
escuadra  D.  Buenaventura  Moreno,  (l)que 


(1)  D.  Buenaventura  Moren  o  murió  algún  tiempo 
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mandaba  el  ataque,  dio  orden  para  que  se 
les  pegase  fuego.    Esto  se  hizo  sin  tomar 
las  precauciones  necesarias  para  poner  en 
salvo  la  gente,  que  hubiera  perecido  toda, 
si  el  general  inglés  no  hubiera  despachado 
multitud  de  laucha?,  que  corriendo   el  ma- 
yor riesgo,  pudieron  salvar  á  muchos.    El 
espectáculo  que  la  bahía  presentaba  duran- 
te \',\  noche  era  el  más  horroroso,  alumbra 
dñ  con  el  incendio  de  las  lanchas  que  se 
qii^iMíiban,  oyéndose  de  cuando  en  cuando 
el  estallido  de  las  que  se  volaban  y  sobre 
cuyos  fragmentos  sobrenadaban  los  pocos 
que  se  salvaban  de  la  explosión.  Al  amane- 
cer del  día  14,  no  quedíiban  ni  las  cenizas 
de  aquel  inmenso  aparato,  que  tantos  mi- 
llones había  costado;  más  de  dos  mil  hom- 
bres habían  perecido,  sin  que  la  guarnición 
de  la  plaza  experimentase  pérdida  alguna. 


después  en  Madrid  en  un  desafio,  originado  en  una 
disputa  sobro  quien  había  de  eonservnr  h\  acera  en 
la  calle,  con  cuyo  motivo  se  mandó  por  real  orden, 
fjue  la  conservase  el  que  tuviese  a  pared  á  la  dere- 
cha. El  ingeniero  D'Arzon  vivió  hasta  el  imperio 
de  Napoleón  á  quien  fué  muy  útil  en  la  invasión  de 
la  Holanda,  obtuvo  el  empleo  de  general  de  brigada 
y  fué  además  miembro  del  senado  conservador.  Mu- 
rió en  1S03,  en  una  casa  de  campo  que  tenía  cerca 
de  París. 
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No  obstaute  esta  catástrofe,  quedaba  la 
esperauza  de  obligar  á  la  guarnición  á  ren- 
dirse por  falta  de  víveres,  continuando  el 
bloqueo ;  pero  este  medio  también  se  frus- 
tró, porque  la  escuadra  inglesa  mandada 
por  Lord  Howe,  entró  en  el  puerto  con  el 
convoy  que  conducía,  aprovechando  el  mo- 
mento en  que  un  golpe  de  viento,  el  aliado 
más  fiel  qae  la  Inglaterra  tuvo  en  toda  esta 
guerra,  obligó  á  la  española  del  mando  de 
D.  Lui8  de  Córdova,  muy  superior  en  nú- 
mero de  navios  á  la  inglesa,  á  dejar  libre 
la  entrada,  con  lo  que  la  plaza  quedó  pro- 
vista para  mucho  tiempo.  Los  sitiadores 
emprendieron  entonces  hac°r  una  mina  de 
muy  grande  extensión  bajo  del  peñón  mis- 
mo, que  no  llegó  á  experimentarse  su  efec- 
to por  haber  cesado  poco  después  las  hosti- 
lidades. 

El  mal  éxito  del  sitio  de  Gibraltar,  deci- 
dió á  Carlos  á  concluir  las  negociaciones  de 
paz  que  estaban  ya  entabladas;  deseábalo 
la  Francia,  por  la  apurada  situación  de  su 
hacienda,  y  en  Inglaterra ,  el  partido  que 
había  estado  desde  el  principio  de  la  guerra 
en  favor  de  los  americanos,  tomó  mayor 
importancia  y  entró  á  ocupar  el  ministerio 
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por  efecto  de  las  ventajas  obtenidas  por 
aquellos ;  pero  aunque  la  \)ñz  hubiese  veni- 
do á  ser  una  necesidad  para  todas  las  po- 
tencias belif?erantes,  el  ajnstar  las  condi- 
ciones de  ella  ofreció  no  pocas  dificultades, 
por  las  pretensiones  de  la  España  para  la 
cesión  de  Gibraltar.  Pot  este  motivo,  .'lun- 
que  se  firmaron  los  preliminares  en  París 
el  30  de  Enero  de  1783,  el  tratado  deflaiti- 
vo  no  se  concluyó  hasta  el  3  de  ¡Septiembre, 
que  se  firmó  en  Versalles. 

Por  este  tratado,  el  más  ventajoso  que  la 
España  había  celebrado  siglos  hacía,  quedó 
dueña  de  Menorca  y  de  las  Floridas,  que 
pueden  considerarse  como  la  llave  del  Gol- 
fo de  Méjico:  el  corte  de  madera  en  la  bahía 
de  Honduras,  se  redujo  al  espacio  eytre  los 
ríos  Hondo  y  Wallis,  quedando  reconocida 
la  soberanía  de  la  España  en  todo  aquel  te- 
rritorio, en  el  que  los  ingleses  no  podrían 
construir  fortificación  alguna,  siendo  visi- 
tados anualmente  los  establecimientos  que 
formasen  por  un  buque  de  guerra  español, 
según  quedó  arreglado  por  un  convenio 
posterior. 

Por  este  mismo  tratado  la  Inglaterra  re- 
conoció la   independencia   de   los   Estados 
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Unidos  de  América,  á  los  que  Francia  y  Es- 
paña habían  auxiliado  con  todas  sus  fuer- 
zas para  conseguirla:  error  político  gravísi- 
mo que  trajo  á  una  y  á  otra  potencia    las 
más  funestas  consecuencias.  Eu  cuanto  á  la 
última,  el  conde  de  Araoda,   plenipotencia- 
rio que  firmó  por  el  gobierno  de  Madrid  es- 
te traradü,  penetrando  en  el   porvenir    con 
un  acierto  digno  de  un  político  tan  profiin 
do  como  él  era,  eu  uiía  memoria    reservada 
que  dirigió  á  Carlos  III,  que   ha   venido   á 
tener  justa  celebridad,  porque    los  resulta- 
dos la  han  hecho  considerar  cerno  una  pro- 
fecía, le  decía:   "Acabo  de  celebrar  y  firmar 
en  virtud  de  las  órdenes  y   poderes  que  rae 
ha  dado  vuestra  magestad,    un   tratado   de 
paz  con  Inglaterra,  en  que  ha  quedado   re- 
conocida la  independencia  de  las   colonias 
inglesas,  lo  que  es  para  mí  motivo  de  pesar 
y  de  temor."  Explica  en  seguida  los   erro- 
res cometidos  por   el   gobierno   francés   en 
favorecer  á  las  colonias   sublevadas  contra 
su  metrópoli,  y  los  motivos  que  había  para 
temer  que  las  posesiones  españolas  de  Amé 
rica  siguiesen  su  ejemplo.  "Esta   repiiblica 
federal,  dice,  ha  nacido   pigmea,  pero  día 
vendrá  eu  que  llegará  á  ser  gigante  y  aun 
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coloso  formidable  en  aquellas  regiones.  Ol- 
vidará en  breve  los  beneficios  que  ha   reci- 
bido de  las   dos   potencias,   y   no   pensará 
más  que  en   engrandecerse.    Entonces   su 
primer  paso  será  apoderarse  de  las  Floridas 
para  dominar  en  el  golfo  de  Méjico,  y  cuan- 
do nos  haya  hecho  así  difícil   el    comercio 
de  la  Nueva  España,  aspirará  á  la  conquis- 
ta de  este  vasto  imperio,  que   no  nos   será 
posible  defender  contra    una  potencia  for- 
midable, establecida  en  el  mismo  continente 
y  contigua  á  él.  Estos  temores,    señor,  son 
muy  fundados  y  deben  realizarse  dentro  de 
algunos  años,  si  no  hay   antes   eu    nuestra 
América  otros  trastornos  más  funestos   to- 
davía."  Para  evitar  los  males  que  con  tan- 
ta claridad  preveía  aquel  grande  hombre  de 
Estado,  propuso  prevenirlos,  eí^t:lb]eciendo 
desde  luego  eu  el  continente  americano  tres 
grandes  monarquías  en  Méjico,  Costafirme, 
y  el  Perú,  con  tres  infantes  de  España  por 
reyes,  tomando  el  monarca  español  el  título 
de  emperador  y  ligando  entre  sí  estos  Esta- 
dos iudependieutes  por  relaciones  tales,  que 
se  ayudasen  y  sostuviesen  mutuamente,  sa- 
cando la  España  mayores   ventajas  que  las 
que  hasta  entonces  había   percibido  de  sus 


454 

posesiones  ultraiuarinas.  Este  proyecto  no 
se  tomó  en  consideración  y  los  resultados 
han  venido  á  hacer  palpable  cuan  ventajo- 
so hubiera  sido  para  todos,  y  muy  especial- 
mente para  los  pueblos  de  América,  que 
hubieran  obtenido  por  esti^  medio  su  inde- 
pendencia sin  trastornos  y  la  hubieran  dis- 
frutado sin  niiarquía. 

El  movimiento  de  revolución  que  por  es- 
te tiempo  se  suscitó  en  el  Perú,  vino  aponer 
á  Carlos  en  riesgo  de  perder  aquella  parte 
de  sus  Estados.  D.  José  Gabriel  Condorcau- 
qui,  más  conocido  con  el  nombre  de  Tnpac- 
Amaro,  que  pretendía  ser  descendiente  de 
los  Incas,  antiguos  soberanos  de  aquel  país, 
excitó  una  sedición  con  el  objeto  de  resta- 
blecer el  imperio  de  sus  mayores.  Hizo  al 
principio  rápidos  progresos  y  se  apoderó  de 
diversas  provincias,  pero  habiéndose  decla- 
rado enemigo  de  toda  la  raza  española,  esta 
tomó  las  armas  para  defender  su  existencia 
y  bienes.  Aunque  Tupac-Amaro  hubiese 
reunÍQO  un  gran  niimero  de  indios,  care- 
ciendo cKtos  de  armas  y  disciplina,  pues  no 
tenía  más  que  algunas  malas  piezas  de  ar- 
tillería fundulas  por  ellos  mismos,  fueron 
fácilmente  desbaratados  por   Don  José  del 
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Valle,  qne  ruBudaba  las  tropas  reales,  ea  la 
batalla  (le  Tiüta,  ea  Marzo  de  1781.  Tiipac- 
Amaro  fué  entregado  á  los  españoles  y  des- 
cuartizado por  cuatro  potros,  ea  el  pueblo 
de  las  Peñas,  por  ordeu  del  visitador  Are- 
che,  comisiouado  para  juzgarlo.  Su  mujer 
fué  ahorcada,  asi  como  también  otros  indi- 
viduos de  su  familia  ó  jefes  principales  de 
la  conjuración.  Otros  de  sus  descendientes 
fueron  transladados  á  España,  y  se  dieron  á 
conocer  en  puestos  públicos  en  época  poste 
rior.  Los  ingleses  no  tuvieron  parte  alguna 
en  este  movimiento,  ni  tampoco  ningún  ex- 
jesuita,  como  entonces  se  dijo,  por  la  ma- 
nía de  atribuírseles  todo. 

En  los  años  que  transcurrieron  desde  la 
paz  con  Inglaterra  hasta  la  muerte  de  Car- 
los, este  se  dedicó  á  fomentar  con  empeño 
el  comercio,  las  artes  y  la  ilustración  ea 
sus  Estados.  El  tratado  de  comercio  que 
celebró  con  la  Turquía  en  1783,  abrió  al  pa- 
bellón español  los  mares  del  Oriecte,  en 
los  que  en  tiempos  antiguos  había  sido  do- 
minante, y  los  que  se  hicieron  con  las  di- 
versas regencias  de  la  costa  de  Berbería, 
después  de  haber  bombardeado  á  Argel  por 
dos  veces  con  poco  fruto,  aseguraron  la  na- 
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veg:acióu  en  el  Mediterráneo,   dieron    la  li- 
bertad á  los  cautivos  de   todas  las  naciones 
cristianas,  pnes  á  todas  estendió  Carlos  sn 
generosidad  y  libraron  las  costas  de   Anda 
lucía  y.  Murcia  de  las   continuas   piraterías 
de  aquellos  corsarios,    que  las   tenían  yer- 
mas y  despobladas.  La  política  exterior  de 
Carlos  cambió  enteramente  de  dirección  en 
este  último  período  de  su  vida:  firmemente 
resuelto  á  conservar  la  paz,  se  negó  á  todas 
las   propuestas   que  se   le  hicieron    por  la 
Francia,  para  renovar  la  g:uerra  eoutra  In- 
glaterra, y  poco  satisfecho  de   la  conducta 
del  gabinete   francés,  viendo  sucederse  en 
él  los  proyectos  unos  á  otros  y  presentarse 
á  las  claras  los  síntomas  de  una  revolución, 
solía  decir  frecuentemente  que  todos  los  go- 
biernos deberían  ponerse  de  acuerdo   para 
levantar  un  muro  de  bronce,  que  los  preser- 
vase dfcl  contagio  de  los  principios  france- 
ses. Al  contrario,  su  unióo  con    la  Inglate- 
rra fué  tan    sincera  como  en  el  reinado  de 
Fernando  VI,  aunque  no  por  esto  se  consi- 
guió celebrar  un  tratado  de  comercio  entre 
ambos  reinos.  Para   estrechar  más   las  re- 
laciones con  Portugal,  bajo  el  principio  de 
multiplicar  los  matrimonios   entre  las  dos 
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familias  reinautes,  para  proporciooar  el 
que  algúu  día  se  reuniesen  ambos  reinos, 
como  lo  pide  el  interés  del  uno  y  del  otro, 
se  contrató  el  casamiento  de  la  infanta  !?>  ^ 
Carlota  Joaquina,  hija  mayor  del  príncipe 
de  Asturias,  con  D.  Juan,  que  después  fué 
regente  de  Portugal, durante  la  enfermedad 
de  la  reina  D  *  María  su  madre  y  rey  con 
el  título  de  D.  Juan  YI,  y  el  de  la  princesa 
portuguesa  D*  María  con  el  infante  Don 
Gabriel,  hijo  predilecto  de  Carlos  III,  de 
cuyo  enlace  procedió  el  infante  D.  Pedro, 
que  casado  con  D  ^  María,  hija  de  D.  Juan 
de  Portugal  y  D  -  Carlota  Joaquina,  vino 
á  ser  por  las  vicisitudes  de  aquel  reino  el 
fundador  del  imperio  del  Brasil. 

Disfrutaba  Carlos  III  de  quietud  en  sus 
Estados,  gozaba  el  respeto  de  todas  las  na- 
ciones, poseía  el  amor  de  sus  subditos,  y 
había  tenido  la  satisfacción  de  ver  asegu- 
rada la  sucesión  á  la  corona  eu  su  familia, 
con  el  nacimiento  de  Fernando,  hijo  dsl 
príncipe  de  Asturias,  pues  habíau  muerto 
en  la  infancia  los  príncipes  que  habían  na- 
cido anteriormente,  cuando  la  muerte  de 
D.  Gabriel  vino  á  cubrirlo  d^  tristeza  y  lu- 
to por  la  pérdida  de  este  príncipe,  tan  dig- 


458 

no  de  su  predilección,  y  que  era  el  orna- 
mento de  su  familia  por  su  aplicación  á  las 
letras,  de  que  dejó  un  glorioso  mouumeuto 
en  la  excelente  traduííción  de  Salustio,  que 
hizo  bajo  la  dirección  de  su  maestro  Don 
Francisco  Pérez  Bayer  y  que  se  publicó  en 
una  magnífica  edición  en  la  imprenta  real. 
Su  esposa  D  *  María  fué  atacada  de  las  vi- 
ruelas, y  D.  Gabriel,  que  la  amaba  tierna- 
mente, no  queriendo  apartarse  de  su  lado, 
se  contagió  del  mismo  mal,  tan  funesto  á  la 
familia  de  Borbón,  y  murió  el  23  de  No- 
viembre de  1788.  Carlos  la  siguió  en  bre- 
ve al  sepulcro:  un  mes  después,  hallándo- 
se en  el  Escorial,  fué  atacado  de  calofríos 
y  calenturas  y  se  transladó  á  Madrid  á  prin- 
cipios de  Diciembre.  Creyóse  que  era  una 
indisposición  ligera,  pero  habiéndose  agra- 
vado repentinamente  el  13j  recibió  los  sji- 
cramentos  y  llamando  á  sus  hijos,  les  en- 
cargó con  constancia  que  permaneciesen 
siempre  fieles  á  la  religión  desús  mayores, 
y  constantemente  unidos  entre  sí:  y  diri 
giéndose  al  príncipe  de  Asturias,  recomen- 
dó á  su  protección  sus  hijos  y  descendien- 
tes ;  que  tuviese  siempre  por  objeto  el  bien 
de  ios  que  iban  á  ser  sus  vasallos,  y  termi- 
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DÓ  SUS  consejos,  pidiéndole  que  conservase 
en  el  ministerio  al  conde  de  Floridablanca, 
como  uu  consejero  fiel  y  un  ministro  pru- 
dente y  hábil,  á  quien  el  reino  debía  las 
mejoras  más  importantes  que  se  habían  he- 
cho. Carlos  III  murió  ú  los  setenta  y  dos 
años  de  edad  y  veintinueve  de  reinado. 

El  carácter  de  este  monarca  era  enérgico 
y  varonil:  inmutable  en  medio  de  los  ma- 
yores contrastes,  ni  la  adversidad  lo  abatía 
ni  la  prosperidad  lo  hacía  orgulloso.  Pre- 
ciábase de  ser  fiel  observador  de  su  pala- 
bra é  impenetrable  en  sus  secretos.  Era 
también  constante  en  sus  amistades  y  una 
vez  admitido  alguno  á  su  confianza,  nunca 
se  la  retiraba.  El  duque  de  Lozada  conser- 
vó su  intimidad  desde  su  juventud  hasta  su 
muerte.  Sus  ministros  estaban  seguros  de 
ser  conservados  en  sus  puestos  y  de  ser  sos- 
tenidos en  sus  providencias  :  el  ministro  de 
la  guerra  Muuiain,  por  algún  disgusto  con 
el  rey,  dejó  de  asistir  algunos  días  á  la  se- 
cretaría, y  no  habiéndosele  encontrado  sien- 
do llamado,  Carlos  dijo:  "Mucho  cuenta  D. 
Gregorio  Muniain  con  mi  resistencia  á  va- 
riar de  ministros,  cuando  se  atreve  á  fal- 
tarme de  este  modo."  Un  pretendiente  po- 
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co  atendido  por  el  conde  de  Fioridablanea, 
le  dijo  que  ocurriría  al  rey :  el  ministro  ie 
contestó  friamente  :   ¡  Triste  recurso  ! 

En   medio  de  estas   altas   calidades,    se 
echan  de  ver  faltas  y  aun  defectos  graves 
que  no  poco  las  obscurecen.  Hemos  visto  la 
supersticiosa  adhesión  de  Carlos  á  las  ora- 
ciones que  le  dio  el  hermano  Sebastián :  te- 
nía también   la  puerilidad   no  sólo  de  con- 
servar los  juguetes  de  su  infancia,  sino  la 
de  llevarlos  consigo,   y  los  camaristas  que 
lo  servían,   tenían  cuidado  de  pasarlos  de 
nn  vestido  á  otro,  aun  en  los  que  usaba  pa. 
ra  asistir  á  la  corte  en  días  de  gala.  La  ca- 
za fué  no  sólo  su  diversión  predilecta,  sino 
puede  decirse,  la  ocupación  principal  de  su 
vida.   En  todas  las  estaciones  del  año,  cual- 
quiera que  fuese  el  tiempo  que  hacía,  ma- 
ñana y  tarde  salía  á  cazar,  andando  muchas 
leguas   en   tiros  apartados  al  efecto.     Este 
ejercicio  no  sólo  le   quitaba  el  tiempo  que 
hubiera  debido  consagrar  á  la  administra, 
cióu  de  su  reino,  sino  que  causaba  grandes 
gastos,  y  mantenía  despobladas  las  inme- 
diaciones de  los  sitios  reales  en  espacios 
considerables  destinados  á  "vedados  de  ca- 
za," y  alguna  vez  dio  también  ocasión  á 
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algi'in  acto  de  crueldad  cGotra  los  aldeanos, 
que  entraban  en  estos  vedados  y  sacaban 
bellotas  para  sus  familias.  Carlos  llevaba 
un  apunte  exacto  de  los  lobos  y  zorras  que 
mataba,  y  refiriendo  á  un  embajador  ex- 
tranjero  el  gran  número  á  que  ascendían, 
le  dijo  que  por  esto  podría  ver  que  sus  di- 
versiones no  eran  inútiles  para  sus  vasallos. 
La  grande  importancia  de  los  sucesos  de 
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este  reinado,  que  todos  tienen  conexión  con 
los  de  la  historia  de  nuestros  días,  y  sobre 
todo  su  relación  con  las  posesiones  españo- 
las en  América  y  más  especialmente  con  la 
Nueva  España,  ha  obligado  á  referirlos  con 
alguna  extensión,  reservando  el  entrar  en 
mayor  especificación,  cuando  tratando  de  la 
historia  de  Méjico  desde  1.S08  en  adelante, 
se  haya  de  exponer  el  estado  de  adelanto  en 
que  este  país  se  hallaba  en  aquella  época, 
el  cual  era  en  grac  parte  debido  á  las  pro- 
videncias dictadas  en  este  reinado.  Haga- 
mos ahora  alguna  ligera  reflexión  sobre  al- 
gunos de  los  puntos  que  no  habrán  de  to- 
carfe  en  aquel  lugar. 

Los  dos  acontecimientos  que  pueden  lla- 
marse característicos  del  reinado  de  Carlos 
III,  son  la  expulsión  de  los  jesuítas  y  él  si- 
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tio  de  Gibraltar.    Este  fué  una  consecuen- 
( ia  del  sistema  de  política  exterior  que  aquel 
monarca  adoptó,   en  contraposición  al  que 
había  seguido  Fernando  VI:  sistema  que  lo 
arrastró  por  el  pacto  de  familia  á  las  dos 
guerras  con  Inglaterra,  de  las  cuales  la  pri- 
mera fué  muy  funesta  y  del  todo  innecesa- 
ria para  los  intereses  de  España,  y  la  se- 
gunda aunque  presentó  brillantes  resulta- 
dos, causo  la  pérdida  de  más  de  veinte  na- 
vios, hizo  aumentar  considerablemente  la 
deuda  pública  y  fué  positivamente  perjudi- 
cial á  los  intereses  de  aquella  nación,  esta- 
bleciendo un  ejemplar  á  la  vista  de  sus  co- 
lonias de  América,   que  podía   presentarles 
la  tentación  de  imitarlo.  Injusto  sin  embar- 
go sería  atribuir  á  aquel  suceso  más  parte 
que  la  que  realmente  ha  tenido  en  los  acon- 
tecimientos posteriores.  Treinta  años  pasa- 
ron sin  que  el  ejemplo  de  los  Estados  Uni- 
dos despertase  en   las  Américas  españolas, 
á  lo  menos  de   una  manera  eficaz,  el  deseo 
de  la  independencia,  y  eu  la  Nueva  España, 
la  más  inmediata  á  aquellos  Estados,  ape- 
nas se  sabía  de  su  existencia  en   Veracruz, 
pues  eu  el  interior  del  país  sólo  tenían  co- 
nocimiento  de   ellos   algunas   personas  de 
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instrnceión,  qii«  se  ocupaban  <ie  estudios  de 
geografía  é  historia,  y  muy  probablemente 
las  cosas  habrían  permanecido  así  por  mu- 
cho tiempo,  si  la  invasión  de  España  por 
Napoleón  uo  hubiese  venido  á  promover 
aquellas  miras  de  una  manera  poderosa. 

La  rivalidad  excitada  contra  el  conde  de 
Floridablanca  en  los  últimos  años  de  su  mi- 
nisterio, fomentadíi  por  el  conde  de  Aranda 
que  residía  en  Macirid,  habiéndosele  llama- 
do de  la  embajada  de  Francia  para  darle  un 
retiro    honroso    en    el  consejo  de   Estado, 
obligó  á  aquél  á  solicitar  separarse  del  mi- 
nisterio. Carlos,  no  sólo  uo  admitió  su  di- 
misión, sino  que  multi[)licó  las  pruebas  de 
la  consideración  y  aprecio  que  le  dispensa- 
ba, instándole  para  que   no   lo  abandonase 
en  su  vejez,  y  [)orque  quería  dejarlo  como 
un  legado  á  su  sucesor.     Los  enemigos  del 
ministro  se  vieron   obligados  á  callar  y  á 
algunos  se  les  mandó  salir  de  la  corte.  Flo- 
ridablanca presentó  entonces  al  rey  un  iu 
forme  muy  circunstanciado  de  todo  lo  ocu- 
rrido en  el  tiempo  de  su  ministerio,  que  ei 
uno  de  los  documentos  que  dan  más  com- 
pleta idea  de  todos  los  adelantos  hechos  en 
este  reinado.  Es  digno  de  notar  en  este  in- 
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forme,  que  uoa  de  las  cosas  que  ofrecieron 
más  dificultad  y  fueron  materia  de  mayor 
censura,  fué  el  establecimiento  de  la  junta 
de  Estado,  ó  junta  de  ministros,  para  tratai- 
éstos  entre  sí  de  todos  aquellos  puntos  que 
requerían  medidas  generales,  que  deoíau 
dictarse  con  uniformidad  por  todos  los  de- 
partamentos. Idea  tau  obvia  parecería  que 
debía  haberse  presentado  naturalmente  á 
todos  y  ser  admitida  sin  embarazo,  pero  se 
la  consideró  como  un  medio  de  ejercer  el 
ministro  de  Estado  un  predominio  sobre 
los  dem.ás. 

Entre  las  muchas  é  importantes  reformas 
introducidas  eu  todos  los  ramos,  merece 
llamar  la  atención  el  establecimiento  de  los 
regidores  electivos  y  del  síndico  del  comúa 
eu  los  ayuntamientos,  compuestos  hasta  en- 
tonces de  regidores  perpetuos.  Este  saluda- 
ble temperamento  entre  la  inercia  de  unos 
cuerpos  perpetuos  y  hereditarios  y  la  dema- 
siada ligereza  de  los  electivos,  hubiera  de- 
bido conservarse  para  no  caer  como  ha  su- 
cedido, en  el  extremo  opuesto  y  más  perju- 
dicial nue  el  que  se  quería  evitar.  Las  so- 
ciedade?:  económicas  formadas  según  el  mo- 
delo de  la   vascongada,    generalizaron  los 
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conocimientos  útiles,  y  algunas  como  la  de 
Madrid,   esparcieron  grande   luz  sobre  los 
puntos  más  importantes  de  la  economía  po- 
lítica, que  fueron  tratados  con  la  mayor  so- 
lidez por  Cumpomanes  y  Jovellanos.     El 
conde  de  Peña  Florida,  principal  fundador 
de  la  sociedad  vascongada,   con  otros  indi- 
viduos de  esta  y   los  jesuítas  de  Azcoitia, 
comenzaron  el  estudio  de  la  física  experi- 
mental, y  esto  dio  origen  al  célebre  semina- 
rio de  Vergara.  En  este  reinado  se  estable- 
ció también  el  jardín  botánico  de  Madrid, 
el  gabinete  de  historia   natural,  el  estudio 
de  la  química,  y  se  mandaron  jóvenes  pen- 
sionistas á  estudiar  esta  ciencia  en  París,  y 
todos  los  ramos  relativos  á  la  minería  á  Sa- 
jonia  y  Uungría.  (1)  Fundóse  también  el 
banco  de  !S.  Carlos  y  se  organizó  bajo  me- 
jores bases  la  compañía  de  Filipinas. 

Deben  ocupar  muy  preferente  lugar,  en- 
tre las  reformas  más  notables  que  en  esta 
época  se  hicieron,    las   restricciones   mnlti- 

(1)  Méjico  disfrutó  de  los  conoeimieutos  adquiri- 
dos por  estos  {leiiíiionista.s.  habiendo  sido  destinados 
á  formar  el  colegio  de  uiineiía  dos,  de  los  más  dis- 
tinguidos de  entro  ellos.  1).  Fausto  de  Eibuyar,  diiee- 
tor  de  minería,  y  D.  Andrés  del  Kío,  catedrático  de 
mineralogía,  que  ha  muerto  hace  dos  años  en  esta 
capital.  [Nota  de  la  primera  edición.  1849.] 
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plicadas  que  se  pusieron  al  uso  de  la  auto- 
ridad eclesiástica.  Sio  entrar  en  el  porme- 
nor de  ellas  que   nos  Uevaria  muy  lejos, 
bastará  decir,   que  en  el  transcurso  de  los 
tiempos,  esta  autoridad  se  había  ido  exten- 
diendo á  multitud  de  puntos  que  tocaban  al 
gobierno  civil,  y  con  diversos  títulos  pasa- 
ban á  Roma  anualmenre  fondos  muy  consi- 
derables. Por  las  reformas  que  se  introdu- 
jeron para  corregir  estos  antiguos  abusos, 
no  se  intentó  restituir  á  la  iglesia  nacional 
su  libertad  primitiva  que  era  lo  que  se  pro- 
clamaba, sino  someter  la  iglesia  enteramen- 
te á  la  autoridad  temporal,  y  á  título  de  re- 
galía hacerla  depender  de  la  corona.  Si  las 
cosas  hubieran    llegado  al   punto  á  qne  las 
encaminaban   Campomaues,  Floridablanca 
y  demás  defensores  de  las  regalías  del  tro- 
no, la  iglesia  española  hubiera  venido  á  ser 
muy  semejante  á  la  iglesia  episcopal  de  In- 
glaterra, ó  á  la  griega  de  Rusia,    al  mismo 
tiempo  que  todos  los  fondos  que  antes  sa- 
lían para  Roma,  se  encaminaron  al  fisco  con 
los  nombres  de  e»polios,  vacantes,    medias 
anatas,  subsidio,  escusadu  y  otros  que  cada 
ministro  imaginaba,  como  veremos  todavía 
más  en  el  siguiente  reinado. 
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Los  escritores  que  ilustraroQ  el  de  Carlos 
III  con  sus  obras  eii  prosa  y  verso,  fueron 
en  gran  número.  Historia,  materias  políti- 
cas y  económicas,  viajes ;  todo  fué  campo 
abierto  á  ios  ingenios  españoles,  y  la  len- 
gua castellana  se  presentó  en  toda  su  pure- 
za y  hermosura,  en  la  pluma  de  los  buenos 
escritores  de  este  período.  Las  limitaciones 
que  se  pusieron  á  la  facultad  de  prohibir 
libros  por  la  inquisición,  contribuyeron  sin 
duda  mucho  á  esta  multiplicidad  de  pro- 
ducciones literarias:  el  carácter  de  los  pro- 
cedimientos de  aquel  tribunal  varió  también 
y  la  última  persona  condenada  al  fuego,  fué 
en  1780,  una  beata  que  en  Sevilla  pasaba 
por  milagrosa. 

La  prosperidad  que  en  lo  general  gozaba 
el  reino  y  los  adelantos  que  en  él  habían  teni- 
do las  bellas  artes,  hicieron  que  fuese  muy 
solemne  la  proclamación  del  nuevo  rey  Car- 
los IV.  Este  entraba  á  gobernar  en  bien  di- 
fíciles circunstancias:  los  combustibles  que 
se  habían  acumulado  en  Francia  por  la  es- 
candalosa corrupción  de  costumbres  del  re- 
gente y  de  Luis  XV ;  el  descrédito  en  que 
por  esta  causa  había  caído,  el  sistema  mo- 
nárquico;  las  ideas  democráticas  que  ha- 

Alarnán— Tomo  111— fc3. 
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bían  llevado  de  los  Estados  Unidos  el  mar- 
qués de  Lafayette  y  otros  jóvenes  que  ha- 
bían estado  á  hacer  la  guerra  como  auxilia- 
res en  aquel  país  ;  la  difusión  de  las  opinio- 
nes filosóficas  y  el  favor  que  ellas  habían 
encontrado  en  la  nobleza ;  la  relajación  ó 
falta  completa  de  los  principios  y  moral  re- 
ligiosa ;  todos  estos  elementos  de  revolu- 
ción tomaron  fuego  á  un  tiempo,  con  moti- 
vo del  desorden  de  la  hacienda  que  obligó 
al  gobierno  á  ocurrir  á  medidas  extraordi- 
narias. Los  Estados  generales  convocados 
por  el  desgraciado  Luis  XVI,  para  tomar 
en  consideración  el  estado  del  reino  y  cu- 
brir el  deficiente  que  en  las  rentas  iiabía, 
variando  de  carácter  por  la  reunión  en  un 
sólo  cuerpo  de  los  tres  brazos  que  separa- 
dos formaban  aquellos,  tomaron  el  nombre 
de  asamblea  nacional,  é  hicieron  una  cons- 
titución que  ha  sido  el  modelo  de  todas  las 
que  le  han  seguido  en  diversas  naciones, 
destruyendo  en  ella  enteramente  el  princi- 
pio monárquico,  ó  haciendo  imposible  e[ 
ejercicio  de  la  autoridad  real.  Siguiéronse 
de  aquí  rápidamente  uno  tras  otro,  los  su- 
cesos que  forman  la  historia  de  aquella  re- 
volución, que  extendiéndose  después  en  ca- 
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si  todos  los  países  de  Europa  y  América, 
como  un  torreute  desbordado,  ha  arrastra- 
do consigo  todas  las  institncioues  políticas, 
y  lejos  de  detenerse  en  su  curso,  amenaza 
ahora  conmover  la  sociedad  civil  en  sus 
mismos  fundamentos,  atacando  el  derecho 
de  propiedad  que  se  presenta  á  la  muche- 
dumbre, cuyas  pasiones  y  ambición  se  in- 
flaman por  todos  los  medios  imaginables, 
como  un  abuso  que  es  menester  remediar, 
estableciendo  la  igualdad  de  las  fortunas, 
con  lo  que  envueltos  todos  en  igual  ruina 
y  miseria,  las  naciones  volverán  al  estado 
salvaje,  desapareciendo  todos  los  adelantos 
que  han  sido  el  fruto  de  tantos  años  de  cul- 
tivo y  civilización. 

En  los  principios  de  esta  terrible  borras- 
ca, uo  conociendo  bien  el  índole  de  la  revo- 
lución que  amenazaba,  ni  menos  el  remedio 
que  podía  aplicarse  si  alguno  había,  la  po- 
lítica de  todos  los  gobiernos  fué  vacilante  é 
incierta,  y  lo  mismo  fué  la  del  gabinete  es- 
pañol. Continuaba  dirigido  éste  por  el  con- 
de de  Floridablanca,  quien  entre  otras  pro- 
videncias que  creyó  necesarias  para  impe- 
dir se  comunicasen  á  España  las  ideas  que 
iban  siendo  dominantes  en  Francia,  publi- 
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eó  una  real  ordeu  cstablecieudo  las  reglaá 
bajo  las  cuales  habían  de  residir  en  España 
los  extranjeros  establecidos  en  ella,  y  las 
que  liatíau  de  observirte  respecto  á  los  tran- 
seúntes. Esto  faé  motivo  de  muchas  recla- 
maciones, con  lo  que  tomaron  mayor  áni- 
mo los  enemigos  del  conde,  que  habían  tr.i- 
tado  de  desacreditarlo  aun  en  el  anterior 
reinado,  en  el  que  también  hubo  un  intento 
de  asesinato  contra  él  mismo,  frustrado  por 
casualidad;  pero  lo  que  acabó  de  decidir  la 
caída  de  este  ministro  fué  la  oposición  que 
hizo  al  engrandecimiento  del  joven  D.  Ma- 
nuel de  (íodo}',  que  comenzó  desde  enton- 
ces á  disfrutar  del  más  señalado  favor.  Era 
éste  natural  de  Badajoz,  de  una  familia  de 
mediana  fortuna,  aunque  de  noble  origen, 
y  había  entrado  á  servir  en  el  cuerpo  de 
guardias  de  corps,  lo  que  por  su  frecuente 
asistencia  al  interior  del  palacio,  le  propor- 
cionó atraer  por  los  atractivos  de  su  figura 
la  atención  de  la  reina,  y  obtener  la  confian- 
za ilimitada  del  rey.  Floridablanca  fué  des- 
tituido dei  ministerio  el  28  de  Febrero  de 
1792,  y  se  le  confinó  al  castillo  de  Pamplo- 
na, permitiéndosele  después  residir  en  Mur- 
cia en  cuyo  reino  había  nacido,  disfrutando 
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D.  MANUEL  DE  GODOY. 

Príncipe  de  la  Paz,  Duque  de  la  Alcudia. 
Vil  ¡ido  del  re  ¡I  ('(trlns  11'. 
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fíe  todos  sus  licuores  y  coudeeoraciones. 
Allí  peruiaueeió  retirado  hasta  que  los  acon- 
tecimieutos  posteriores  le  hicierou  volver 
á  represeutar,  aunque  con  poca  fortuna,  un 
papel  principal  en  la  escena  pública.  Suce- 
dióle en  el  ministerio  el  conde  de  Aranda» 
mas  fué  por  pocos  meses,  habiendo  sido 
nombrado  para  desempeñarlo  el  mismo  Go- 
doy,  en  15  de  Noviembre  de  1792.  Todas 
las  gracias,  todos  los  favores  cayeron  á  por- 
fía sobre  éste,  que  en  corto  espacio  de  tiem- 
po fué  nombrado  duque  de  la  Alcudia,  se- 
ñor del  Soto  de  Koma,  capitán  general  del 
ejército,  inspector  y  sargento  mayor  de 
guardias  de  corps,  grado  antes  desusado  in- 
mediato al  del  monarca  que  tiene  el  título 
de  coronel  de  aquel  cuerpo,  grande  de  Es- 
paña, caballero  del  Toisón  de  oro, de  la  gran 
cruz  de  Carlos  III,  y  comacdador  en  la  or- 
den de  >''antiago,  consejero  de  Estado,  se- 
cretario de  la  reina,  y  por  último  primer 
secretario  de  Estado.  La  nación,  aunque  no 
fnesen  en  ella  nuevos  los  ejemplos  de  re- 
pentino engrandecimiento,  nunca  había  vis- 
to esta  mu'titud  de  gracias  prodigadas  aun 
joven  favorito,  que  habita  entonces  nada  ha- 
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bía  hecho  pam  merecerlas,  (1)  y  que  había 
saltado  como  por  (incauto,  de  un  pabellón 
del  cuartel  de  guardias  á  la  Secretaría  de 
Estado. 

Sin  embargo,  el  sistema  que  siguió  en  es- 
ta primera  época  de  su  privanza,  puede  de- 
cirse que  fué  obra  de  las  circunstancias.  El 
proceso  de  Luis  XVI  exigía  como  de  nece- 
sidad, la  intervención  en  su  favor  de  los 
principes  de  su  familia,  y  Carlos  IV  inter- 
puso su  mediación  para  salvar  la  vida  á 
aquel   desgraciado    monarca:  el   conde    de 


(1)  Gudo_\  en  las  lueuiovias  que  ba  publicado  en 
París  en  18¿G,  pretende  persuadir  que  esta  avenida 
de  favores  y  la  confianza  que  Carlos  IV  le  dispensó 
fué  efecto  del  deseo  que  aquel  monarca  tuvo  de  ha- 
cerse de  un  servidor  que  dependiese  sólo  de  su  per- 
sona y  que  todo  se  lo  debiese,  para  confiarle  el  ti- 
món del  Estado  en  las  circunstancias  difíciles  en 
que  lo  hacía.  Aun  cuando  la  credulidad  del  lector 
sea  tal  que  pueda  dar  ascenso  á  esta  singular  espe- 
cie, siempre  se  deberá  tener  por  el  mayor  absurdo 
de  parte  del  monarca,  poner  el  gobierno  en  tales  cir- 
cujistancias  en  manos  de  un  joven  inexperto,  cuan- 
do no  faltaban  entonces  en  España  hombres  capa- 
ces de  tomarlo  en  las  suyas.  Dichas  memorias  abun- 
dan en  especies  de  esta  misma  clase,  pero  son  sin 
embargo  curiosas  por  las  muchas  noticias  que  con- 
tienen sobre  los  sucesos  de  aquél  tiempo. 
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Arauda,  que  aunque  no  fuese  favorable  ú 
la  revolución  como  se  le  ha  atribuido,  co- 
nocía bien  toda  la  trascendencia  de  ella , 
manifestó  á  Godoy  las  consecuencias  á  que 
la  España  se  exponía  si  la  mediación  no  era 
admitida,  pues  la  guerra  sería  entonces  in- 
evitable. Así  se  verificó:  la  cabeza  del  jefe 
de  la  casa  de  Borbón  cayó  en  el  cadalso,  y 
la  España  no  hubiera  podido  conservar  la 
paz,  sino  con  condiciones  humillantes.  La 
guerra  se  declaró  en  23  de  Marzo  de  1793, 
y  la  primera  campaña  fué  favorable  y  hon- 
rosa á  las  tropas  españolas,  habiéndose  apo- 
derado de  alguna  parte  de  las  provincias 
fronterizas,  en  las  que  se  fortificaron:  para 
la  prosecución  de  la  guerra,  fueron  llama- 
dos á  Madrid  los  generales  que  mandaban 
los  cuerpos  de  ejército  situados  en  la  fron- 
tera, y  se  trató  en  el  consejo  de  Estado,  so- 
bre los  planes  que  debían  adoptarse  para 
la  campaña  siguiente.  El  conde  de  Aranda 
opinó  que  las  tropas  francesas,  animadas 
por  el  entusiasmo  de  que  se  hallaban  po- 
seídas, eran  irresistibles,  y  creyendo  por 
otra  parte  que  los  verdaderos  intereses  de 
la  España  exigían  que  se  mantuviese  de 
buena  inteligencia  con  la  Francia,  cualquie- 
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ra  que  foese  el  gobierno  de  esta,  propuso 
que  se  tratase  de  hacer  la  paz :  pero  habién  • 
dose  explicado  en  la  disputa  á  qre  su  pare- 
cer dio  lugar  con  Godoy,  en  términos  más 
fuelles  que  lo  que  permitía  la  presencia  del 
rey  que  presidía  el  consejo,  éste  levantó  la 
sesión,  y  al  retirarse  manifestó  su  desagra- 
do al  conde,  que  fué  enviado  á  Jaén  y  des- 
pués á  la  alhambra  de  Granada.  De  allí  se 
le  permitió  pasar  á  sus  Estados  en  Aragón, 
en  donde  vivió  retirado,  habiendo  muerto 
en  Epila  el  9  de  Ecero  de  1798,  á  los  seten- 
ta y  ocho  años  de  edad.  [1]  Sii  nombre  era 
D.  Pedro  Pablo  Abarca  de  Bolea,  y  proce- 
día de  una  de  las  familias  más  antiguas  de 
Aragón,  que  traía  su  origen  de  los  funda- 
dores de  aquella  monarquía.  Había  muerto 
el  ministro  Roda,  habiendo  sido  premiados 
sus  servicios  con  el  título  de  marqués  de 
Roda,  que  se  dio  á  uno  de  sus  sobrinos,  ma- 
gistrado en  el  consejo  de  Castilla. 
La  campaña  de  1794  no  fué  feliz,  pues  no 


(1)  El  princi]ip  de  la  Paz,  sefri'in  sus  memoiñas,  no 
sólo  no  contribuyó  ¡'i  la  de.sfpticia  del  conde  de  Arau- 
da,  sino  que  hizo  que  no  se  continuase  el  proceso 
que  contra  él  se  comenzó,  y  que  tío  lo  persiguiese  la 
inqui.sición  que  intentaba  hacerlo. 
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sólo  no  pudierou  los  españoles  sostenerse 
en  el  territorio  francés,  sino  que  fué  inva- 
dido el  español,  y  aunque  en  la  campaña 
siguiente  habían  tornado  la  ofensiva  de  una 
manera  ventajosa,  la  paz  de  Basilea,  firma- 
da el  22  de  julio  de  1795  terminó  aquella 
guerra,  muy  honrosa  para  las  armas  espa- 
ñolas y  concluida  con  una  paz  en  que  la  Es- 
paña no  hizo  otro  sacriñcio  que  la  cesión  de 
la  parte  que  poseía  eu  la  ishi  de  Santo  Do- 
mingo, que  no  sólo  le  era  inútil  sino  gra- 
vosa. Por  haber  dirigido  Godoy  esta  nego- 
ciación, se  le  dio  el  título  de  príncipe  de  la 
Paz. 

La  posición  de  la  España  era  no  obstante 
muy  crítica,  pues  en  la  guerra  que  se  ha- 
cían la  Francia  y  la  Inglaterra,  le  era  im- 
posible permanecer  neutral  y  tenía  que  de- 
cidirse por  una  ú  otra  de  las  potencias  con- 
tendientes. Por  una  parte  declarándose  con- 
tra la  Francia,  era  inmediato  el  peligro  de 
una  invasión  que  habría  causado,  como 
más  tarde  sucedió,  1»  pérdida  de  sus  pose- 
siones americanas;  y  por  el  otro  una  gue- 
rra marítima,  ponía  á  estas  mismas  eu  ries- 
go y  arruinaba  su  comercio.  No  sólo  la  po- 
lítica, sino  la  fuerza  de  la  necesidad,  obli- 
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gabán  ú  seguir  el  último  de  estos  partidos, 
y  eu  consecuencia  se  celebró  un  tratado  de 
alianza  con  la  república  francesa  en  S.  Il- 
defonso el  18  de  Agosto  de  179G,  y  la  de- 
claración de  guerra  contra  la  Inglaterra,  se 
publicó  el  6  de  Octubre  del  mismo  año.  Los 
sucesos  de  esta  guerra  fueron  variados  y 
ninguno  de  grande  importancia:  los  ingle- 
ses atacaron  en  España  al  Ferrol  é  intenta- 
ron bombardear  á  Cádiz;  hicieron  un  des- 
embarco en  Tenerife  eu  las  Canarias,  en 
el  que  el  célebre  almirante  Nelton  perdió 
un  brazo,  y  en  América  atacaron  á  Puerto 
Rico,  y  á  algunos  otros  puntos,  habiendo 
sido  en  todas  partes  rechazados,  sin  haber 
logrado  hacerse  dueños  mas  que  de  la  isla 
de  la  Trinidad  en  la  costa  de  Venezuela, 
que  fué  entregada  por  los  colonos  extranje- 
ros establecidos  en  ella.  Eu  el  cabo  de  S. 
Vicente,  cerca  de  Cádiz,  hubo  un  combate, 
en  que  el  almirante  inglés  Jerwis  derrotó 
la  escuadra  española,  más  fuerte  que  la  su- 
ya, mandada  por  D.  José  de  Córdova,  que 
fué  juzgado  y  sentenciado  á  la  pérdida  de 
su  empleo. 

El  príncipe  de  la  Paz  solicitó  con  empeño 
su  retiro  del   ministerio  de  Estado,  que  el 
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rey  no  sólo  no  consintió,  sino  que  lo  colmó 
de  nuevos  favores,  casándolo  con  la  hija 
mayor  del  infante  D.  Luis,  y  con  este  mo- 
tivo coucedióá  todos  los  hijos  de  éste  el  uso 
del  apellido  de  su  padre.  Algúu  tiempo  des- 
pués fué  admitida  la  dimisión  en  28  de  Mar- 
zo de  1798,  mas  no  por  esto  dejó  de  disfru- 
tar el  favor  de  los  reyes,  consultándolo  Car- 
los IV  en  todas  las  ocasiones  de  mayor  im- 
portancia. Sucedióle  D.  Francisco  de  Saa- 
vedra,  que  quedó  después  encargado  del 
ministerio  de  hacienda,  y  D.  Gaspar  Mel- 
chor de  Jovellanos,  que  permaneció  pocos 
meses,  y  le  siguió  D.  Mariano  Luis  de  Ur- 
quijo.  El  ministerio  de  gracia  y  justicia  es- 
taba desempeñado  por  el  marqués  Caballe- 
ro, que  aunque  enemigo  de  Godoy,  tuvo 
mucha  influencia  en  este  reinado. 

La  muerte  de  Pío  VI,  en  las  circunstan- 
cias críticas  en  que  la  Europa  se  hallaba, 
despertó  las  esperanzas  de  los  jansenistas 
de  España.  Creyendo  que  en  mucho  tiempo 
no  podría  hacerse  elección  de  nuevo  pontí- 
fice, ó  que  acaso  reunidos  los  cardenales  en 
diversos  puntos,  se  formaría  un  cisma;  pen- 
saron que  era  llegado  el  momento  de  que 
el  episcopado  recobrase  sus  derechos,  y  con 
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este  objeto,  el  5  de  Septiembre  de  1799,  se 
publicó  un  decreto  real,  mandando:  "que 
hasta  la  elección  eauónica  de  nuevo  Papa, 
legalmeute  publicada  poi'  el  gobierno,  los 
obispos,  conforme  á  la  antigua  disciplina, 
ejerciesen  sus  funciones  en  toda  su  pleni- 
tud, en  materia  de  gracias  canónicas  é  in- 
dultos apostólicos,"  reservándose  el  rey  la 
facultad  de  resolver  sobre  los  puntos  im- 
portantes que  pudieran  ocurrir.  Al  mismo 
tiempo  se  hizo  circular  secretamente  el  con- 
cilio de  Pistoya  y  varias  obras  en  apoyo  de 
estos  principios,  que  dieron  ocasión  á  gra- 
ves dispatas  y  á  la  resistencia  del  nuncio, 
el  cual  recibió  orden  de  salir  del  reino.  Es- 
ta sin  embargo  fué  revocada,  y  la  elección 
de  Pío  VII  puso  ñu  á  este  estado  violento 
de  cosas,  siendo  recibida  en  España  la  bula 
que  condenó  el  concilio  de  Pistoya,  con  cier- 
tas reservas  en  favor  de  la  autoridad  real, 
ürquijo,  autor  de  la  orden  causa  de  tantas 
cuestiones,  cayó  en  desgracia  y  en  su  lugar 
entró  al  ministerio  D.  Pedro  Ceballos. 

En  Francia  entre  tanto  un  nuevo  trastor- 
no echó  por  tierra  la  constitución  que  regía, 
y  se  estableció  la  consular,  siendo  Bona- 
parte  primer  cónsul.    Este  resolvió  obligar 
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á  Portugal  á  separarse  de  la  alianza  con  In- 
glaterra, pidiendo  á  España  paso  para  un 
ejército  francés  que  debía  ocupar  aquel  rei- 
no, unido  á  otro  español.  Para  evitar  los 
graves  inconvenientes  á  que  podía  dar  lu- 
gar la  entrada  de  un  ejército  francés  en  Es- 
paña, Carlos  IV  resolvió  que  ésta  sola  se 
encargase  de  verificar  la  invasión,  y  con 
tal  objeto  se  organizó  un  ejército  cuyo  man- 
do se  dio  al  príncipe  de  la  Paz,  proveyendo 
de  los  fondos  necesarios  el  clero,  en  cuenta 
de  otro  noveno  de  diezmos  que  había  cedido 
Pío  VIL  La  invasión  se  hizo  casi  sin  re- 
sistencia, y  sin  llevar  después  de  la  toma 
de  Yelves  y  Olivenza  más  adelante  la  gue- 
rra, como  Bouaparte  quería  se  celebró  la 
paz  en  Badajoz,  lográndose  el  intento  esen- 
cial y  quedando  cedida  á  la  España  la  ciu- 
dad de  Olivenza  y  su  territorio.  Uodoy  re- 
cibió la  comisión  de  organizar  el  ejército  y 
se  le  dio  el  título  de  generalísimo,  y  des- 
pués se  hizo  revivir  en  su  favor  el  empleo 
de  almirante,  dándole  el  tratamiento  de  al- 
teza. (1)  No  eran  posibles  mayores  'distin- 


(1)  Este  ha  siilo  el  modelo  de  los  gonei-alisimos,  y 
generalísimo  almiíante  eu  Méjico,  con  el  mismo 
tratamiento. 
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ciones  sin  subir  al  trono,  de  lo  que  se  iuspi- 
raron  temores  al  príncipe  heredero  por  los 
enemigos  de  Godoy,  los  cuales  formaron  un 
partido  poderoso  que  tenía  al  mismo  prín- 
cipe á  su  cabera. 

Desde  la  cesión  de  la  Luisiana,  la  Fran- 
cia había  manifestado  el  deseo  de  recobrar 
aquella  colonia,  y  Bonaparte  lo  verificó, 
haciendo  que  se  le  cediese  en  cambio  de  la 
Toscana,  que  debía  erigirse  en  reino  con  el 
nombre  de  "reino  de  Etruria,"  en  favor  de 
D.  Luis,  hijo  del  último  duque  de  Parma, 
casado  con  la  infanta  D*  María  Luisa,  hi- 
ja de  Carlos  IV,  y  así  quedó  convenido  por 
el  tratado  de  Aranjuez  de  1  ^  de  Octubre 
de  1800.  El  nuevo  rey  y  su  esposa  se  diri- 
gieron á  París  con  el  título  de  condes  de 
Liorna,  y  Bonaparte  hizo  ostentación  de  su 
poder  en  las  fiestas  brillantes  que  les  dio, 
complaciéndose  en  hacer  ver  que  no  temía 
presentar  á  un  rey,  y  á  un  Borbón,  en  la 
capital  de  la  República  Francesa:  de  allí 
fueron  á  tomar  posesión  de  sus  Estados, 
que  estaban  en  poder  de  la  Francia.  Gravo- 
so había  sido  siempre  para  España  el  esta- 
blecimiento de  sus  infantes  en  las  efímeras 
é  insignificantes   soberanías  de  los  Estados 
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de  Italia ;  pero  las  coosecuencias  qne  trajo 
la  erección  del  reino  de  Etrnria,  han  sido 
de  duradera  y  funesta  trascendencia  para  la 
misma  España,  y  todavía  más  para  la  Re- 
pública Mejicana.  Aquel  reino,  dependien- 
te del  capricho  de  Bonaparte^  cesó  de  exis- 
tir seis  años  después,  incorporándolo  en  el 
imperio  francés,  á  pesar  de  la  oposición  del 
gabinete  español,  por  un  decreto  imperial, 
y  no  creyendo  el  mismo  Bonaparte  poder 
conservar  la  Luisiaua,  ansioso  de  coger  di- 
nero para  las  guerras  continuas  en  que  an- 
daba empeñado  en  Europa,  vendió  aquella 
importantísima  provincia  á  los  Estados  Uni- 
dos por  dieciseis  millones  de  pesos,  de  los 
cuales  cuatro  quedaron  en  poder  de  aque- 
llos por  indemnizaciones  que  reclamaban, 
ocultando  la  venta  á  la  España  para  hacer 
ilusorio  el  artículo  del  tratudo  de  cesión, 
por  el  que  se  establecía  que  no  podría  la 
Francia  cederla  ni  enagenarla,  pues  en  ese 
caso  debería  volver  al  dominio  de  la  Espa- 
ña. Por  esta  vergonzosa  operación,  los  ha- 
bitantes de  la  Luisiana  fueron  vendidos  co- 
mo un  rebaio  de  ovejas,  en  los  tiempos  en 
que  más  se  proclamaba  la  libertad  y  los  de- 
rechos del  hombre,  y  á  las  posesiones  espa- 
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ñolas  se  les  tlió  uq  peligroso  vecino,  que 
pocos  años  después  se  apoderó  de  las  Flori- 
üas,  haciéndose  dueño  de  la  navegación  del 
golfo  de  Méjico,  y  fundándose  en  la  incer- 
tidumbre  de  los  límites  de  la  Luisiana,  ex- 
tendió inmensamente  sus  pretensiones,  in- 
vadió á  viva  fuerza  las  provincias  colindan- 
tes de  la  República  Mejicana,  é  hizo  caer 
sobre  esta  el  raudal  de  males  que  le  sobre- 
vinieron en  18i6  y  47,  acabando  por  pri- 
varla de  la  tercera  parte  de  su  territorio  y 
quedando  á  su  arbitrio  el  que  aun  posee. 

La  paz  de  Amiens,  concluida  el  27  de  Mar- 
zo de  1802,  puso  momentáneamente  térmi- 
no á  la  guerra  de  la  revolución  de  Fraucia. 
España  en  posesión  de  perder  algo  en  cada 
tratado  con  Inglaterra,  excepto  en  el  de  Pa- 
rís de  1783,  tuvo  que  ceder  la  isla  de  la  Tri- 
nidad, que  interesaba  á  los  ingleses  conser- 
var para  hacerla  el  depósito  del  contrabando 
para  toda  la  Costa  firme.  La  cesión  de  la 
Luisiana,  aunque  ya  estaba  hecha,  se  mantu- 
vo oculta  para  que  no  sirviese  de  obstáculo 
á  la  celebración  del  tratado,  mas  no  parece 
que  nunca  fuese  la  intención  de  Napoleón 
conservar  aquella  colonia,  que  no  so  apre- 
suró á  recibir  de  los  agentes  de  España,  ni 
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á  pouer  eu  «stado  de  defeusa,  oi  auu  cuau- 
do  mandó  una  formidable  expedición  para 
someter  á  los  negros  de  Santo  Domingo, 
la  que  encontró  su  sepulcro  en  aquel  mortí- 
fero clima. 

De  muy  corta  duración  fué  el  intervalo  de 
jiaz  que  resultó  del  tratado  de  Amiens.  La 
Inglaterra  rehusó  devolver  á  la  orden  de 
Malta  la  isla  de  este  nombre,  mientras  las 
tropas  francesas  no  saliesen  de  Holanda  y 
Suiza,  y  la  guerra  volvió  á  encenderse  á 
consecuencia  de  las  cuestiones  que  sobre  es- 
tos y  otros  puntos  se  suscitaron  entre  am- 
bas potencias,  guerra  que  no  había  de  tener 
otra  terminación  que  la  ruina  absoluta  de 
una  de  las  dos  partes  contendientes.  Espa- 
ña quiso  permanecer  neutral,  dando  á  Fran- 
cia en  vez  de  los  auxilios  de  hombres  á  que 
estaba  obligada  por  el  tratado  de  alianza,  un 
subsidio  en  dinero  que  se  fijó  eu  dieciocho 
millones  anuales,  (tres  millonea  y  seiscien- 
tos mil  pesos)  pagados  en  exhibiciones  men- 
suales: el  gobierno  inglés  reclamó  un  equi- 
valente á  las  concesiones  hechas  á  la  Fran- 
cia, para  que  la  neutralidad  pudiese  con- 
siderarse perfecta,  pidiendo  ventajas  en 
favor  de  su  comercio,  quejándose  además  de 
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que  los  subsidios  ya  dados  eran  ilimitados  y 
de  que  se  hacían  armamentos  marítimos  en 
apoyo  de  los  intentos  de  la  Francia  sobre  la 
Irlanda.    Aunque  se  dio  satisfacción  sobre 
todos  estos  puntos,  el  gobierno  inglés  expi- 
dió orden  para  apresar  los  buques  españo- 
les, y  en  cumplimiento  de  ella,  cuatro  fra- 
gatas de  guerra  que  conducían  caudales  de 
Buenos  Aires  y  que  navegaban  descuidadas 
bajo  el  seguro  de  la  paz,  fueron  atacadas  al 
recalar  á  Cádiz  en  el  cabo  de  Santa  María, 
( 1  ®  de  Octubre  de  1804 :)  defeodiéronse,  no 
obstante  no  venir  preparadas  para  combatir 
y  una  de  ellas,  "La  Mercedes,"  se  voló  con 
su  cargamento,  tripulación  y  muchos  pasa- 
jeros distinguidos  que  estaban  á  su  bordo ; 
las  otras  tres  se  vieron  obligadas  á  rendir- 
se, y  fueron  llevadas  á  Inglaterra,  no  como 
presas,  sino  en  calidad  de  depósito,  mien 
tras  el  gobierno  español  satisfacía  sobre  las 
explicaciones' que  se  le  habían  pedido.    Tal 
insulto  hacía  inevitable  la  guerra  y  esta  se 
declaró  el  12  de  Diciembre  de  1804.    En  el 
curso  de  ella,  la  marina  española   acabó, 
aunque  nmy  gloriosamente,  en  el  combate, 
de  Trafalgar  (21  de  Octubre  de  1805)  en  el 
que  fueron  destruidas  casi  del  todo  la  es- 


485 

cuadra  de  aquella  naeióu  mandada  por  Don 
Federico  Graviua,  que  murió  de  las  heridas 
que  recibió,  y  la  francesa  combinada  con 
ella,  cuyo  almirante  Villenueve  se  suicidó, 
para  evitar  el  ser  condenado  á  muerte  por 
Napoleón  y  aunque  también  sufrió  gran  des- 
calabro la  escuadra  inglesa  y  fué  muerto  en 
la  acción  el  almirante  Lord  Nelson,  la  In- 
glaterra se  repuso  pronto  de  estas  pérdidas, 
mientras  que  para  España  fueron  irrepara- 
bles,   habiendo  perecido  además  sus  más 
acreditados  jefes  y  oficiales.    Los  ingleses 
atacaron  por  dos  veces  á  Buenos  Aires  en  la 
América  del  Sur  y  fueron  obligados  á  capi- 
tular, por  la  heroica  resistencia  que  opusie- 
ron las  milicias  del  país  y  los  vecinos,  diri- 
jidos  por  el  capitán  de  navio  D.  Santiago 
Liniers,'que  fué  nombrado  virrey.  (1) 

La  Inglaterra  había  logrado  formar  coa- 
lisiones  de  las  potencias  del  Norte  contra 
la  Francia,  y  el  triunfo  completo  que  Na- 
poleón obtuvo  sobre  ellas,  aumentó  el  po- 
der y  el  orgullo  de  este,  fomentó  su  ambi- 
ción insaciable  y  vino  á  hacerse  tan  exigen- 


(l)*Liiiieis  era  fraucés,  y  en  las  ocuireucias  su- 
cesivas, habiéndose  declarado  por  los  franceses,  fué 
fusilado. 
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te  é  imperioso  para  con  sus  aliados,  como 
para  con  sus  enemigos.  La  Eápaüa  tuvo 
que  mandar  un  cuerpo  de  dieciseis  mil 
hombres  de  sus  mejores  tropas  á  Toscana, 
de  donde  Napoleón  las  hizo  pasar  á  ¡áuecia : 
aunque  con  el  hecho  de  la  declaración  de  la 
guerra,  los  subsidios  en  dinero  debían  ce- 
sar, fué  obligada  á  exhibir  una  suma  de  vein- 
ticuatro millones  de  francos,  y  agotados  los 
recursos  con  los  gastos  de  la  guerra,  fué  me- 
uesterocurrir  entóuces  al  arbitrio  de  echar- 
se sobre  los  bienes  eclesiásticos  en  la  penín- 
sula y  en  América,  para  formar  un  fondo 
de  con  solidación  que  restableciese  el  aba" 
tido  crédito  de  los  vales  reales,  medida  que 
hubiera  producido  la  ruina  de  la  Nueva  Es- 
paña, y  que  tanto  contribuyó  á  hacer  nacer 
el  descontento  que  acabó  por  ciusar  la  in- 
dependencia de  estos  países.  Godoy  consi- 
guió por  estos  medio?  conservar  la  España 
bajo  el  dominio  de  sus  rey^s  y  la  paz  inte- 
rior, sosegando  con  moderaci  mi  las  iuquie 
tudes  que  asomaron  en  Valencia  y  en  Viz- 
caya, y  fomentando  todos  los  ramos  de  pro- 
greso é  iln>ri.)ción,  á  que  coucedió  liberal- 
mente  sn  piurtM-eión.  La  nación,  sin  embar- 
go, no  considerando  la  difícil  posesión  del 


487 

gobierno,  obligado  á  ceder  eu  todo  lo  que  era 
imposible  resistir,  bajo  el  enorme  peso  de 
un  poder  que  había  sometido  á  toda  la  Euro- 
pa, veía  eu  Godoy  el  autor  de  todos  los  ma- 
les que  no  podía  evitar;  y  uniendo  á  esto  la 
odiosidad  con  que  se  le  miraba,  por  el  orí- 
gen  á  que  por  voz  general  se  atribuía  su 
engrandecimiento  y  por  la  rapidez  y  exor- 
bitancia de  este,  creía  que  todo  cuanto  pasa- 
ba procedía  de  miras  siniestras  del  valido, 
y  concentraba  eu  el  príncipe  heredero,  que 
era  tenido  como  víctima  inocente  de  la  am- 
bición del  favorito,  un  interés  correspon- 
diente á  laanimosidad  general  declarada  con- 
tra este. 

El  partido  formado  en  favor  del  príncipe 
de  Asturias,  Fernando,  tomaba  nuevo  alien- 
to en  esta  disposición  de  los  espíritus,  y 
Napoleón  vino  á  encontrar  en  la  división 
que  se  introdujo  entre  la  familia  real,  el 
camino  que  le  condujo  á  sus  miras,  que 
eran  la  destitución  de  todos  los  soberanos 
de  la  familia  de  Borbóu,  ocupando  por  in- 
dividuos de  la  suya,  los  tronos  que  conser- 
vaban aquellos.  Como  se  realizaron  estas 
miras  por  m^dio  del  engaño,  de  la  traición 
y   de   la   perfidia  del   emperador   francés, 
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auxiliado  por  la  ceguedad  de  los  consejeros 
de  Fernando  Víí  y  por  la  vergonzosa  co- 
bardía y  bajeza  de  éste  y  de  los  demás  prín- 
cipes de  su  familia,  es  ya  materia  de  la  his- 
toria de  Méjico  desde  el  año  de  1808,  por 
haber  sido  estos  sucesos  el  origen  de  la  re- 
volución de  este  reino,  que  terminó  por  la 
independencia,  de  que  por  su  importancia 
me  he  ocupado  en  una  obra  expresamente 
dedicada  á  aquel  objeto,  de  la  cual  esta  pue- 
de considerarse  como  una  introducción. 

Hemos  visto  en  la  idea  general  que  en 
esta  disertación  se  ha  presentado  de  la  his- 
toria de  España,  á  esta  nación  formada  en 
su  principio,  como  lo  estuvieron  todas  las 
demás  de  Europa,  de  multitud  de  ciudades 
y  pueblos  iudependientes,  ligados  entre  sí 
por  alianzas  ó  confederaciones  para  su  de- 
fensa: la  conquista  romana  le  dio  unidad 
nacional  y  la  religióu,  idioma,  leyes  y  cos- 
tumbres de  los  conquistadores;  sojuzgados 
estos  por  las  tribus  del  Norte  que  invadie- 
ron el  imperio,  se  establece  por  los  nue- 
vos conqui-ítadores  después  de  encarnizadas 
gaerras  entre  ellos  mismos,  una  monarquía 
electiva,  sujeta  á  todos  los  inconvenientes 
propios  de  esta  forma  de  gobierno,   mode- 
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rada  por  los  concilios  ó  grandes  juntas  na- 
cionales, que  en  unión  del  rey  ejercían  el 
poder  supremo :  nacen  de  aquí  nuevas  le- 
yes, nuevos  derechos,  diversidad  de  cos- 
tumbres: los  árabes  vienen,  ejecutan  otra 
conquista,  sometiendo  casi  sin  resistencia 
á  un  pueblo  enervado  por  una  larga  paz; 
á  diferencia  de  los   conquistadores   prece- 
dentes, no  se  mezclan  con  los  pueblos  con- 
quistados: la  religión  cristiana,   estableci- 
da en  España  á  la  caida  del  imperio  roma- 
no, mezclada  con  el  arrianismo  por  los  go- 
dos, restablecida  en  su  esplendor  por  uno 
de  los  príncipes  de  esta  nación,  y  la  oposi- 
ción de  usos  y  costumbres,  conservan  sepa- 
rados á  los  vencidos  y  á  los  vencedores ;  la 
reacción  de  aquellos  contra  estos  da  origen 
á  diversas  monarquías,  y  es  el  principio  de 
una  lucha  de  siete  siglos,   cuyas   largas  y 
varias  vicisitudes  producen  el  carácter  gue- 
rrero y  constante  que  viene  á  ser  el  distin- 
tivo de  la  nación ;  en  este  período  se  forma 
la  lengua  que  sucesivamente  perfeccionada, 
es  la  que  hoy  hablamos,  y  nace  una  litera- 
tura,   que   árabe   en  su  origen,    italiana  y 
provenzal  en  sus  modificaciones,  perfeccio- 
nada por  el  cultivo  de  los  clásicos  latinos, 
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se  haee  nacional,  cou  un  tinte  peculiar  de- 
bido al  índole  del  idioma ;  las  diversas  mo- 
narquías cristianas  se  unen  en  una  sola  y 
son  sometidas  á  ella  los  reinos  moros  que 
aun  subsisten;  la  nación  tantas  veces  con- 
quistada viene  entonces  á  ser  conquistado- 
ra :  somete  una  parte  de  la  Italia  á  que  pre- 
tende tener  antiguos  derechos,  y  el  descu- 
brimiento de  América  abre  ancho  campo  á 
sus  empresas ;   pasa  entonces   la  corona  á 
una  familia  extranjera,  y  uniéndose  en  el 
mismo  soberano  la  del  imperio,  España  se 
halla  envuelta  en  guerras  que  son  entera- 
mente agenas  de  sus  intereses ;   divídese  la 
familia  dominante  en  dos  ramas,  y  la  de 
España  retiene  la  soberanía  de  los   Países 
Bajos,  funesta  herencia  que  llevó  á  la  casa 
de  Austria  María  de  Borgoña,  y  que  Carlos 
V  legó  á  la  rama  de  Austria  españolar   en 
dos  siglos  de  guerras  casi  continuas,  Espa- 
ña sacrifica  su  sangre,  sus  tesoros,   todo  el 
fruto  de  sus  conquistas  en  el  Nuevo  Mundo, 
para  sostener  el  dominio  de  los  Países  Ba- 
jos y  los  intereses  de  la  rama  de  Austria 
alemana  ;  la  corona  es  transmitida  á  otra  ca- 
sa extranjera  por  el  derecho  de   heredarla 
las  hembras,  y  para  afirmarla  en  ella,   una 
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guerra  de  muchos  afios  devastó   la  uación, 
y  la  casa  que  ocupa  el  trouo,   prodiga  uue- 
vauíeute  los  tesoros  y  la  sangre   española, 
para  abatir  á  aquella  misma  familia  aus- 
tríaca que  por  dos  siglos  se  consumieron  en 
elevarla;  un  corto  período  sigue  de  un  go- 
bierno verdaderamente  español,  en  que  no 
se  atienden  mas  que  los  intereses  naciona- 
les ;  todo  florece,  todo  toma  un  aspecto  de 
prosperidad  regida  la  nación  por  mejores 
principios;  pero  un  nuevo  error  político,  el 
pacto  de  familia,  la  precipita  en  guerras  de 
que  apenas  comienza  á  recobrarse,  cuando 
un  trastorno  universal  la  envuelve  en  la  co- 
mún ruina,  de  que  había  podido  preservar 
se  á  costa  de  grandes  sacrificios.    La  ambi- 
ción de  un  amigo  pérfido  y  la  división  de 
la  familia  reinante,   la  ponen  á  riesgo  de 
perder  su  independencia,  de  cuya  ignomi- 
nia la  salva  un  esfuerzo  heroico,  y  la  tenaz- 
resistencia  de  seis  años  de  una  guerra  deso- 
ladora, en  la  que  la  Divina  Providencia  la 
libra  del  borde  de  la  ruina  por  medios  ad 
mirables,  quedando  derrocado  el  poder  que 
parecía  incontrastable ;  pero  de  esta  con- 
tienda se  origina  la  pérdida  de  sus  posesio- 
nes en  el  continente  de  América,  y  en   la 

Alamán.— Tomo  111.-6^  [bis.J 
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historia  de  la  revolución  que  la  produjo, 
veremos  á  esta  nación  señora  de  gran  parte 
del  globo,  reducida  á  poseer  en  la  penínsu- 
la española  menos  que  lo  que  tenía  en  la 
época  de  los  reyes  católicos ;  nada  en  Ita- 
lia ;  en  América  solo  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto  Rico  en  las  Antillas,  y  en  el  grande 
océano  Pacífico  las  Filipinas  y  las  Maria- 
nas, habiéndose  verificado  esta  gran  des- 
membración de  la  monarquía,  en  el  reinado 
de  Fernando  Vlf,  último  monarca  español 
que  extendió  su  cetro  al  continente  de  las 
dos  Américas. 


FERV 
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FERNANDO  VII, 

Rey  de  España, 

último  qu<  h>  fué  df  México. 


AUTORES  CONSULTADOS 

PARA 

ESCRIBIR  ESTE  TOMO. 


Además  de  las  obras  citadas  en   diversos  lugares 
de  esta  Disertación,  se  han  tenido  á  la  vista  para  la 
parte  relativa'al  período  desde  Carlos  V  hasta  Fer- 
nando VII,  los  tomos  16  á  20  de  las  tablas  eronoló" 
gicas  de  Sabau  agregadas  á  la  historia' de  Mariana, 
publicada  en  Madrid  en  20  tomos  en  4  °  :  la  histo- 
ria de  Carlos  V  de  Robertson ;  las  de  Felipe  II  y  III 
por  Watson,  que  pueden  considerarse  como  una  con- 
tinuación de  aquella;  el  marqués  de  San  Felipe,  co- 
mentarios de  la  guerra  de  sucesión,  y[sobre  todo  pa- 
ra los  reinados  de  los  soberanos  de  la  familia  de 
Borbón,  la  excelente   historia  de  Coxe,  aumentada 
por  D.  Andrés  Muriel;  Beeatini,  historia  de  Carlos 
III,  y  Muratori,  Anales  de  Italia,  especialmente  pa- 
ra todo  lo  concerniente  á  contestaciones  con  Boma. 
Para  el^reinado  de  Carlos  IV,  mechan  proporcionado 
muy  útiles  materiales,  las  memorias  del  príncipe  de 
la  Paz,  en  las  que  hallará  mucho  interés  quien  ten- 
ga paciencia  para  sopoitar  el  fastidio  de  la  lectura 
de  seis  tomos,  llenos  desde  la  primera  hasta  la  últi- 
ma página,  de  continuas  recriminaciones  al  partido 
que  contra  él  se  formó,  repetidas  hasta  el  cansancio, 
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casi  con  las  mismas  palabras  á  cada  pasaje  de  la 
narración,  necesitándose  también  alguna  dosis  de 
credulidad,  para  prestar  fe  á  los  profundos  y  elegan- 
gantes  discursos  que  pone  en  boca  del  buen  Carlos 
IV  á  quien  atribuye,  ó  más  bien  á  si  mismo,  las 
ideas  más  liberales  para  introducir  reformas  útiles 
en  la  constitución  del  reino,  que  el  mismo  Carlos 
desmiente  en  carta  escrita  á  su  hijo  en  Bayona,  en 
que  califica  la  convocación  de  cortas  que  éste  le 
propone,  por  el  más  desacertado  de  los  consejos  con 
que  lo  hablan  seducido  sus  aduladores.  He  aprove- 
chado también  las  muy  juiciosas  reflexiones  que  ha 
hecho  el  P.  mereedario  Fray  Magiu  Fen-er,  en  su 
obra  titulada:  '"Las  leyes  fundamentales  de  la  mo- 
narquía española,  según  fueron  antiguamente  y  se- 
gún conviene  que  sean  en  la  época  actual;"  Barce- 
lona, 1843,  dos  tomos  8°,  en  todo  lo  cual,  dejando 
aparte  las  opiniones  sistemáticas  de  todos  estos  au- 
tores, he  procurado  sacar  los  hechos,  para  deducir 
las  consecuencias  que  naturalmente  me  ha  parecido 
dimanar  de  ellos  en  lo  que  mi  deseo  ha  sido  pre- 
sentar las  cosas  conforme  á  la  verdad,  y  los  efec- 
tos de  ellas  como  resultados  precisos  de  los  antece- 
dentes asentados.  Celebraré  haber  acertado. 


A  LOS  SEÑORES  SÜSCRIPTORES.  (1) 


Cou  este  tomo  terminan  estas  Disertaciones,  ha- 
biéndose presentado  en  él  la  historia  de  España,  y 
correlativamente  la  de  Méjico  en  la  cronología  de 
los  virreyes,  que  forma  el  apéndice,  hasta  el  princi- 
pio de  la  revolución  que  comenzó  en  el  año  de  1808, 
que  es  el  asuuto  de  la  otra  obra  que  se  está  publi- 
cando. Nada  pues  podría  intercalarse  enti-e  la  una 
y  la  otra,  que  no  uistrajese  del  objeto  de  ambas  y 
con  i  ste  fin,  se  ha  dado  á  la  cronología  de  los  vin^e- 
yes  una  extensión  suficiente,  parawque  contenga  to- 
das las  noticias  necesarias  para  tener  una  idea  exac- 
ta de  los  sucesos  de  la  Nueva  España  hasta  el  men- 
cionado período:  la  historia  de  España  se  ha  tratado 
con  más  amplitud  que  lo  que  entraba  en  el  primiti- 
vo plan  de  esta  obra,  y  para  esto  han  sido  dos  los 
motivos.  El  primero,  no  haber  ninguna  historia  es- 
pañola en  que  se  hayan  referido  los  reinados  de  los 
monarcas  de  la  casa  de  Borbón  con  la  debida  ver- 
dad y  exactitud,  pues  durante  algún  tiempo  no  hubo 
libertad  para  escribir^  y  cuando  la  ha  habido,  se  ha 
escrito  con  pasión  y  por  espíritu  de  partido,  pudién- 
dose lisonjear  el  autor  de  que  presenta  un  eompen. 
dio  de  la  histoiia  de  aquella  nación,   sacada  de  las 


(I)  Esta  advertencia  se  encuentra  en  la  primera  edición.— N.  del  E. 
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mejores  fuentes,  que  auu  en  España  podrá  ser  de 
algúu  interés.  El  segundo  motivo  ha  sido,  el  que  por 
la  necesaria  relación  de  los  sucesos  de  Méjico  con 
los  de  España,  no  se  pueden  entender  bien  los  pri- 
meros sin  tener  un  conocimiento  claro  de  los  segun- 
dos; la  expulsión  de  los  jesuítas,   por  ejemplo,  que 
es  asunto  de  tantos  artículos  en  los  periódicos,  aca- 
so no  ha  sido  bieu   conocida  entre  nosotros,  ni  en 
sus  causas,  ni  en  los  medios  de  su  ejecución,  hasta 
ahora  que  se  ha  hablado  de  ella  con  alguna  exten- 
sión en  esta  Disertación.  La  cesión  de  la  Luisiana  á 
la  Francia  y  venta  de  ella  á  los  Estados  Unidos,  ori 
gen  de  tantos  males  para  Méjico,  no  son  muchos  los 
que  saben  de  donde  procedió,  y  lo  mismo  sucede  re- 
lativamente á  otros  puntos,  tales  como  la  visita  de 
Gálvez,  reformas  en  la  administración  de  las  provin- 
cias americanas  y  otras  mil  cosas  de  igual  importan- 
cia. Conocida  pues  bien  la  historia  de  España,  la  de 
Méjico  se  entiende  fácilmente,  con  solo  pasar  de  la 
lectura  de  un  periodo  cualquiera  de  esta  Disertación, 
á"~la  cronología  de  los  virreyes  en  los  años  correspon- 
dientes. 

Para  no  defraudar  á  la  curiosidadde  algunos  lec- 
tores la  publicación  de  varios  documentos  ofreci- 
dos, habiéndose  aumentado  considerablemente  el 
número  de  los  que  merecen  ver  la  luz  pública  por 
ser  poco  conocidos  ó  no  haber  sido  nunca  impresos, 
se  publicará  separadamente  una  colección  de  ellos, 
según  el  prospecto  que  oportunamente  se  dará  a] 
público,  y  á  los  señores  subscriptores  á  esta  obra  y  á 
los  que  la  compraren  se  les  distribuirá  gratis  como 
se  ha  ofrecido,  el  plano  de  la  ciudad  de  Méjico  com- 
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parando  la  ciudad  del  tiempo  de  la  conquista  con  la 
actual,  mediaute  un  billete  que  recibirán  con  este 
tercer  tomo,  para  que  puedan  ocurrir  á  recogerlo 
cuando  por  los  periódicos  se  anuncie  su  publicación. 
El  autor  va  á  dedicarse  á  la  de  los  dos  tomos  que 
faltan  de  la  historia  de  Méjico,  desde  1808  hasta  la 
muerte  de  D.  Agustín  de  Iturbide,  y  cuando  esta  es- 
té terminada,  volverá  á  ocuparse  de  diversos  puntos 
importantes  del  período  del  gobierno   español,   que 
se  han  indicado  en  varios  lugares  de  las  Disertacio- 
nes. Al  termirar  estas,  no  puede  menos  de  manifes- 
tar su  reconocimiento  al  público  ilustrado  é  impar- 
cial, por  la  benigna  acogida  que  se  ha  servido  hacer 
á  esta  parte  de  sus  tabajos  literarios,  lo  que  lo  esti- 
mulará á  continuarlos,  dándoles  mayor  extensión. 


NOTICIA 

de  los 


RETRATOS 

CONTENIDOS  EN  ESTE  TERCER  TOMO. 


I 


NOTICIA  DE  LOS  RETRATOS 
CONTENIDOS  EN  ESTE  TEIÍCEK  TOMO. 


PRIMERO. 


CARLOS  DE  AUSTRIA,  quinto  emperador  de 
Alemania  y  primer  rey  de  España  de  este  nombre: 
fol.  54.  Este  retrato  y  los  tres  siguientes,  están  sa- 
cados de  los  que  se  publicaron  on  las  Décadas  de  las 
guerras  de  Flandes  del  P.  Fabián  Estrada,  traduci- 
das al  castellano,  edición  de  Amberes,  por  Bous- 
quet  y  C  ?*  1749. 

SEGUNDO. 

FELIPE  II,  rey  de  España:  fol.  101. 

TERCERO. 

D.  FERNANDO  ALVAREZ  DE  TOLEDO,  duque 
de  Alba,  viney  do  Ndpoles,  gobernador  general  de 
los  Países  Bajos,  con^istador  de  Portugal:  fol.  123. 

CUARTO. 

ALEJANDRO  FARNESIO,  duque  de  Parraa  y 
Placencia,  gobernador  de  los  Países  Bajos:  fol.  1C2. 

QUINTO. 

FELIPE  IV,  rey  de  España.  Sacado  del  que  .se 
halla  al  frente  de  la  descripción  del  monasterio  de 
S.  Lorenzo  el  real  del  Escorial,  publicada  por  el  P. 
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Santos,  con  motivo  de  la  construcción  del  sepulcro 
de  los  reyes  y  translación  á  él  de  los  cuerpos  idea- 
les, verificada  por  este  monarca  con  gi-ande  magni- 
ficencia: fol.  225. 

SEXTO. 

FELIPE  V,  piñmer  rey  de  España  de  la  casa  de 
Borbón.  Sacado  de  una  estampa  suelta,  que  lo  re- 
presenta cuando  pasó  á  España  en  los  primeros  años 
de  su  juventud:  fol.  271. 

SÉPTIMO. 

DOÑA.  ISABEL  FARNESIO,  reina  de  España, 
segunda  esposa  del  rey  Felipe  V.  Tomado  del  que 
puso  el  P.  Flores  al  frente  de  su  obra  de  las  "hei- 
nas  católicas,"  que  le  dedicó:  fol.  297. 

OCTAVO. 

EL  COíiDE  DE  GAGES.  general  del  ejército  es- 
pañol en  Italia.  Se  ha  copiado  do  un  retrato  suelto, 
que  con  otros  varios  forma  una  colección  de  perso- 
nas notables  de  aquella  época,  v  del  reinado  de  Car- 
los III:  fol.  318. 

NOVENO.* 

FERNANDO  VL  rey  de  España.  Sacado  del  que 
se  halla  en  los  "Títulos  de  Ca.stilia"  de  Borni:  fol. 
338. 

DÉCIMO. 

CARLOS  III,  rey  de  España.  Del  que  so  puso  en 
las  Guias  de  forasteros  do  España,  giabado  por  Sol- 
ma:  fol.  3G4. 
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UNDÉCIMO. 

D.  JOSÉ  DE  GALVEZ,  marqués  ile  la  Sonora,  vi- 
sitador de  la  NiieviV  España  y  «lespiiés  ministro  uni- 
versal de  Indias.  Hay  un  retrato  suyo  de  cuerpo  en- 
tero en  la  Academia  de  nobles  artes  de  Méjico,  fun- 
dada por  sus  órdenes,  del  (jue  se  grabó  una  estampa, 
y  de  ella  se  ha  tomado  este  retrato:  fol.  380. 

DUODÉCIMO. 

D.  LUIS  BEKTON  DE  LOS  BALBS.  duque  de 
Crillón,  en  España  duque  de  Mahon,  capitán  general 
del  ejercito,  general  en  jefe  del  que  tomó  á  Mahon 
en  la  isla  de  Menorca  y  del  que  fonnó  el  sitio  de  Gi- 
braltar  en  1782.  Sacado  de  la  colección  citada  en  el 
número  8:  fol.  441. 

DECIMOTERCERO. 

D.  MANUEL  DE  GODOY,  principe  de  la  Paz, 
duque  de  la  Alcudia,  valido  del  rey  Carlos  IV.  Aun- 
que hay  muchos  reti-atos  suyos,  se  ha  preferido  el 
que  se  halla  en  la  dedicatoria  de  la  obra  del  canóni- 
go Cladera,  titulada:  "Invpstlgaeiones  históricas  so- 
bre los  principales  descubrimientos  de  los  españoles 
en  el  mar  océano,  en  el  siglo  XV  y  principios  del 
XVI,"  publicada  en  Madrid  en  1794,  porque  con-es- 
ponde  al  tiempo  en  que  empezó  su  privanza.  El 
autor  prueba  en  la  dedicatoria,  que  Godoy  era  déci- 
mo quinto  nieto  del  rey  D.  Alonso  III  de  Poi-tugal, 
y  pariente  de  los  célebres  descubridores  Cristóbal 
Colón.  Tristán  de  Acuña,  Vasco  de  Gama  y  Feman- 
do Magallanes ;  acaso  el  objeto  de  la  obra  fué  dar 
á  luz  esta  genealogía:  fol.  470. 

DECEVrO  CUARTO. 

D.  FERNANDO  VU,  último  rey  de  España  que 
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poseyó  á  Méjico.  Sacado  de  la  estampa  litografiada 
en  Madi-id,  que  representa  el  retrato  hecho  por  el 
pintor  de  cámara  l>.  José  Madrazo:  492.  , 

Los  retratos  que  se  han  puesto  en  este  tomo,  ofre- 
cen la  serie  de  trajes  que  se  han  sucedido  en  Espa- 
ña en  tres  siglos.  Al  traje  militar  de  annadura  y 
cuellos  con  puntas,  barba  larga  y  pelo  corto  del  si- 
glo de  Carlos  V,  y  al  de  corte  que  da  tanta  magesfad 
á  la  noble  figura  de  Felipe  TV.  se  siguieron  las  mo- 
das francesas  de  la  corte  de  Luis  XIV  que  llevó  á 
España  Felipe  V,  de  las  pelucas  bloudis  y  la  barba 
rasada,  y  en  los  militares  los  vestidos  adornados  coa 
galones  y  bordados  en  los  cautos  y  en  todas  las  cos- 
turas, como  se  ve  tn  el  conde  de  Gages,  que  está  re- 
presentado con  el  uniforme  de  las  tropas  de  la  casa 
real.  Vinieron  después  las  pelucas  eon  bolsa,  que  se 
usaron  en  el  reinado  de  Carlos  III,  á  que  se  siguie- 
ron los  peinados  de  ala  de  pichón,  como  el  que  tie- 
ne el  principe  de  la  Paz.  que  la  revolución  frances<i 
hizo  desaparecer,  introduciendo  el  uso  de  cortarse  el 
pelo.  En  las  mujeres,  la  moda  actual  ha  sido  vol- 
viendo al  traje  con  que  está  representada  0^  Isa- 
bel Farnesio.  Fernando  VII  tiene  el  uniforme  de 
capitán  general:  los  reyes  sus  predecesores  nunca 
usaron  uniforme  particular,  creyendo  con  razón, 
que  la  dignidad  real  era  superior  á  todas  las  distin- 
ciones. 
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